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P  R  E  FA  C  I  O 


Desde  el  día  ocho  de  junio  de  1917  que  acordó  la 
Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales 
de  la  Habana  editar  la  obra  “ Recuerdos  de  mi  Vida” 
se  procedió  a  enviar  los  materiales  a  la  imprenta, 
para  la  publicación ;  más  como  esta  coincidió  con  las 
repetidas  huelgas  de  los  tipógrafos,  el  tomo  primero 
no  se  ha  terminado  sino  a  mediados  de  1920  y  el  tomo 
segundo  está  en  prensa  no  sin  dificultades  todavía  ; 
pero  menos  insuperables.  Estas  dificultades  han  he¬ 
cho  que  el  material  no  haya  sido  distribuido  como  se 
deseaba :  que  en  el  primer  tomo  apareciera  todo  lo  que 
era  de  carácter  anecdótico  o  menos  técnico  y  en  el 
segundo  lo  que  no  se  podía  despojar  de  este  carácter 
en  algún  grado,  por  ser  la  relación  de  sujetos  célebres, 
profesionales  o  no,  en  los  que  he  intervenido  de  algún 
modo,  así  como  la  historia  de  corporaciones  cientí¬ 
ficas  o  literarias,  de  las  que  he  formado  parte  y  han 
dejado  huellas  indelebles  en  mi  ser.  No  he  podido 
evitar  la  repetición  de  hechos,  como  desde  luego  hu¬ 
biera  deseado,  por  estar  los  personajes  íntimamente 
ligados  los  unos  a  las  otros,  en  la  persecución  del  fin 
que  ha  movido  constantemente  mi  espíritu:  el  amor 
a  la  humanidad  y  el  culto  ferviente  por  el  progreso 
en  todas  sus  manifestaciones. 

El  lector  perdonará  estas  incorrecciones,  en  aten¬ 
ción  a  que  la  redacción  de  los  capítulos  se  ha  verifi¬ 
cado  entre  el  despacho  de  un  enfermo  y  la  solicitud  de 
otro ;  apremiado  por  las  tareas  profesionales  de  que 
nunca  me  he  apartado  aun  después  de  las  siete  déca¬ 
das  de  existencia. 
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CAPITULO  V 
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y  Congresos 
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OJEADA  RAPIDA  ACERCA  DEL  DESENVOLVI¬ 
MIENTO  DE  LAS  CIENCIAS  EN  LA 
ISLA  DE  CUBA 

Es  necesario  llegar  al  final  del  siglo  décimo  oc¬ 
tavo,  después  de  la  toma  de  la  Habana  por  los  ingle¬ 
ses,  en  1762,  para  advertir  los  primeros  brotes  de  la 
ciencia  en  Cuba.  Obedeció  el  fenómeno  a  que  siguió 
a  aquel  suceso  exclusivamente  militar,  un  cambio 
muy  apreciable  que  mató  de  cierto  modo  la  vida  de 
aislamiento,  de  la  época,  y  que  se  hacía  sentir  tam¬ 
bién  en  los  dominios  españoles  de  Europa  en  todos 
sentidos. 

Las  primeras  manifestaciones  de  verdadera  cul¬ 
tura  surgieron  en  la  Sociedad  Patriótica  de  Amigos 
del  País,  que,  al  igual  de  las  creadas  en  España  por 
Carlos  III,  estableció  en  la  Habana,  el  nunca  bas¬ 
tante  encomiado  gobernante  don  Luis  de  las  Casas 
y  x\ragozzi.  Secundado  por  los  hombres  más  nota¬ 
bles  de  aquella  época,  a  los  que  prodigó  todo  género 
de  consideraciones,  especialmente  al  Dr.  Francisco 
de  Arango  y  Parreño  el  que  todo  lo  sabía  en  Cuba  y 
al  Dr.  Tomás  Romay  y  Chacón,  pudo  realizar  la  obra 
gigantesca,  la  Casa  de  Beneficencia  y  Maternidad 
^ne  todavía  existe  y  llama  la  atención  para  aquellos 
tiempos  de  verdadero  atraso.  Romay  fué  un  cere¬ 
bro  excepcional,  porque  a  sus  cualidades  de  médico 
reunía  su  condición  de  jurisconsulto  y  notable  orador. 
El  general  Las  Casas  fundó  en  Cuba  el  primer  pe¬ 
riódico  que  se  llamó  El  Papel  Periódico ,  pues  solo 
existía  la  Gaceta ,  que  era  de  volumen  reducido  y  ex¬ 
clusivamente  para  los  asuntos  oficiales.  Las  Casas 
escribía  en  El  Papel  Periódico  y  además  de  Romay 
se  cita  a  Zequeira  y  algún  otro  como  colaborador. 

Ya  a  principio  del  siglo  XIX  brilló  la  gran  figu¬ 
ra  del  obispo  don  Juan  José  Díaz  de  Espada  y  Landa, 
que  llegó  a  la  Habana  para  sustituir  a  su  fallecido 
antecesor,  Trespalacios.  Romay  fué  para  Espada 
lo  que  había  sido  para  Las  Casas;  el  sabio  consejero 
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y  el  amigo  leal.  En  los  últimos  años  del  prelado, 
cuando  Romay,  ya  enfermo  y  cargado  de  años,  no 
podía  asistirlo,  le  dijo  un  día:  le  pondré  en  manos 
de  un  médico  joven  de  mucho  valer,  y  éste  no  era  otro 
que  el  Dr.  Nicolás  José  Gutiérrez,  que  hasta  su  fa¬ 
llecimiento  continuó  asistiéndolo.  Gutiérrez  lo  em¬ 
balsamó  cuidadosamente,  y  como  esta  operación  en¬ 
tonces  no  era  sobradamente  conocida  escribió  acerca 
de  ella  una  detallada  memoria. 

Romay  fué  el  introductor  de  la  vacuna  contra 
la  viruela  en  Cuba,  en  1804,  sosteniéndola  a  sus  ex¬ 
pensas  durante  medio  siglo.  Como  se  ve,  el  despren¬ 
dimiento  de  los  médicos  cubanos  en  pro  de  la  causa 
pública  arranca  de  bien  atras. 

Al  llegar  a  la  Habana  el  célebreDr.Balmisalf ren¬ 
te  de  la  expedición  que  para  propagar  la  vacuna  en 
América  envió  Carlos  IV  y  que  cantó  el  gran  Quinta¬ 
na,  la  encontró  implantada  en  Cuba  gracias  a  Romay, 
que  inculcó  a  sus  hijos  para  quitar  al  pueblo  el  temor 
de  lo  desconocido.  Romay  tuvo  su  mejor  auxiliar 
en  el  gran  prelado  que  con  su  inteligencia  y  elevadas 
miras  secundó  siempre  sus  planes  en  favor  de  la 
ciencia  y  de  la  higiene,  ordenando  se  estableciese  la 
vacuna  en  la  sacristía  de  las  iglesias,  prohibiendo  los 
enterramientos  bajo  el  pavimento  de  los  templos,  y 
levantando  el  primer  cementerio  fuera  de  poblado, 
en  1806,  y  que  fué  clausurado  por  insuficiente  en 
1878,  que  se  inauguró  el  actual  de  Colón,  gracias  a 
los  esfuerzos  de  un  higienista  ilustre,  el  doctor  Am¬ 
brosio  González  del  Valle  de  familia  egregia  por  el 
saber  y  que  murió  más  que  nonagenario  hace  pocos 
años. 

El  legítimo  sucesor  del  gran  Romay  fué  el  Dr. 
Nicolás  José  Gutiérrez  Hernández,  que  nació  en  el 
primer  año  del  siglo  XIX,  en  1800,  y  que  vivió  al 
servicio  de  las  ciencias  hasta  1890,  muy  decaído ;  pero 
sin  dejar  de  concurrir  a  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  que  fundara  en  1861. 

En  el  segundo  cuarto  del  siglo  décimo  nono  la 
figura  excelsa  de  Nicolás  José  Gutiérrez  había  al¬ 
canzado  su  mayor  relieve  y  lucía  entre  sus  contení- 


poráneos  que  eran  ya  más  numerosos,  como  astro  de 
primera  magnitud  Gutiérrez,  después  de  haberse  dis¬ 
tinguido  como  médico  por  su  clientela,  por  su  Me¬ 
moria  sobre  la  importancia  de  la  química  en  1822, 
por  su  Catecismo  de  Medicina  fisiológica  y  por  el 
desempeño  de  la  Cátedra  de  Anatomía,  se  tras¬ 
ladó  a  Europa  en  1837,  cuando  esta  clase  de 
viajes  eran  casi  imposibles.  Al  volver  impor¬ 
tó  a  Cuba  todas  las  conquistas  de  la  ciencia  del 
extranjero,  especialmente  en  la  cirugía,  y  de  aquí 
su  bien  adquirida  reputación  de  operador.  Alter¬ 
nó  con  los  notables  de  su  época :  con  don  Luis  Casa- 
seca,  aventajado  químico,  y  Abren,  reputado  clínico, 
con  quien  estudió  el  cólera  de  1.833  y  publicaron  am¬ 
bos  una  interesante  memoria  sobre  la  primera  epi¬ 
demia  de  éste  que  se  obsevó  en  Cuba  y  cuyos  primeros 
casos  diagnosticó  el  Dr.  M.  Piedra,  y  fué  necesario 
que  la  policía  lo  protegiera,  porque  el  vulgo  ignaro 
lo  acusaba  de  haber  introducido  el  cólera,  como  ocu¬ 
rrió  en  las  epidemias  de  peste  de  Milán  y  Londres  en 
tiempos  pasados. 

Gutiérrez,  por  su  saber  su  honradez  y  su  prestigio 
indiscutible,  consiguió  del  Gobernador  General  lo  que 
se  había  logrado  hasta  entonces:  la  fundación  de  la 
Academia  de  Ciencias.  Contemporáneo  Gutiérrez,  de 
Yarda,  Luz  Caballero  y  de  don  José  Antonio  Saco, 
cuyos  conocimientos  generales  permitieron  a  éste  ocu¬ 
parse  ventajosamente  de  todos  los  ramos  de  la  ciencia 
ajenos  a  la  filosofía,  al  derecho  y  a  la  política  en  que 
sobresalió  y  conquistó  el  puesto  de  cubano  más  capaz, 
los  utilizó  Gutiérrez  en  su  propósito  de  fundar  la  be¬ 
nemérita  institución  cubana  que  tanto  le  honra  y  de 
la  que  fueron  las  citadas  notabilidades,  miembros  de 
mérito. 

Gutiérrez  había  sido  también,  algún  tiempo  antes 
en  1840,  fundador,  con  los  Pres.  Antonio  Zambrana  y 
Manuel  Costales,  del  primer  periódico  de  medicina 
El  Repertorio  Médico  Habanero ,  que  tuvo  corta  vida, 
quedando  sin  representación  mucho  tiempo  la  prensa 
científica.  El  terreno  no  estaba  preparado,  pues 
igual  suerte  corrieron  los  periódicos  de  análoga  indo- 
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le  que  le  sucedieron  hasta  1875.  En  este  año  apare¬ 
ció  la  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana ,  que 
ha  vivido  sin  interrupción  hasta  el  día,  y  hoy  alterna 
con  varias  publicaciones  del  mismo  género  que  tienen 
más  de  una  década  cada  una  de  ellas.  Se  necesitó 
la  existencia  continuada  de  la  Academia  de  Ciencias 
desde  1861  para  que  la  prensa  echara  raíces,  y  a  la 
sombra  de  aquella  nacieran  los  congresos  médicos, 
hoy  soberbiamente  arraigados.  El  primero  se  ideó 
con  venturoso  éxito,  por  iniciativa  del  malogrado  of¬ 
talmólogo  Dr.  Enrique  López,  que  lo  promovió  en 
el  seno  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos.  Des¬ 
pués,  los  congresos  se  han  celebrado  con  regularidad 
y  lucimiento,  y  el  último,  que  es,  en  el  nuevo  orden, 
el  cuarto,  Médico  Nacional,  subvencionado  por  las  Cá¬ 
maras,  se  verificó  en  diciembre  de  1917,  siendo  su  pre¬ 
sidente  el  Dr.  Arístides  Agramonte  y  su  secretario 
el  Dr.  Francisco  M\  Fernández.  Pudo  dejar  sen¬ 
tado  que  los  congresos  médicos  en  Cuba  constituyen 
una  respetable  institución  que  tiende  notablemente  al 
progreso  de  las  ciencias  y  a  la  cultura  médica,  y  a  cu¬ 
yo  avance  no  he  sido  ajeno  desde  mi  juventud. 

La  Academia  de  Ciencias,  desde  su  fundación  en 
1861,  fué  un  núcleo  del  saber  que  nunca  desapareció, 
a  pesar  del  tremendo  estremecimiento  social  que  pro¬ 
dujo  la  primera  guerra  por  la  independencia,  la  que 
dispersó  todos  los  hombres  de  ciencias  fuera  de  la  Isla 
En  ésta  quedaron  para  alimentar  el  fuego  sagrado, 
como  las  vestales,  dos  insignes  patricios:  el  anciano 
presidente  Gutiérrez  y  el  secretario  de  entonces,  don 
Antonio  Mestre:  su  patriotismo  y  su  ecuanimidad 
salvaron  a  la  institución  de  un  seguro  naufragio; 
consiguieron  estos  dos  hombres  excepcionales  que  la 
Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales 
no  desapareciese  y  esperase  mejores  tiempos  para 
marchar  con  vigor,  y  así  sucedió.  En  1878,  cuando 
se  agotaba  el  esfuerzo  de  los  que  provocaron  la  epo¬ 
peya  de  Yara,  vino  un  período  como  de  renacimien¬ 
to  en  que  los  espíritus  anhelaban  reposo  tras  una 
década  de  desventuras,  y  un  número  de  jóvenes  se 
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reunían  en  la  redacción  de  la  Crónica  Médico-Qui¬ 
rúrgica  de  la  Habana ,  y  que  estimulaban  a  los  demás 
a  no  dejar  extinguir  el  noble  ejemplo  de  los  que  le 
habían  precedido  y  brillaron  en  la  Academia  de 
Ciencias,  como  Zambrana,  médico,  filósofo  y  poeta; 
Ruz,  notable  orador;  Poey,  eximio  naturalista;  los 
González  del  Valle,  Lebredo,  Albear,  insigne  ingenie¬ 
ro  ;  Díaz  Albertini,  Alvaro  Reinoso,  Giralt,  gran  clí¬ 
nico;  Horstmann,  Joaquín  Zayaz,  Miranda,  Gabriel 
M\  García,  Raimundo  de  Castro,  los  Cowley,  los  To- 
rr albas  y  muchos  más. 

«y 

Después  en  1878  se  nutre  la  institución  de  nue¬ 
va  savia:  una  juventud  entusiasta  reemplaza  a  los 
desaparecidos  en  la  Academia,  y  vemos  ocupados  los 
puestos  por  Vicente  Benito  Valdés,  Montalvo,  Ta- 
mayo,  San  Martín,  Grande,  Calvo,  Héctor,  Acosta, 
Ruiz  Casabó,  v  entre  otros  muchos  más,  el  Dr.  José 
Antonio  Fresno,  que  acaba  de  sustituir  en  la  Vice¬ 
presidencia  al  Dr.  Méndez  Capote,  hoy  Secretario  de 
Sanidad.  La  Secretaría  la  ocupó  el  Dr.  Gustavo  Ló¬ 
pez,  rendido  todavía  casi  joven,  y  el  que  le  sustituyó 
y  la  desempeña  en  la  actualidad,  el  Dr.  Jorge  Le 
Roy,  es  infatigable  trabajador. 

Por  esta  época  se  promovieron  en  el  seno  de  la 
Academia  de  Ciencias  animadas  discusiones,  no  sien¬ 
do  la  menos  importante  la  que  se  refería  a  la  etiolo¬ 
gía  de  la  fiebre  amarilla,  que  interesaba  al  orbe  en¬ 
tero,  y  cada  bacteriólogo  creía  haber  encontrado  el 
gérmen  que  la  determinaba.  En  Cuba,  los  Dres. 
Claudio  Delgado  y  Carlos  Finlay  tenían  el  suyo,  que 
algunos  académicos  no  lo  veían  demostrado,  y  entre 
éstos  el  que  ahora  suscribe  opinaba  así.  De  esta  dis¬ 
cusión  dedujo  quien  no  estaba  bien  enterado  de  nues¬ 
tros  asuntos  que  la  corporación  ofrecía  obstáculos  al 
Dr.  Pinlay  para  su  estudio.  Nada  más  absurdo.  En 
la  Academia  se  discute  todo  aquello  que  se  cree  dis¬ 
cutible:  ésa  es  su  misión;  pero  tan  pronto  como  la 
profilaxis  de  la  fiebre  amarilla  fué  evidenciada  por 
Finlay,  la  Academia  fué  la  primera  en  glorificarle. 

Al  empezar  el  último  cuarto  de  siglo  de  la  cen¬ 
turia  pasada,  en  1875,  cuando,  como  dejamos  dicho, 
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se  fundó  la  C romea  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana , 
nuevos  elementos  brotaban  de  la  aparente  confusión 
del  país  y  en  los  momentos  en  que  volvían  algunos 
de  los  expatriados  con  motivo  de  la  guerra  de  1868. 
A  todos  pronto  los  vimos  trabajar  y  dar  señales  de 
vida.  En  las  columnas  del  recién  creado  periódico  es- 
cribían  Argumosa,  joven  cubano  que  más  tarde  se 
trasladó  a  Madrid,  donde  conquistó  renombre  en  los 
hospitales  y  una  clientela  tan  grande,  que  su  débil  na¬ 
turaleza  no  pudo  resistir ;  el  doctor  Manuel  Fernán¬ 
dez  de  Castro,  de  Jesús  del  Monte;  el  doctor  Vicente 
de  la  Guardia  y  Madan,  el  doctor  Eduardo  F.  Plá,  el 
doctor  Elias  Jiménez,  de  Matanzas,  y  los  doctores 
Montané,  Oxamendi,  Pulido,  Royero,  W.  Reyes,  Fe¬ 
lipe  Rodríguez, Valdés  Castro,  Ragués  y  muchos  más 
que  ocuparon  con  diferentes  asuntos  el  primer  tomo 
que  tenemos  a  la  vista.  En  el  segundo  hicieron  gala 
de  su  saber  plumas  tan  atildades  como  las  de  Vicente 
Benito  Valdés,  Sauvalle,  Valdespino,  San  Martín, 
Rosaín,  Gutiérrez  Lee,  Roure  y  Boffill,  Riva,  Reynes, 
Paz,  Pichardo,  Plasencia,  Núñez  de  Villavi cencío, 
Mintiguiaga,  Melero,  Ledesma,  Giralt,  Gallardo,  Mi¬ 
guel  de  la  Plata,  Córdova,  Carballo  y  Gutiérrez,  Cas¬ 
tañeda  y  mil  más  que  han  colaborado  en  los  cuarenti- 
dos  volúmenes  publicados  hasta  el  día. 

Más  si  la  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Ha¬ 
bana ,  con  su  aparición  y  su  mantenimieto  sobre  la 
arena  de  modo  hasta  entonces  no  visto,  ha  formado 
época  en  nuestra  menuda  historia  médica,  porque 
antes  cada  cual  atendía  a  su  clientela,  a  su  familia 
o  a  sus  negocios,  porque  el  periódico  y  las  sociada- 
des  científicas  se  dejaban  para  los  desocupados,  esta 
vez  ocurrió  que  tenía  clientela,  juventud  y  posición 
social  el  que  más  entusiasmo  provocaba,  y  por  eso, 
a  pesar  de  las  prevenciones  que  se  creaban  contra 
los  hombres  y  áas  cosas  que  se  salen  del  trillo  que 
se  venía  siguiendo,  adversarios  y  amigos  han  reco¬ 
nocido  que  fué  el  acontecimiento  una  revolución  del 
pasado,  se  buscaba  la  concordia  en  la  familia  médi¬ 
ca  o  científica  y  la  manera  de  defender  sus  derechos, 
]as  más  de  las  veces  conculcados.  Le  dio  un  sello 
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más  marcado  a  esta  época  la  circunstancia  de  haber 
nacido  en  el  seno  de  la  redacción  de  la  Crónica,  Mé¬ 
dico-Quirúrgica  de  la  Habana  el  pensamiento  de  in¬ 
troducir  en  Cuba,  cuando  ningún  país  de  la  América 
](.  había  intentado,  a  raíz  de  los  descubrimientos  de 
Pasteur,  sus  valiosas  conquistas  que  trasformaron 
el  mundo  de  las  ciencias  y  no  se  borrará  de  los  fas¬ 
tos  médicos  de  Cuba. 

El  doctor  Diego  T amayo,  entonces  joven,  dota¬ 
do  de  superior  inteligencia  y  arrastrado  por  un  ideal 
desinteresado  y  noble,  abandonó  todo  lo  suyo  y  se 
puso  al  frente  de  la  comisión  que  se  trasladó  a  París 
y  allí  estudió  y  preparó  el  Laboratorio  Histo  Quí¬ 
mico  Bacteriológico  y  de  vacunación  antirrábica  que 
se  inauguró  al  volver,  en  8  de  mayo  de  1887,  en  la 
Quinta  de  Toca,  Carlos  III,  residencia  entonces  del 
doctor  Juan  Santos  Fernández. 

La  juventud  de  aquellos  días  ávida  de  saber, 
se  agrupó  alrededor  del  doctor  Tamayo  y  sus  com¬ 
pañeros,  y  de  allí  proceden  los  maestros  de  bacterio¬ 
logía  formados  después :  Dávalos,  Acosta,  Calvo,  Dia- 
go,  Ruiz  Casabó,  Pérez  Piquero,  Félix  Fernández 
Fors  y  un  sin  número  más  que  no  me  sería  fácil  enu¬ 
merar  sin  cometer  una  omisión,  y  de  los  que  más 
tarde  se  sirvió  el  gobierno  de  la  primera  interven¬ 
ción  de  los  Estados  Unidos,  para  realizar  las  formi¬ 
dables  reformas  sanitarias  emprendidas  y  que  cul¬ 
minaron  en  el  gran  descubrimiento  de  la  profilaxis 
de  la  fiebre  amarilla  que  inmortalizó  a  Finlay. 

Cuando  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  nos 
reconoció  la  mayoría  de  edad  en  lo  que  al  saneamien¬ 
to  de  la  República  se  refería,  los  elementos  con  que 
contaba  ésta,  dirigidos  por  hombres  como  Finlay, 
Guiteras,  Agrañionte,  Barnet,  López  del  Valle,  Le- 
bredo,  Frank  M enocal,  Jorge  Le  Roy  en  estadística 
y  otros  en  otros  ramos,  demostraron  que  el  país  supe¬ 
raría  a  las  naciones  más  adelantadas,  como  lo  ha  he¬ 
cho,  por  la  atención  preferente  dada  a  los  asuntos  sa¬ 
nitarios,  o  de  la  salud  pública,  de  que  no  hay  ejemplo 
en  el  mundo,  por  la  pequeñez  del  territorio  de  nuestra 
República,  sin  que  necesitemos  para  probarlo  enume- 
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rar  cada  uno  de  los  particulares  que  constituyen 
esta' gloria  imperecedera;  porque  sería  obra  de  ro¬ 
manos  emprenderla,  y  no  hace  al  caso  por  el  momen¬ 
to.  Basta  sólo  decir  que  es  la  única  nación  que  lle¬ 
va,  desde  hace  más  de  ocho  años,  implantada  la  Se¬ 
cretaría  de  Sanidad,  que  por  lógica  que  parezca  y 
aun  cuando  nadie  la  discuta,  por  ser  una  necesidad 
sentida,  pues  salus  populi  suprema  lex  esto ,  ninguna 
de  las  grandes  naciones  del  orbe  ha  podido  romper 
con  las  trabas  de  antaño,  creando  una  verdadera 
autonomía  a  la  sanidad,  porque  se  debilitan  los  resor¬ 
tes  de  la  política  que,  hasta  hoy,  por  desgracia  es  la 
ley,  que  impera,  y  no  sabemos  cuando  no  imperará  en 
las  grandes  naciones. 

El  siglo  XX  nos  sorprendió  en  condiciones  de 
resistir  las  eventualidades  del  porvenir,  y  prestos  a 
uncirnos  al  carro  del  progreso,  con  el  ineludible  pro¬ 
pósito  de  no  retroceder.  Me  siento  feliz  de  haber 
vivido  lo  suficiente  para  ver  en  mi  país  prosperar 
las  conquistas  de  Pasteur  que  inicié  en  el  pasado  y 
que  han  tenido  en  el  actual  la  aplicación  más  sober¬ 
bia  que  nunca  pudiera  imaginarse,  pues  que  la  erra¬ 
dicación  de  la  fiebre  amarilla,  merced  al  descubri¬ 
miento  y  a  la  profilaxis  de  Finlay,  es  uno  de  los  más 
portentosos  hechos.  Al  llegar  aquí  doblo  la  rodi¬ 
lla  ante  el  insigne  compatriota  que  vi  afanoso  la¬ 
borar,  y  deploro  que  no  aliente  ya;  pero  todos  de¬ 
bemos  venerarle  y  no  permitir  que  nada  que  lleve 
su  nombre  sufra  lo  más  insignificante,  pues  quien 
hizo  tanto  por  la  humanidad  y  por  la  patria  puede 
exigir  eso  y  mucho  más  para  sus  descendientes. 

Es  lo  cierto  que  con  el  aumento  de  la  población, 
de  la  riqueza  y  de  las  instituciones  se  ha  consolida¬ 
do  el  amor  a  las  ciencias,  que  indiscutiblemente  nin¬ 
gún  pueblo  pequeño  lo  ha  exteriorizado  de  modo 
más  temprano  que  Cuba.  Sus  efectos  se  hubieran 
sentido  aún  más  si  las  deficiencias  de  la  raza  no  las  en¬ 
torpeciesen.  No  obstante,  ha  habido  ejemplares  co¬ 
mo  el  de  Tranquilino  Sandalio  de  Noda,  que  aisla¬ 
do  o  sólo  en  el  campo  aprendió  las  lenguas  muertas 
y  las  tres  modernas  más  necesarias  sin  maestros. 
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Sus  trabajos  los  apreció  a  Inedia  dos  del  siglo  XIX 
la  Sociedad  Patriótica  de  Amigos  del  País,  que  su¬ 
po  premiarlos  oportunamente. 

Como  uno  de  los  progresos  más  recientes  pode¬ 
mos  presentar  la  Sociedad  de  Ingenieros,  que  da 
señales  de  gran  vitalidad  y  que  en  un  país  agrícola 
e  industrial  como  Cuba  prestó  servicios  colosa¬ 
les.  La  nueva  sociedad  de  “  Felipe  Poey,”  que  ha 
querido  que  no  se  borre  en  nosotros  el  recuerdo  de 
uno  de  sus  hijos  más  ilustres,  ha  sido  creada  por  su 
sabio  discípulo  el  doctor  Carlos  de  la  Torre,  y  en 
la  que  vierte  a  raudales  las  conquistas  de  una  cien¬ 
cia  que  gracias  a  sus  descubrimientos  tendrá  un  pues¬ 
to  digno  en  el  Concierto  del  Mundo.  La  Socie¬ 
dad  de  Estudios  Clínicos  que  ha  copiado  de  la 
Academia  de  Ciencias  su  madre  legítima,  luce  hoy 
más  que  nunca  teniendo  en  frente  al  doctor  Jo¬ 
sé  Antonio  Presno,  que,  joven  todavía,  pero  fer¬ 
viente  investigador,  da  cuenta  constantemente  en 
ella  de  sus  soberbias  operaciones.  Consuela  y  es¬ 
timula  ver  que  en  su  derredor  muestran  su  compe¬ 
tencia  y  marcado  entusiasmo  un  sin  número  de  jóve¬ 
nes  por  el  carácter  práctico  que  imprimen  a  sus  ta¬ 
reas  llevando  al  seno  de  una  sociedad  eminentemente 
clínica  lo  que  observa  en  los  hospitales  y  en  su  clien¬ 
tela  particular.  Forman  ya  legión,  y  sólo  citaré  los 
que  me  vienen  ahora  a  la  memoria:  Stincer,  Aragón, 
Ramírez  Olivella,  Ruiz,  Grau,  Montero,  Ramos,  Pé¬ 
rez  Cabral,  García  Marruz,  Montoro,  García  Casarie¬ 
go,  Rodríguez  Molina,  Barillas,  los  Inclán  y  muchos 
más  que  no  es  posible  enumerar  aquí  y  constituyen 
una  esperanza  para  la  ciencia  médica  y  para  el  por¬ 
venir. 

Los  laboratorios  trabajan  con  la  actividad  que 
permite  la  escasa  población  del  país,  pero  hay  pro¬ 
fesores  competentes. 

El  Colegio  Médico,  que  aunque  no  es  una  sociedad 
técnica,  le  da  tono  a  la  profesión,  vela  por  su  morali¬ 
dad  y  tiende  a  que  las  ciencias  médicas  no  estén  re¬ 
ñidas  con  el  decoro  que  su  prestigio  exige. 
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En  resúmen:  el  movimiento  científico  en  Cuba 
se  inicia,  predominando  el  carácter  literario,  en  el 
último  cuarto  de  siglo  XVIII,  con  la  Sociedad  Pa¬ 
triótica  de  Amigos  del  País.  En  el  primer  cuarto 
de  siglo  de  la  décima  novena  centuria  se  acentuó  el 
aspecto  científico,  por  la  propaganda  de  la  vacuna, 
introducida  al  final  de  la  anterior  por  el  estudio  clí¬ 
nico  de  la  fiebre  amarilla  observada  en  la  epidemia 
de  la  escuadra  de  Aristizábal  y  por  el  establecimien¬ 
to  de  los  cementerios  fuera  de  poblado. 

En  el  segundo  cuarto  del  siglo  XIX  se  intentó, 
sin  resultado,  la  fundación  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias,  y  por  primera  vez  un  nombre  de  viva  inteligen¬ 
cia,  el  doctor  Nicolás  José  Gutiérrez,  realizó  el  pri¬ 
mer  viaje  al  extranjero  visitando  los  Estados  Unidos 
y  dando  el  ejemplo  para  que  algunos  después,  por 
1850  en  adelante,  siendo  ya  más  fáciles  las  comuni¬ 
caciones,  una  pléyade  de  jóvenes  cubanos,  Landeta, 
Albertini,  V.  Hernández,  Mestre,  García  y  muchos 
más,  visitasen  Francia  especialmente,  y  a  su  vuelta 
de  París  fueron  un  núcleo  que  en  la  Academia  de 
Ciencias,  ya  en  marcha  desde  1861,  contribuyeran  a 
su  lustre  y  prosperidad. 

Más  tarde,  repuestos  de  los  trastornos  que  pro¬ 
vocara  la  revolución  de  Yara,  volvieron  del  extranje¬ 
ro  no  pocos  a  reanudar  sus  tareas. 

Del  último  cuarto  del  siglo  pasado  fui  testigo 
ocular  y  actor;  en  su  desenvolvimiento  tomé  parte 
activa  y  personal  hasta  el  día,  por  la  circunstancia 
de  haberme  permitido  la  salud,  que  he  conservado 
casi  íntegra  durante  siete  décadas,  de  intervenir  de 
algún  modo  en  todas  las  manifestaciones  de  carácter 
científico  y  hasta  literario  que  se  haya  producido  en 
la  Habana  y  hasta  en  provincias. 

Los  últimos  veinticinco  años  del  pasado  siglo  han 
sido  fecundos  en  acontecimientos  relacionados  con 
las  ciencias,  las  letras  y  todas  las  manifestaciones 
del  saber  humano,  a  pesar  de  que  la  primera  guerra 
por  la  independencia  no  terminó  hasta  1878  y  de  la 
segunda,  iniciada  en  1895  no  terminó  hasta  1898. 
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Se  resistió  a  todo  esto  porque  el  espíritu  de  aso¬ 
ciación  estaba  ya  completamente  arraigado.  Vivía 
la  vetusta  y  respetable  Sociedad  Patriótica ;  no  había 
desaparecido  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales,  a  pesar  de  que  circulaba  por  sus 
venas  tóxico  oficial  de  que  estaba  exenta  la  Sociedad 
de  Estudios  Clínicos,  de  libre  desenvolvimiento,  que 
ha  sobrevivido  a  la  apatía  de  nuestra  raza  para  todo 
lo  que  es  asociación. 

La  primera  ,  gran  palanca  del  progreso,  de  que 
no  pueden  prescindir  los  pueblos  civilizados,  pare¬ 
cía  echar  raíces  que  podrían  ser  seculares,  al  pasar 
de  cuatro  décadas  de  existencia  la  Crónica  Médico- 
Quirúrgica  de  la  Habana ,  que  me  cupo  el  honor  de 
fundar  en  1875,  y  aún  continúa  publicándose  sin  in¬ 
terrupción,  a  pesar  de  nuestras  guerras  intestinas  y 
do  la  mundial  del  momento,  que  como  todos  sabemos, 
afecta  a  la  prensa  toda  de  modo  notable. 

Finalmente,  las  ciencias  ostentan  un  vigor  indis¬ 
cutible  y  no  obstante  las  deficiencias  que  han  de  ser 
vencidas  gradualmente,  nos  desenvolvemos  con  efi¬ 
ciencia  que  augura  mejores  días.  Si  perseveramos 
en  la  faena  con  la  fe  y  el  entusiasmo  que  siempre  ha 
carecterizado  entre  nosotros  a  sus  cultivadores  el 
triunfo  es  seguro. 
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EL  TRAJE  EN  LAS  ACADEMIAS,  ASOCIACIONES 
O  CORPORACIONES  CIENTIFICAS, 
LITERARIAS  O  ARTISTICAS 

Nuestro  respetable  amigo  el  señor  Joaquín  N. 
Aramburo  tan  solícito  en  prestar  atención  a  todo  lo 
que  se  refiera  a  la  cultura  y  a  las  buenas  costumbres 
en  *-1  suelo  que  lo  vio  nacer,  se  ocupa  de  este  particu¬ 
lar  en  su  Baturrillo  del  ocho  de  noviembre  de  1911, 
en  el  Diario  de  la  Marina,  con  motivo  de  la  inaugura¬ 
ción  verificada  en  el  Ateneo,  de  la  Academia  de  Artes 
y  Letras,  que  según  le  informa  el  señor  Conill,  estuvo 
fría  por  la  poca  concurrencia  de  personas  en  el  pú¬ 
blico. 

Como  incidentalmente  estoy  al  frente  del  Ate¬ 
neo,  y  ocupa  la  plaza  de  director  el  doctor  Luis  Azcá- 
rate,  cuyo  entusiasmo  y  amor  al  progreso  lo  heredó 
de  su  insigne  padre  que  brilló  entre  nosotros  en  tiem¬ 
pos  pasados  en  instituciones  de  esta  índole,  voy  a  de¬ 
partir  acerca  del  tema  no  para  impugnar  lo  dicho  por 
el  señor  Conill  y  comentado  por  el  señor  Aramburu. 

Aún  cuando  el  Ateneo  prohijó  de  buen  grado  la 
fiesta  inaugural  de  la  Academia  de  Artes  y  Letras, 
no  era  él  a  quien  correspondía  hacer  las  invitaciones, 
sin  que  esto  quiera  decir  que,  no  se  hubiesen  hecho  en 
debida  forma,  y  con  la  extensión  requerida,  aún 
cuando  se  hubiese  cometido  alguna  excepcional  omi¬ 
sión. 

Llevamos  más  de  37  años  asistiendo  casi  con  pun¬ 
tualidad  a  todas  las  sociedades  de  matiz  científico 
y  a  la  mayoría  de  los  que  lo  han  tenido,  literario  o 
artístico,  tenemos  pues  autoridad  para  ocuparnos  del 
particular  como  observadores  de  lo  que  ha  ocurrido 
entre  nosotros,  durante  un  período  de  tiempo  que 
no  es  corto,  y  lo  que  ocurrirá  en  lo  adelante  mutatis 
mutandi  porque  lo  mismo  sucede  en  todas  partes  solo 
con  la  variación  que  imprime  el  clima  de  los  países 
templados  que  predispone  más  el  movimiento  y  a  la 
actividad. 
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Aquí  como  en  todas  partes  los  que  se  consagran 
al  cultivo  de  las  ciencias,  de  las  letras  o  de  las  artes, 
son  siempre  muy  pocos,  si  se  les  compara  con  el  res¬ 
to  de  las  demás  personas ;  que  aunque  amen  las  cien¬ 
cias  y  veneren  las  artes  y  las  letras,  tienen  otras  co¬ 
sas  que  les  atraen  mucho  más.  Siempre  que  hay 
aquí  o  fuera  de  aquí  una  reunión  para  estos  fines, 
encontraremos  el  mismo  limitado  número  de  personas 
Cuando  otra  cosa  ocurre,  es  porque  algunas  de  estas 
se  han  constituido  en  propagandistas  de  la  fiesta  que 
se  celebra  y  entonces  los  salones  se  llenan,  porque  la 
gente  va  donde  va  Vicente,  va  para  complacer  al  que 
invita  o  a  los  que  invitan,  sin  parar  mientes  en  los  fi¬ 
nes  sociales  de  la  institución  que  celebra  la  fiesta. 

Ahora  bien  no  siempre  se  consigue  esto  por¬ 
que  los  entusiastas  por  las  ciencias,  las  letras  o 
las  artes,  son  las  más  de  la  veces  hombres  ocupados  y 
necesitados  del  tiempo  para  subvenir  a  las  exi¬ 
gencias  más  urgentes  de  la  vida.  Esto  es  lo  que 
habrá  motivado  que  la  propaganda  de  la  inaugu¬ 
ración  de  la  Academia  de  Artes  y  Letras  que 
fue  no  obstante  solamente  por  lo  que  en  ella  se 
dijo,  tuviese  poco  público.  Además  este  verano 
ha  sido  terrible,  v  en  noviembre  estábamos  como  en 
julio  o  agosto  y  es  necesario  comprender,  que  el  ca¬ 
lor  produce  digestiones  lentas  o  perturbadas,  dilata¬ 
ciones  de  estómago  que  obran  de  una  manera  violen¬ 
ta  en  el  sistema  nervioso,  y  se  traduce  por  la  inercia, 
por  la  tristeza  ya  señalada  por  autoridades,  que  al¬ 
canza  a  abolir  la  perseverancia  por  la  falta  de  espe¬ 
ranza  en  el  resultado  de  toda  clase  de  gestiones,  y 
mucho  más  de  las  científicas,  literarias  o  artísticas 
que  muy  circunscriptas,  tiene  los  fines  utilitarios 
y  son  estos  justamente  los  que  se  buscan. 

Lo  expuesto  nos  parece  servir  para  probar  que 
este  aparente  desaliento  en  las  empresas  que  no  son 
lucrativas,  es  patrimonio  de  todos  los  pueblos,  y  sólo 
con  tenaz  solicitud,  podrán  aquí  los  que  amen  el  pro¬ 
greso,  vencer  las  dificultades,  y  hacer  como  ha  ocu¬ 
rrido  en  todos  los  tiempos,  que  al  transcurrir  estos, 
queden  huellas  de  la  labor  de  los  creyentes,  en  el 
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virtual  desenvolvimiento  de  la’  inteligencia  y  de 
sus  frutos.  Estos,  sólo  se  utilizan,  después  por  ese 
mismo  mercantilismo  que  desdeña  la  lides  del  espíri¬ 
tu,  cuando  estas  terminan  por  pasar  a  la  industria, 
al  comercio  y  a  la  vida  en  general,  cual  sucede  con  lo 
que  constituye  hoy  el  sorprendente  progreso  del  si¬ 
glo  en  marcha. 

Explicada  ya  la  causa  de  la  escasa  concurencia 
a  la  inauguración  de  la  Academia  de  Artes  y  Letras, 
intentaremos  ocuparnos  de  lo  que  se  refiere  aí  traje 
que  debe  llevarse  en  las  reuniones  que  se  celebran 
por  los  cultivadores  de  la  ciencias,  las  letras  y  las  ar¬ 
tes,  pues  el  señor  Aramburu  deplora  que  el  traje  de 
etiqueta  exigido  en  ellas  aleje  a  los  hombres  modes¬ 
tos  que  no  puedan  tener  un  frac,  una  levita  inglesa  o 
un  smoking,  o  que  no  quieren  usar  esas  prendas  de 
vestir,  tan  caprichosas  como  todo  lo  que  se  refiere  a 
la  indumentaria,  sin  referirnos  a  la  de  la  mujer,  por¬ 
que  desde  antiguo  la  ingénita  coquetería  del  sexo  fe¬ 
menino,  raya  casi  en  lo  ridículo ;  sólo  el  culto  que  le 
tributamos,  porque  de  él  proceden  nuestras  madres, 
nos  hacen  tolerables  esos  delirios,  con  la  esperanza 
de  verlos  mitigados  por  un  término  medio  razona¬ 
ble. 

No  es  exacto  hasta  cierto  punto,  que  las  Socie¬ 
dades  o  Academias  a  que  nos  referimos,  exijan  el  frac 
o  la  levita  inglesa,  como  traje  indispensable  para 
asistir  a  sus  conferencias  u  otras  fiestas  de  la  inteli¬ 
gencia.  Ni  siquiera  es  condición  indispensable  para 
ocupar  la  mesa  o  la  tribuna,  pues  en  ningún  regla¬ 
mento  se  consigna. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  la 
más  antigua  de  nuestras  Corporaciones,  y  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  que  pasa  de  media  centuria,  tiene 
sus  puertas  abiertas  para  el  público,  lo  mismo  en  las 
solemnes,  sin  otra  exigencia  que  tener  un  traje  lim¬ 
pio,  porque  la  suciedad  no  es  atributo  de  la  pobreza, 
ni  de  falta  de  recursos;  sino  del  abandono  personal 
que  en  algunos  individuos  sin  ser  del  pueblo  y  sin  ser 
ignorantes,  llega  a  lo  indecible  por  un  mentalismo 
especial. 
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Cuando  se  nos  ha  preguntado  con  qué  traje  po¬ 
demos  asistir  a  la  Academia  de  Ciencias,  etc.,  hemos 
contestado  con  el  que  usted  quiera,  si  es  serio  mejor 
entendiendo  por  serio,  el  que  se  pone  cualquiera, 
cuando  va  a  hacer  una  visita  que  no  es  de  extrema 
confianza  &  Qué  menos  se  puede  exigir  para  respeto 
de  la  institución  y  de  los  fines  que  persigue  ?  La  me¬ 
sa  de  la  Corporación  está  generalmente  de  frac,  en  las 
grandes  solemnidades,  así  como  los  miembros  de  ella ; 
pero  si  uno  de  estos  o  de  la  mesa  se  presentase  en 
cualquier  traje,  o  un  enviado  oficial,  que  debiera  ocu¬ 
par  puesto  en  ella  no  llevase  frac,  por  eso  no  dejaría 
de  ocuparlo,  y  sería  atendido  conforme  a  lo  que  re¬ 
presenta  y  no  a  la  indumentaria  porque  el  hábito  no 
hace  el  monje.  Todavía  más,  el  que  tuviese  que  ocu¬ 
par  la  tribuna  la  ocuparía  cualquiera  que  fuese  su 
traje,  pues  desde  ella  nos  habría  de  llamar  más  la 
atención  lo  que  dijera  la  ilustración  que  iba  a  divul¬ 
gar,  que  su  figura  más  o  menos  elegante  o  antiartísti¬ 
ca.  Nuestro  gran  don  Felipe  Poey  usó  hasta  su  muerte 
un  traje  de  fines  del  siglo  XVII  que  era  en  extremo 
raro,  y  con  él  concurría  a  su  clase  en  la  Universidad, 
en  la  Academia  de  Ciencias,  a  los  campos  para  recoger 
ejemplares  de  Historia  Natural  y  hasta  a  los  cayos  en 
que  una  vez  a  poco  perece,  víctima  de  los  mosquitos. 
No  faltaba  quien  se  riera  por  dentro  al  verlo;  pero  a 
él  le  hubiera  hecho  muy  poca  mella  que  se  le  hubiesen 
reído  en  su  cara,  era  tal  su  facundia  que  le  hubiesen 
dado  oportunidad  para  dejar  en  su  historia  una  anéc¬ 
dota  más  llena  de  saber  y  de  gracia. 

La  gente  superficial  en  las  Corporaciones  serias 
se  fijará  en  si  Fulano  está  vestido  de  este  modo  o  del 
otro ;  pero  los  sensatos  solo  miran  el  mérito  del  sujeto, 
y  en  la  Academia  de  Ciencias  hemos  recibido  con  plá¬ 
cemes  al  nonagenario  doctor  don  Ambrosio  Gonzá¬ 
lez  del  Valle,  cuando  ha  visitado  la  Acadamia  de 
Ciencias  sólo  minutos,  porque  sus  achaques  no  le  per¬ 
miten  más,  aunque  llevase  una  levita  antiquísima  y 
unos  pantalones  que  estaban  muy  lejos  de  tocar  el 
suelo,  por  su  extremado  uso. 

No  se  puede  reprochar  que  la  mesa  de  las  Corpo- 
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raciones  serias  lleve  frac,  es  un  traje  de  respeto  a  la 
institución,  cuando  no  tiene  uno  especial  agalonado, 
etc.,  etc.,  como  la  Academia  de  Medicina  de  Fiarís  u 
otras,  la  Eiscuela  de  Oxford, etc.  etc.  Si  en  algo  hay  que 
disculpar  la  aristocracia,  es  en  las  ciencias,  las  letras 
y  las  artes,  porque  no  la  crea  el  hombre,  cuando  es 
bien  creada,  sino  es  producto  del  ingenio  que  lo  da 
Dios,  lo  produce  la  naturaleza,  obra  del  Ser  Supre- 
mo,  y  ante  el  genio,  ante  el  saber,  se  prosterna  el  ciu¬ 
dadano  que  no  lo  hace  ante  el  tirano  ni  sus  secuaces. 

Ocurre  en  las  Corporaciones  serias  lo  que  en  los 
templos  del  cristianismo  en  general  los  sacerdotes 
llevan  indumentaria  determinada :  pero  los  fieles,  los 
que  asisten  al  templo,  el  pueblo,  concurre  con  el  tra¬ 
je  que  tenga,  por  humilde  que  sea,  porque  entra  en 
la  casa  de  Dios  y  éste  es  el  demócrata  por  excelencia, 
justamente  porque  está  por  encima  de  todo  y  de  to¬ 
das  las  cosas. 

Voy  a  terminar  con  una  anédota,  aunque  teme¬ 
roso  de  excederme  en  tratar  un  asunto  que  alguien 
creerá  baladí,  por  más  que  yo  entienda  que  no  hay 
ningún  asunto  que  lo  sea,  al  grado  de  no  merecer  dis¬ 
cutirse. 

Estudiaba  en  París,  después  de  ser  médico,  en  la 
Clínica  de  Oftalmología  del  doctor  Galezomki  y  allí 
concurrían  también  un  médico  de  Nueva  Orleans  que 
peinaba  ya  canas,  y  tenía  la  mismas  aficiones.  Ha¬ 
bía  sido  médico  militar  en  la  guerra  de  secesión  de 
los  Estados  Unidos,  tenía  familia  establecida  en  Pa- 
ris,  palco  en  la  Opera,  etc.,  etc.,  era  un  sportman .  Un 
sábado  recibió  como  yo,  una  invitación  para  comer 
en  casa  del  maestro,  y  en  que  la  señora  terminaba 
diciendo :  sans  facón ,  lo  que  quería  decir  desde  luego 
que  era  una  comida  íntima,  sin  pretensiones  de  ban¬ 
quete.  Yo  que  no  me  he  tenido  por  muy  ducho  en 
achaques  de  etiqueta  y  cuando  estudiante  tenía  un 
compañero  que  me  guiaba  y  después  mi  familia  lo 
ha  suplido,  llegué  a  la  casa  al  mismo  tiempo  que  mi 
colega,  él  de  frac,  yo  de  levita,  Al  recibirnos,  la  se¬ 
ñora  se  dirigió  a  mi  compañero,  y  le  dijo:  doctor 
Cohn,  en  mi  invitación  le  decía  sans  facón ,  y  usted 
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viene  de  frac.  Perdóneme  señora  contestó  él,  es  un 
hodnenaje  que  yo  rindo  a  las  damas;  y  así  que  nos 
separamos  me  dijo:  doctor  Santos  Fernández,  en  ca¬ 
sos  análogos  póngase  el  frac,  porque  sí  usted  sólo  lo 
lleva,  irá  mejor  que  los  demás  y  si  todos  lo  llevan,  irá 
usted  bien. 

Desde  entonces,  cumplo  al  pie  de  la  letra  lo  que 
me  enseñó  mi  colega  y  debo  hacer  constar,  que  no  me 
han  preocupado  mucho  nunca  estos  particulares,  que 
me  puse  frac  por  primera  vez,  en  Madrid,  a  los  vein¬ 
te  años  y  que  creo  que  la  indumentaria  no  es  lo  prin¬ 
cipal  ;  pero  que  no  puede  desatenderse  por  completo, 
porque  si  nos  atuviésemos  al  rigorismo,  prescindi¬ 
ríamos  de  los  zapatos,  del  sombrero,  y  de  tantas  otras 
cosas  innecesarias,  que  el  hábito  ha  creado  para  nues¬ 
tra  tortura. 
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CONEJOS  Y  CURIELES 

Lejos  estaba  yo  de  pensar  que  un  día  me  había 
de  ocupar  de  este  particular,  cuando  desde  muy  niño 
veía  una  cría  de  los  primeros  en  la  Estación  del  fe¬ 
rrocarril  del  Ingenio  Atrevido,  en  que  nací.  Como 
la  estación  tiene  que  tener  una  especie  de  muelle  que 
queda  a  la  altura  de  los  carros  para  la  carga  y  des¬ 
carga  de  los  sacos,  cajas  y  bocoyes  de  miel  o  de  azú¬ 
car,  en  primer  lugar,  y  ele  todo  cuanto  pudiera  con¬ 
ducir  el  ferrocarril,  por  debajo  de  este  piso  quedaba 
un  local  vacío  y  era  el  que  servía  para  madriguera 
de  los  conejos.  Tenía  además  un  pequeño  patio  de 
losa,  al  aire  libre  a  donde  salían  a  comer  las  yerbas 
que  les  servían. 

Los  curíeles  sólo  los  vi  criar  como  entreteni¬ 
miento  de  las  personas,  alguna  que  otra  vez. 

En  1887  cuando  fundé  el  Laboratorio  Bacterio¬ 
lógico  y  de  vacunación  antirrábica,  se  hacía  gran  con¬ 
sumo  de  conejos,  enrieles,  ratones  y  ranas  y  hubo 
necesidad  de  tener  cría  de  todo.  Para  obtener  la 
de  conejos  y  enrieles  adquirí  una  especie  de  Granja 
que  hasta  el  otro  día  ostentaba  el  ndmbre  de  Labo¬ 
ratorio,  en  la  calle  de  Jovellar  esquina  a  Infanta.  Te¬ 
nía  dos  hombres  encargados  de  ella  y  personalmen¬ 
te  me  ocupaba  de  hacer  fabricar  las  jaulas  para  la 
cría  de  estos  animales,  que  como  se  sabe,  se  repro¬ 
ducen  de  modo  maravilloso  en  Cuba,  y  así  tenía  que 
ser  pues  el  conejo  es  procedente  del  sur  de  Europa. 
El  origen  del  nombre  de  España,  es  el  de  país  de  los 
conejos.  Estos,  no  se  encuentran  bien  en  los  climas 
muy  fríos.  'Un  par  de  conejos  basta,  para  que  a  la 
vuelta  de  unos  cuantos  meses  haya  miles  de  ellos, 
colmo  que  la  hembra  está  preñada  solo  treinta  días, 
e  inmediatamente  después  del  parto,  entra  en  gesta¬ 
ción.  Cada  cinco  semanas  pare  de  cuatro  a  doce  hi¬ 
jos.  Según  Pennant,  una  pareja  puede  producir  en 
cuatro  años  1.274,840  individuos,  admitiendo  que  la 
hembra  para  siete  veces  en  el  espacio  de  12  meses, 
y  cada  vez  tenga  ocho  hijos. 
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Son  tan  fecundos,  que  alguna  vez  se  han  repro¬ 
ducido  de  tal  modo,  que  han  constituido  una  plaga 
como  la  langosta,  que  destruyen  todas  las  siembras 
de  un  país  reduciéndolo  a  la  miseria.  Esto  ocurrió 
en  Australia  por  los  alrededores  de  1887  cuando  se 
fundó  en  la  Habana  el  Laboratorio  Histo  Químico 
Bacteriológico  y  de  vacunación  antirrábica  y  recuer¬ 
do  que  se  dirigieron  a  Pasteur,  pidiéndole  la  manera 
de  extinguirlos,  y  éste  les  aconsejó  inyectarles  el  có¬ 
lera  de  las  gallinas,  que  se  propaga  con  gran  rapidez 
en  ellos,  y  así  lo  hicieron  y  los  extinguieron. 

He  conocido  más  de  una  persona  que  en  rústica 
casa  de  tabaco;  rodeándola  de  una  alambrada  o  de 
algo  que  los  retenga,  han  contado  quinientos  y  seis¬ 
cientos  conejos  en  pocos  meses:  pero  con  la  facilidad 
que  se  reproducen,  mueren  por  infecciones,  cuando 
llegan  a  ser  muchos,  de  manera  asombrosa.  Esto, 
nos  ocurrió  en  el  Laboratorio  Bacteriológico  y  lo 
atribuía  a  que  no  tuviésemos  bastante  pericia  para 
evitarlo;  pero  ocurrió  que  durante  mi  viaje  a  París 
en  1891,  visité  el  lugar  de  campo  en  que  se  criaban 
los  conejos  para  los  Laboratorios  del  Instituto  Pas¬ 
teur.  Era  una  posesión  en  que  estuvo  el  castillo  o  resi¬ 
dencia  en  que  pasó  la  luna  de  miel  Napoleón  III  y  su 
esposa  Eugenia  de  Montijo.  Ya  no  quedaba  más  que 
la  casa  de  labranza  en  la  que  había  un  pequeño  en¬ 
tresuelo  donde  se  alojaba  en  el  verano  el  gran  Pas¬ 
teur,  tan  sabio  como  modesto.  Allí  también  existían 
las  jaulas  que  sirvieron  para  contener  los  24  perros, 
los  doce  inmunizados,  y  los  doce  no  inmunizados, 
que  sirvieron  para  evidenciar  a  la  comisión  inglesa 
que  vino  de  Londres,  el  resultado  favorable  de  la  va¬ 
cunación  antirrábica,  que  había  ideado  Pasteur. 

Existían  también  las  jaulas  destinadas  a  criar 
los  conejos  para  el  Instituto  Pasteur.  Cuando  visi¬ 
té  la  posesión  justamente  para  enterarme  del  modo 
de  criar  los  conejos,  estaban  vacías,  porque  en  muy 
pocos  días  los  numerosos  conejos  que  ellas  guarda¬ 
ban  habían  muerto  unos  tras  otros  sin  que  hubiese 
modo  de  remediar  este  accidente.  El  Instituto  te¬ 
nía  contratados  los  conejos  que  necesitaba  en  plaza 
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y  así  le  resultaba  más  económico  y  los  tenía  con  toda 
seguridad  pues  de  otro  modo,  cuando  tenía  seguros 
un  gran  número,  desaparecían  en  pocos  días.  A  mi 
vuelta  a  Cuba,  me  deshice  de  la  Granja  y  compre  los 
conejos  en  la  plaza,  por  medio  de  un  contrato  y  des¬ 
de  entonces  no  he  tenido  más  entorpecimientos. 

El  curiel  o  conejillo  de  indias,  el  cobaye  en  fran¬ 
cés,  tiene  la  misma  resistencia  que  la  rata,  de  cuya 
familia  es.  Se  reproduce  de  modo  fenoímenal,  como 
aquella.  Se  hace  gran  uso  de  él,  en  los  Laboratorios. 

El  ratón  y  no  la  rata,  se  usa  también  en  éstos. 

Respecto  de  los  conejos,  voy  a  referir  el  susto 
que  me  produjo  uno.  Cúando  estudiaba  en  París, 
ocultándose  de  la  policía,  me  pedía  limosna  al  volver 
a  casa,  al  anochecer,  un  obrero,  y  yo  se  la  daba  a  con¬ 
dición  de  que  me  llevase  algún  conejo  a  mi  cuarto  del 
Hotel,  para  ensayar  el  uso  del  oftalmoscopio  en  los 
animales,  y  al  mismo  tiempo  me  servía  del  mismo  su¬ 
jeto  para  examinar  el  ojo  fisiológico.  El  pobre  hom¬ 
bre  que  no  podía  hacerse  cargo  de  lo  que  yo  perse¬ 
guía,  me  miraba  con  cierta  sonrisa  maliciosa  y  a  ve¬ 
ces  me  decía,  en  francés :  usted  se  figura  que  yo  ten¬ 
go  algo  en  los  ojos,  y  yo  no  tengo  nada  en  ellos,  veo 
perfectamente. 

Me  serví  de  él  algún  tiempo,  mientras  no  le  daba 
más  de  un  franco  para  que  me  trajese  conejos;  pero 
un  día  quise  emprender  en  otras  experiencias  y  ne¬ 
cesitando  mayor  número  de  conejos,  le  di  tres  o  cua¬ 
tro  francos  y  esto  fué  ya  un  peligro  para  su  probi¬ 
dad,  no  lo  volví  a  ver,  ni  me  trajo  los  conejos. 

En  los  días  que  me  los  traía,  una  noche,  ya  tar¬ 
de,  cuando  volví  de  la  calle,  emprendo  mis  ensayos 
con  el  oftalmoscopio,  junto  a  una  mesa  redonda  car¬ 
gada  de  libros,  y  no  recuerdo  bien  si  tenía  un  quin¬ 
qué  para  utilizar  el  oftalmoscopio ;  pero  lo  que  no  he 
olvidado  fué ;  que  sin  que  lo  esperase,  porque  ignora¬ 
ba  que  los  conejos  chillasen,  dió  tan  fuerte  chillido  el 
animal  que  me  cojió  tan  desprevenido  que,  como  es¬ 
taba  en  cuclillas  me  produjo  un  verdadero  susto,  ten¬ 
go  que  confesarlo,  y  perdí  el  equilibrio :  pero  ai  que¬ 
rer  recobrarlo,  me  agarré  a  la  mesa  que  cedió  y  vi- 
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nieron  los  libros  al  suelo  incluso  el  quinqué,  produ¬ 
ciéndose  tal  ruido  que  el  criado  de  guardia  vino  a 
toda  prisa,  creyendo  que  me  había  ocurrido  algún 
accidente  3^  me  encontró  tendido  en  el  suelo  y  con  los 
libros  arriba.  Sobrecogióse  a  su  vez,  suponiendo 
que  me  había  sucedido  algo,  de  importancia;  pero 
explicada  la  cómica  catástrofe,  reimos  ambos. 
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TESTIMONIO  DE  RESPETO  A  LOS 

ACADEMICOS  Y  HOMBRES  DE 

» 

CIENCIA  FALLECIDOS 

Nunca  lie  reparado  en  sacrificios  cuando  se  lia 
necesitado  complir  con  un  deber  u  ofrecer  un  tes¬ 
timonio  de  respecto,  de  esos  que  su  omisión  constitu¬ 
ye  una  falta.  Cuando  llegué  joven  a  la  Academia 
de  Ciencias,  hace  más  de  ocho  lustros,  ocupaba  la  pre¬ 
sidencia  de  ésta,  el  insigne  fundador  de  ella :  tan  car¬ 
gado  de  años  como  de  merecimientos  y  muy  achacoso. 
Le  era  imposible  concurrir  a  los  entierros  y  a  otras 
ceremonias  que  no  tiene  nada  de  agradables,  y  mu¬ 
cho  de  penosas  y  tristes.  Como  se  sabía  que  no  de¬ 
clinaba  nunca  los  encargos  que  se  me  hicieran,  se  me 
designaba  constantemente  para  sustituirlo,  lo  que  yo 
estimaba  un  honor,  asistir  a  estos  actos  públicos  a  que 
debía  comparecer,  en  representación  de  la  Academia. 
Al  fin  ocurrió,  lo  que  nunca  imaginé,  que  andando  el 
tiempo  dejaría  de  ser  joven  y  ocuparía  la  presiden¬ 
cia  de  la  Corporación  que  tanto  honró  el  ilustre  no¬ 
nagenario  que,  todos  quisiéramos  que  alentase  toda¬ 
vía.  Me  ha  sido  fácil  pues,  por  hábito  cumplir  los 
deberes,  llenar  los  anéxos  al  honor  recibido,  y  ni  una 
sola  vez  le  ha  faltado  el  homenaje  de  mi  humilde  pa¬ 
labra  a  aquel  de  la  compañía  que  ha  pagado  su  ine¬ 
ludible  tributo  a  la  muerte,  demoladora  de  todo  cuan¬ 
to  tenemos  y  veneramos.  Se  dio  el  caso  de  que  un 
íntimo  amigo,  en  extremo  achacoso  y  persuadido  de 
que  no  había  yo  de  dejar  obscurecida  su  memoria, 
pórque  en  ello  tendría  marcado  empeño,  me  envió  un 
día  reseñada  su  activa  labor  en  la  lista  de  sus  trabajos 
Estaba  convencido,  sin  duda,  de  que  no  es  vani¬ 
dad  ni  pompa  necia,  hacer  conocer  lo  que  ha  traba¬ 
jado  cada  <  cual  en  debida  forma,  porque  con  ello  no 
se  le  hurta  a  nadie  lo  que  le  pertenece,  sino  que  se 
procede  como  el  militar,  que  con  todo  derecho  tiene 
anotados  todos  sus  hechos  de  armas,  en  su  hoja  de 
servicios.  En  este  caso,  como  mi  amigo  a  pesar  de 
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sus  achaques,  yo  esperaba  viviese  todavía  más  tiem¬ 
po  de  lo  que  él  presumía  y  presume  por  su  aspecto 
engañoso  de  enfermo,  publiqué  en  mi  periódico  La 
Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana,  su  biogra¬ 
fía  para  que,  en  vida  conociesen  sus  méritos,  pues  no 
se  necesitaba  que  muriese  para  que  todos  se  hiciesen 
cargo  de  su  fructífera  labor. 

El  primero  de  que  me  cupo  el  honor  de  dar  cuen¬ 
ta  en  la  Academia  de  Ciencias,  fué  la  del  doctor  Pe¬ 
dro  Mata,  catedrático  de  Medicina  legal  del  Colegio 
de  San  Cárlos  de  Madrid.  Mata  fué  un  carácter, 
desde  su  juventud  en  que  estuvo  a  punto  de  desapa¬ 
recer  por  sus  ideas  avanzadas.  Publicaba  un  perió¬ 
dico  en  su  ciudad  natal,  ’Beus,  con  tres  compañeros 
.  más  a  la  vuelta  de  un  viaje  que  hizo  a  Madrid,  no 
volvió  a  saber  más  de  sus  compañeros  de  ideales  re¬ 
volucionarios.  El  viaje  casual  a  la  corte  le  salvó  la 
vida.  No  tengo  espacio  para  decir  lo  que  dije  y  lo 
que  era  aquel  cerebro  bien  organizado,  aquel  sabio 
pensador  que  cuando  era  discípulo  suyo  fué  Gober¬ 
nador  de  Madrid  y  se  publicaron  estos  versos : 

Vive  en  esta  vecindad 
Cierto  médico  poeta 
Que  al  final  de  la  receta 
Pone  Mata  y  es  verdad. 

Se  dijo  entonces  que  esto  lo  había  escrito  Bre¬ 
tón  de  los  Herreros  que  por  vivir  enfrente  de  Mata, 
molestaban  a  éste  preguntando  por  Bretón  y  puso 
en  su  puerta: 

En  esta  mi  habitación 
No  vive  ningún  Bretón. 

Pero  el  mismo  Gobernador  de  Madrid  doctor 
Mata,  explicó  que,  los  cuatro  versos  primeros  los 
escribió  Ventura  de  la  Vega,  ofendido,  porque  Ma¬ 
ta  que  era  mentalista,  había  hecho  una  crítica  acer¬ 
ca  del  último  acto  de  su  zarzuela  Jugar  con  Fuego 
en  que  aparece  una  casa  de  orates;  pero  los  más  ig¬ 
noraban  la  contestación  que  le  dió  el  doctor  y  es  la 
siguiente : 
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Este  médico  poeta 
Que  vive  en  la  vecindad 
Ni  visita  ni  receta 
Enego  es  mentira  completa 
Lo  qne  tienes  por  verdad. 

Cuantas  páginas  podría  escribir  de  este  insig¬ 
ne  español  al  que  no  se  le  ha  hecho  toda  la  justicia  me¬ 
recida. 

De  Carrón  du  Villiard  el  insigne  redactor  de 
Las  Aunóles  d’Oculistique  ya  me  ocupo  en  otro  ca¬ 
pítulo. 

Del  doctor  Joaquín  G.  Lebredo  dejé  consigna¬ 
do  que  era  una  figura  atrayente,  tan  virtuoso  como 
sabio,  un  clínico  insigne  que  se  colocó  a  la  mayor 
altura  por  su  propio  valer  siendo  un  joven  pobre. 

De  don  Joaquín  Ruiz,  ingeniero  español,  fué 
un  sujeto  instruido  y  de  un  trato  exquisito  que  ter¬ 
minó  sus  días  de  modo  desgraciado. 

De  Galán,  hijo  de  Cuba  que  emigró  a  México  y 
allí  llegó  a  catedrático  de  la  Escuela  Nacional  de 
Medicina.  Su  hijo  médico  nos  visitó  no  ha  mucho 
e  hizo  una  conferencia  en  la  Academia  de  Ciencias. 

Del  doctor  Domingo  Madan,  me  ocupo  en  el  ca¬ 
pítulo  que  le  consagro. 

Del  doctor  Argumosa  me  ocupo  en  otro  capí¬ 
tulo. 

El  doctor  José  Rafael  Montalvo,  me  mereció 
una  oración  concienzudamente  escrita  porque  des¬ 
pués  de  tratarlo  en  la  práctica  médica  como  oculis¬ 
ta  y  de  discutir  con  él  ampliamente  en  la  Acadeinia 
de  Ciencias,  en  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  y 
otros  centros  del  saber  pude  tomar  el  pulso  a  sus 
facultades  intelectuales,  que  eran  sobresalientes  y 
a  su  cultura  general  que  no  tenía  límites,  todo  lo 
cual,  he  dejado  consignado. 

El  doctor  Federico  Horstmann  había  hecho  sus 
estudios  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  era 
catedrático  de  anatomía  de  nuestra  Universidad,  y 
corto  tiempo  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias. 
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El  doctor  Julio  Carbonell,  murió  joven  y  ya  se 
había  distinguido  por  su  actividad  y  su  altruismo. 

El  doctor  Raimundo  de  Castro,  ocupó  breve¬ 
mente  la  presidencia  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clí¬ 
nicos,  catedrático  de  nuestra  Universidad  y  un  clí¬ 
nico  notable  que  a  sus  facultades  intelectuales,  aña¬ 
día  una  dulzura  de  carácter  que  le  hicieron  en  ex¬ 
tremo  querido  por  los  suyos,  por  sus  colegas  y  el 
público  que  lo  utilizaba. 

El  doctor  Rafael  Cervera,  el  oculista  de  más 
nombre  que  ha  tenido  España  y  que  siguiendo  la 
costumbre  de  su  época  apenas  ha  dejado  huellas  de 
su  saber  en  producciones  como  tenía  su  patria  dere¬ 
cho  a  ‘exigirle. 

Al  doctor  Vicente  Benito  Valdés,  se  le  recuer¬ 
da  por  lo  endeble  de  su  cuerpo  que  le  permitió  sin 
embargo  llegar  a  las  seis  décadas  y  por  su  rectitud, 
antítesis  de  su  naturaleza  física;  de  gran  capaci¬ 
dad  como  clínico,  su  opinión  era  solicitada  a  la  ca¬ 
becera  del  enfermo  con  frecuencia. 

Del  doctor  Claudio  Delgado,  me  ocupo  en  dife¬ 
rentes  capítulos. 

El  doctor  José  Y.  Torralbas,  fué  un  académico  in¬ 
teligente  y  laborioso  y  en  los  Anales  de  la  institu¬ 
ción  otros  como  yo,  han  hecho  justicia  a  sus  mere¬ 
cimientos. 

El  doctor  Wilson,  norte-americano  vivió  mu¬ 
cho  tiempo  entre  nosotros  y  se  distinguió  por  su 
constante  propaganda  en  favor  de  la  Higiene  y  por 
presidir  con  fruto  durante  largo  tiempo  la  “Aso¬ 
ciación  de  Socorros  Mutuos  de  Médicos  de  la  Isla 
de  Cuba”  que  le  levantó  un  mausoleo  que  después 
lia  sido  de  la  Asociación  en  General. 

El  doctor  Beato  y  Dolz,  fué  un  académico  la¬ 
borioso  que  se  extinguió  tempranamente. 

El  doctor  Gabriel  María  García,  a  pesar  de  sus 
desgracias  constantes  de  familia,  que  le  torturaron, 
fué  de  los  primeros  académicos  que  colaboraron  asi¬ 
duamente  y  prestó  notables  servicios  a  la  corpora¬ 
ción. 
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Al  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Pa¬ 
rís,  Dr.  Grrancher,  ligado  a  Cuba  por  el  doble  víncu¬ 
lo  de  su  saber  y  por  el  del  matrimonio  con  una  cu¬ 
bana,  me  tocó  hacerle  justicia  a  su  fallecimiento,  ha¬ 
ciendo  resaltar  su  ciencia  y  su  virtudes. 

Del  doctor  Julio  San  Martín,  me  ocupo  en  otras 
páginas  y  hago  resaltar  sus  merecimientos. 

Al  volver  a  colocar  el  retrato  de  don  Angel 
Cowlev,  decano  que  fué  de  la  Facultad  de  Medicina, 
padre  de  dos  académicos,  tuve  oportunidad  de  re¬ 
cordar  su  gran  intervención  en  el  progreso  de  la 
Medicina  de  su  época  entre  nosotros,  y  no  imagina¬ 
ba  que  no  tardaría  en  comunicar  el  fallecimiento  de 
su  hijo  don  Rafael.  Carácter  estoico,  que  aceptó  la 
muerte  con  indiferencia  pasmosa,  cuya  memoria  era 
fenomenal,  y  que  hizo  por  propagar  las  plantas  me¬ 
dicinales  de  Cuba  en  su  cátedra  de  terapéutica. 

Como  su  hermano  don  Luis  que  acabamos  de 
perder  a  los  84  años,  se  amamantaron  en  nuestra 
Universidad  y  en  ella  se  dedicaron  a  la  enseñanza 
con  tenacidad,  distinguiéndose  ambos  por  una  se¬ 
veridad  a  veces  pecaminosa  con  el  alumno,  que  ape¬ 
sar  del  buen  propósito,  les  provocó  desagrados.  Don 
Luis  que  acaba  de  fallecer  a  una  edad  avanzada  y 
de  modo  rápido,  hasta  el  día  antes  estuvo  en  la  Uni¬ 
versidad  y  dio  su  lección  de  Higiene,  y  en  la  redac¬ 
ción  de  uno  de  los  acreditados  periódicos  médicos 
de  la  Habana  la  Revista  de  Medicina  y  Cirugía ,  el 
doctor  Fresno  corregía  las  pruebas  de  su  último  ar¬ 
tículo.  Mostró  gran  oposición  al  principio,  a  las 
reformas  que  imponían  los  descubrimientos  de  Pas- 
teur:  pero  como  era  inteligencia,  los  aceptó  y  glo¬ 
rificó  después. 

El  doctor  Manuel  Valdés  Rodríguez,  era  aca¬ 
démico  de  mérito  cuando  dejó  de  existir,  no  era  mé¬ 
dico,  pero  era  un  verdadero  enciclopedista.  Fué  mi 
compañero  de  colegio  y  hasta  mi  maestro  y  pude 
apreciar  que  era  una  inteligencia  gigante,  a  pesar  de 
su  descuidado  hábito  exterior,  desde  la  adolescen¬ 
cia,  por  su  idumentaria  poco  irreprochable.  Fué 
el  primero  que  entre  nosotros  proclamó  *co¡mo  ver- 
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dadera  ciencia  la  pedagogía.  Conservo  de  este  hom¬ 
bre  modesto  y  notable,  recnerdos  de  la  adolescencia 
perseguían  y  a  los  que  él  era  ageno  porque  tenía  la 
afixia  lo  torturaba  y  constantemente  clamaba  por 
mí  en  quién  la  salud  no  había  claudicado  todavía  y 
le  parecía  que  se  la  había  de  trasmitir.  Como  ocu¬ 
rre  siempre,  al  morir  le  han  olvidado  pronto  los  que 
utilizaron  su  inmenso  saber  para  brillar,  su  desin¬ 
terés  y  verdadera  humildad  para  llenar  los  fines  que 
perseguían  y  a  los  que  él  era  ageno  porque  tenía  la 
sencillez  de  un  niño. 

Regué  flores  y  lágrimas  oportunamente  sobre 
la  tumba  del  doctor  Andrés  Valdespino,  que  me 
ayudó  en  mis  faenas  periódisticas  hasta  su  muerte, 
con  toda  su  alma. Digno  de  haber  obtenido  mejores 
días  que  los  que  recorrió,  porque  murió  prematura¬ 
mente. 

El  doctor  Donoso,  decano  que  fué  de  farmacia 
y  antiguo  académico,  terminó  sus  días  a  edad  avan¬ 
zada,  rodeado  de  todas  las  bienandanzas. 

Ei  doctor  Rafael  Tristá,  mi  compañero  de  es¬ 
tudios  aquí  y  en  Europa.  Pude  mostrar  como  ter¬ 
minó  sin  ser  anciano,  disfrutando  de  un  concepto 
en  su  localidad,  como  ciudadano,  como  médico  y  pa¬ 
dre  de  una  familia  digna. 

Al  doctor  José  Ramos,  miembro  corresponsal  de 
la  Academia  de  Ciencias  y  oculista  distinguido  de 
México  debo  la  más  completa  biografía  y  el  estudio 
más  detenido  de  cada  una  de  mis  producciones  en 
oftalmología. 

A  Dávalos,  a  quién  di  la  bien  venida  por  su  dir- 
curso  de  entrada,  me  tocó  despedirlo,  todavía  joven 
y  cargado  de  triunfos. 

Al  doctor  Acosta,  que  en  unión  de  Dávalos  tan¬ 
to  había  trabajado  a  mi  lado,  tuve  también  que  dar¬ 
le  el  último  adiós,  cuando  todavía  pudiera  alentar 
mucho. 

El  doctor  Perna,  de  Cienfuegos,  se  rindió  antes 
de  tiempo,  como  ocurre  a  la  mayoría  de  los  médicos 
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El  doctor  Pedro  Albarran,  que  bajó  a  la  tumba 
antes  que  su  ilustre  hermano  don  Joaquín,  que  he¬ 
rido  de  muerte  se  esperaba  su  desaparición  eterna. 

El  doctor  Enrique  López,  oculista  que  desde  sus 
primeros  pasos  se  dirigió  al  triunfo,  dejó  de  existir 
cuando  ya  tenía  una  gran  reputación  y  si  vive  otro 
tanto  de  lo  que  había  vivido,  como  bien  pudo  suce¬ 
der,  porque  murió  antes  de  los  cuarenta  años,  hu¬ 
biera  centuplicado  sus  méritos  que  me  tocó  el  honor 
y  la  pena  de  enumerar  en  la  Sociedad  de  Estudios 
Clínicos  y  en  la  Academia  de  Ciencias. 

El  doctor  Orus  y  Presno,  cuya  inutilización  tem¬ 
prana  le  impidió  tomar  parte  en  las  faenas  acadé¬ 
micas,  vivió  no  obstante  algunos  años  más,  impedi¬ 
do  de  toda  labor. 

En  París  dejó  de  existir  después  de  cerca  de 
media  centuria  de  estar  alejado  de  la  patria,  el  doc¬ 
tor  Luis  de  La  Calle,  que  donó  los  instrumentos  que 
usó  en  su  juventud,  a  propósito  de  ellos  escribí  un 
trabajo  sobre  el  cuchillo  de  Daviel  en  la  operación 
de  la  catarata. 

El  doctor  Rudesindo  García  Rijo,  víctima  del 
vil  asesino,  que  no  pudiendo  robarle  le  mató,  futé  un 
ciudadano  en  extremo  útil  a  la  región  en  que  nació, 
Sancti  Spíritus,  que  le  venera  y  que  como  he  dicho, 
en  otro  capítulo,  perpetuará  su  recuerdo  con  un  mo¬ 
numento  ya  encargado  a  Italia. 

Al  doctor  Rafael  IJlecia,  le  hemos  hecho  justi¬ 
cia,  pues  como  cubano  ha  honrado  su  patria  en  el 
extranjero,  haciendo  lo  que  rara  vez  se  consigue  por 
los  nuestros,  por  los  de  la  raza  latina,  hacer  que  las 
letras  médicas  sobre  todo,  le  permitiesen  una  posi¬ 
ción  digna  para  sostener  una  numerosa  familia. 

El  doctor  Ignacio  Plasencia  y  Lizaso,  fué  un 
práctico  que  llevó  a  las  Academias  y  a  la  prensa  mé¬ 
dica  lo  que  laboraba,  y  contribuyó  al  progreso  de 
la  cirugía  de  su  época. 

Dejó  de  existir  después  de  los  noventa  años,  el 
doctor  Ambrosio  González  del  Y  alie,  de  familia  ilus¬ 
tre  en  las  letras,  que  ñguró  hace  más  de  media  cen- 
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turia  como  higienista,  pero  inútil  para  el  trabajo, 
era  triste  espectador  de  la  labor  agena  con  la  pena 
consiguiente. 

o 

El  doctor  Rafael  Suárez  Bruno,  que  desde  los 
comienzos  de  su  carrera  se  había  mostrado  activo, 
era  inteligente  en  la  práctica  de  la  profesión,  y  nos 
sorprendió  poco  antes  de  morir,  con  un  rasgo  de  amor 
a  la  ciencia  y  de  patriotismo  que  debieran  imitar 
tantos  a  los  que  la  suerte  les  ha  favorecido  y  sin  te¬ 
ner  hijos,  o  aun  teniéndolos,  olvidan  favorecer  con 
algún  legado,  en  relación  con  lo  que  posean,  a  la  cien¬ 
cia  o  a  la  profesión  que  le  permitió  encumbrarse  en 
la  sociedad  donde  se  desenvolvieron.  Es  un  buen 
ejemplo  para  muchos  que  conservan  y  han  aumenta¬ 
do  lo  que  recibieron  de  sus  mayores  y  viven  en  su 
país  como  verdaderos  extranjeros,  digo  mal,  como 
parias  voluntarios,  pues  con  frecuencia  vemos  a  ex¬ 
tranjeros  interesarse  por  la  tierra  en  que  crearon 
su  fortuna  tanto  o  más  que  por  aquella  en  que  na¬ 
cieron  y  con  la  cual  no  tenían  más  que  el  legítimo  y 
honroso  vínculo  del  nacimiento.  El  doctor  Suárez 
Bruno,  legó  a  la  Academia  25.000  pesos  y  ésta  reco¬ 
nocida,  ha  consignado  un  premio  con  su  nombre  y  ha 
%  inmortalizado  éste  en  el  mármol  en  que  graba  los  ac¬ 
tos  meritorios. 

El  doctor  Emilio  Pardiñas  y  Pereira,  de  la  sec¬ 
ción  de  farmacia  de  nuestra  Academia,  fué  de  los 
últimos  académicos  que  dejó  de  existir.  Nosotros 
le  vimos  formarse  en  el  Laboratorio  Bacteriológico 
de  la  Crónica  Médico  Quirúrgica,  al  lado  del  vete¬ 
rano  doctor  Manuel  Delfin,  y  lamentamos  un  día  su 
muerte  prematura. 

El  doctor  Cayetano  del  Toro,  de  Cádiz,  era  uno 
de  los  académicos  corresponsales  más  antiguos,  des¬ 
pués  del  gran  Mata,  oftalmólogo  distinguido,  nota¬ 
ble  patriota.  Las  ciencias  y  su  nación  le  deben  mu¬ 
cho.  En  obsequio  de  ambas,  se  sacrificó  por  ente¬ 
ro.  Lo  que  digo  de  él,  en  diversas  páginas  de  este 
libro,  se  puede  apreciar  porque  su  vida  científica 
se  inició  con  la  mía,  y  estas  líneas  son  un  vínculo 
más  para  el  recuerdo. 
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El  doctor  Manuel  Sabas  Castellanos,  nos  aban¬ 
donó  después  de  penoso  y  prolongado  mal,  que  so¬ 
brellevó  con  estoica  resignación  y  en  su  oportunidad 
le  despedimos  afectuasomente  como  al  doctor  Co- 
menge,  de  Barcelona,  publicista  activo. 

Nos  abandonó  un  joven  médico  de  Santa  Clara, 
dedicado  al  magisterio  y  que  era  un  carácter,  que 
perdió  prematuramente  su  región,  al  desaparecer  el 
doctor  Julio  Jover  y  Anido. 

De  exprofeso  nada  be  dicho  de  la  manifestación 
de  dolor,  por  la  muerte  del  príncipe  de  nuestros 
hombres  de  ciencia,  del  doctor  Cárlos  Finlay,  el  des¬ 
cubridor  de  la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla  que, 
ya  tiene  un  monumento  modesto  en  la  Habana  y 
que  se  espera  lo  tendrá  en  lugar  público  en  esta  ca¬ 
pital  y  en  Madrid  pues  se  trabaja  con  ese  propósito. 

A  grandes  rasgos  he  demostrado,  como  desde  la 
Prensa  Médica  y  desde  la  tribuna  de  la  Academia 
de  Ciencias,  y  de  las  Sociedades  científicas  mi 
modesto  esfuerzo  en  honrar  la  memoria  de  los 
que  nos  han  estimulado  con  su  ejemplo  en  vida, 
ha  sido  constante,  durante  una  jornada  de  poco  me¬ 
nos  de  media  centuria.  He  tenido  la  convicción 
de  que  un  alma  generosa  y  digna  es  lo  menos  que . 
puede  hacer  con  el  definitivamente  caído  en  las  con¬ 
tienda  humana,  acercarse  a  sus  restos  y  recordán¬ 
doles  sus  merecimientos  exclamar:  Devántate  Lá¬ 
zaro,  para  la  inmortalidad  de  tu  espíritu,  ya  que  no 
se  te  puede  devolver  la  vida  por  lo  limitado  del  po¬ 
der  como  hombre. 
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LAS  ACADEMIAS 

En  estas  líneas  voy  a  resumir  el  concepto  que 
tengo  formado  de  las  Academias,  a  las  que  he  con¬ 
sagrado  gran  parte  de  mi  existencia  y  en  cuyo  seno 
he  debatido  todos  los  asuntos  científicos  que  han 
ocupado  mi  atención,  convencido  siempre  de  que  se 
depura  una  idea  cuando  se  la  somete  a  la  discusión, 
o  se  oye  respecto  de  ella  la  opinión  de  otros.  Tal 
criterio  no  puede  ser  cerrado  pues  el  error  puede 
prevalecer  a  pesar  de  todo:  pero  es  una  de  las  ma¬ 
neras  de  ponerse'  a  cubierto  de  él. 

Lo  que  sigue,  que  es  el  extracto  del  discurso 
que  un  día  pronuncié  en  la  Academia  de  Ciencias, 
da  una  idea  completa  de  lo  que  pretendo  exponer,  y 
será  el  exponente  de  mis  recuerdos  acerca  del  par¬ 
ticular. 

En  los  viajes  obligados  al  estudio,  únicos  que 
he  podido  realizar,  durante  el  largo  período  de  un 
tiempo  de  vida  profesional,  esclava  del  deber,  en 
país  nuevo,  todavía  no  normalizado  en  sus  propósi¬ 
tos,  no  he  dejado  de  visitar  nunca  en  New- York  y 
en  París,  la  Academia  de  Medicina.  De  rebroto  ori¬ 
gen  la  francesa,  tiene  el  sello  de  mayor  rigorismo 
interior,  y  la  americana,  ofrece  el  carácter  peculiar 
del  país  en  que  se  desenvuelve  y  ambas  llenan  su 
misión  cumplidamente.  Nuestra  Academia  de  Cien¬ 
cias  Médicas,  Físicas  y  Naturales,  en  que  tengo  el 
honor  de  hablar,  a  pesar  de  haber  sido  creada  en 
una  colonia  de  escasa  población,  apareció  sólo  unos 
cuantos  años  más  tarde  que  la  de  la  imperial  ciudad 
de  New-York;  pero,  con  el  ritual  francés.  Esto  de¬ 
lata  el  espíritu  de  progreso  que,  desde  temprano, 
germinó  en  los  hombres  consagrados  a  las  ciencias 
entre  nosotros,  lo  que  constituye  verdadero  orgullo, 
y  a  cuya  cabeza  se  encontraba  el  no  olvidado,  siem¬ 
pre  venerado  y  nunca  bastante  enaltecido  fundador 
de  la  de  la  Habana,  doctor  Nicolás  José  Gutiérrez. 

Desde  que  en  los  jardines  de  Académus  ideó 
Platón  el  primero,  reunir  los  hombres  para  sostener 
o  difundir  doctrinas,  hasta  que  esta  idea  llegó  a  su 
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mayor  perfeccionamiento  con  la  creación  del  Insti¬ 
tuto  de  Francia,  que  encierra  las  cinco  academias 
que  lian  sido  la  admiración  del  saber  humano,  se  ha 
encontrado  en  estos  centros  el  medio  más  seguro  de 
mantener  vivo  el  fuego  del  pensamiento  y  sus  gran¬ 
dezas.  Las  Academias  no  son  otra  cosa  que  la  se¬ 
lección  de  las  personas  que  se  consagran  a  un  géne¬ 
ro  de  estudio  y  las  que,  valiéndose  del  poderoso  ele¬ 
mento  de  la  discusión,  de  la  que  brota  siempre  la  luz 
para  disipar  tinieblas,  han  contribuido  a  resolver 
los  diferentes  problemas  que  les  competen. 

Las  Academias  como  obra  de  los-  hombres  pue¬ 
den  no  ser  perfectas.  Han  merecido  sus  censuras 
las  más  capacitadas,  por  constituirse  alguna  vez  en 
Areópagos,  a  impulsos  de  los  que  tan  pronto  han 
ocupado  un  puesto  prominente  en  ellas  se  convier¬ 
ten  en  fósiles,  paralizando  las  facultades  intelectua¬ 
les  con  que  subieron,  para  permanecer  en  la  inercia. 
Esto  ciertamete  es  difícil  en  los  modernos  tiempos 
desde  el  momento  que  está  en  pié  la  libre  discusión 
o  no  cabe  maniatar  el  pensamiento  de  todos,  ni  de 
cada  uno.  En  otras  ocasiones,  ha  sido  el  despecho, 
mal  disimulado  de  los  que  en  la  selección  realizada 
para  constituir  el  número  de  elegidos,  no  han  sido 
los  favorecidos,  por  falta  de  condiciones  o  de  simpa¬ 
tías,  y  pretendiente  ha  existido  tan  despechado,  fue¬ 
ra  de  aquí,  desde  luego,  que  ha  consumido  el  resto 
de  su  no  corta,  vida  en  vomitar  duros  dicterios  y  agra¬ 
vios  múltiples  contra  los  que  no  le  habían  concedido 
su  voto,  para  ser  de  los  privilegiados. 

Desde  el  punto  de  vista  del  influjo  de  las  pa¬ 
siones  manejadas  por  los  humanos  designios,  no  ha 
escapado  nada  en  el  mundo,  y  las  Academias  no  ha¬ 
bían  de  constituir  una  excepción:  pero,  es  lo  cierto 
que,  como  tienen  por  base  la  asociación,  son  desde 
luego,  cuando  se  quieren  aprovechar  sus  ventajas, 
fuentes  de  conveniencias  sociales. 

No  corre  por  nuestras  venas  la  sangre  sajona, 
fecunda  en  el  espíritu  de  asociación;  pero,  desde 
nuestros  primeros  pasos  en  las  luchas  de  la  vida,  nos 
sentimos  atraídos  de  modo  intenso  por  esta  gran  in- 
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fluencia  y  los  que  nos  hayan  seguido  de  cerca  en 
nuestro  desenvolvimiento  social,  han  podido  eviden¬ 
ciar  en  nuestros  actos  confirmado  este  aserto.  Lle¬ 
gamos  a  discurrir  acerca  del  particular  de  modo  tal 
que,  nuestro  criterio  parecerá  un  contrasentido,  una 
paradoja  al  sostener  que,  hasta  de  la  asociación  de 
los  malvados  o  criminales  puede  en  determinadas 
circunstancias,  surgir  el  bien  por  efecto  de  alguna 
idea  noble  y  generosamente  emitida  y  que  descompon¬ 
ga  el  plan  malévolo  forjado  al  reunirse  aquellos,  y  con 
tal  motivo  nazca  en  algún  corazón  desnaturalizado, 
un  sentimiento  de  justicia,  que  cambie  los  instintos 
del  mal,  que  en  cada  ser  germina,  en  mayor  o  menor 
cantidad.  El  hombre  al  verse  frente  a  otro  u  otros 
hombres  en  amistoso  concurso,  mitiga,  de  cierto  mo¬ 
do,  su  agresividad  innata,  no  por  temor,  que  para 
esto  se  sentiría  humillado,  sino  por  el  deseo  de  agra¬ 
dar  que  se  agita  dentro  de  cada  cual  y  que  explica  la 
sencilla  inadvertida  ética  del  saludo  que  cada  perso¬ 
na  dirige  o  otra  conocida  y  hasta  desconocida  en 
determinados  casos,  al  encontrarse.  A  quién  no  le 
ha  ocurrido  ver  un  sujeto,  ageno  a  los  de  su  trato,  en 
el  que  apenas  si  se  ha  fijado  y  si  lo  hizo  fué  para  ex¬ 
perimentar  hacia  él  un  asomo  de  repulsión,  de  cier¬ 
to  modo  indefinido,  pero  efectivo ;  más  un  suceso  ca¬ 
sual  e  inesperado  le  acerca  a  la  persona  en  cuestión, 
cruzan  un  saludo,  se  establece  después  una  conver¬ 
sación  inopinada,  y  al  punto  le  oímos  al  interlocutor, 
que  tenía  indefinida  prevención  respecto  al  otro  de¬ 
cir  :  ¡  pero  que  trato  más  exquisito  tiene  este  hombre, 
no  me  lo  hubiera  imaginado  nunca! 

Tal  es,  el  poder  del  acercamiento  social.  Hay 
pueblos,  que  aunque  parezca  una  exageración,  en  la 
carencia  de  aquel,  que  bien  utilizado  es  un  gran  re¬ 
curso,  encuentran  obstáculos  para  su  mejoramiento. 
La  aproximación  de  las  criaturas  en  general  la  im- 
p one,  aparte  de  otras  razones,  la  lengua  o  idioma  co¬ 
mún,  en  primer  lugar  porque  éste  es  portador  de 
nuestras  ideas,  de  nuestras  intenciones  y  de  nues¬ 
tros  pricipios.  No  basta  decir  que  el  idioma  sirve 
para  el  disimulo,  para  el  engaño ;  así  será ;  pero  es  lo 
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excepcional:  el  lenguaje  es  la  expresión  del  alma  y 
rara  vez  trasmite  otra  cosa,  que  las  manifestaciones 
de  ésta. 

¡Huir  de  la  aproximación  de  los  seres  con  el  pre¬ 
texto  de  evitar  los  antagonismos,  o  las  riñas,  que  di¬ 
ría  el  vulgo,  envuelve  una  falta  de  sentido  común 
manifiesto.  Es  una  idea  suicida  el  alejamiento  de 
unos  hombres  de  los  otros,  como  lo  practican  en  ] a 
actualidad  los  pueblos  incultos  que,  disgregados  va¬ 
gan  en  la  ignorancia,  que  es  patrimonio  de  la  espe¬ 
cie  humana  en  estas  condiciones.  Este  es  achaque 
inveterado  de  no  pocas  naciones  americanas  que  ado¬ 
lece  hoy  de  lo  que  adolecía  hace  más  de  diez  centu¬ 
rias  la  nación  progenitora,  que  puso  término  a  su 
disociación  con  la  unidad  nacional,  obtenida  por  los 
dos  insignes  soberanos  de  entonces  Isabel  y  Fer¬ 
nando. 

Los  más  grandes  anhelos  de  nuestra  vida  han 
sido,  repito,  las  asociaciones  y  la  prensa;  ésta  últi¬ 
ma  es  un  elemento  indispensable  de  las  primeras 
porque  hoy  no  se  puede  concebir  las  unas  sin  la  otra, 
sobre  todo  para  dar  sazonados  frutos  el  progreso  so¬ 
cial. 

Volviendo  a  ocuparme  de  lo  que  significan  las 
Academias,  prescindiendo  de  la  naturaleza  intrínse¬ 
ca  de  éstas,  y  circunscribiéndome  por  el  momento, 
a  la  nuestra,  a  la  de  Ciencias  a  la  más  antigua,  a  la 
que  fundara  el  egregio  patriota  doctor  Nicolás  José 
Gutiérrez,  permitidme  que  evoque  remembranzas  de 
los  albores  de  su  existencia  envueltos  en  las  negru¬ 
ras  de  las  luchas  políticas  de  otros  tiempos,  en  los 
que  el  cultivo  de  las  ciencias,  por  si  sólo,  era  el  estig¬ 
ma  más  pronunciado  de  revolucionario  impenitente. 
A  pesar  de  esta  tesitura  que  crearon  los  aconteci¬ 
mientos  el  doctor  Nicolás  José  Gutiérrez,  obtuvo  el 
permiso  para  crear  la  Academia  de  Ciencias  y  la 
fundó  1861.  Estuvo  a  punto  de  desaparecr  la  ins¬ 
titución  durante  la  primera  guerra  por  la  indepen¬ 
dencia;  pero,  el  amor  del  fundador  a  su  obra  y  la 
ecuanimidad  del  sabio  Secretario,  doctor  Antomio 
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Mestre,  le  permitieron  vivir  en  tan  tormentoso  pe¬ 
ríodo  de  su  existencia. 

No  pocas  veces,  el  egregio  fundador  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  creyó  ver  morir  su  obra,  porque 
eran  escasos  los  que  concurrían  a  las  sesiones  y  de¬ 
rramaba  lágrimas  de  amar  gura  aquel  nonagenario 
insigne,  que  todos  debíamos  tomar  como  ejemplo  de 
patriotismo  sano  y  elevado.  No  obstante  su  gran 
inteligencia,  le  cegaba  un  noble  deseo  o  imaginaba 
que  esa  apatía  para  el  fomento  y  cultivo  de  las  cien¬ 
cias,  no  concurriendo  a  las  sesiones  de  la  Academia 
sus  miembros,  con  la  asiduidad  apetecida,  era  ex¬ 
clusivamente  nuestra,  y  podía  serlo  en  verdad,  por¬ 
que  la  elevada  temperatura,  castigándonos  más  tiem¬ 
po  que  en  los  países  templados  pudiera  enervarnos, 
de  aquí  partía  su  equivocada  apreciación. 

En  la  Academia  de  Ciencias  me  he  ocupado  un 
día  de  la  influencia  del  clima  en  otro  sentido,  al  se¬ 
ñalar  los  males  del  Asilo  Correccional  de  menores 
de  Ghianajay  y  afirmé  entonces  con  datos  apropia¬ 
dos  y  consideraciones  fisiológicas,  que  esta  clase  de 
establecimientos  no  podía  prosperar  en  nuestro  cli¬ 
ma  por  el  desarrollo  prematuro  de  la  niñez  y  de  la 
adolescencia,  que  envuelve  peligros  magnos  y  exige 
la  traslación  de  los  niños  afectados  física  y  moral- 
mente  a  climas  fríos  o  templados,  aun  cuando  hu¬ 
biere  necesidad  de  enviarlos  al  extranjero,  con  lo 
cual  ganaría  el  erario  de  la  República  y  las  buenas 
costumbres. 

Respecto  a  la  negligencia  en  concurrir  a  las  se¬ 
siones  de  las  Corporaciones  sabias,  que  pudiera  jus¬ 
tificarse  por  el  clima,  no  se  observa  sólo  entre  nos¬ 
otros.  En  los  viajes  que  he  realizado,  he  podido 
comprobar  que  se  adolecía  del  mismo  mal  en  todas 
partes  y  aun  en  países  que  como  Francia,  han  dado 
siempre  la  nota  de  exquisito  refinamiento  social. 

Una  vez  que  visité,  hace  mucho  tiempo,  la  Aca¬ 
demia  de  Medicina  de  París  cuando  estaba  situada 
en  la  calle  de  Bonaparte  número  16,  solo  encontré 
una  docena  de  ancianos  académicos;  uno  de  ellos  no 
oía  la  campanilla  del  Presidente,  que  anunciaba  el 
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principio  de  la  sesión,  y  continuaba  de  espaldas  ha¬ 
blando  en  alta  voz.  En  otra  ocasión  que  repetí  la 
visita,  cuando  se  había  trasladado  la  Academia  al 
nuevo  local,  advertí  tanta  concurrencia,  que  estaban 
ocupados  todos  los  sillones  y  las  tribunas  del  públi¬ 
co,  asistiendo  el  célebre  profesor  G-rancher  que,  por 
sus  achaques,  se  le  veía  rara  vez.  Pronto  me  enteré 
que  la  concurrencia  la  provocaba  la  elección  de  aca¬ 
démicos  corresponsales. 

El  mal  de  no  asistir  a  las  sesiones,  obedece  a  de¬ 
fectos  peculiares  de  todos  los  hombres  que  dan  al 
egoísmo  y  que  cuando  está  bien  dirigido  es  hasta  una 
virtud,  interpretación  torcida  o  errónea,  desviándo¬ 
se  por  lo  general  de  los  fines  que  persigue  la  Institu¬ 
ción.  Con  tal  motivo  se  hace  difícil  congregar  los 
miembros  de  ésta  o  aquélla,  creadas  para  dar  impul¬ 
so  a  los  conocimientos  humanos,  y  ser  modelos  de 
amor  a  las  ciencias,  a  las  letras  y  a  las  artes. 

En  una  sesión  del  todavía  reciente  Segundo  Con¬ 
greso  de  la  Prensa  Médica  Cubana,  un  joven  colega, 
ardiendo  en  santa  indignación,  se  quejaba  amarga¬ 
mente  de  que  figurando  muchos  nombres  en  la  por¬ 
tada  de  los  periódicos  científicos  coimo  redactores,  po¬ 
cos,  muy  pocos,  ocupaban  sus  columnas  con  escritos.  A 
lo  que  argumenté  en  contra  de  la  severidad  de  su  cri¬ 
terio,  valiéndome  de  que  nadie  me  superaba  en  tiem¬ 
po  como  servidor  de  la  Prensa  Médica  y  a  virtud  de 
los  sacrificios  realizados  en  su  obsequio,  puede  decir¬ 
se  de  la  falta  de  asistencia  a  las  sesiones  con  toda 
exactitud,  mutatis  mutandi.  ¿Cómo  queréis,  le  di¬ 
je,  que  alguien  sacrifique  su  tiempo  y  su  reposo  pa¬ 
ra  algo  que  no  le  ha  de  dar  remuneración  o  provecho 
alguno,  y  que,  por  el  contrario,  puede  resultar  has¬ 
ta  perjudicial  de  algún  modo  si  con  aparente  fun¬ 
damento  extremadnos  el  juicio?  En  efecto,  ocurre 
que  en  los  centros  de  gran  cultura  se  supone  que  el 
que  escribe  lleva  al  papel  el  resultado  de  su  prácti¬ 
ca  y  de  su  activa  gestión,  en  lo  que  labora,  que  esta 
labor  es  buscada  y  recompensada  a  veces  dadivosa¬ 
mente.  En  los  países  nuevos  como  el  nuestro,  que 
son  casi  aldeas  todavía  sus  grandes  ciudades,  desde 
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este  punto  de  vista,  infiere  el  vulgo,  y  alguna  vez 
quien  no  es  vulgo,  por  que  el  límite  de  éste  no  está 
siempre  bien  determinado,  que  el  hombre  que  escribe 
fantasea  siempre  y  que,  por  consiguiente,  no  tiene 
el  conocimiento  práctico  de  la  {materia.  Del  que 
fue  ilustre  Secretario  de  esta  Academia  de  Ciencias, 
doctor  Antonio  Mestre,  de  la  facultad  de  Medicina 
de  París,  que  visitaba  una  sala  de  niños  en  nuestra 
Casa  de  Beneficencia  y  había  hecho  sus  estudios  ven¬ 
tajosamente  en  los  Hospitales  de  la  gran  ciudad,  me 
dijo  un  buen  señor,  al  ver  que  asistía  a  mi  hija  de 
pocos  meses:  “ Mestre  es  un  sabio;  pero  no  un  médi¬ 
co  ”,  como  si  el  conocimiento  de  la  medicina  y  la  sa¬ 
biduría,  fuesen  cosas  opuestas,  y,  añadió  sentencio¬ 
samente:  “ escribe  muy  bien”. 

Bntre  nosotros  y  en  otras  partes,  lo  repito,  el 
cultivo  de  las  ciencias  tiene  que  ser  algo  análogo  a 
lo  que  observamos  en  los  deportes,  así  como  dedica¬ 
ción  impuesta  por  la  afición,  la  elevación  de  miras, 
por  el  hábito  o  por  un  amor  desinteresado  al  progre¬ 
so  y  a  veces  costoso  y  no  exento  de  peligros.  Re¬ 
cuerdo  siempre  que,  un  día  al  atardecer,  encontré  a 
un  amigo  que  volvía  de  una  cacería  que  había  em¬ 
prendido  de  madrugada ;  llevaba  la  ropa  calada  por 
la  lluvia,  sin  haber  comido  apenas,  en  todo  el  día  y 
después  de  haber  soportado  la  mayor  parte  del  tiem¬ 
po  el  sol  de  julio.  Su  semblante,  a  pesar  de  todo, 
estaba  sonriente  y  hablaba  de  la  próxima  salida  en¬ 
tusiasmado.  Aunque  no  he  abandonado  nunca,  a 
pesar  de  los  años,  el  ejercicio  corporal,  personifica¬ 
do  también  en  la  esgrima,  por  creerlo  indispensable, 
al  hacerme  cargo  de  la  fatiga  y  de  la  exposición  de 
la  salud  del  amigo  cazador  empedernido,  de  no  ser 
tolerante,  cotoo  lo  soy  siempre,  para  los  agenos  pa¬ 
receres,  porque  la  paradoja  de  ayer,  como  se  ha  di¬ 
cho,  es  la  verdad  de  hoy,  le  hubiera  declarado  vesá¬ 
nico  y  necesitado  del  manicomio. 

No  merecerá  un  juicio  más  benévolo  de  los  in¬ 
diferentes  aquel  que  se  pasa  la  vida  viendo  enfermos 
o  tomando  notas  de  cualquier  investigación,  que  con¬ 
sume  la  paciencia,  roba  el  descanso  al  cuerpo  fatigado 
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por  el  ejercicio  profesional,  o  el  atento  observador  de 
lo  que  investiga,  solo  con  el  propósito  de  escribir  des¬ 
pués  una  memoria  o  un  libro  en  el  que  crea  consig¬ 
nar  la  verdad,  algo  sino  constantemente  tan  útil  a  la 
humanidad,  como  la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla, 
por  lo  menos  siempre  beneficioso,  y  después  de  gas¬ 
tar  su  tiempo  y  no  pocos  de  sus  ahorros,  y  de  ser 
combatido  en  el  seno  de  las  Academias,  en  que  se 
discute  como  es  ley  su  gestión  científica,  triunfa ;  pe¬ 
ro,  muere  pobre  y  deja  a  su  anciana  viuda  sin  re¬ 
cursos,  en  medio  de  la  indiferencia  general,  como 
Finlay  y  hasta  hay  quien  dice,  lo  que  yo  he  oído. 
¿  Y  quién  le  obligó  a  esos  sacrificios  ?  ¡  Se  hubiera 

dado  buena  vida,  y  no  le  hubiera  sucedido  eso ! 

Inglaterra  hace  tiempo  abandonó  la  vieja  ruti¬ 
na  de  dejar  morir  de  hambre  los  genios  y  sus  des¬ 
cendientes.  La  patria  está  obligada  a  extender  su 
protección  al  sabio  y  a  los  que  de  él  dependan  o  le 
sucedan,  y  a  fé  que  no  se  gravará  enormemente,  por¬ 
que  descubrimientos  de  la  talla  de  los  Jenner  y  Fin- 
lay,  no  se  realizan  todos  los  días,  sino  al  través  de 
siglos. 

Después  de  lo  expuesto,  os  explicareis  que  aquí, 
como  en  todos  partes,  la  negligencia,  que  a  veces  se 
observa,  está  justificada.  Para  que  no  nos  invada, 
es  necesario  enamorarse  del  culto  de  las  ciencias,  de 
las  letras,  o  de  las  artes,  a  la  manera  que  de  cualquie¬ 
ra  otro  de  los  deportes.  Estos  los  realizan  los  afi¬ 
cionados,  aunque  les  cueste  la  vida.  Hay  que  amol¬ 
dar  la  naturaleza  a  los  sacrificios  que  voluntariamen¬ 
te,  se  impone  el  que  tal  haga:  de  otro  modo  se  pal¬ 
pan  hechos  corno  los  que  voy  a  referir  nada  más, 
para  no  recargar  el  cuadro  de  mucha  luz  y  sombras 
hasta  fatigaros.  Tin  colega  de  gran  ilustración  y 
competencia,  aspiró  un  día  a  la  par  que  dos  o  tres 
más  a  un  sillón  vacante  de  esta  Academia.  Fuera 
y  dentro  de  la  Corporación  los  ánimos  se  apasiona¬ 
ron  al  grado,  de  que,  pudo  surgir  un  duelo  entre  al¬ 
gunos  de  los  sostenedores  del  candidato  más  ca¬ 
paz.^  Este  triunfó  y  quedó  satisfecho;  pero  no  pro¬ 
curó  ocupar  su  puesto  y  fué  necesario  darlo  de  baja 
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algún  tiempo  después.  Otro,  hace  ya  tiempo,  pro¬ 
curó  ocupar  un  puesto  en  la  Corporación  3^  lo  ocupó. 
Fui  designado  como  es  costumbre,  por  el  mismo  in¬ 
teresado,  para  contestar  su  discurso  de  ingreso  y  lo 
hice,  con  mucho  gusto,  porque  su  bagaje  científico 
prometía  ser  provechoso  para  la  Academia,  y  así  lo 
consigné  honradamente,  asegurándole  días  de  glo¬ 
ria  en  su  seno.  En  una  de  las  primeras  sesiones  a  que 
concurrió,  presentó  un  trabajo  que  fué  discutido  en 
general,  en  pró  y  en  contra,  y  combatido  dentro  de 
los  límites  correctos  de  una  discusión  y  de  modo  más 
directo  o  especial  por  uno  de  los  miembros  que  opi- 
naba  de  distinta  manera  que  el  autor  del  trabajo.  Es¬ 
te  con  tal  motivo,  no  volvió  más  por  la  Corporación 
como  resentido,  ni  hizo  fuera  de  ella  ninguna  mani¬ 
festación  científica,  medró  solamente,  y  fué  indispen¬ 
sable,  como  en  el  caso  anterior,  darle  de  baja. 

¿  De  qué  manera  explicar  la  psíquis  de  tal  mo¬ 
do  de  discurrir?  Sencillamente,  a  las  profesiones, 
a  los  cargos  públicos  desde  el  más  elevado  del  Esta¬ 
do  hasta  el  más  ínfimo  y  ta  los  diversos  puestos  o  con¬ 
diciones  sociales  y  a  todas  las  eventualidades  de  la 
vida,  cada  cual  lleva  su  manera  de  ser,  su  honradez 
sobre  todo,  su  decoro,  su  modo  especial  de  interpre¬ 
tar  los  hechos  y  las  cosas.  Solo  así,  se  explican,  ta¬ 
les  excentricidades. 

Aquello  de  que  por  todos  los  caminos  se  llega  a 
Roma  se  pone  en  práctica  por  desgracia  con  más 
frecuencia  de  lo  que  conviniera  a  la  moralidad,  y 
hasta  a  la  propia  conveniencia  personal,  porque  co¬ 
mo  la  pasión  ciega  para  el  medro  en  cualquier  de  sus 
formas,  nunca  se  averigua  si  todos  los  viajeros  lle¬ 
garon  a  la  ciudad  Santa  y  si  los  que  lo  verificaron  lo 
alcanzaron  en  condiciones  físicas  y  morales  acep¬ 
tables. 

He  sido  constante  en  proclamar,  sin  embargo, 
que  son  pocos  los  que  no  alcanzan  la  meta  de  sus  as¬ 
piraciones  legítimas  si  se  sacrifican  dignamente,  para 
conseguirlo;  pero  jamás  recomendaré,  imitando  al 
sajón,  el  poco  respeto  a  las  instituciones  en  cualquie- 
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ra  esfera  de  la  vida  social,  porque  esta  es  la  gangre¬ 
na  de  los  pueblos  atrasados  y  levantiscos  y  el  mayor 
obstáculo  para  el  progreso,  y  como  la  ciencia  influ¬ 
ye  en  todas  las  manifestaciones  sociales,  aunque  no 
lo  parezca  a  los  descreídos  o  indiferentes,  preside 
siempre  los  actos  más  insignificantes  de  la  vida,  y  no 
puede  menospreciársela  en  sus  menores  detalles,  ni 
siquiera  en  el  cumplimiento  de  las  reglas  que  mar¬ 
can  sus  instituciones,  porque  se  comete  un  delito  de 
lesa  patria,  pues  ésta  se  apoya  en  sus  principios,  en 
su  honradez,  segura  de  que  aquello  que  es  ciencia  es 
honrado. 

Tal  parece  que  me  he  apartado  del  tema  que  me 
impuse  al  ocuparme  de  las  Academias,  y  muy  espe¬ 
cialmente  de  la  nuestra,  en  la  que  me  cabe  el  honor 
de  hablaros;  pero,  en  verdad,  que  me  he  mantenido 
en  él  y  he  procurado  penetrar  en  su  mecanismo  y 
desevolvimiento  para  reafirmarme  en  la  utilidad  de 
estas  instituciones,  basado  en  la  asociación,  como  he 
dicho  al  principio,  que  es  el  fundamento  del  verda¬ 
dero  progreso.  Un  hombre  aisladamente  nada  pue¬ 
de  hacer  o  puede  malograrse  su  obra.  Asociándose 
la  robustece,  por  la  discusión,  que  lejos  de  empeque¬ 
ñecerla  la  purifica  y  engrandece  y  surgen  de  este  mo¬ 
do  los  grandes  pensamientos,  que  son  los  timbres  más 
hermosos  de  la  humanidad. 

Los  descubrimientos  de  Pasteur,  los  más  gran¬ 
des  del  mundo,  fueron  discutidos  con  pasión  y  has¬ 
ta  combatidos  con  dureza  por  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  París,  que  acabó  después  de  evidenciarlos 
por  aceptarlos  íntegros,  en  prueba  de  imparciali¬ 
dad.  Lo  mismo  sucedió  en  nuestra  Academia  con 
el  inmortal  Finlay.  Las  verdades  son  como  las  aguas, 
forman  torrentes  y  a  veces  se  les  teme  colmo  a  éstos : 
pero  al  final  buscan  el  nivel  del  terreno,  se  convier¬ 
te  en  lagos  tranquilos  y  trasparentes,  en  los  que  por 
ser  verdades,  se  contempla  extasiada  la  humanidad 
que  admira  la  grandeza  de  la  inteligencia  del  hombre 
revelada  en  sus  descubrimientos  portentosos,  que  le 
acercan  al  trono  del  Ser  Supremo. 
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Queda  pues  en  estas  páginas  consignado  mi 
criterio  respecto  de  instituciones  que  considero  útiles 
pero  como  todo  lo  humano,  no  puede  escapar  a  las 
imperfecciones  del  hombre,  que  cuando  quiere  pro¬ 
cede  cuerdamente,  y  cuando  le  acomoda,  da  al  traste 
con  todo  lo  más  perfecto  que  pueda  imaginarse. 
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LA  SOCIEDAD  DEL  PILAR 

Parece  extraño  que  una  Sociedad  de  instrucción 
y  recreo,  de  uno  de  los  barrios  más  retirados  e  in¬ 
cultos  de  la  Habana,  en  tiempos  pasados,  pues  tenía 
entonces  en  su  seno  el  antiguo  e  inmundo  matadero 
ya  desaparecido,  que  era  escuela  de  esgrimir  el  pu¬ 
ñal  en  las  reses  para  emplearlo  en  las  personas,  ba¬ 
ya  merecido  que  perpetúe  su  nombre  en  estas  líneas 
y  que  fuese  por  algún  tiempo,  su  presidente,  con  ver¬ 
dadero  entusiasmo  juvenil,  pues  sólo  tenía  a  lo  más 
treinta  y  cuatro  años  de  edad.  ¿Y  cómo  ocurrió 
que  conociese  la  ‘ 4 Sociedad  del  Pilar”  y  la  favore¬ 
ciese?  Pues  debido  a  que  uno  de  mis  clientes,  joven 
de  veinte  y  dos  años,  pero  muy  inteligente,  cegase 
de  cataratas  y  viviese  junto  a  la  Sociedad  y  la  fra- 
cuentase.  Fué  un  enfermo  de  historia  clínica  inte¬ 
resante  de  que  me  he  ocupado  en  trabajo  especial, 
pues  impaciente  por  recobrar  la  vista,  se  operó  de  un 
ojo  fuera  de  Cuba,  antes  de  tiempo,  y  lo  perdió. 
Transcurrieron  algunos  años  sin  que  pudiese  ope¬ 
rarse  el  otro  y  aquel  hombre  inteligente,  culto,  de 
buen  aspecto  y  exquisitos  modales,  se  convirtió,  no  di¬ 
go  en  un  pordiosero,  porque  no  demandaba  limosna, 
pero  iba  por  las  calles  a  pié  guiado  por  un  mucha¬ 
cho  tan  mal  trageado  como  él.  ¡  Cuantas  veces  le 
sorprendí  de  mañana,  cuando  se  dirigía  a  la  Quinta 
de  Toca,  en  que  tenía  yo  mi  consulta,  y  debía  atra¬ 
vesar  por  entre  los  caballos  y  carros  de  la  Plaza  del 
Vapor,  y  lo  hacía  milagrosamente  sin  perecer!  Al 
fin  recobró  la  vista  operándole  el  único  ojo  que  le 
quedaba  y  hasta  su  muerte,  que  ocurrió  hace  unos 
dos  o  tres  años,  quedó  unido  a  mi,  a  manera  de  algo 
que  no  podía  separarse. 

Envejeció  prematuramente,  del  mismo  modo  que 
tuvo  cataratas,  y  cegó  joven  aun.  Por  efecto  tal 
vez  de  la  vida  miserable  que  llevara  durante  los  años 
de  infortunio,  ofrecía  cierto  decaimiento  anticipado, 
y  en  la  plaza  de  maestro  público  que  ganó  por  oposi¬ 
ción  cuando  la  primera  intervención  americana  ofre¬ 
cía  sus  deficiencias  al  fin  y  con  frecuencia  querían 
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suprimirlo;  pera  gracias  a  que  sus  superiores  oían 
mis  ruegos,  conservó  el  puesto  hasta  morir.  Este  in¬ 
dividuo  era  tan  competente  que  en  mis  primeros  tra¬ 
bajos  para  los  periódicos  médicos  y  para  las  Acade¬ 
mias,  él  se  encargaba  de  ponerlos  en  limpio  y  lo  que 
es  más,  revisarlos  en  el  sentido  literario  y  gramati¬ 
cal,  pues  yo  disponía  de  menos  tidmpo  que  hoy,  pa¬ 
ra  atender  estas  cosas  agenas  a  la  necesidad  cíe  ver 
los  enfermos  para  vivir,  que  esclaviza  al  médico. 
Mis  vínculos  con  Well  que  así  se  llamaba  el  sujeto, 
se  estrecharon  aun  más,  porque  le  nació  la  hija  úni¬ 
ca  con  cataratas  y  se  la  operé.  Recuerdo  que  ésta 
me  escribió  desde  una  casa  frente  a  la  “  Sociedad 
del  Pilar”  no  ha  mucha  diciéndome  que  su  padre  es¬ 
taba  terminando  y  que  había  encargado  siempre,  no 
le  dejaran  morir  sin  despedirse  de  mí. 

Hay  hombres  predispuestos  al  infortunio  y  en¬ 
tre  otros,  Well,  a  pesar  de  su  cultura,  fué  uno  de 
ellos.  Le  había  operado  una  tarde  de  catarata  con 
toda  felicidad  del  único  ojo  que  le  quedaba,  en  la 
Quinta  de  Toca,  donde  yo  residía.  Después  de  la 
operación  empezó  a  llover  de  modo  continuado  y  re¬ 
cio  hasta  media  noche.  A  esa  hora,  oí  un  gran  es¬ 
truendo  en  la  casa.  Me  vestí  y  una  por  una  exami¬ 
né,  alumbrándome  cftro,  las  dependencias  de  la  ex¬ 
tensa  casa-quinta.  Nada  hallé  que  justificase  aquel 
ruido  exagerado;  pero  al  final  de  la  investigación 
llegué  a  una  especie  de  pasillo  entre  el  cuerpo  prin¬ 
cipal  del  edificio  y  los  otros,  allí  estaba  todavía  la 
mesa  de  operaciones  cubierta  de  gruesos  pedruzcos 
que  se  habían  desprendido,  ablandada  por  la  lluvia 
la  sustancia  que  los  retenía  o  unía  y  descendieron 
de  lo  alto  del  edificio  de  dos  pisos  y  que  sin  duda  hu¬ 
bieran  producido  la  muerte  del  operado  y  hubiera 
perecido  también  yo,  si  el  desprendimiento  ocurre, 
como  pudo  suceder,  a  otra  hora. 

Well  fué  después  Secretario  de  sección  de  la  “  So¬ 
ciedad  del  Pilar, 7  7  mietras  yo  fui  presidente.  Habían 
ocupado  este  puesto  antes  que  yo  hombres  muy 
ricos  que  tenían  en  el  barrio  su  manufacturas  y  fá¬ 
bricas  de  diferentes  industrias.  Fundaron  la  So- 
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ciedad  dos  vecinos  del  barrio  del  Horcón  a  que  per¬ 
tenecía  ésta  y  que  tenían  gran  prestigio  por  su  se¬ 
riedad  y  por  su  capital,  y  que  tenían  además,  afec¬ 
to  a  la  localidad,  como  lo  demostraron  al  reunirse  el 
24  de  julio  de  1848  para  fundarla  :don  Jacinto  Si- 
garroa  que  fué  por  largos  años  el  contratista  para 
extraer  la  basura  de  la  Habana.  Acompañaba  en  la 
Directiva  de  la  fundación  al  señor  Sigarroa,  don  Jo¬ 
sé  González,  don  José  María  Acosta,  don  José  Ma¬ 
ría  Fuentes,  don  Manuel  Fernández,  don  Joaquín 
Paret,  tesorero  y  vice-tesorero  don  Miguel  Enrique. 

El  licenciado  Antonio  Martín  Rivero,  abogado 
joven  entonces,  fué  su  primer  secretario  durante 
algún  tiempo.  Más  tarde  después  del  grito  de  Yara 
fué  miembro  caracterizado  de  la  primera  Junta  Re¬ 
volucionaria  Cubana,  presidida  por  Aldaina  en  New 
York.  Su  hijo  del  mismo  nombre  y  apellido,  ha 
sido  posteriormente  ministro  plenipotenciario  de  la 
República  de  Cuba  en  Washington  y  en  la  Argenti¬ 
na.  Heredó  el  espíritu  público  de  su  señor  padre, 
muerto  hace  unos  25  años.  Al  hijo  que  es  un  ex¬ 
perto  tirador,  le  aistí  tiempo  atrás  de  una  herida 
grave  de  un  ojo  por  haber  estallado  el  rifle  con  que 
disparaba. 

Esta  humilde  “Sociedad  del  Pilar,”  instalada 
en  sus  comienzos  en  una  vieja  y  amplia  casa  de  ma¬ 
dera,  propiedad  de  la  antigua  y  acaudalada  familia 
de  los  Pedrosos,  que  tuvieron  con  ella  todo  género 
de  consideraciones  en  los  alquileres  demorados,  por¬ 
que  sabían  que  siempre  sostuvo  dos  escuelas  prima¬ 
rias,  una  de  niñas  y  otra  de  varones,  ha  vivido  casi 
siete  décadas,  más  de  medio  siglo.  Mejoró  su  situa¬ 
ción  desde  que  el  benemérito  Conde  de  Cañengo,  al 
que  un  día  debe  levantársele  un  monumeto,  le  legó 
una  cantidad  ieual  que  a  la  Academia  de  Ciencias  y 
a  la  Sociedad  Domiciliaria  de  Jesús  del  Monte,  de¬ 
dicada  ésta  también  a  la  instrucción  de  las  niñas 
desvalidas  y  que  tanto  bien  ha  hecho  a  la  barriada, 
antes  pobre  y  necesitada.  Estos  rasgos  de  los  ciu¬ 
dadanos  del  pasado  que  olvidamos  con  frecuencia,  y 
cuyos  beneficios  palpamos  al  través  de  tantos  años, 
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debían  estimular  para  imitarlos  y  aunque  no  con 
frecuencia,  se  consigue :  Buena  prueba  es  el  recien¬ 
te  legado  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  a  la  Academia 
de  Ciencias  por  el  doctor  Suárez  Bruno,  que  no  per¬ 
tenecía  a  ella. 

Posteriormente  la  familia  de  Pedroso,  a  quién 
representaba  el  insigne  varón  don  Antonio  González 
de  Mendoza,  facilitó  a  la  Sociedad  la  manera  de  ad¬ 
quirir  la  propiedad  del  terreno  y  ésta  tiene  ya  la 
mayor  parte  de  su  edificio  de  nueva  construcción. 

Si  en  la  “ Suciedad  del  Pilar”  ha  bailado  mucho 
la  juventud  bulliciosa  durante  los  carnavales,  y  la 
directiva,  compuesta  siempre  de  personas  serias,  no 
ha  podido  a  veces  evitar  las  exageraciones  a  que  se 
prestan  las  cosas  de  los  hombres,  es  lo  cierto  que  ha 
hecho  mucho  bien  a  la  localidad  con  sus  escuelas,  y 
además  en  la  tribuna  de  la  Sociedad  muchos  que  no 
son  jóvenes  hoy  ensayaron  la  oratoria  e  hicieron 
propaganda  civilizadora,  política  o  no.  Los  orado¬ 
res  más  notables  de  otros  tiempos  entre  los  que  re¬ 
cuerdo  en  estos  momentos  al  sarcástico  y  elocuente 
Antonio  Govín,  muerto  no  ha  mucho,  casi  obscure¬ 
cido,  siendo  uno  de  los  intelectuales  más  excelsos  de 
Cuba,  levantaron  allí  su  voz. 

A  la  propaganda  que  hacía  en  la  instrucción  la 
“Sociedad  del  Pilar,”  podía  añadirse  la  de  la  vacu¬ 
na  contra  la  viruela,  que  en  su  local  se  administraba 
generosamente,  en  época  en  que  no  teníamos  una  Se¬ 
cretaría  de  Sanidad,  pero  si  médicos  como  Romay  y 
sus  descendientes  que  procuraron  oponerse  tenaz¬ 
mente  al  desarrollo  de  la  viruela  que  se  importaba 
casi  siempre  de  donde  menos  debía  de  venir,  si  la 
lógica  imperase  siempre. 

Ved  como  no  es  posible  mirar  con  desdén,  cual¬ 
quier  centro  de  instrucción  o  cultura,  por  insigni¬ 
ficante  que  sea.  Así  lo  creyeron  los  fundadores,  la 
familia  de  Pedroso,  propietaria  por  mucho  tiempo 
del  edificio  primitivo  de  la  Sociedad,  el  jurisconsulto 
doctor  Antonio  González  de  Mendoza,  que  facilitó  su 
adquisición  a  la  Sociedad,  el  benemérito  Conde  de 
Cañongo,  que  supo  llevar  dignamente  el  título  nobi- 
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liario  que  heredó  de  sus  mayores,  y  por  último  mi 
humilde  personalidad  que,  más  de  una  vez  sería  cen¬ 
surada  por  que  no  le  faltaba  tiempo  para  atenderla, 
a  la  par  que  a  la  Academia  de  Ciencias,  a  la  cual  se 
ha  asociado  últimamente  para  honrarme,  la  humil¬ 
de  4 ‘ Sociedad  del  Pilar7’  de  otros  tiempos.  Hoy 
tiene  un  local  propio,  después  de  haber  progresado 
notablemente  el  barrio  que  hace  medio  siglo  era  inac¬ 
cesible,  pues  la  Institución  fué  fundada  como  hemos 
dicho  ya  el  24  de  julio  de  1848,  un  año  después  de 
mi  nacimiento  en  1847,  y  es  la  deeana  de  las  Socie¬ 
dades  literarias  de  Cuba.  Ya  lo  tendrá  en  cuenta 
en  su  oportunidad  el  Ateneo  de  la  Habana,  hoy  con 
vida  asegurada,  a  la  que  no  he  sido  del  todo  ageno  y 
a  punto  de  desaparecer  un  día.  He  estado  persua¬ 
dido  y  lo  estoy  de  que  los  centros  de  cultura  son  tan 
necesarios  para  la  vida  intelectual  de  los  pueblos, 
como  los  bancos  y  las  casas  de  comercio  para  su  pro¬ 
greso  material,  y  los  países  bien  equilibrados  atien¬ 
den  a  los  unos  y  a  los  otros  con  igual  empeño. 
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LA  SOCIEDAD  ANTROPOLOGICA  DE 
'  •  LA  ISLA  DE  CUBA 

La  Sociedad  Antropológica  de  la  Isla  de  Cuba, 
se  creó  durante  la  primera  guerra  por  la  indepen¬ 
dencia  desempeñando  el  cargo  de  Gobernador  Ge¬ 
neral  de  la  Isla  el  General  Jovellar,  que,  por  sus  con¬ 
diciones  personales,  consintió  una  reunión  numerosa 
en  la  calle  de  Neptuno  número  62,  en  plena  guerra,  lo 
que  no  estaba  emuso  y  basta  intentó  presidirla  o  asis¬ 
tir.  a  ella. 

Me  tocó  con  el  doctor  Picbardo,  de  Santa  Cla¬ 
ra,  que  hace  poco  ha  muerto,  introducir  en  Cuba  la 
Sociedad  Antropológica,  porque  eramos,  correspon¬ 
sales  de  la  de  Madrid.  (1)  El  doctor  Montané,  que 
en  París  había  cultivado  la  Antropología  al  lado  de 
Broca,  y  que  se  había  establecido  poco  antes  en  la 
Habana,  le  dio  el  verdadero  carácter  científico  a  la 
Institución,  que  se  inauguró  el  16  de  septiembre  de 
1877  y  en  cuya  inauguración  leí  un  trabajo  alusivo 
al  acto  en  presencia  de  un  numeroso  concurso,  según 
he  dicho  antes,  pues  siempre  se  ha  logrado  gran 
concurrencia  en  estos  actos,  a  los  que  después  nadie 
asiste  y  muere  la  institución  por  verdadero  aleja¬ 
miento  de  los  que  un  día  le  dieron  calor.  Los  esfuer¬ 
zos  en  pro  de  la  Antropología,  así  iniciados,  no  se 
han  perdido  en  el  vacío  desde  el  momento  en  que  en 
nuestra  Universidad  hay  una  cátedra  para  su  en¬ 
señanza  y  la  ocupa  el  doctor  Montané,  bien  prepa¬ 
rado  para  su  desempeño,  pues  desde  los  comienzos 
de  su  vida  profesional  le  mostró  su  decidida  predi¬ 
lección.  No  intento  dar  a  conocer  lo  que  hizo  la  So¬ 
ciedad  Antropológica  durante  los  años  de  su  exis¬ 
tencia  ;  pero  me  complazco  en  mantener  el  recuerdo 
de  su  fundación,  porque  sin  duda,  la  Sociedad  fué 


(1)  Trabajos  preparatorios  para  la  constitución  de  la  Sociedad 
Antropología  de  la  Isla  de  Cuba.  Boletín  de  la  Sociedad  Antropológi¬ 
ca  de  la  Isla  Cuba  número  2,  t.  I.  p.  25 — 27.  Discurso  del  doctor  J. 
Santos  Fernández.  Boletín  de  la  Sociedad  7  de  octubre  de  1878.  Re¬ 
vista  Enciclopédica.  Habana,  enero  y  febrero  de  1887,  t.  II,  p.  73 — 74. 
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la  que  contribuyó  a  que  se  estableciese  su  enseñanza, 
en  todas  partes  indispensable;  pero  más  en  un  país 
nuevo  como  el  nuestro,  en  que  tantas  verdades  que  le 
conciernen,  pueden  esclarecerse. 

Pudiera  decir  algo  análogo  respecto  a  la  creación 
y  fácil  desaparición  de  la  Sociedad  de  Higiene,  crea¬ 
da  en  1892 ;  del  que  f ué  su  primer  presidente,  el  doc¬ 
tor  Antonio  González  Curquejo,  y  en  la  que  tanto 
se  distinguió,  entre  otros,  el  doctor  Wilson.  Al  apa¬ 
recer  la  guerra  de  1895  dejó  de  funcionar  tan  útil 
Sociedad,  cuyo  recuerdo  recojo  en  estas  líneas. 

Más  tarde  se  fundó  la  Asociación  Médico-Far¬ 
macéutica,  que  tendió  a  hermanizar  las  dos  profesio¬ 
nes  ;  la  Medicina  y  la  Farmacia.  Empezó,  como  to¬ 
dos,  con  gran  entusiasmo  y  murió  por  el  desdén  de 
los  mismos  que  la  vieron  nacer. 

A  ésta,  siguió  el  Colegio  Médico  que,  por  defen¬ 
der  los  intereses  de  la  profesión,  tendrá  vida  tan  pro¬ 
longada  como  la  Asociación  de  Socorros  Mutuos  de 
Médicos  de  Cuba,  que  ha  echado  sólidas  raíces. 

Como  invariablemente  he  figurado  de  algún  mo¬ 
do,  en  todas  estas  instituciones  de  la  clase  médica,  a 
las  que  no  he  negado  nunca  mi  concurso,  las  evoco 
en  estas  líneas  como  testimonio  de  que  no  me  he  desli¬ 
gado  de  los  que  como  yo,  han  procurado  del  mejor 
modo,  el  cumplimiento  de  sus  deberes  profesionales. 
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LA  SOCIEDAD  DE  ESTUDIOS  CLINICOS 

El  día  29  de  julio  de  1879  se  reunieron  en  el  sa¬ 
lón  de  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias,  un  nú¬ 
mero  no  escaso  de  profesores  médicos  con  objeto  de 
leer  y  discutir  el  reglamento  de  esta  Sociedad.  Abier¬ 
ta  la  sesión,  bajo  la  presidencia  del  doctor  Gallardo 
y  fungiendo  de  Secretario  el  doctor  Delgado,  como 
iniciadores  del  proyecto,  se  procedió,  después  de  ha¬ 
ber  explicado  el  objeto  y  utilidad  de  la  Sociedad,  a 
leer  y  discutir  el  reglamento,  que  había  que  someter¬ 
lo  a  la  sanción  del  Gobierno,  el  cual  fué  aprobado 
con  ligeras  modificaciones  más  tarde.  (1) 

Aprobado  el  reglamento  que  había  regir  en  la 
Sociedad,  y  autorizada  ya  su  formación  por  el  Go¬ 
bierno  General,  se  verificó,  el  domingo  31  de  agosto 
de  1879  una  selecta  reunión  en  el  salón  de  sesiones 
de  la  Aademia.  de  Ciencias  con  objeto  de  elegir  los 
señores  que  habían  de  constituir  la  Junta  de  Gobier¬ 
no  y  la  Comisión  de  Examen  y  Publicaciones.  (2) 
Se  suspendió  la  sesión  breves  minutos  para  que  cada 
miembro  formulara  su  candidatura  y  efectuado  esto, 
se  procedió,  al  escrutinio,  que  dio  el  resultado  si¬ 
guiente  : 

PRESIDENTE.— Doctor  Serafín  Gallardo. 

VICE-PRESIDENTES.  -  Doctores  Antonio 
Mestre  y  Federico  Horstmann. 

TESORERO  CONTADOR.— Doctor  José  Re¬ 
dondo. 

SECRETARIO  GENERAL.— Doctor  Claudio 
Delgado. 

VICE-SECREíTARIO.  -  Doctor  Eduardo 
Echarte. 

COLECTOR  BIBLIOTECARIO.  -  Doctor 
Francisco  Obregón  y  Mayol. 


(1)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  V,  p.  381,  año 

1879. 

(2)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  V,  p.  425,  año 

'  1879. 
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COMISION  DE  EXAMEN  Y  PUBLICACIONES 

Sección  de  Medicina 

Doctor  Antonio  de  Górdon,  doctor  Vicente  Be¬ 
nito  Valdés,  doctor  Joaquín  G.  Lebredo,  doctor 
Eduardo  P.  Plá,  doctor  Agustín  W.  Reyes,  doctor 
Emiliano  Núñe,  doctor  Miguel  Núñez  Rossié,  doctor 
Francisco  Cabrera  Saavedra,  doctor  M.  Espada,  doc¬ 
tor  Pablo  Valencia, 

Sección  de  Cirugía 

Doctor  José  Pulido  Pagés,  doctor  Casimiro  Saez, 
doctor  Juan  Santos  Fernández,  doctor  Raimundo  de 
Castro,  doctor  Ignacio  Plasencia,  doctor  Luis  Mon- 
tané,  doctor  Manuel  V.  Bango,  doctor  José  R.  Mon- 
talvo,  doctor  Bernardo  Figueroa,  doctor  Joaquín 
Laudo. 

Aun  cuando  desde  1861  existía  la  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Haba¬ 
na,  que  por  su  naturaleza  permitía  tratar  en  su  seno 
todos  los  problemas  de  la  ciencia  que  su  título  abar¬ 
ca,  sin  embargo,  se  imponía  una  sociedad  médica  de 
carácter  práctico  y  de  área  menos  limitada,  que  obli¬ 
gase  a  todos  los  médicos  a  exponer  o  presentar  aque¬ 
llos  casos  de  su  práctica  que  mereciesen  ser  conoci¬ 
dos,  y  desde  este  punto  de  vista,  la  nueva  Sociedad 
llenaba  un  vacío  bien  apreciable.  En  efecto,  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  se  componía  de  un  número  limi¬ 
tado  de  miembros,  a  los  que  se  les  exigen  determi¬ 
nado  tiempo  de  ejercicio  profesional  y  determinada 
competencia.  En  la  nueva  Sociedad,  el  número  de 
miembros  es  limitado  y  sólo  se  exigía  el  título  de  mé¬ 
dico  a  su  ingreso. 

De  este  modo,  todos  los  jóvenes  médicos  tenían 
el  derecho  de  ingresar  así  que  tuviesen  su  título,  me¬ 
diante  la  presentación  de  un  trabajo  que  no  era  dis¬ 
cutido,  si  no  lo  autorizaba  el  autor. 

Una  vez  constituida  la  Sociedad,  designóse  como 
Presidente  al  doctor  Serafín  Gallardo,  de  Madrid, 
que  hacía  pocos  meses  se  había  establecido  en  la  Ha¬ 
bana  y  dio  pruebas  de  sus  conocimientos,  y  como  Se¬ 
cretario  al  doctor  Claudio  Delgado,  nacido  en  San 
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Sabastián,  que  vino  casi  niño  a  Cuba  e  hizo  sus  estu¬ 
dios  en  nuestra  Universidad.  Lo  que  ha  sido  el  doc¬ 
tor  Delgado  lo  he  dejado  expuesto  en  diferentes  lu¬ 
gares  de  este  libro.  El  doctor  Gallardo  no  consti¬ 
tuyó  historia  porque  de  naturaleza  tuberculosa,  el 
ejercicio  de  la  profesión  le  era  en  extremo  penoso, 
y  después  de  fundada  la  Sociedad  hizo  un  viaje  a 
Madrid,  por  enfermedad  de  su  señora  madre,  que 
perdió,  y  con  este  motivo  se  suicidó  en  un  pueblo  cer¬ 
cano  de  esa  capital. 

El  doctor  Gallardo  al  tomar  posesión  de  la  pre¬ 
sidencia  y  dar  las  gracias  por  el  honor  que  se  le  ha¬ 
cía  dijo,  inspirado  en  elevados  sentimientos  de  cor¬ 
dialidad  profesional,  “que  demandaba  el  concurso 
de  todos  los  miembros  para  llenar  cumplidamente 
su  misión  y  terminó  agregando  con  mucha  oportu¬ 
nidad,  que  solo  haría  sentir  el  peso  de  su  presiden¬ 
cia,  siempre  que  olvidándose  el  levantado  objeto  de 
la  Sociedad,  se  lleven  las  discusiones  al  terreno  per¬ 
sonal,  pues  él,  como  todos  los  allí  reunidos,  deseaba 
estrechar  más  y  más  los  lazos  de  confraternidad  de 
la  clase  médica,  pensando  que,  “trabajásemos  mucho 
para  la  ciencia  y  poco  para  nosotros  mismos 

El  11  de  octubre  de  1879,  bajo  la  presidencia  del 
señor  Gobernador  de  la  Provincia,  se  verificó  la  so¬ 
lemne  inauguración  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clí¬ 
nicos.  El  Secretario  doctor  Claudio  Delgado,  leyó 
una  reseña  de  los  trabajos  que  habían  precedido  a  la 
creación  de  la  Sociedad,  así  como  el  estado  de  ella 
en  el  momento  de  su  inauguración,  el  que  por  su  bri¬ 
llantez  hacía  concebir  grandes  esperanzas  de  un  pró¬ 
ximo  engrandecimiento.  El  doctor  Gallardo,  inicia¬ 
dor  y  Presidente  de  la  Sociedad,  leyó  un  notable  dis¬ 
curso  que  mereció  el  aplauso  y  aprobación  del  selec¬ 
to  auditorio. 

Después  de  un  elegante  exordio  hizo  ver  la  ten¬ 
dencia  y  espíritu  de  la  nueva  Sociedad  al  decir: 

“Nio  viene  esta  Sociedad  a  encariñar  al  cuerpo  médico  con 
los  estudios  clínicos,  po'r*que  todos  los  que  la  forman  se  dedican 
con  ardor  a  ellos;  no  viene  a  levantar  ninguna  bandera  en  la 


54 


ciencia  médica,  porque  la  observación,  que  es  su  lema,  es  el 
ejercicio  habitual  de  cuantos  se  dedican  a  nuestra  profesión; 
pero  esta  Sociedad  viene  quizás  a  estimular  más  y  más  la  asi¬ 
duidad  y  el  estudio  con  la  emulación  noble  y  generosa  que  se 
despierta  en  estos  torneos  del  sabéh  y  de  la  inteligencia;  viene 
a  hacer  que  las  observaciones  que  constantemente  recogemos 
sean  minuciosas,  m!ás  exactas,  más  completas,  porque  en  vez  de 
quedar  sumergidas  en  el  olvido  o  aumentando  tan  solo  el  caudal 
científico  de  los  que  las  recogieron,  van  a  presentarse  ahora  en 
público,  van  a  ser  estudiadas,  comentadas  y  juzgadas  po'h  to¬ 
dos;  y  cuando  esto  ha  de  suceder,  en  el  campo  científico  co¬ 
mo  en  el  social  hay  también  su  coquetería,  su  natural  deseo  de 
agradar ;  viene  a  multiplicar  las  facultades  y  a  fecundar  las  ideas 
que  brotan  ante  los  hechos  que  examinemos  de  una  manera  con¬ 
cienzuda  ;  viene  a  enlazar  esas  realidades  prácticas  que  contempla¬ 
mos,  con  las  verdades  científicas  ya  adquiridas  y  a  aumentar  si 
podemos  el  número  de  éstas ;  viene  a  conceptuar  en  una.  acción  so¬ 
la,  los  esfuerzos  individuales,  débiles  siempre,  contrarios  en  si  al¬ 
gunas  veces,  para  cooperar  juntos  con  el  apoyo  mútuo  a  la  solu¬ 
ción  de  los  problemas  de  la  vida,  que,  el  esfuerzo  individual  solo, 
no  puede  por  sí  resolver  que  son  del  dominio  de  la  ciencia  y 
que  redundan  en  beneficio  de  la  humanidad;  viene,  en  fin,  a 
hacer  más  robusta  y  a  dar  más  fuerte  apoyo,  a  esa  poderosa 
palanca  que  ha  cambiado  la  faz  de  los  conocimientos  en  la 
mayor  parte  de  las  ciencias  y  que  se  llama  observación.” 

Entró  después  en  profundas  consideraciones  so¬ 
bre  el  método  de  la  observación  y  los  inmensos  be¬ 
neficios  que  ha  dado  a  las  ciencias  médicas,  considera¬ 
ciones  que  quisiéramos  dar  a  conocer,  pero  no  per¬ 
mitiéndolo  la  abundancia  de  material,  contentémo¬ 
nos  con  felicitar  a  los  fundadores  de  esta  naciente 
Sociedad,  que  por  sus  tendencias  promete  prestar 
grandes  servicios  al  país  y  a  la  humanidad. 

Esta  Sociedad  ha  resistido  a  la  indiferencia,  que 
mata  a  todas  nuestras  corporaciones  poco  después 
de  fundadas,  como  he  dicho  en  otra  parte,  y  a  las 
durezas  de  la  última  guerra  por  la  independencia 
que  puso  a  prueba  todas  las  instituciones  de  este 
género.  La  presidía  en  este  período  aciago  el  doc¬ 
tor  José  Rafael  Montalvo,  tan  conocido  por  su  fer- 
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vor  patriótico  y  por  sus  dotes  de  ilustración  .  A 
causa  de  las  vicisitudes  de  la  política,  el  doctor  Mon- 
talvo  fué  deportado  a  Fernando  Póo  y  con  tal  moti¬ 
vo  nadie  quería  ocupar  la  presidencia  temoroso  de 
ser  víctima  de  análoga  desgracia.  Amante  de  la 
asociación  y  ageno  a  la  política,  de  una  parte,  y  te¬ 
meroso  al  mismo  tiempo  de  que  peligrase  la  vida  de 
la  Sociedad,  la  ocupé  yo,  y  pude  mantenerla  en  mar- 
día  hasta  que,  pasado  el  período  de  peligro,  volvió 
el  doctor  Montalvo,  y  ocupó  el  puesto  que  dignamen¬ 
te  desempeñaba  cuando  ocurrió  su  desgracia. 

No  puedo  resirtir  a  relatar  lo'  que  ocurrió  con 
el  doctor  Montalvo  en  la  Academia  de  Ciencias.  Se 
me  dijo,  que  con  motivo  de  su  destierro,  las  autori¬ 
dades,  y  no  era  cierto,  pretendían  que  se  le  expulsa¬ 
se  de  la  Academia.  Me  opuse,  por  un  deber  de  jus¬ 
ticia  y  porque  siendo  el  doctor  Montalvo  oculista  co¬ 
mo  yo,  estaba  obligado  por  todos  los  medios  a  impe¬ 
dir  tamaño  atentado.  Así  lo  expuse  al  que  tal  pen¬ 
samiento  me  indicó,  y  viendo  mi  firmeza,  apareció 
desistir  del  propósito;  pero,  aprovechando  que  asis¬ 
tía  yo  al  II  Congreso  Médico  Pan-americano  que  se 
celebró  en  México,  durante  mi  ausencia  se  le  borró 
del  escalafón  en  que  después  fué  repuesto.  Debi¬ 
lidades  que  he  consignado  para  que  en  ningún  tiem¬ 
po,  los  agravios  personales  lleven  a  nadie  a  tales  des¬ 
equilibrios  morales. 

La  Sociedad  de  Estudios  Clínicos,  que  cada  día 
ha  ido  perfeccionándose  más  y  más,  atraviesa  en  la 
actualidad  un  período  de  engrandecimiento  marca¬ 
do,  que  hace  honor  a  la  juventud  que  en  su  seno  des¬ 
envuelve  una  vitalidad,  que  honra  a  la  clase  médica 
y  promete  los  mejores  frutos  para  el  porvenir. 

La  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  tiene  un  tim¬ 
bre  de  una  gloria  imperecedera.  En  su  seno  el  ma¬ 
logrado  cubano  doctor  Enrique  López,  en  1890,  pro¬ 
clamó  la  necesidad  de  la  creación  de  los  Congresos 
Médicos,  y  los  amparó  hasta  el  día.  En  1890,  bajo 
sus  auspicios,  se  celebró  el  primero  regional,  y,  des¬ 
pués  de  la  emancipación,  los  tres  nacionales,  que  con 
tanto  brillo  se  han  reunido,  preparádose  en  la  ac- 
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tualidad,  el  cuarto,  siempre  bajo  la  égida  de  la  So¬ 
ciedad  de  Estudios  Clínicos. 

Permitidme  que  antes  de  poner  fin  a  esta  rela¬ 
ción  de  la  vida  y  desenvolvimiento  de  tan  gloriosa 
institución  cubana,  consigne  un  recuerdo  al  funda¬ 
dor  y  secretario  y  al  creador  de  los  Congresos  Médi¬ 
cos,  doctores  Gallardo,  Delgado  y  López,  que  la  par¬ 
ca  nos  ba  arrebatado,  en  edad  en  que  pudiéramos 
estrecharles  la  mano  todavía ;  pero,  al  ménos  perdu¬ 
re  en  estas  líneas  su  recuerdo  de  varones  ilustres. 
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LOS  CONGRESOS  MEDICOS  DE  CUBA 

Tienen  su  origen  en  una  moción  del  doctor  Enri¬ 
que  López  hecha  el  6  de  septiembre  de  1888  a  la  So¬ 
ciedad  de  Estudios  Clínicos.  (1)  En  otra  sesión  ex¬ 
traordinaria  se  discutió  el  reglamento  y  en  ella  se 
acordó  que  el  Primer  Congreso  Médico  regional  se 
verificase,  como  se  verificó,  el  15  de  enero  de  1890  (2) 
En  esa  fecha  decía  en  la  Crónica  Médico-Quirúr¬ 
gica  (3)  : 

Cuando  todo  lo  que  nos  rodea  tiene  para  nos¬ 
otros  los  amargos  desengaños  del  pasado,  con  los  en¬ 
sueños  de  mejores  días,  o  las  obscuras  sombras  del 
porvenir,  ver  un  rayo  de  luz  en  las  tinieblas  nos  hace 
concebir  esperanzas  halagadoras  respecto  a  la  cien¬ 
cia  en  nuestra  patria.  El  Primer  Congreso  Médico 
regional  de  la  Isla  de  Cuba,  es  ya  un  hecho,  y  un  he¬ 
cho  que  significa  progreso,  que  supera  a  las  esperan¬ 
zas  concebidas  y  que  da  la  medida  de  nuestras  fuer¬ 
zas  cuando  están  agitadas  por  voluntades  enérgicas 
y  unidas  por  un  solo  sentimiento,  el  de  la  honradez. 

Esto  es,  lo  que  podemos  realizar,  cuandd  nos  uni¬ 
mos  sin  bastardas  pasiones,  sin  el  letal  influjo  de  la 
torpe  envidia,  y  sin  el  vano  alarde  de  mentidas  pro¬ 
mesas. 

El  Congreso  es  un  acontecimiento,  que,  juzgarán 
las  generaciones  venideras  en  lo  que  de  científico  tie¬ 
ne  ;  pero  que  nosotros  podemos,  desde  hoy  considerar¬ 
lo  como  un  memorable  suceso,  como  una  página  de 
gloría,  debida  al  esfuerzo  de  la  nueva  generación  mé¬ 
dica,  que  se  levanta  rejileta  de  conocimientos  y  hen¬ 
chida  de  generosos  sentimientos. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  del  15  de  enero  de 
1890  se  verificó  la  apertura  del  Congreso,  presidien¬ 
do  la  sesión  el  doctor  Diego  Tamayo,  presidente  a 
su  vez  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos,  patroci- 


(1)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XIV  p.  537 — 1888. 

(2)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana ,  t.  XIV,  p.602 — 1888. 

(3)  Ibid,  t.  XVI,  p.  6—1890. 
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nadora  del  Congreso.  En  conceptuoso  discurso  el 
doctor  Tamayo,  trazó  la  tendencia  y  utilidad  de  estos 
torneos  y  consagró  un  delicado  recuerdo  a  la  memo¬ 
ria  del  doctor  Gallardo,  fundador  de  la  Sociedad. 
Concluyó  dando  la  bienvenida  a  todos  los  que  habían 
respondido  al  llamamiento,  especialmente  a  los  del 
interior,  que  abandonando  sus  intereses  y  dando  un 
ejemplo  de  entusiasmo  por  la  ciencia  y  de  patriotismo, 
han  venido  a  honrarnos  con  su  presencia  y  a  ilustrar¬ 
nos  con  su  experiencia  personal,  fecunda  en  enseñan¬ 
zas  y  útil  en  consejos. 

Como  presidente  de  la  Comisión  organizadora, 
me  tocó  hablar  después  y  he  de  copiar  algunos  de  los 
conceptos  de  mi  discurso,  no  porque  éste  tenga  el 
menor  mérito  literario,  sino  porque  en  él  trasciende 
la  fé  con  que  se  acogía  esta  primera  manifestación 
pública  de  nuestros  médicos  en  este  sentido  dije : 

“  Congregados  en  este  recinto  por  el  solo  estímulo  del  amor 
a  las  instituciones  científicas,  llenamos  un  deber  para  con  la 

patria,  porque  ésta  no  se  enaltece  solamente,  blandiendo  la  es¬ 
pada  o  escalando  los  altos  puestos  de  la  política;  la  honran  y 

la  enaltecen  igualmente  los  que  cultivan  las  ciencias  y  con  pa¬ 
ciente  laboriosidad  intentan  resolver  los  grandes  problemas 
que  se  relacionan  con  la  salud  pública  y  son  la  base  del  fomen¬ 
to,  desde  el  punto  de  vista  de  la  industria,  del  comercio  y  de 
la  agricultura,7’ 

‘ ‘¿Quién  duda  que  nuestras  transacciones  mercantiles  su¬ 
frieron  honda  perturbación  desde  el  momento  que  los  pueblos 
de  otra  zona  han  temido  ser  invadidos  por  el  veneno  amarillo 
que  más  de  una  vez  ha  diezmado  comarcas  de  sus  territorios? 
¿Quién  ignora  que  la  nación  colosal  que  por  su  vecindad  nos 
permite  utilizar  el  fruto  de  su  vertiginoso  movimiento  pretendió 
un  día  interrumpir  durante  el  estío  el  tráfico  con  nuestro  litoral, 
tan  solo,  por  el  justísimo  temor  al  contagio  de  nuestra  terrible 
endemia  ? 7  7 

“¿No  es  un  hecho*  que  nuestros  campos  pérmanecen  aun 
despoblados  porque  el  inmigrante  teme  a  nuestras  letales  pla¬ 
yas,  donde  un  día  y  otro  se  acumulan  gérmenes  mortíferos  que 
amenazan  las  vigorosas  naturalezas  de  climas  menos  castigados 
por  los  ardientes  rayos  del  astro  rey?77 
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“De  qué  nos  sirve  la  feracidad  del  suelo  con  la  exuberan¬ 
te  vegetación  que  lo  esmalta,  cuando  en  ella  se  oculta  el  miasma 
que  privaría  de  la  vida  a  tantos  seres,  si  la  ciencia  con  sus  con¬ 
sejos  no  pusiese  a  raya  su  poderosa  acción  destructora?” 

“¿Y  habrá  quien  tenga  por  frívola  e  inútil  nuestra  actitud  al 
congregarnos  hoy  en  este  lugar,  con  el  fin  de  habituarnos  a  con¬ 
certar  los  medios  de  resistir  a  las  múltiples  causas,  que  aquí  como 
en  todas  partes,  o  más  que  en  ninguna  otra  amenazan  el  equi¬ 
librio  orgánico  de  la  vida,  en  el  cual  debe  descansar  el  progreso 
moral  y  material  de  toda  sociedad  firmemente  constituida?” 

“Hay  más  todavía;  para  las  almas  débiles  o  poco  expansi¬ 
vas,  que  no  están  templadas  para  las  luchas  morales  y  solo  exa¬ 
minan  los  hechos  por  el  lado  del  lucro  material,  en  la  realiza¬ 
ción  del  Congreso  Médico  pudieran  encontrar  aun  favorecidos 
sus  ideales ;  así  se  demuestra  una  vez  más  que  bien  pueden  vivir 
en  perfecta  armonía  el  progreso  moral  de  un  pueblo  con  su  ade¬ 
lanto  mercantil  si  en  uno  u  otro  la  ciencia  sirve  de  moderador 
o  de  guía;  en  efecto,  cuando  los  que  necesitan  de  las  clases 
profesionales  las  encuentran  organizadas  a  la  altura  que  en  los 
países  más  cultos,  no  reusan  sus  servicios,  ni  se  da  el  caso  de 
recurrir  al  extranjero  por  juzgar  lo  nacional  descuidado  cual 
por  desgracia  vemos  hasta  en  la  misma  Metrópoli;  el  carecer 
nosotros  de  medicina  propia  o  de  ciencia  propia  depende  del 
desden  con  que  miramos  las  instituciones  científicas,  de  la  escasa 
protección  que  los  gobiernos  les  dispensan  y  de  la  poca  que  nos 
dispensamos  mutuamente;  de  aquí  la  falta  de  obras  nacionales, 
de  libros  propios  y  la  necesidad  imperiosa  de  beber  exclusiva¬ 
mente  en  fuentes  extranjeras,  no  mencionando  para  nada  lo 
nuestro,  porque  se  ha  hecho  en  nosotros  casi  proverbial,  nues¬ 
tra  incapacidad  científica.  El  mérito  y  el  valer,  señores,  no  son 
privilegio  de  ninguna  raza;  hay  que  conquistarlos  con  actos 
generosos  y  prácticas  elevadas,  lo  mismo  las  clases  o  corpora¬ 
ciones  que  los  particulares  y  forzando  si  queréis  un  tanto  la 
dialéctica,  pudiera  agregaros  como  consecuencia  la  tan  cono¬ 
cida  frase  de  que  “cada  pueblo  tiene  el  gobierno  que  se  me¬ 
rece.” 

“La  asociación,  que  es  el  firme  sostén  de  las  grandes  con¬ 
quistas  modernas,  pugna  con  el  trabajo  aislado  de  los  pueblos 
de  ayer;  aquel  dejó  apenas  señales  al  través  de  los  tiempos,  si 
se  tiene  en  cuenta  el  largo  espacio  recorrido;  en  cambio  todo 
el  siglo  diez  y  nueve,  en  virtud  del  mágico  poder  de  la  unión 
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nacida  al  calor  de  la  libertad,  es  una  apoteosis  de  lo  que  puede 
el  pensamiento  humano  asociado  y  girando  dentro  del  círculo 
estricto  de  los  derechos  por  fuerzas  ligados  al  más  severo  cum¬ 
plimiento  de  los  deberes  que  de  ello  emanan’7. 

“Los  Congresos  Científicos  son  el  sumun  de  los  efectos 
beneficiosos  por  el  espíritu  de  asociación  realizados;  un  día  y 
otro  las  corporaciones  de  diversa  índole  acumulan  los  materia¬ 
les,  resultado  de  sus  deliberaciones  constantes  y  más  tarde,  en 
época  determinada,  confúndense  todas  en  una  sola  y  surge  de 
aquí  el  Congreso  científico,  viva  expresión  de  la  actividad  de 
la  época  modena  y  del  espíritu  de  ésta.  ’  ’ 

“Nuestro  país  no  podía  mirar  con  indiferencia  estas  ma¬ 
nifestaciones  de  los  pueblos  más  avanzados,  y  a  ello  se  debe  que 
en  una  de  nuestras  corporaciones  se  alzase  la  voz  de  un  joven 
soldado  de  la  ciencia,  quien  al  proclamar  la  conveniencia  de  ce¬ 
lebrar  un  Congreso  Médico  entre  nosotros,  tuvo  a  su  lado  co¬ 
mo  un  solo  hombre  a  todos  los  circunstantes,  y  desde  aquel 
momento  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  acogió  con  entusias¬ 
mo  la  idea  que  vemos  realizada  en  este  día,  par^a  honra  de 
todos  y  satisfacción  de  su  iniciador  el  doctor  Enrique  López  y 
de  cuantos  pusieron  a  contribución  su  actividad  e  inteligencia.” 

“Hora  es  ya  de  señalar  los  obstáculos  con  que  ha  tenido 
que  luchar  la  Comisión  organizadora  para  salvar  de  un  seguro 
naufragio  la  nave  del  Congreso  Médico,  rudamente  combati¬ 
da  poh  dos  opuestas  e  inadmisibles  tendencias;  la  inercia  que 
nos  enerva  y  el  predominio  del  magister  dixit  que  nos  empe¬ 
queñece  ;  la  primera  que  es  engendro  del  medio  so'cial  en  que 
vivimos,  rezago  de  la  servidumbre  africana  y  el  segundo  que 
responde  inconsciente  y  del  mismo  modo  a  la  costumbre  del. 
patrono,  ante  el  cual  nada  había  discutible,  siendo  su  única  ley 
la  obediencia  ciega.” 

“Muertas  las  aspiraciones  del  joven,  aherrojadas  las  es¬ 
peranzas  del  que  empieza  por  la  actitud  hostil  del  que  navega 
ya,  con  vientos  bonancibles,  síguese  inevitablemente  el  desqui¬ 
ciamiento  profesional.  ’  ’ 

“Los  encargados  de  salvar  la  idea  del  Congreso,  advirtie¬ 
ron  a  tiempo  los  escollos  y  han  procurado  orillarlos,  hasta  tal 
grado,  que  todos  los  elementos  del  eue'rpo  médico,  en  su  gran 
mayoría,  han  venido  a  prestarle  su  valioso  concurso.” 

“Por  eso  vemos  en  estos  escaños  profesores  de  todas  las 
localidades  de  la  Isla,  de  las  ciudades  y  de  los  pequeños  case- 
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ríos,  de  lugares  próximos  y  remotos  de  la  capital,  significando 
con  su  presencia  que  no  en  vano  se  esparce  la  simiente  del  pro¬ 
greso,  que  ella  germina,  siquiera  sea  en  cantidad  suficiente  pa- 
tn  no  considerar  defraudadas  las  esperanzas  de  los  que  hoy  co¬ 
mo  ayer,  suspiran  por  el  engrandecimiento  de  la  patria,  sobre 
las  bases  firmísimas  del  trabajo,  el  estudio  y  la  libertad.’ ’ 

“El  material  científico  de  que  dispondrá  el  Congreso,  a 
juzgar  por  los  trabajos  recibidos,  es  notable  y  variado;  pasan 
de  medio  centenar  las  Memorias  y  notas  depositadas  con  toda 
anticipación  y  del  duplo  próximamente  los  cuotas  abonadas. 
Ahora  bien;  si  no  guarda  proporción  una  cifra  con  la  otra,  a 
nuestro  sentir  depende,  de  que  entre  nosotros,  se  resienten  los 
hombres  de  profesión  de  un  mal,  que  es  general  en  todas  par¬ 
tes,  tratándose  de  los  políticos  solamente;  éstos,  en  un  gi^an  nú¬ 
mero,  empiezan  por  la  democracia  y  terminan  por  la  reacción, 
luego  que  han  escalado  los  más  altos  puestos  del  Estado;  aque¬ 
llos  los  de  la  profesión,  cultivan  las  ciencias  para  crearse  una 
posición,  y  una  vez  conseguido  el  objeto,  la  miran  con  desdén 
j  basta  las  juzgan  una  amenaza.” 

“Nada  más  injusto,  nada  menos  equitativo,  puesto  que  si  a 
la  profesión  se  debe  el  punto  de  apoyo  que  determinó  la  subida, 

para  ella,  y  para  todo  lo  que  con  ella  se  relacione  debiera 
guardarse  la  más  viva  simpatía;  ésta  engendra  la  unión  de  que 
disfrutan  hasta  las  clases  más  modestas,  ya  perfectamente  aso¬ 
ciadas  ;  y  de  que  carecen  los  que  pertenecemos  a  una  esfera  más 
elevada  y  con  más  disposiciones  para  hacerlo.” 

“¿Por  qué  temer  que  personas  ilustradas  no  puedan  agru¬ 
parse  y  discutir  sin  jamás  lastimarse?  ¿Acaso  el  cultivo  de 
las  ciencias  no  nos  enseña  a  ser  tolerantes  cono  las  opuestas 
ideas  ? ’  ’ 

‘  ‘  El  respeto  mutuo  nos  obliga  siempre  a  deponer  todo 
género  de  prevenciones  y  si,  por  azar,  alguno  en  momentos  de 
ofuscación  delinque,  el  buen  criterio  de  una  mayoría  respeta¬ 
ble  le  creará  el  vacío,  y  tácitamnte  le  llamará  al  orden  con  su 
actitud  correcta  y  atinada.” 

“Ligados  estamos  por  idéntico  móvil;  en  breve  expon¬ 
dréis  vuestr’as  ideas  sin  otro  objeto  que  el  de  inquirir  la  ver¬ 
dad;  el  respeto  mutuo  repetimos,  será  invariablemente  la  nor¬ 
ma  de  conducta  que  debe  guiarnos,  y  del  choque  de  opuestas 
opiniones,  saldrá  siempre  ileso  el  decoro  profesional;  no  podría 
suceder  otra  cosa,  porque  al  fin  de  las  tareas,  cualquiera  que 
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sea  la  opinión  que  prodomine  acerca  de  éste  o  aquel  tema,  no 
habrá,  podréis  asegurarlo,  ni  vencedores  ni  vencidos.” 

“Nuestra  misión  ha  terminado,  en  su  parte  más  trascen¬ 
dental;  después  de  largas  faenas,  vese  hoy  coronado  el  esfuer¬ 
zo  de  cuantos  ansiaban  ver  realizada  esta  manifestación  del  es¬ 
píritu  público.  Estamos  en  pleno  Congreso  y  nadie  negará 
que  es  un  hecho  su  celebración  y  bien  pronto  su  funciona¬ 
miento.” 

“Antes  de  resignar  los  poderes  para  honra  nuestra  recibi¬ 
dos,  cúmplenos»  a  nombre  de  la  Comisión  organizadora,  ofre¬ 
cer  el  testimonio  de  nuestro  reconocimiento,  a  todos  cuantos  nos 
han  prestado  su  cooperación  para  empresa  tan  meritoria. 7  7 

“Están,  en  mi  primer  término,  los  que  fáciles  a  nuestra  ex¬ 
citación  se  adhirieron  al  Congreso  y  con  su  presencia  respon¬ 
den  hoy  a  la  voz  de  la  ciencia  y  del  verdadero  y  bien  entendido 
patriotismo. 7  7 

“A  vosotros,  pues,  dignísimos  colegas,  os  dirijo  desde  esta 
tribuna,  la  más  entusiasta  y  calurosa  bienvenida. 77 

Muy  a  mi  pesar,  os  he  transcripto  por  entero  mi 
discurso,  porque  como  veis  es  la  expresión  del  alien¬ 
to  que  nos  dominaba,  y  que  se  confirma  en  las  tareas 
del  Congreso,  plenas  de  material  técnico  que,  no  po¬ 
drá  nunca  borrarse  de  los  fastos  científicos  del  país. 

Por  más  que  terminado  el  primer  Congreso  mé¬ 
dico  regional  se  empezó  a  pensar  en  el  segundo,  no  se 
llegó  a  verificar  (4)  porque  antes  de  que  esto  su¬ 
cediese  estalló  nuestra  segunda  guerra  por  la  in¬ 
dependencia  y  quedó  ésta  por  último  proclamada  en 
el  país. 

En  plena  intervención  americana,  resentida  la 
isla  de  los  destrozos  y  miserias  que  siguieron  a  la 
guerra,  nadie  imaginaba  pudiera  pensarse  en  ningu¬ 
na  clase  de  reuniones;  pero  ocurrió  que  el  Tercer 
Congreso  Médico  Pan-americano  que  debía  haberse 
verificado  en  P enezuela  a  fines  de  diciembre  de  1898, 
fué  diferido  para  el  1899  con  igual  suerte,  y  se  acordó 
celebrarlo  en  la  Habana  al  final  de  1900 ;  pero  cierta 


(4)  Crónica  Módico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XVIII,  p.  545 — 546 
Crónica  Médico  Quirúrgica,  t.  XVIII  p.  670 — 671. 
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alarma  por  el  estado  sanitario,  hizo  que  se  aplazara 
para  el  4  de  febrero  de  1901  en  que  se  efectuó  con 
gran  brillantez.  (5) 

En  la  última  sesión  del  Tercer  Congreso  Médi¬ 
co  Pan-americano  celebrado  en  la  ¡Habana  el  doctor 
Eduardo  Wilde  representante  de  la  Argentina,  pi¬ 
dió  que  se  reuniese  en  la  Habana  el  15  de  febrero  de 
1902,  un  Congreso  Sanitario  que,  se  celebró  igual¬ 
mente  con  gran  fruto,  (6)  después  de  ser  aceptado 
y  apoyado  por  el  Gobierno  de  Washington. 

Una  vez  estáblecida  la  República  de  Cuba,  des¬ 
de  el  20  de  mayo  de  1902,  los  Congresos  médicos 
nacionales  se  han  celebrado  con  regularidad,  sub¬ 
vencionados  convenientemente  y  el  último  se  verificó 
en  noviembre  de  1915,  preparándose  para  fines  de 
1917,  el  que  está  acordado,  el  cuarto  cuyo  presiden¬ 
te  es  el  doctor  A.  Agramonte. 

Como  la  celebración  de  los  Congresos  Médicos 
en  Cuba  es  asunto  en  que  he  tomado  parte  activa 
desde  sus  comienzos,  hasta  que  éstos  están  estable¬ 
cidos  de  una  manera  regular,  en  provecho  del  pro¬ 
greso  y  de  la  medicina  patria,  no  he  querido  qué  le 
falte  un  capítulo  en  mis  recuerdos. 


(5)  El  Tercer  Congreso  Médico  Pan-americano,  Crónica  Médico 
Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXVII,  p.  33 — 1901. 

(6)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXVII,  p. 
91—1901. 
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LA  JUNTA  DE  HIGIENE  ESPECIAL 

V 

Recientemente  en  mi  viaje  a  España  para  asis¬ 
tir  al  Congreso  oftalmológico  de  Valencia  del  20  al 
23  de  septiembre  de  1916,  tuve  oportunidad  de  re¬ 
cordar  la  existencia  de  esta  Junta  de  Higiene  espe¬ 
cial  (1)  En  efecto,  al  dar,  en  la  noche  del  12  de  oc¬ 
tubre  de  1916,  en  el  Ateneo  de  Madrid,  una  confe¬ 
rencia  sobre  “La  Profilaxis  de  la  Fiebre  Amarilla” 
con  la  que  nuestro  compatriota  Finlay,  convirtió  a 
Cuba  de  un  antro,  en  que  perecía  el  que  a  él  llegase, 
en  el  país  más  sano  de  cuantos  existen  hoy,  tuve  for¬ 
zosamente  que  ocuparme  del  doctor  Claudio  Delga¬ 
do,  que  acaba  de  morir  y  fué  el  íntimo  amigo  de  Fin- 
lay,  y  su  colaborador  más  desinteresado.  Delgado, 
como  lo  he  dicho  varias  veces  en  estas  páginas,  me 
prestó  su  apoyo  en  abril  de  1903,  cuando  en  el  dé¬ 
cimo  cuarto  Congreso  Internacional  de  Medicina  ce¬ 
lebrado  en  Madrid  por  dicha  época,  tuve  el  encargo 
de  defender  y  hacer  conocer  el  descubrimiento  de  la 
profilaxis  de  la  fiebre  amarilla,  del  que  todavía  se 
dudaba,  no  sin  razón,  porque  habían  sido  muchos 
los  que  habían  fracasado,  antes  que  nuestro  compa¬ 
triota  se  cubriese  de  gloria  con  su  descubrimiento. 

En  el  Ateneo  de  Madrid  hice  conocer  las  con¬ 
diciones  personales  del  doctor  Claudio  Delgado,  que 
desde  los  comienzos  de  su  práctica  médica,  estuvo 
hecho  cargo  de  lo  que  se  llamaba  “El  Servicio  de  Hi¬ 
giene”  que  no  era  otra  cosa  que  la  inspección  de  las 
prostitutas  o  en  otros  términos,  la  explotación  del 
vicio,  con  pretexto  de  hacer  Higiene,  y  eso  que  las 
condiciones  personales  del  doctor  Delgado  imprimían 
a  su  obra,  la  mayor  pureza. 

Desde  diciembre  6  de  1892,  por  Real  Orden,  se 
privó  a  los  Ayuntamientos  de  esta  intervención  y  se 
la  confió  a  los  Gobernadores  Civiles;  pero  como  an¬ 
tes,  era  fuente  de  grandes  imnoralidades  de  parte 
de  éstos,  que  los  médicos  no  podían  evitar,  fuera  de 
su  campo  de  acción. 


(1)  Crónica  Medico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XIX,  p.  37 — 1893. 
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Con  motivo  de  desempeñar  temporalmente  el 
cargo  de  Gobernador  Civil  de  la  Habana,  el  Presi¬ 
dente  de  la  Diputación  Provincial  señor  don  Anto¬ 
nio  Tellería,  ciudadano  probo,  y  rico  industrial,  que 
no  quiso  se  mancillasen  sus  manos  digámoslo  así,  y 
no  estando  en  sus  atribuciones  suprimir  la  Institu¬ 
ción,  cual  recientemente  se  ha  hecho,  designó  una 
“Junta  especial  de  Higiene’’  cuyos  miembros  eran 
los  doctores  Claudio  Delgado,  Antonio  González  Cur- 
quejo,  Francisco  Pivero  y  Juan  Santos  Fernández, 
los  dos  últimos,  secretario  y  presidente. 

En  manos  esta  gestión  de  ciudadanos  dignos,  se 
hizo  cuanto  fué  posible  por  evitar  la  explotación  de 
las  infelices  mujeres,  por  empleados  mercenarios  que 
ideaban  cuantos  medios  puedan  imaginarse,  para  ha¬ 
cer  dinero  a  costa  de  las  desgracia.  A  pesar  de  dul¬ 
cificar  los  medios  o  de  vigilar  a  aquellos,  cuando  la 
“Junta”  dejó  de  funcionar,  porque  ocupó  su  puesto 
el  Gobernador  propietario,  existían  en  caja,  más  de 
treinta  mil  pesos,  que  fueron  a  parar  al  bolsillo  del 
señor  Gobernador  que,  bien  pudo  con  ellos  dismi¬ 
nuir  el  valor  de  las  cuotas  de  inscripción  y  mejorar 
el  Hospital  etc.,  etc.,  pero  nada  se  hizo,  volvieron  las 
casas  de  meretrices  a  instalarse  frente  a  los  colegios, 
escuelas,  e  iglesias,  con  tal  de  hacer  desembolsos  apro¬ 
piados,  como  sucedía  antes. 

Pude  conocer  de  cerca  lo  que  era  el  problema 
de  la  prostitución,  sus  diferentes  faces  y  lo  difícil 
de  resolverlo  y  ahora  al  través  de  tanto  tiempo,  está 
como  nunca  sobre  el  tapete,  puesto  que  se  ha  disuelto 
la  llamada  Sección  de  Higiene  y  hasta  la  zona  en 
que  en  estos  últimos  tiempo  recluyeron  de  cierto  mo¬ 
do,  a  las  prostitutas,  para  mayor  escándalo  y  ver¬ 
güenza.  He  podido  palpar  aún  más  de  modo  evi¬ 
dente  que  aquí,  como  en  todas  partes,  no  se  han  ven¬ 
cido  las  dificultades,  y  menos  entre  nosotros  que  ha¬ 
cemos  alarde  de  un  completo  desprecio  a  las  leyes 
que  nos  rijen,  sean  buenas  o  malas.  Cuando  se  res¬ 
petan  éstas,  una  buena  policía  es  la  mitad  de  lo  que 
se  haga,  sea  esto  o  lo  otro. 

Este  asunto  como  otros  en  que  he  intervenido. 
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ageno  a  mi  interés  particular,  pero  ligado  a  mi  ma¬ 
nera  de  ser  como  miembro  de  un  país  civilizado,  no 
podía  dejar  de  tener  consagradas  unas  líneas  en  que 
rememore  los  arrestos  que  en  unión  de  otros  compa¬ 
ñeros,  entre  los  que  no  existe  yia  el  doctor  Delgado, 
dediqué  a  mejorar  las  condiciones  de  esos  seres,  que 
el  mismo  San  Agustín,  tenía  por  tan  necesarios,  co¬ 
mo  la  cloaca  de  una  ciudad,  para  evitar  males  peores. 
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LA  COMISION  DE  TEATROS 

*áLa  escuela  de  las  buenas  costum¬ 
bres,  no  existe  ya”. 

Durante  los  últimos  tiempos  de  la  Colonia,  fui 
miembro  de  la  Junta  Provincial  de  Sanidad  y  des¬ 
empeñé  cuantas  comisiones  se  me  encomendaron  en 
la  capital  y  fuera  de  ella,  En  el  desempeño  de  una 
de  ellas  visité  a  Gruía  de  Melena  con  el  fin  de  clausu¬ 
rar  el  antiguo  cementerio.  Tuve  entonces,  la  curio¬ 
sidad  de  ver  el  archivo  de  la  parroquia  y  leer  la  par¬ 
tida  de  bautismo  de  mi  madre,  que  nació  allí,  y  de 
esta  localidad  proceden  mis  antepasados  por  línea 
materna,  así  como  la  paterna  de  la  Habana,  y  están 
inscriptos  en  la  parroquia  del  Espíritu  Santo,  la  más 
antigua  de  la  capital.  Hasta  algo  más  allá  de  la 
toma  de  la  Habana  por  los  ingleses  en  1792,  hallé  los 
últimos,  después  los  expedientes  estaban  apelillados. 
El  registro  parroquial  de  Güira  de  Melena,  desapa¬ 
reció  poco  después  de  mi  visita,  porque  alguien  mal 
aconsejado,  le  hizo  resistencia  al  General  Máximo 
Gómez,  al  revés  de  Alquízar,  que  lo  recibió  cordial- 
mente.  Con  tal  motivo  tomó  el  pueblo,  incendian¬ 
do  la  iglesia,  en  la  que  se  albergaban  los  voluntarios. 

Fui ( designado  como  miembro  de  la  Junta  de  Sa¬ 
nidad  para  visitar  los  teatros,  porque  uno  de  los  prin¬ 
cipales  mi  antecesor  en  el  cargo,  provocó  quejas  de 
una  compañía  de  Opera  que  le  ofrecía  una  luneta, 
como  siempre,  y  él  exigía  un  palco.  Puedo  asegurar 
que  mientras  desempeñe  el  puesto  no  hice  nunca 
uso  de  la  prerrogativa  que  me  asistía  de  entrar  li¬ 
bremente,  porque  de  este  modo  se  enteraban  de  mi 
misión  y  para  desempeñarla  en  debida  forma,  de¬ 
bían  ignorarla,  los  que  tenía  que  inspeccionar. 

Más  tarde  en  el  cambio  de  nacionalidad,  cesó  la 
Junta  de  Sanidad  Provincial  y  con  ella  mi  cometi¬ 
do;  pero,  por  el  primer  alcalde  del  nuevo  régimen, 
fui  nombrado  con  otros  para  visitar  los  teatros  de 
que  se  hablaba  mucho,  por  los  escándalos  de  sus  re¬ 
presentaciones. 


68 


Llegué  al  que  me  habían  designado,  después  de 
haber  comenzado  un  acto,  3^  saqué  mi  boletín  para 
el  que  le  seguía  Los  que  intervenían  en  el  Teatro,  al 
verme  esperar  se  empeñaron  en  que  pasase  y  me  sen¬ 
tase.  Por  lo  que  tardó  en  terminar  el  acto,  com¬ 
prendí  que  estuve  desde  el  comienzo  de  la  función  y 
pude  darme  cuenta  de  la  obra  que  se  representaba, 
cuyo  título  era:  “Los  Nabos  y  las  Cebollas”.  Lo 
que  oí  mientras  duró  la  función,  podía  haberlo  oído 
desde  la  ventana  de  alguna  casa  baja,  situada  en 
una  plaza  en  que  se  arremolinan  cochero  3r  carreto¬ 
neros.  Me  hubiera  hecho  cargo  de  sus  diálogos  tan¬ 
to  más  salpicados  de  palabras  fuertes  y  dicharachos 
crudos,  si  acertaba  a  pasar  por  la  dicha  plaza  algu¬ 
na  mujer  de  rompe  y  raja  como  se  dice  en  el  lengua¬ 
je  que  estila  la  gente  maleante,  al  no  tener  ningún 
género  de  cortapisa  para  desbarrar  libremente.  Las 
dos  palabras  que  le  daban  nombre  a  la  obra,  sinteti¬ 
zan  lo  que  en  ella  se  desenvolvería,  habida  cuenta  de 
la  significación  malsana,  que  dan  a  dos  plantas  tan 
útiles  para  la  cocina. 

Al  terminar  el  acto,  y  en  los  momentos  de  reti¬ 
rarme  sin  hacer  uso  de  los  boletines  para  el  acto  que 
seguía,  llegaron  mis  compañeros  dispuestos  a  entrar 
para  compartir  conmigo  el  juicio,  de  lo  que  se  hacía 
allí.  Les  manifesté  que  yo  tenía  los  boletines  para 
el  acto  que  iba  a  empezar;  pero  que  no  los  utiliza¬ 
ría  porque  acababa  de  oir  el  anterior  casi  por  com¬ 
pleto  y  me  daba  cuenta  de  lo  que  allí  se  hacía,  No 
es  precisamente  el  ataque  a  la  moral  lo  que  se  ad¬ 
vierte  en  este  teatro,  con  no  ser  una  escuela  de  bue¬ 
nas  costumbres  ni  mucho  menos,  es  la  incultura  lo 
que  más  le  afea,  y  cuando  he  visto  en  sus  palcos  algu¬ 
no  que  otro  profesional  y,  desde  luego  hombres  de 
letras,  me  he  preguntado :  ¿  qué  incentivo  ha  podido 
hallar  para  su  espíritu  cultivado  en  más  o  menos, 
quién  al  seguir  una  carrera  ha  tenido  que  conocer  la 
literatura  siquiera  sea  superficialmente?  No  obs¬ 
tante,  hay  que  convenir  que  a  algunos  la  sensualidad 
les  atrae  aun  en  sus  formas  más  groseras  o  mons¬ 
truosas  3^  eso  tuve  oportunidad  de  observarlo  sien- 


do  joven  y  estudiante.  Entonces  no  dejé  de  ver  y 
oir  nada,  para  que  no  se  me  tachase  de  mojigato  o 
timorato ;  pero  los  que  quedan  vivos,  de  este  tiempo 
hermoso  de  la  juventud  que  no  volverá,  pueden  ates¬ 
tiguar  mi  repugnancia  por  lo  que  no  era  espiritual 
y  bello,  capaz  de  despertar  el  amor.  Esa  pasión 
que  si  a  veces  puede  dislocar  y  llegar  hasta  el  cri¬ 
men,  es  la  que  ha  movido  a  la  humanidad  por  el  me¬ 
jor  sendero,  y  conduce  a  donde  quiera  conducir,  no 
excluyo  ni  el  claustro  en  la  mujer,  ni  la  vida  sacer¬ 
dotal  en  el  hombre. 

Nuestro  informe  desfavorable  para  un  número 
limitado  de  teatros,  fue  presentado  al  señor  Al  cal-  - 
de  que  nos  encomendó  la  inspección,  pero  presumo 
que  si  se  cerró  alguno  de  ellos,  el  más  procaz,  se  abri¬ 
rían  dos  para  sustituirlo,  porque  es  de  todo  punto 
imposible  conseguir  que  todos  tengan  el  mismo  pa¬ 
ladar  y  no  podemos  decir  que  la  misma  instrucción, 
ni  la  misma  educación,  porque  eso  sería  ahondar  en 
materia  delicada  y  esjúnosa,  lo  que  no  viene  al  caso. 

Recuerdo  solo  este  punto  como  uno  de  tantos 
particulares  que  he  podido  observar  prácticamente, 
en  mi  vida  profesional,  por  hábito  consagrada  tam¬ 
bién  al  servicio  de  la  sociedad  en  que  me  desenvol¬ 
vía,  pues  no  podía  ser  ageno,  según  nos  enseña  el 
sajón,  al  desenvolvimiento  de  lo  que  nos  rodea. 
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EL  ATENEO  DE  LA  HABANA 

Durante  largo  tiempo,  cerca  de  media  centuria, 
he  tomado  parte,  en  cuantas  manifestaciones  de  cul¬ 
tura  se  han  promovido  en  Cuba,  en  la  capital  y  fue¬ 
ra  de  ella,  con  el  fin  de  crear  Sociedades,  especial¬ 
mente,  para  contribuir  al  comercio  de  las  letras,  de 
las  artes  y  de  las  ciencias.  He  podido  siempre  ob¬ 
servar  que  es  tan  vivo  el  entusiasmo  para  su  crea¬ 
ción  como  fácil  al  final  el  decaimiento.  Presumo 
que  lo  mismo  ocurra  en  todas  partes,  siquiera  sea  en 
menor  grado,  porque  de  otro  modo  todas  las  institu¬ 
ciones,  corporaciones  3^  sociedades  serían  seculares 
en  los  otros  países  que  cuentan  existencia  de  miles  de 
años,  y  no  es  así,  en  general.  La  explicación  está 
también  en  la  misma  naturaleza  humana,  que  tiene 
como  atributo  principal  el  cambio  de  las  cosas  para 
su  perfeccionamiento  o  para  empeorar  no  pocas  ve¬ 
ces;  pero,  la  mutabilidad  se  impone,  los  sentidos  se 
cansan  de  percibir  lo  mismo  3^  necesitan  diversa  per¬ 
cepción  3^  el  mundo  marcha  y  los  que  con  el  giran, 
ni  siquiera  se  dan  cuenta  las  más  de  las  veces  de  este 
fenómeno  como  no  sea  en  las  modas,  que  se  reflejan, 
especialmente,  en  los  trajes  de  las  personas  y  sobre 
todo  de  las  damas.  El  cambio  en  las  otras  cosas, 
apenas  si  la  mayoría  se  da  cuenta  de  él,  |3orque  se 
verifica  en  espacios  tan  retirados  unos  de  otros,  que 
se  olvidan  con  facilidad.  Por  eso  en  menos  de  una 
centuria,  son  muchas  las  sociedades  que  hemos  visto 
aparecer  y  desaparecer.  No  voy  a  enumerarlas,  si¬ 
no  a  referirme,  por  ahora,  a  las  de  mayor  importan¬ 
cia,  el  Ateneo,— por  ejemplo  que  vive,  aunque  no 
existe  para  un  buen  número  que  lo  dieron  por  muer¬ 
to,  a  pesar  de  que  en  la  actualidad,  dentro  de  sus  ex¬ 
clusivas  funciones  de  Ateneo,  tiene  más  vida  que 
cuando  a  la  vez  era  sociedad  de  recreo,  a  juzgar  por 
la  actividad  que  ha  desplegado  en  todas  sus  seccio¬ 
nes,  a  virtud  de  conferencias  de  todo  género. 

El  Ateneo  tuvo  su  origen  en  una  sociedad  de  re¬ 
creo  de  profesionales  al  verificarse  el  cambio  de  na¬ 
cionalidad.  No  era  una  sociedad  realmente  de  le- 
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tras  o  científica,  sino  de  deporte  o  de  expansión  del 
ánimo  de  los  médicos,  a  la  manera  de  algunos  Clubs 
en  las  capitales  de  los  Estados  Unidos,  ideada  por 
el  joven  médico  que  volvía  entonces  de  la  guerra  doc¬ 
tor  Enrique  Núñez.  Nombróse  una  comisión  que  se 
reunió  en  el  Centro  de  Veteranos  para  organizaría  y 
de  que  me  tocó  ser  el  presidente.  Como  adicto  a 
todo  género  de  asociaciones,  no  dejé  de  la  mano  la 
idea,  aunque  fué  necesario  no  limitarla  a  los  médi¬ 
cos  .y  farmaceúticos,  sino  a  los  demás  profesionales 
y  así  empezó  a  funcionar  en  una  casa  de  la  calle  del 
Aguila,  no  lejos  del  Parque  Central. 

Solo  transcurrieron  unos  meses  y  la  Sociedad 
fué  solicitada  para  unirse  a  la  que  se  iba  a  crear  con 
mayor  radio  de  acción.  “El  Ateneo  y  Círculo  de 
la  Habana”.  La  fusión  se  verificó  y  la  nueva  So¬ 
ciedad  se  estableció  en  el  Parque  Central,  esquina  a 
la  calle  de  Neptuno,  y  allí  permaneció  más  de  diez 
años.  De  ella  seguí  siendo  siempre,  el  vice-presi- 
dente  que  era  una  institución  literaria  y  de  recreo, 
agena  a  la  medicina,  y  esta  última  fia  sido  siempre  el 
objeto  primordial  de  mi  actividad.  Como  contri¬ 
buía  sin  embargo  notablemente  a  la, cultura,  desde  la 
vice-presidencia  que  desempeñé  hasta  los  últimos 
años,  que  por  circunstancias  especiales  o  difíciles 
admití  la  presidencia,  velé  por  su  existencia,  sin  fal¬ 
tar  nunca  a  su  Junta  de  Gobierno,  que  es  el  sostén 
de  estas  sociedades.  La  parte  de  recreo  de  la  Socie¬ 
dad  dominó  a  la  literaria  y  artística  y  la  bastardeó, 
y  sin  elementos  para  poderse  sostener,  opté,  porque 
sin  desaparecer  la  institución  se  amparase  en  el  edi¬ 
ficio  de  la  Academia  de  Ciencias,  donde  muestra  hoy 
su  vitalidad  y  su  competencia,  hasta  tanto  el  Gobier¬ 
no  le  facilite  elementos  apropiados  con  que  conti¬ 
nuar  sus  provechosas  tareas  en  su  local  propio.  Lo 
imjjortante  es  que  “El  Ateneo,”  hoy  exclusivamen¬ 
te  Ateneo,  no  haya  muerto  y  conserve  su  historia  de 
más  de  cuatro  lustros  y  consolidando  su  existencia, 
pues  entendí  que  para  la  cultura  del  país,  era  tan  ne¬ 
cesario  a  las  letras  y  a  las  artes,  como  la  Academia 
de  Ciencias  a  los  estudios  del  género  que  le  compe- 
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ten.  Gracias  al  apoyo  de  todos  los  miembros  del 
Ateneo,  se  pudo  efectuar  el  cambio  material  de  lo¬ 
calidad  para  continuar  las  tareas  que  es  lo  esencial 
y  obtener  el  fruto  que  invariablemente  se  recoge. 

Como  en  esta  obra  puse  mis  mejores  empeños  y 
tuve  la  satisfacción  de  no  ver  desaparecer  una  ins¬ 
titución  tan  útil  a  la  cultura  patria,  le  consagro  un 
recuerdo  en  estas  líneas. 
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LA  JUNTA  DE  INSPECTORES  DE  LA 

UNIVERSIDAD 

Fué  creada  durante  la  primera  intervención 
americana  en  que  tantas  cosas  se  encausaron,  y  des¬ 
pués  algunas  han  perdido  la  perfección  que  les  im¬ 
primieron  aquellos  hombres  sencillos  y  probos,  a  cu¬ 
ya  cabeza  estaba  el  más  modesto  de  todos,  el  Gene¬ 
ral  Leonardo  Wood,  con  cuya  amistad  me  honro  has¬ 
ta  el  día,  pués  fué  mucho  lo  que  le  agradecí  la  defe¬ 
rencia  que  tuvo  con  la  Academia  de  Ciencias  aten¬ 
diendo  sus  necesidades. 

Ocupaba  entonces  la  Secretaría  de  Instrucción 
•  Pública,  el  doctor  Enrique  José  Varona,  cuyo  saber 
era  de  todos  reconocido,  por  más  que  no  todas  las  re¬ 
formas  que  introdujo  no  fueron  aceptadas  por  com¬ 
pleto.  Como  por  ejemplo,  el  desterrar  el  iconocimiento 
y  no  digo  el  estudio,  de  las  lenguas  muertas,  el  latín 
y  el  griego ;  y  solo  digo  el  conocimiento,  porque  es  un 
absurdo  pretender  que  se  estudie  por  los  alumnos  lo 
que  solo  consiguen  determinadas  personas  para  fi¬ 
nes  especiales;  pero  si  creo  que  deben  forzosamente 
saberse  que  existen  y  que  se  debe  tener  en  cuenta. 

El  doctor  Varona  ideó  la  Junta  de  Inspectores 
de  la  Universidad,  que  no  tuvo  más  falta  que  estar 
indotada.  En  efecto  la  Junta  de  Inspectores  obe¬ 
decía  a  la  necesidad  de  que  teniendo,  como  debe  te¬ 
ner  una  autonomía  relativa  para  su  perfecto  desen¬ 
volvimiento  la  Universidad,  era  indispensable  que  tu¬ 
viese  otro  organismo,  ageno  al  Gobierno,  que  super¬ 
visara  o  inspeccionara  su  gestión,  a  la  manera  que 
lo  tienen  las  grandes  Universidades  americanas,  sin 
que  les  merme  su  autonomía,  antes  bien  la  robuste¬ 
ce,  y  es  el  medio  de  obtener  cuando  se  necesita  la  pro¬ 
tección  del  Estado. 

Nuestra  Junta  de  Inspectores  flaqueó  y  tuvo 
que  limitarse  la  tarea  muy  circunscripta,  desde  el 
momento  que  carecía  de  recursos  para  realizar  una 
inspección  en  debida  forma.  Debían  presenciar  los 
miembros  el  desempeño  de  las  cátedras,  para  con  to- 
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do  derecho  pedir  las  reformas  necesarias.  Corno  se 
ve  tamaña  tarea,  no  podía  confiarse  a  personas  que 
tuviesen  que  abandonar  sus  ocupaciones  para  reali¬ 
zar  este  trabajo  penoso,  sin  devengar  dietas.  De 
aquí  cpie  la  obra  de  la  Junta  de  Inspectores  se  limi¬ 
tó  siempre  a  designar  los  tribunales  sin  pretender 
otra  cosa  por  las  razones  expuestas. 

Ultimamente  cuando  alguien  de  la  Junta  de  Ins¬ 
pectores  manifestó  que  aunque  no  se  había  hecho 
uso  de  las  atribuciones  que  se  le  asignaban,  la  Jun¬ 
ta  podía  realizar  una  completa  inspección  en  la  for¬ 
ma  indicada  más  arriba,  la  Universidad  dejó  entre- 
veer  que  por  su  actual  autonomía  no  podía  permitirla. 
Desgraciadamente  el  distinguido  miembro  de  la  Jun¬ 
ta  que  esto  opina  dejó  de  existir  y  las  cosas  queda¬ 
ron  icomo  estaban. 

Copiamos  a  continuación  las  órdenes  o  decretos 
que  justifican  cuanto  dejamos  expuesto. 

ORDEN  266 

Habana,  junio  30  de  1900. 


Habrá  una  Junta  de  Inspectores  de  la  Universidad,  encar¬ 
gada  de  velar  por  su  fomento  y  prosperidad  y  de  proponer, 
al  Gobierno  las  medidas  conducentes  a  ese  objeto. 

La  Junta  se  compondrá  de  once  miembros.  Tres  ex-oficio 
que  serán : 

El  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana. 

El  Presidente  de  la  Sociedad  Económica, 

El  Presidente  del  Tribunal  Supremo. 

Dos  miembros  delegados  por  el  Cláustro  de  la  Universi¬ 
dad,  pero  no  pertenecientes  a  él. 

Dos  miembros  delegados  por  los  seis  Institutos  de  la  Isla, 
pero  que  no  formen  parte  de  sus  cláustros. 

Un  miembro  designado  por  la  Sociedad  de  Estudios  Clí¬ 
nicos  de  la  Habana. 

Un  miembro  designado  por  el  Colegio  de  Abogados  de  la 
Habana. 

Dos  miembros  elegidos  por  el  Gobierno  entre  las  personas 
prominentes  por  su  saber  o  méritos  artísticos. 
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Estos  ocho  miembros  se  renovarán  por  mitad  cada  tres 
años. 

La  duración  de  sn  cargo  es  de  seis  años. 

Con  fecha  12  de  noviembre  1901  se  aprobó  por  el  señor 
Secretario  de  Instrucción  Pública  el  siguiente 

REGLAMENTO 
DE  LA 

Junta  de  Inspectores  de  la  Universidad  de  la  Habana. 

Artículo  I.  Corresponde  a  la  Junta  de  Inspectores  de  la 
Universidad  de  la  Habana,  velar  por  el  fomento  y  prosperidad 
de  ésta,  y  proponer  al  Gobierno  las  medidas  conducentes  a  este 
objeto. 

Art.  II.  Esta  Junta  se  compondrá  de  once  miembros,  co¬ 
mo  se  determina  en  las  Ordenes  números  266  y  278  de  la  serie 
de '1900. 

Tendrá  su  Presidente  y  Secretario,  que  se  elegirán  por  ma¬ 
yoría.  Cada  uno  de  ellos  tendrá  las  funciones  propias  de  su 
cargo, 

Art.  III.  La  Junta  de  Inspectores  de  la  Universidad,  cons¬ 
tituye  un  cuerpo  consultivo  del  Gobierno  de  todo  cuanto  haga 
relación  con  la  enseñanza  Universitaria. 

Art .  IV.  Cuidará,  como  sn  primer  deber,  del  estricto 
cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes  sobre  enseñanza. 

A  este  efecto,  podrá  ejercer  una  acción  inspectora  tan  am¬ 
plia  y  eficaz  como  la  crea  necesaria;  completamente  libre;  ya 
ante  cada  Facultad,  ante  cada  Profesor,  cada  Laboratorio,  o  ya 
ante  cada  Tribunal  de  exámenes.  De  la  Secretría  General,  y 

de  la  de  cada  Facultad,  podrá  tomar,  cuantos  ciatos  estimare  ne¬ 
cesarios  para  sus  funciones.  El  Rector,  los  Decanos  y  los  Pro¬ 
fesores,  suministrarán  oficialmente,  los  informes  que  de  ellos 
se  demanden. 

Art.  V.  De  las  inspecciones  que  realice  la  Junta  de  Ins¬ 
pectores  de  la  Universidad,  ciará  cuenta  al  señor  Secretario  clel 
ramo  proponiéndole  lo  que  estime  para  cada  caso. 

Art.  VI.  Atenderá  con  preferencia  a  cuanto  se  relacione 
con  la  eficacia,  la  bondad  o  la  utilidad  de  la  enseñanza;  y  así 
mismo,  a  las  condiciones  de  aptitud  y  prestigio  de  los  catedrá¬ 
ticos  y  del  crédito,  orden  y  respetabilidad  de  todas  las  Es¬ 
cuelas. 
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Art.  VIL  Es  facultad  propia  de  esta  Junta,  el  estudio  e 
informe  sobre  todo  lo  que  se  relacione  con  la  remoción  del  per¬ 
sonal  docente. 

Art.  VIII.  Es  de  su  incumbencia  el  nombramiento  de  Tri¬ 
bunales  para  las  oposiciones,  en  todas  las  Facultades. 

Art.  IX.  Dedicará  especial  atención  al  estudio  de  todo 
lo  relacionado  con  el  fomento,  mejoras,  administración,  etc.,  del 
fondo  de  matrículas. 

Art.  X.  Llevará  esta  Junta,  nota  oficial  del  escalafón  del 
personal  docente  y  administrativo,  informando  sobre  todas  las 

dudas,  conflictos,  etc.,  que  se  susciten  o  que  puedan  tener  lugar 
entre  las  facultades;  así  como  cuanto  se  refiera  a  dudas  sobre 
ascensos,  sustituciones,  etc.,  entre  los  catedráticos,  de  acuerdo 
con  el  texto  de  las  Leyes  vigentes. 

Art.'  XI.  Asimismo  tendrá  la  Junta  voz  informante  en 
todo  lo  que  ocurriese  en  materia  propia  de  la  enseñanza,  o  del 
personal  docente,  que  no  estuviere  previsto  por  las  leyes  vi¬ 
gentes. 

Art.  XII.  Los  nombramientos  de  Secretario  General,  de 
Ayudantes  facultativos  y  de  Bibliotecario  de  la  Universidad, 
deberán  ser  comunicados  a  la  Junta  de  Inspectores. 

Art.  XIII.  El  Rector  de  la  Universidad,  deberá  mensual¬ 
mente,  pasar  a  la  Junta  de  Inspectores,  nota  relativa  a  las  fal¬ 
tas  de  asistencia  de  los  Profesores,  a  las  licencias,  sustituciones, 
enfermedades,  etc.,  que  éstos  tuvieren  en  dicho  tiempo.  Asi¬ 
mismo  de  las  variaciones  en  el  servicio  de  Ayudantes  faculta¬ 
tivos. 

También  dará  cuenta  de  toda  vacante  del  Profesorado. 

Art.  XIV.  La  Junta  de  Inspectores  se  reunirá  por  lo 
menos  una  vez  cada  mes,  siendo  suficiente  para  celebrar  sesión, 
la  concurrencia  de  cuatro  vocales. 

Art.  XV.  La  Junta  de  Inspectores,  funcionará  como  de¬ 
pendencia  y  cuerpo  consultivo  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  en  el  local  que  ésta  le  faculte,  y  con  un  empledo  a  las 
órdenes  del  Secretario,  para  atender  a  los  servicios  que  a  ella 
corresponden,  y  cuidar  de  su  Archivo. 

Orden  No.  278 

CUARTEL  GENERAL  DE  LA  DIVISION  DE  CUBA 

Habana,  11  de  julio  de  1900. 

El  Gobernador  General  de  Cuba,  a  propuesta  del  Secre- 
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tario  de  Instrucción  Pública,  ordena  la  publicación  de  la  si¬ 
guiente  enmienda  : 

Quedan,  por  la  presente,  modificados  los  párrafos  de  la 
Orden  266.,  serie  de  1900,  que  aparece  en  la  página  25  del  tomo 
2  de  la  Gaceta  de  la  Habana,  referente  al  nombramiento  de 
una  Junta  de  Inspectores  para  la  Universidad;  debiendo  leerse 
como  sigue : 

La  Junta  se  compondrá  de  once  miembros.  Tres  ex-oficio 
que  serán : 

El  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana. 

El  Presidente  de  la  Sociedad  Económica. 

El  Presidente  del  Tribunal  Supremo. 

Dos  miembros  delegados  por  el  Cláustro  de  la  Universi¬ 
dad,  pero  no  pertenecientes  a  él. 

Dos  miembros  delegados  por  los  seis  Institutos  de  la  Isla, 
pero  que  no  formen  parte  de  sus  cláustros. 

Un  miembro  designado  por  la  Sociedad  de  Estudios  Clí¬ 
nicos  de  la  Habana. 

Un  miembro  designado  por  el  Colegio  de  Abogados  de  la 
Habana. 

Dos  miembros  elegidos  por  el  Gobierno  entre  las  personas 
prominentes  por  su  saber  o  méritos  artísticos. 

Estos  ocho  miembros  se  renovarán  por  mitad  cada  tres  años. 

La  duración  de  su  cargo,  es  de  seis  años. 

El  Comandante  de  Estado  Mayor, 

J.  B.  Hickey. 

Desde  la  fundación  de  la  Junta  de  Inspectores 
de  la  Universidad  figuró  como  presidente  de  ella,  el 
doctor  Francisco  Zayas  y  Jiménez,' hasta  que  sus 
achaques  lo  recluyeron  y  le  fué  imposible  desem¬ 
peñar  el  puesto,  viéndose  privado  sus  compañeros 
de  su  sabia  dirección.  Sustituyó  al  doctor  Zayas 
hasta  el  día  en  la  presidencia  el  doctor  Juan  Santos 
Fernández  y  aun  cuando  está  persuadido  que  es  exi¬ 
guo  el  servicio  que  la  Junta  presta  a  la  enseñanza, 
sobre  todo  desde  que  de  cierto  modo  se  ha  restringi¬ 
do  su  esfera  de  acción,  ha  seguido  con  sus  compañe¬ 
ros  prestando  el  que  le  pidan  en  beneficio  de  la  re¬ 
pública  y  estas  líneas  no  tienen  otro  objeto  que  evo¬ 
car  el  recuerdo  de  lo  que  he  realizado  durante  un 
largo  período  de  tiempo,  cualquiera  que  sea  su  va¬ 
lor  en  obsequio  de  la  enseñanza  entre  nosotros. 
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LOS  ARCHIVOS  DE  OFTALMOLOGIA 
HISPANO”  AMERICANOS 

AI  empezar  mis  tareas  de  oftalmología  en  el  pe¬ 
riodismo  cuando  terminaba  los  estudios  clínicos  o 
prácticos  de  aquella  en  Madrid,  y  me  trasladé  a  Pa¬ 
rís  para  continuarlos  en  1872,  no  existía  más  que  un 
órgano  de  la  oftalmología  en  lengua  española.  Lo 
fundó  y  dirigió  el  doctor  Cayetano  del  Toro,  de  Cá¬ 
diz,  ciudad  que  siempre  tuvo  en  los  tiempos  pasados 
algún  cirujano  idóneo  en  el  tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  de  los  ojos,  sobre  todo  en  los  de  Marina, 
que  eran  los  que  la  difundían  en  las  colonias  con  las 
deficiencias  de  la  época.  Del  Toro,  fué  discípulo,  co¬ 
mo  yo,  del  doctor  Francisco  Delgado  Jugo,  célebre 
venezolano,  jefe  que  fué  de  la  Clínica  oftalmológica 
del  doctor  Desmarres,  después  que  nuestro  compa¬ 
triota  La  Calle  y  antes  que  mi  maestro  el  doctor  Xa¬ 
vier  Gralezowski.  Delgado  se  estableció  en  Madrid, 
poco  antes  de  llegar  yo,  en  1869,  siendo  sus  primeros 
discípulos  del  Toro,  López  y  Albitos,  que  murió  no 
lia  mucho,  después  de  alcanzar  una  merecida  repu¬ 
tación  en  Madrid.  A  pesar  de  que  conservé  con  el 
doctor  Del  Toro,  estrechas  relaciones,  nunca  nos  tra¬ 
tamos  personalmente.  Como  yo  era  estudiante  y  él 
médico  no  me  dirigí  a  él  en  la  Clínica  del  doctor  Del¬ 
gado  y  Jugo,  y  cuando  me  recibí  de  médico  en  Ma¬ 
drid,  en  1872  y  estuve  en  Cádiz,  con  motivo  de  des¬ 
pedir  a  mi  padre  para  la  Habana  y  saludarle,  no  es¬ 
taba  él  en  la  ciudad  en  esos  días.  Residiendo  en 
París,  dos  meses  después,  le  envié  mi  primer  traba¬ 
jo  (1)  para  la  Crónica  Oftalmológica ,  que  se  aca¬ 
baba  de  fundar  y  hasta  que  desapareció  unos  diez 
años  después,  fui  sin  desmayos,  el  más  constante  co¬ 
laborador.  A  del  Toro  no  se  le  ha  hecho  justicia, 
porque  su  manera  de  ser  no  permitía  apreciar  sus 


( 1 )  Algunas  palabras  sobre  la  estrabotomía  en  general  y  el  avan 
zaraiento  clel  músculo  relajado  hacia  adelante  La  Crónica  Oftalmoló¬ 
gica— C ádiz,  1874,  p.  225 — 227. 
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méritos.  La  política  lo  dominaba,  como  a  su  padre ; 
más  éste  no  era  médico  y  podía  recibir  beneficios  de 
la  práctica  de  aquella;  pero  la  política  tiene  mucho 
de  inquieta  y  no  se  compadece  con  la  vida  de  sacri¬ 
ficios  del  médico,  ni  con  la  seriedad  de  que  tiene  éste 
que  revestir  todos  sus  actos.  En  sus  trabajos  se 
advertía  el  abandono  y  la  inconsistencia  del  que  no 
dispone  de  tiempo  ni  puede  tener  orden  en  su  proce¬ 
der.  Lástima  fué,  sin  embargo,  que  suprimiese  la  Cró¬ 
nica  Oftalmológica  porque  hasta  que  aparecieron  los 
Archivos  de  oftalmología  Hispano- Americanos,  es¬ 
tuvo  esta  rama  de  las  ciencias  en  España  y  en  la  Amé¬ 
rica  latina  huérfana  de  representación  genuina  en 
la  prensa.  Poco  después  de  desaparecer  la  Crónica 
Oftalmológica ,  hice  mi  primer  viaje  a  Europa,  des¬ 
pués  que  la  abandoné  terminados  mis  estudios.  To¬ 
qué  a  tocias  las  puertas  en  España  para  fundar  un 
órgano  de  la  oftalmología,  con  recursos  tales  que  no 
se  expusiese  a  desaparecer,  pues  todas  las  lenguas 
tenían  el  suyo  y  solo  no  lo  tenía  la  castellana  que 
hablan  tantas  naciones. 

El  doctor  Carrera  y  Aragó,  que  tenía  una  po¬ 
sición  desahogada,  había  perdido  sus  dos  hijos,  sus  le¬ 
gítimos  sucesores  en  oftalmología  que  para  ella  los 
había  preparado,  no  puso  atención  a  mis  deseos.  En¬ 
tre  los  que  visité  estaba  el  doctor  Manuel  Menacho, 
joven  pero  entusiasta  e  inteligente,  el  que  me  oyó  • 
con  interés;  pero,  nada  se  atrevió  a  resolver  enton¬ 
ces  y  me  volví  a  Cuba,  sin  la  esperanza  de  ver  el  ór¬ 
gano  especial  de  la  oftalmología  en  español  fundado 
en  el  seno  de  la  nación  madre,  pues  fácil  me  hubiera 
sido  que  apareciese  en  Cuba,  cuando  hacía  ya  17  años 
que  publicaba  la  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la 
Habana ,  que  aun  vive  y  entra  en  los  43  años  de  su 
existencia.  Transcurrió  algún  tiempo  y  en  1900  con 
motivo  de  mi  segundo  viaje  a  Europa  para  asistir 
al  XIII  Congreso  Médico  Internacional  de  Medici¬ 
na  y  al  I  de  la  Prensa  Médica  que  eran  ambos  de  los 
muchos  que  se  reunían  con  motivo  de  la  Exposición 
Universal  que  se  celebraba  en  París  entonces  al  fi¬ 
nal  de  la  sesión  inaugural,  se  acercó  a  mi  un  señor 
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que  no  conocí,  por  la  .abundante  barba  que  tenía  y 
no  era  otro  que  el  doctor  Manuel  Menacho.  Se  dio 
a  conocer,  y  en  el  acto  me  dijo :  ¿Persiste  usted  en  su 
propósito  de  que  se  funde  el  periódico  de  oftalmo¬ 
logía  en  lengua  española?  Desde  luego  que  sí— le 
respondí.— Pues  pongamos  manos  a  la  obra.  Y  así 
fué;  con  la  tenacidad  e  inteligencia  que  le  caracteri¬ 
zan,  procedimos  a  ponernos  al  habla  con  todos  los 
elemetos  de  España  y  de  la  América  latina  que  esta¬ 
ban  en  París,  celebramos  reuniones  y  un  banquete 
con  este  objeto,  quedando  acordado  que  aparecería 
en  Madrid  el  año  entrante,  como  ocurrió.  Los  Ar¬ 
chivos  de  oftalmología  Hispano- Americanos,  que 
entran  ya  en  los  17  años  de  existencia  y  han  sido  el 
origen  de  las  Asambleas  de  oftalmología  Hispano- 
Americanas  (2)  que,  periódicamente  se  celebran  y  la 
última  se  ha  celebrado  en  Valencia  el  20  de  septiem¬ 
bre  del  año  pasado  con  gran  lucimiento  y  la  próxi¬ 
ma  se  reunirá  en  Madrid  para  octubre  de  1918  y  a  la 
que  espero  no  faltar,  si  las  circunstancias  me  lo  per¬ 
miten. 

Los  Archivos  de  oftalmología  de  acuerdo  con  los 
propósitos  del  doctor  Menacho  y  míos,  aparecieron  en 
Madrid,  capital  de  España,  y  pusimos  al  frente  de 
la  publicación  allí  a  mi  condiscípulo,  coetáneo  y  pai¬ 
sano  el  doctor  Andrés  García  Calderón,  cpie  disfru¬ 
taba  de  perfecta  salud,  y  no  obstante  dejó  de  existir 
a  los  pocos  meses  de  estar  en  marcha  la  publicación. 
En  presencia  de  esta  inesperada  desgracia  traslada¬ 
mos  la  publicación  a  Barcelona,  para  que  estuviese 
al  cuidado  del  doctor  Menacho,  que  con  tanto  acier¬ 
to  la  ha  dirigido  y  que  puede  competir  con  cualquie¬ 
ra  Revista  de  su  género  en  otros  países. 

Los  Archivos  de  Oftalmología  Hispano- Ameri¬ 
canos  tienen  su  vida  material  asegurada  porque  tie¬ 
nen  fondos  suficientes  para  ello  y  desde  el  punto  de 
vista  intelectual,  han  sabido  crear  una  colaboración 


(2)  Discurso  del  doctor  Santos  Fernández  en  la  sesión  inau¬ 
gural  de  la  Unión  Médica  Hispano-Americana  Madrid  mayo  de  1903. 
Oróni  a  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXIX,  p.  277,  julio. 


81 


tal,  que  los  trabajos  de  oftalmología  son  abundantes  y 
las  relaciones  oftalmológicas  se  cultivan  de  modo  pro¬ 
gresivo  con  todas  las  naciones  y  muy  especialmente 
con  las  Hispano-Americanas  que  representan  genui- 
namente.  Los  Archivos  de  Oftalmología  han  eleva¬ 
do  la  ciencia  que  representan  a  una  altura  de  que  no 
podrá  descender  para  gloria  de  sus  cultivadores  y 
no  tendrán  éstos  palabras  con  que  encomiar  el  es¬ 
fuerzo  desplegado  por  el  doctor  Menacho,  para  rea¬ 
lizar  este  verdadero  prodigio  dada  la  poca  estabili¬ 
dad  de  estas  cosas  en  los  individuos  de  nuestra  raza. 

Como  no  he  sido  ajeno  a  este  efuerzo  en  pro  de 
la  ciencia  y  de  la  raza,  por  la  que  he  trabajado  fer¬ 
vorosamente  durante  mi  ya  larga  vida  profesional, 
no  he  de  dejar  en  este  capítulo  apuntado,  las  dificul¬ 
tades  tocadas  y  el  triunfo  que  se  consigue,  cuando 
un  cerebro  lúcido  y  un  corazón  grande  como  el  del 
doctor  Manuel  Menacho  pone  a  su  servicio  todas  sus 
potenciales. 


) 


/ 
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LA  LIGA  COiMTRA  LA  TUBERCULOSIS 

EN  CUBA 

“La  tuberculosis  no  es  ya  ia  muerte 
cierta”. 

En  1903  al  hacer  el  viaje  para  asistir  al  XI Y 
Congreso  Internacional  de  Medicina,  en  representa¬ 
ción  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana,  con 
el  fin  de  dar  a  conocer  y  defender  el  descubrimien¬ 
to  de  la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla  hecha  por 
nuestro  compatriota  el  doctor  Oárlos  Finlay  (1)  y 
que  apenas  era  conocido,  nos  unimos  en  New- York 
entre  otras  a  la  representación  de  la  República  Ar- 
getina  para  el  mismo  objeto,  y  entre  la  que  figuraba 
un  médico  entonces  todavía  joven  y  disfrutando  de 
buena  salud,  cuyo  apellido  Coni,  delataba  ser  oriun¬ 
do  de  padre  italiano,  lo  que  no  es  extraño,  pues  la 
inmigración  italiana  superó  a  la  española,  que  le 
sigue  hoy  en  la  Argentina,  hasta  estos  últimos  tiem¬ 
pos  en  que  han  surgido  dificultades  que  antes  no 
existían  con  Italia. 

El  doctor  Emilio  R.  Coni  me  era  conocido,  por 
su  calidad  de  Presidente  de  la  Comisión  Internacio¬ 
nal  Permanente,  para  la  profilaxia  de  la  Tuberculo¬ 
sis  en  América.  Esta  fué  fundada  y  constituida  por 
su  iniciativa  en  el  Primer  Congreso  Médico  Latino 
Americano,  celebrado  en  Santiago  de  Chile  en  enero 
de  1901.  El  doctor  Coni  me  designó  (2)  a  mi  en  virtud 
de  las  facultades  que  le  acordaba  dicha  Asamblea,  vo¬ 
cal  de  su  comisión  y  Presidente  de  la  Liga  en  la  Isla 
de  Cuba,  con  objeto  de  constituirla  y  organizaría  en 
Cuba,  como  lo  hice  después. 


(1)  Trabajo  presentado  al  XIV  Congreso  Internacional  cele¬ 
brado  en  Madrid  en  abril  de  1903  con  los  doctores  Claudio  Delgado  y 
Gustavo  López.  Anales  de  la,  Academia  de  Ciencias,  t.  XL,  p.  57 — '82; 
Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XX.IX,  p.  213 — 216  ju¬ 
nio  1903. 

(2)  Boletín  Mensual  de  la  Liga  contra  la.  tuberculosis  en 
Cuba.  Año  I,  número  1,  junio  de  1902. 
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Aun  cuando  mi  dedicación  a  la  oftalmología 
no  permitía  ocuparme  de  modo  directo  de  este  parti¬ 
cular,  pensé,  como  hago  siempre,  que  no  debía  defrau¬ 
dar  la  oportunidad  de  introducir  en  nuestro  país 
institución  tan  útil,  poniéndola  desde  luego  en  manos 
de  personas  que  por  su  dedicación  a  estudios  más  afi¬ 
nes  pudieran  asegurar  su  exitencia  de  modo  indefi¬ 
nido,  como  para  mi  satisfacción  ha  ocurrido. 

El  día  14  de  septiembre  de  1901,  obedeciendo 
cortesmente  a  la  invitación  que  les  dirigiera  como 
cuando  se  fundó  la  Sociedad  Antropológica,  el  Ate¬ 
neo  y  otras  instituciones,  se  reunieron  en  los  salones 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  un 
número  de  personas  altruistas,  a  las  que  comuniqué 
el  encargo  que  se  me  había  confiado  y  mi  propósito 
de  delegar  en  el  doctor  Jacobsen,  cuyas  condicio¬ 
nes  personales  eran  de  todos  conocidas,  sin  que  esto 
significase  que  como  uno  de  tantos  miembros  de  la 
Liga  dejaría  de  seguir  prestando  mi  exigua  pero  en¬ 
tusiasta  cooperación.  Fué  nombrado  el  doctor  Emi¬ 
lio  Martínez  Secretario  General,  y  constituida  la  Li¬ 
ga  con  los  presentes,  empezó  desde  aquel  día  a  fun¬ 
cionar  activamente  hasta  los  momentos  actuales,  en 
que  a  través  de  las  vicisitudes  que  han  de  suponerse 
máximas  en  un  país,  de  poca  población  e  inestable, 
los  que  la  rigen  hacen  esfuerzos  gigantescos  por  con¬ 
seguir  los  frutos  que  deben  de  obtenerse  de  estas  ins¬ 
tituciones,  cualquiera  que  sean  los  elementos  de  que 
se  puedan  disponer. 

Respecto  de  este  particular  haré  en  este  libro 
de  memorias  lo  que  con  tantos  otros  asuntos;  ex¬ 
traer  solo  algo  que  haya  quedado  fijo  en  mis  recuer¬ 
dos,  de  ningún  modo  estudiar  la  materia  de  modo 
directo,  porque  el  que  tal  desee,  lo  realizará  con  so¬ 
bra  de  datos  en  el  Boletín  de  la  Institución. 

De  la  intervención  que  he  tenido  en  la  “Liga 
contra  la  tuberculosis”  lo  que  me  lia  ocurrido  con  el 
doctor  Emilio  R.  Coni,  es  lo  que  ha  dejado  hue¬ 
llas  más  hondas  aunque  dolorosas  en  mi  ser.  Acos¬ 
tumbraba  comunicarme  invariablemente  con  el  doc¬ 
tor  Coni  al  final  del  año  que  cursaba  o  principios  del 
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que  le  seguía  y  corno  actualmente  tenía  la  precaución 
de  echar  las  tarjetas  para  la  América  del  Sur  con 
un  mes  de  anticipación,  pues  no  menos  de  treinta 
días  tardan  las  cartas  en  tiempos  normales,  porque 
generalmente  van  a  Europa  y  de  allí  a  su  destino. 
Hoy,  si  no  van  por  la  vía  de  los  Estados  Unidos  al 
Brasil,  tardarán  mucho  más  con  motivo  de  la  gue¬ 
rra  europea.  Hace  unos  cuantos  años,  ocurrió  que 
pasaron  lo  menos  tres  sin  noticias  del  doctor  Emilio 
R.  Coni.  No  obstante  seguía  enviándole  mi  tarjeta 
anual.  Unas  veces  imaginaba  que  por  algún  moti¬ 
vo  no  las  recibía  y  otras,  sin  fundamento,  me  asaltó 
la  idea,  de  que  no  desearía  cultivar  ya  mis  relacio¬ 
nes.  Cuando  así  discurría  recibo  una  carta  suya 
que  me  produjo  hondísima  pena.  Como  no  estoy 
autorizado  a  copiarlo  cualquisiera,  extracto  de  ella 
solo  algunos  conceptos  principales.  “Mi  distingui¬ 
do  amigo  y  colega:  he  venido  recibiendo  su  tarjeta 
durante  tres  años  y  no  las  he  contestado  porque  hace 
la  misma  fecha  que  guardo  cama  y  estoy  en  una  fin¬ 
ca  de  campo,  alejado  de  la  capital,  de  todos  y  de  todo. 
Perdí  mi  esposa  y  solo  me  quedan  mis  nietecitos,  de 
los  que  me  separaré  forzosamente  al  llegar  la  pará¬ 
lisis  general  que  padezco  a  su  fatal  término.  ¡  Cuan¬ 
to  infortunio  amigo  mío!  y  en  medio  de  él,  le  agra¬ 
dezco  tanto  su  amistad  que  no  se  ha  extinguido,  aun 
cuando  todo  ha  desaparecido  en  mi  derredor”.  En 
su  liltima  carta,  contestación  a  la  que  le  escribí  des¬ 
de  Europa,  me  decía:  “Está  tan  avanzado  mi  mal 
que  me  vuelvo  a  la  ciudad  para  morir  allí.  Así  que 
sepa  donde  he  de  residir,  lo  pondré  en  su  conocimien¬ 
to”  He  tomado  sus  últimas  líneas  como  una  des¬ 
pedida.  Esa  su  última  dirección,  es  casi  seguro  que 
no  la  recibiré. 

La  circunstancia  de  encargarme  establecer  “La 
Liga  contra  la  tuberculosis  en  Cuba”  me  hizo  inti¬ 
mar  con  este  hombre  tan  desgraciado  como  inteli¬ 
gente  y  digno.  El  se  extingue  cuando  tanto  bien 
podía  hacer  a  la  ciencia  y  a  la  humanidad ;  pero  sus 
méritos  perdurarán  por  lo  menos  en  estas  líneas  y 
en  la  Liga,  que  por  su  iniciativa  se  estableció  en  Cu- 
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ba,  y  mantienen  hombres  en  cuyos  corazones  se  ani¬ 
dan,  como  en  el  de  Coni,  el  noble  altruismo. 

Para  terminar  copio  los  nombres  de  los  que  con 
una  constancia  digna  de  loa  y  venciendo  todas  las  di¬ 
ficultades  que  surgen  al  mantener  instituciones  de 
tan  altos  vuelos,  continúa  la  ruta  que  me  tocó  el  ho¬ 
nor  de  iniciar  solo  años  atras. 

LIGA  COMPRA'  LA  TUBERCULOSIS 

Presidente  nato ,  doctor  Juan  Santos  Fernán¬ 
dez.— Presidente  efectivo ,  doctor  Francisco  J.  Ve- 
lázco .—V ice-Presidente  segundo ,  doctor  Carlos  M. 
Desvernine.  —  V  ice-Presidente  segundo ,  doíctor  Ar¬ 
turo  G.  de  Tejada. — Secretario ,  doctor  Jorge  Pon- 
ce.—  V ice- Secretario,  doctor  Ignacio  Cardona.— Te¬ 
sorero,  doctor  Miguel  Hernández,— Vice-Tesorero, 
doctor  Gerardo  Fernández  Abren. 

4 

El  personal  del  Dispensario  es: 

Director ,  doctor  Oscar  Jaime. — Médicos  de  vi¬ 
sita ,  doctor  Anibal  Herrera,  doctor  Raimundo  de 
Castro,  doctor  Augusto  Figueroa;  además  asisten  a 
la  consulta  los  doctores  Yelazco  y  Jaime,  teniendo 
éste  último  a  su  cargo  con  el  doctor  Herrera  el  ser¬ 
vicio  de  niños. 

El  jefe  del  Laboratorio,  doctor  Fernández  Lle- 
brez.  La  liga  publica  un  Boletín  mensual,  cuyo  di¬ 
rector  es  el  doctor  Juan  B.  Fuentes. 

El  Dispensario  atiende  sus  enfermos  por  medio 
de  consultas,  medicinas  y  alimentación,  visitándolos 
en  sus  domicilios  para  invitarles  a  cumplir  los  pre¬ 
ceptos  higiénicos  dados  en  el  Dispensario. 


\ 
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LA  SOCIEDAD  DE  QFTALMO-OTO- 
Ri  NO-LARINGOLOGIA 

Hacía  tiempo  que  bullía  en  la  mente  de  un  digno 
colega  el  doctor  Carlos  Finlay,  catedrático  de  enfer¬ 
medades  de  los  ojos  de  la  Universidad  de  la  Habana, 
el  proyecto  de  formar  una  Sociedad  de  especialis¬ 
tas  y  aunque  me  lo  había  expresado  varias  veces,  por¬ 
que  conocía  mi  decidida  afición  a  que  todos  se  aso¬ 
cien,  como  en  Inglaterra,  y  mucho  más  los  elementos 
especiales,  accediendo  a  sus  deseos  acometí  la  obra 
de  reunir  los  especialistas  de  enfermedades  de  los 
ojos,  nariz,  oído  y  gargante  para  formar  la  Sociedad 
de  Oftalnio-oto-rinodaringobgídL ,  que  lleva  ya  siete 
años  de  existencia. 

En  10  de  diciembre  de  1910  se  (1)  aprobó  el  re¬ 
glamento  por  el  que  había  de  regirse  la  asociación. 
El  29  del  mismo  mes,  se  trato  acerca  de  las  reglas 
de  deontologia  que  debían  acatar  los  asociados  nom¬ 
brándose  la  directiva  que  debía  de  regirla  en  1911, 
la  que  quedó  constituida  del  modo  siguiente : 

Presidente,  doctor  Juan  Santos  Fernández,— 
V ice-Presidente,  doctor  Emilio  Martínez. — Secreta¬ 
rio  contador,  doctor  Francisco  M.  Fernández,  —  Vi¬ 
cesecretario ,  doctor  Hipólito  Alvarez  Artiz. 

La  Sociedad  de  oftalmo-oto-rino-laringología,  se 
fundió  más  tarde,  sin  disolverse,  en  el  Colegio  Mó¬ 
dico  que,  siguiendo  sus  huellas,  se  organizó  después 
de  ella  y  lejos  de  estorbar  el  uno  a  la  otra,  se  com¬ 
pletaban  y  ayudaban  como  lo  indica  el  señor  Presi¬ 
dente  de  la  Sociedad  en  el  discurso  alusivo  al  ac¬ 
to.  (2) 

“Me  he  atrevido  a  convocaros  aquí  lioy,  primero,  a  ruego 
de  mis  compañeros ;  y  segundo,  a  título  de  decano  en  el  ejerci¬ 
cio  de  la  Especialidad,  pues  no  solo  soy  el  que  hace  más  tiempo 


(1)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana ,  t.  XXXVII,  p. 
36 — enero  1911. 

(2)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXXVII,  p. 
385 — 3S6,  junio  1911. 
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ejerce  una  entre  nosotros,  sino  el  primero  que  la  estableció  de¬ 
bidamente  en  Cuba.” 

“Bien  sabéis  porque  he  vivido  a  la  luz  del  día,  que  desde 
miis  primeros  pasos,  en  la  vida  profesional  me  he  puesto  siempre 
al  lado  de  los  míos,  es  decir,  de  mis  colegas,  y  por  tanto  mi  con¬ 
vocatoria  no  puede  desde  luego,  inspiraros  recelos.” 

“En  la  prensa  y  en  las  asociaciones  siempre  he  estado  con 
mis  compañeros,  y  no  fué  óbice  para  hacerlo,  el  haber  vencido 

desde  los  primeros  momentos  los  escollos  que  tienen  todos  los 
comienzos,  debido  más  qué  a  mi  capacidad  a  las  condiciones  ex¬ 
cepcionales  del  país,  que  me  lo  permitió,  sin  el  apoyo  del  go¬ 
bierno.  ni  de  ningún  otro  elemento  que  no  fuese  la  iniciativa 
personal. 1  ’ 

“No  han  bastado  las  decepciones  que  se  tocan  en  el  cami¬ 
no  de  la  vida,  sobre  todo  cuando  ésta  no  ha  sido  corta  y  el  que 
la  ha  sustentado  activo  o  si  queréis  inquieto,  para  llevar  a  mi 
ánimo  el  desaliento ;  estoy  tan  esperanzado  del  perfecciona¬ 
miento  futuro,  como  cuando  di  los  primeros  pasos  en  la  pro¬ 
fesión,  y  así  se  explica  mi  presencia  aquí,  convocándoos  para 
contribuir  a  una  empresa  de  concordia,  que,  aunque  diferentes 
veces  fracasó,  no  quiere  decir  que  haya  de  fracasar  siempre.” 

“No  se.  obtuvo  tiempo  atrás  la  unión  o  la  aproximación  de 
los  profesionales,  porque  la  prosperidad  del  país  permitía  por 

encima  de  todos  los  escollos,  vivir,  y  no  era  lógico  que  quién  ésto 
podía  hacer,  más  o  menos  fácilmente,  se  preocupase  de  nada; 

pero  las  cosas  han  cambiado,  nuestro  suelo  no  es  ya  de  la  tierra 
feraz  de  producción  única  que  sobresalía  por  sus  raudales  de 
oro.  Otros  países  producen  ya,  como  el  nuestro  ,  tabaco  y 
azúcar  y  la  penuria  se  ha  hecho  sentir.” 

“Este  hecho  más  que  ningún  otro,  pues  sin  él  no  se  hubie¬ 
ran  advertido  los  desastrosos  efectos  de  nuestras  guerras,  expli¬ 
ca  el  decaimiento  profesional.  Este  ha  llegado  a  su  más  alto 

grado  debido  a  que  hemos  permanecido  inactivos  mientras  nos 
invadía  este  cambio  inevitable,  en  tanto  que  otras  clases  so¬ 
ciales,  más  avisadas  que  nosotros  por  estar  en  contacto  del 

capital  y  sentir  de  lleno  sus  palpitaciones,  se  prepararon  para 
resistir  asociándose.  Es  lo  más  triste  que  para  hacerlo  han 

necesitado  del  médico  como  base,  y  lo  han  utilizado  socavando 
por  sus  cimientos  la  clase  médica.  Este  daño  recibido,  y  que 
no  se  oculta  a  nadie,  es  necesario  que  nosotros  lo  reparemos  por 
el  mismo  camino  seguido  por  los  que  nos  lo  han  inferido:  por 
la  Asociación.  ’  ’ 
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“No  pretendemos  cansar  mal  a  nadie,  no  venimos  a  con¬ 
mover  las  instituciones  ni  a  hacerles  retroceder  en  la  vida  del 
progreso.  Tratamos  sólo  de  imitar  a  los  que  se  han  asociado 

antes  que  nosotros  para  mejorar  sus  condiciones  sociales.  No 
aspiramos  más  que  a  la  equidad,  a  buscar  en  la  asociación  el 
equilibrio  de  las  clases  profesionales  con  las  otras  de  la  repú¬ 
blica.  No  somos  demoledores  porque  los  médicos  no  podemos 
serlo,  por  el  contrario,  somos  en  todas  partes  los  más  ardientes 
partidarios  de  la  justicia  y  aclamadores  de  lo  derechos  del 
hombre. 

“No  diré  una  palabra  más,  el  doctor  Finlay  está  encargado 
de  precisar  los  motivos  porque  nos  reunimos  aquí  esta  tarde, 
y  de  indicar  lo  que  nos  conviene  tener  en  cuenta  para  concurrir 
compactos  a  la  asamblea  que  en  breve  ha  de  celebrar  la  clase 
médica,  busquemos  todo  lo  que  favorezca  al  colega,  nada  que 
lo  perjudique.” 

Al  doctor  Juan  Santos  Fernández  sucedió  en  la 
presidencia  de  la  Sociedad  de  oftalmo-oto-rino-la- 
ringología  el  doctor  Emilio  Martínez,  que  con  el  es¬ 
píritu  práctico  y  la  tenacidad  que  le  distinguen,  le 
dio  nuevo  impulso,  que  han  imitado  los  que  le  han 
sucedido  después  en  la  dirección  de  la  Sociedad.  Una 
y  mil  veces  se  ha  acudido  a  defender  los  derechos  del 
especialista  cada  vez  que  han  sido  conculcados,  y  la 
mayor  parte  de  las  veces  ha  hecho  justicia,  de  acuer¬ 
do  con  el  Colegio  Médico  en  no  pocas  ocasiones.  En 
pequeño  la  Sociedad  de  oftalmo-oto-rino-laringolo- 
gía,  ha  puesto  en  evidencia  los  beneficios  que  se  re¬ 
portarían  si  toda  la  clase  médica  consiguiese  el  tac¬ 
to  de  codos  de  este  grupo,  lo  que  no  es  imposible.  No 
se  trata  de  atropellos,  que  no  caben  ni  remotamente 
en  las  clase  médica  que  desde  sus  primeros  pasos,  en 
las  aulas,  empieza  a  sacrificarse  y  a  ser  útil  a  la  hu¬ 
manidad,  se  trata  de  evitar  los  abusos  y  de  que  se 
haga  justicia  a  los  méritos  y  a  la  labor  del  que  con¬ 
sagra  su  vida  a  aliviar  los  sufrimientos  del  hombre 
y  a  restablecer  su  salud  unas  veces  y  a  evitar  otras 
la  enfermedad. 

A  pesar  del  inmenso  servicio  que  presta,  suele 
ser  mal  recompensado  y  no  pocas,  es  remunerado  del 
modo  más  ínfimo.El  más  vulgar  jornalero  que  no  ha 
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necesitado  poner  a  contribución  su  inteligencia  ni  los 
altos  dotes  personales  que  exige  el  conocimiento  per¬ 
fecto  de  la  medicina,  es  casi  mejor  remunerado. 

Si  la  Sociedad  de  oftahno-oto-rino-laringología 
no  hubiese  prestado  más  servicio  que  el  de  oponerse 
este  mismo  año  a  la  pretensión  del  comercio  de  cris¬ 
tales,  habría  realizado  una  buena  obra,  pues  inicia¬ 
ron  su  maladada  gestión  con  las  peores  intenciones 
y  alentadas  soto  voce ,  por  equivocados  conceptos. 

Se  pretendía  investir,  ni  más  ni  menos  que  de 
un  título  académico,  a  alguno  de  sus  empleados  que 
denominaban:  ópticos ,  mermando  las  facultades  del 
oculista,  que  como  médico  no  puede  despojarse  del 
examen  y  cura  de  cada  uno  de  los  órganos  del  cuer¬ 
po  humano  en  una  forma  u  otra. 

Como  en  algún  estado  de  la  nación  americana 
obtuvieron  estos  elementos  mercantiles  ciertas  venta¬ 
jas,  que  no  han  podido  alcanzar  en  New-York,  Fila- 
delfia.  y  otros  estados  más  adelantados  en  que  la  dase 
médica  está  a  mayor  altura,  contaron  enfáticamente 

7 

con  que  el  Sr.  Ministro  americanos  se  inmiscuiría  en 
un  asunto  que  no  era  de  su  competencia  pero  nuestra 
Sanidad  digámoslo  con  satisfacción,  dándose  cuenta 
de  la  enormidad  de  la  pretensión,  después  de  dirigir¬ 
se  a  los  centros  consultivos,  administrativos  y  cien¬ 
tíficos,  como  la  Junta  de  Sanidad,  el  Colegio  Médi¬ 
co,  la  Academia  de  Ciencias  y  la  Sociedad  de  Estudios 
Clínicos,  que  negaron  la  pretensión,  falló  en  contra 
de  lo  que  constituía  una  verdadera  intrusión  en  el 
ejercicio  profesional  del  médico. 

Este  éxito  ha  tenido  un  noble  resultado:  poner 
las  cosas  dentro  de  la  ley  y  convencer  a  algunos  que 
se  jactaban  de  que  ocurriría  esto  o  lo  otro,  de  que  el 
matonismo  tiene  que  desaparecer  entre  nosotros,  y 
someterse  todo  al  imperio  de  la  ley,  que  debe  ser  sa¬ 
grada  para  el  ciudadano  de  un  pueblo  civilizado. 

No  se  opuso  la  Sociedad  de  oftohno-oto-rino-la- 
ringolgía  a  la  pretensión  del  comercio  de  óptica,  por 
el  perjuicio  material  que  recibiesen  los  oculistas,  en 
absoluto,  poco  mal  se  les  irrogaría  con  la  creaccón 
de  los  titulados  ópticos  desde  el  punto  de  vista  lu- 
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crativo,  porque  los  médicos  no  vamos  a  comerciar  en 
óptica,  la  pretensión  constituía  una  ofensa  a  la  dig¬ 
nidad  profesional  y  por  eso  simplemente  se  comba* 
tió.  En  buen  hora  que  el  comercio  de  óptica  haga 
sus  transacciones  y  se  enriquezca,  eso  no  le  compete 
al  oftalmólogo  ni  al  hombre  de  ciencia ;  pero  si  está 
obligado  éste  a  velar  por  el  prestigio  de  sus  legíti¬ 
mos  fueros. 

Con  gusto  consigno  en  estas  páginas  esta  cam¬ 
paña  que  no  dudo  resurja  porque  el  espíritu  mer¬ 
cantil  es  osado;  pero  nos  hallará  siempre  atentos  a 
la  defensa  del  hombre  profesional. 

Mantengámonos  dentro  de  la  justicia  y  de  la 
honorabilidad  profesionales.  Del  mismo  modo  que 
el  médico  se  desacredita  descendiendo  de  su  altura 
para  ponerse  al  servicio  del  farímaceútico,  así  se  de¬ 
grada  el  oculista  que  baja  hasta  alternar  con  los  en¬ 
cargados  del  comercio  de  la  óptica. 
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LA  FUNDACION  DEL  COLEGIO  MEDICO 


La  creación  del  Colegio  Médico  entre  nosotros, 
(l)era  asunto  que  entrañaba,  profunda  desconfian¬ 
za  porque  en  épocas  anteriores  se  había  intentado 
sin  éxito  alguno.  La  redacción  del  periódico  La 
Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana  inició  sin 
éxito  su  organización,  el  2  de  febrero  de  1884  en  los 
salones  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País..  Aceptada  desde  luego  la  idea  de  la  creación 
del  Colegio  Médico,  como  necesario  para  la  clase  que 
había  de  representar,  se  designó  una  comisión  para 
redactar  el  Reglamento,  compuesta  de  los  doctores 
Juan  Santos  Fernández,  Andrés  Piedra,  Joaquín  G. 
Lebreclo,  Juan  B.  Landeta,  Eduardo  F.  Plá,  Joaquín 
Dueñas,  Andrés  Yaldespino,  Vicente  Benito  Valdés, 
Bernardo  Figueroa,  Angel  Diez  Estorino,  Jorge  Al- 
bertini,  Diego  Tamayo  y  Braulio  Saenz  que,  encon¬ 
traron  tales  obstáculos  en  la  indiferencia  de  aque¬ 
lla  época,  que  nada  consiguieron,  puesto  que  el  asun¬ 
to  quedó  olvidado. 

Posteriormente  se  hicieron  de  nuevo  manifesta¬ 
ciones  acerca  de  la  conveniencia  de  crearlo,  porque 
era  una  necesidad  sentida;  pero,  sugestionados  lo 
más  por  lo  insuperable  que  se  suponía  la  empresa, 
tampoco  se  llevó  a  término. 

A  principios  de  1910,  el  doctor  Enrique  Núñez, 
cuya  enérgica  acción  era  indiscutible,  en  el  nuevo 
periódico  de  Medicina  que  dirigía  La  Prensa  Médi¬ 
ca  dió  principio  a  una  campaña  en  pro  de  la  crea¬ 
ción  del  Colegio  Médico  .y  pocos  meses  después,  so¬ 
licitó  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y 
Naturales  de  la  Habana,,  que  acogiese  el  proyecto 
que  a  este  fin  presentó.  La  Academia,  que  por  sus 
estatutos,  está  obligada  a  secundar  toda  obra  que 
tienda  al  perfeccionamiento  de  las  ciencias  y  de  la 
vida  profesional,  aceptó  el  encargo  de  buen  grado, 
y  su  presidente  el  doctor  Santos  Fernández,  antes 


(1)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias ,  t.  XLVII,  p.  602/  Cró¬ 
nica  Médico  Quirúrgica,  t.  XXXVI,  p.  511 — 512. 
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de  empezar  la  tarea  de  la  asamblea  magna,  reunida 
en  la  Academia  por  los  médicos  de  la  República,  les 
dirigió  la  palabra  con  fervorosas  súplicas  de  pro¬ 
ceder  con  la  cordialidad  apetecida  para  llevar  a  buen 
término  el  empeño.  (2) 

Además,  antes  y  después  de  la  indicada  asam¬ 
blea,  reunió  a  los  médicos  por  grupos  de  especiali¬ 
dades  o  estudios  afines,  y  los  preparó  para  que  estas 
agrupaciones  se  desarrollasen  dentro  del  mismo  Co¬ 
legio,  porque  lejos  de  entorpecer  su  marcha,  la  fa¬ 
cilitarían. 

La  Academia  nombró  una  comisión  de  ésta,  y 
de  médicos  agenos  a  la  Corporación,  para  que  estu¬ 
diasen  las  bases  presentadas,  como  se  hizo,  para  some¬ 
terlas  a  la  deliberación  de  una  asamblea  magna,  reu¬ 
nida  en  los  salones  de  la  Academia  el  6  de  noviembre 
de  1910. 

La  asamblea  , nombró  a  su  vez,  una  comisión  en¬ 
cargada  de  redactar  las  bases  del  Colegio  Médico 
que,  debían  presentarse  a  las  Cámaras.  Así  lo  efec¬ 
tuó  en  breve  plazo,  sin  que  resolviesen  aquellas  la 
petición  hecha.  El  iniciador  del  Colegio  Médico 
doctor  Enrique  Núñez,  en  la  última  sesión  del  Se¬ 
gundo  Congreso  Médico  Nacional,  pidió  con  entu¬ 
siasmo  y  se  aceptó  por  todos  los  presentes,  el  nom¬ 
bramiento  de  un  Comité  de  Defensa,  integrado  por 
la  comisión  ya  nombrada,  y  los  colegas  que  habían 
fungido  de  compromisarios  para  el  nombramiento 
de  la  Mesa  del  Tercer  Congreso  Aíédico  Nacional.  La  , 
proposición  fué  aceptada  por  unanimidad  y  esta  co¬ 
misión  la  formaron  los  doctores  Juan  Santos  Fer¬ 
nández,  Emilio  Martínez,  Fernando  Mendez  Capo¬ 
te,  Amtoio  Díaz  Albertina  y  Federico  Torralbas,  que 
redactó  los  actuales  Estatutos.  Estos  se  repartieron 
en  el  Colegio  Médico  de  la  República,  que  se  convocó 
para  elecciones  el  30  de  julio  de  1911  a  fin  de  elegir, 
como  se  hizo,  las  personas  encargadas  de  regir  el  Co- 


(2)  Discurso  con  motivo  de  la  asamblea  celebrada  por  los 
médicos  de  la  República  de  Cuba.  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la 
Habana,  t.  XXXVI,  p.  513 — 520,  noviembre  1910. 
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legio  Médico,  recayendo  la  elección  en  el  doctor  Fran¬ 
cisco  Cabrera  y  Saavedra,  como  presidente. 

Desde  esa  época  el  Colegio  Médico  lia  funcio¬ 
nado  y  progresado,  pero  no  todo  lo  que  hubiera  po¬ 
dido  hacerlo  si  la  colegiación  hubiera  sido  obligato¬ 
ria,  como  existe  en  Madrid  y  otras  partes,  desde  el 
primer  día  y  como  lo  será  forzosamente  más  tarde 
o  más  temprano.  Algunos  colegas  han  imaginado 
que  la  colegiación  obligatoria  constituye  una  espe¬ 
cie  de  esclavitud  para  el  médico,  y  nada  es  más  absur¬ 
do.  Se  quiere  que  sea  obligatoria  para  que  haya 
unidad  perfecta  de  miras  porque  sin  ésta,  la  acción 
de  la  defensa  contra  los  elementos  que  nos  dañan 
no  es  eficaz.  Voluntariamente  no  se  obtendría  la  uni¬ 
dad,  porque  la  apatía  de  nuestra  raza  para  la  aso¬ 
ciación  está  demostrada  hasta  la  saciedad.  Alguien, 
puede  que  se  dejara  de  unir,  por  temor  a  que  su  li¬ 
bertad  de  acción  sea  mermada,  a  causa  de  que  no 
han  reflexionado  acerca  de  esta  unidad  que  no  se 
persigue  para  disminuir  nuestro  dere  (dio,  sino  para 
aumentarlos;  pero  un  gran  número  no  se  uniría  vo¬ 
luntariamente  por  apatía.  En  nuestros  hábitos,  lo 
he  dicho  mil  veces,  no  está  el  comprender  que  de  la 
utilidad  colectiva  se  benefician  todos,  estamos  acos¬ 
tumbrados  a  trabajar  cada  uno  para  su  particular 
beneficio,  y  esto  es  lo  que  les  preocupa.  Estamos  muy 
lejos  de  aconsejar  a  nadie  que  no  fie,  ante  todo,  en  su 
propio  esfuerzo ;  pero,  desde  niño  sin  haber  vivido  en 
país  sajón  mucho  tiempo,  no  haber  recibido  una  edu¬ 
cado  sajona,  he  sentido  gran  simpatía  por  la  asocia¬ 
ción,  he  amado  la  solidaridad  de  los  hombres.  Para 
experimentar  estas  aficiones  no  he  necesitado  creer 
que  todos  los  hombres  están  animados  de  iguales  ins¬ 
tintos  benévolos,  por  el  contrario,  más  veces  se  pasea 
por  la  mente  del  rey  de  la  creación  las  ideas  poco 
equitativas  que,  las  altruistas,  más  es  lo  cierto  que  el 
roce  de  unos  con  los  otros,  los  hace  más  suaves  y  me- 
no  agresivos,  ¿  cómo  no  ha  de  ocurrir  esto,  en  el  que 
está  dotado  de  inteligencia  y  puede  reflexionar  y 
ajustar  sus  actos  a  la  moral,  si  en  los  animales  irra¬ 
cionales  vemos  que  no  se  maltratan,  las  más  de  las 
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veces,  los  que  viven  unidos  y  cuando  no  lo  están  se 
persiguen  y  se  dañan?  Lo  que  hemos  podido  hacer 
los  especialistas  con  la  “  Sociedad  Oftalmo-rino-oto- 
laringología”  en  número  de  una  veintena  de  médicos 
de  la  República,  ¿por  qué  no  lo  puede  hacer  la  cla¬ 
se  médica  tocia? 

Dentro  del  mismo  Colegio  Médico  y  acatando 
sus  bases,  los  especialistas  se  han  congregado  para 
imponerse  ellos  mayores  obligaciones  respecto  de  la 
común  defensa  de  los  propios  intereses,  y  de  los  res¬ 
petos  que  deben  guardarse  todos  los  hombres  en  su 
gestión  sobre  la  tierra,  en  la  lucha  por  la  vida,  como 
se  ha  dado  en  llamar  la  obligación  que  tiene  cada 
cual  de  buscar  los  elementos  de  vida  con  su  propia 
actividad.  ¿Y  por  qué  no  se  puede  hallar  una  fór¬ 
mula  que  permita  a  cada  uno  explotar  su  profesión 
sin  lastimar  de  modo  abusivo  los  intereses  del  otro? 
Claro  está  que  no  hemos  llegado  a  una  fórmula  so¬ 
cial,  en  que  todos,  por  igual,  prosperen,  porque  hay 
muchos  factores  que  se  oponen  a  ello  en  todas  lan 
esferas;  pero,  en  la  profesión  puede  existir,  la  mis¬ 
ma  tolerancia  que  se  advierte  en  otras  clases  socia¬ 
les  que,  si  sienten  el  bien  ageno,  al  menos  lo  disimu¬ 
lan  o  se  acostumbran  a  verlo  con  serenidad,  porque 
es  inevitable  y  hasta  necesario  que  la  suerte  ofrezca 
sus  favores  al  que  le  plazca,  al  que  la  llama  y  es  oído, 
pues  el  que  es  por  ella  atendido  no  puede  conside¬ 
rarse  culpable  ni  objeto  de  un  sentimiento  menos  pia¬ 
doso,  porque  él,  como  todos,  ha  deseado  ser  favo¬ 
recido. 

Más  volviendo  al  temor  de  que  la  colegiación  nos 
haga  esclavos  del  Gobierno  o  de  un  grupo  de  colegas 
al  servicio  de  éste,  podemos  decir  de  este  peligro, 
posible  siempre,  que  si  los  hombres  quieren  unirse 
para  ejercer  la  tiranía,  están  combatidos  por  el  mis¬ 
mo  propósito  de  unirse,  para  no  dejarse  tiranizar  o 
esclavizar.  Alentamos  la  esperanza  de  que  si  por 
desgracia  hubiese  quien  pretendiese  desviar  los  pro¬ 
pósitos  del  Colegio  Médico,  que  no  han  de  ser  otros 
que  los  de  la  defensa  de  los  derechos  del  médi- 
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co,  no  faltaría  quienes  le  combatieran  de  mono  enér¬ 
gico  y  no  obtendrían  esclavizarnos. 

Esto  decía  yo,  en  1911  (1)  cuando  se  iniciaba  el 
Colegio  Médico  y  esto  repito  ahora  después  de  cer¬ 
ca  de  seis  años  de  funcionar  y  recoger  frutos  que 
si  no  son  mayores,  depende  de  que  no  hemos  llega¬ 
do,  a  la  colegación  obligatoria  que  se  persigue,  y  que 
se  ha  obtenido  en  otras  partes,  porque  no  hay  razón 
para  que  los  abogados  las  utilicen  en  Cuba  y  los  mé¬ 
dicos,  mucho  más  necesitados  de  ella,  por  la  natura¬ 
leza  de  la  profesión,  no  hayamos  hasta  hoy,  recogido 
sus  beneficios. 

El  Colegio  Médico  fué  una  de  las  instituciones 
por  cuya  creación  suspiré  desde  los  primeros  pasos 
de  mi  vida  profesional  y  en  el  ocaso  de  ella,  me  feli¬ 
cito  de  verlo  ya  arraigado,  y  como  otras  institucio¬ 
nes,  que  no  existían  hace  poco  menos  de  media  cen¬ 
turia,  cuando  era  joven,  sirve  en  estos  momentos  para 
demostrar  que  hemos  progresado,  aunque  no  haya¬ 
mos  llegado  al  sumum  del  perfeccionamiento  social 
que  debemos  perseguir  siempre,  cualquiera  que  sean 
los  obstáculos  que  se  nos  atraviesen. 


(1)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana, ,  t.  XXXVII,  p. 
151—152,  febrero  1911. 
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LA  ASOCIACION  DE  LA  PRENSA 
MEDICA  CUBANA 


Pasó  mucho  tiempo  antes  de  que  existiese  en 
Cuba  una  asociación  de  este  género  ni  que  se  aclima¬ 
tasen  los  Congresos  de  la  Prensa  Médica.  Apareció 
no  obstante  desde  1875  el  periódico  de  medicina  la 
Crónica  Médico-Qurúrgica  de  la  liaban a,  que  du¬ 
rante  los  cuarenta  y  tres  años  que  tiene  de  existen¬ 
cia  en  la  actualidad,  no  ha  suspendido  un  solo  día 
sus  tareas. 

En  este  espacio  de  tiempo,  han  sido  numerosas 
las  publicaciones  científicas  que  han  aparecido  y  que 
han  tenido  la  vida  breve  de  las  flores,  nunca  al  gra¬ 
do  que  antes  sucedía,  sin  esceptuar  la  primera  de 
todas,  el  Repertorio  Médico  Habanero ,  que  valió  en 
1840  al  doctor  Nicolás  José  Gutiérrez,  el  título  de 
iniciador  de  la  Prensa  Médica  Cubana,  antes  que 
conquistara  el  de  fundador  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias,  en  1861. 

En  febrero  de  1893  el  doctor  Gabriel  Casuso, 
Director  de  El  Progreso  Médico  (1)  provocó  una 
reunión  de  los  periódicos  científicos  de  aquella  épo¬ 
ca.  El  Boletín  Clínico  de  Cárdenas ,  La  Abeja  Mé¬ 
dica  de  la  Habana ,  el  Repertorio  Médico  Farmacéu¬ 
tico,  la  Revista  de  Ciencias  Médicas  y  la  Crónica  Mé¬ 
dico-Quirúrgica  de  la  Habana ,  con  el  fin  de  crear  uñ 
comité  que  velase  por  los  intereses  de  la  prensa  cien¬ 
tífica  y  de  la  medicina  en  Cuba,  y  con  tal  motivo  se 
crearon  los  premios  de  la  Prensa  Médica,  que  se  dis¬ 
tribuyeron  oportunamente  en  dicho  año.  En  reali¬ 
dad  no  se  establecieron  formalmente  los  Congresos 
de  la  Prensa  Médica  y  la  Asociación  de  este  nombre, 
hasta  1911  (2).  Con  motivo  de  celebrarse  el  Segun- 


(1)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XIX,  p.  107, 
655,  656,  685,  744—1893. 

(2)  La  Prensa,  las  Asociaciones  y  los  Congresos  Médicos  en 
Cuba.  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXXVII,  p.  102 — 105; 
febrero  1911. 

Nuestras  Sociedades  médicas  por  el  doctor  Juan  Santos  Fernán¬ 
dez.  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  de  la  Habana,  t.  XIV,  p.  678 — 682, 
noviembre  1909. 
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do  Congreso  Médico  Nacional  Cubano,  su  comisión 
organizadora,  me  invitó  a  movilizar  los  elementos 
con  que  contábamos  aquí,  a  virtud  de  que  era  yo  de¬ 
legado  en  Cuba  desde  1900  del  comité  internacional 
(3)  de  la  Prensa  Médica  que  radicaba  en  Europa, 
y  así  lo  hice  al  punto. 

Para  evitar  confusiones  respecto  de  los  Congre¬ 
sos  científicos  en  Cuba,  debe  recordarse  que  el  Primer 
Congreso  Médico  que  se  llamó  regional,  durante  la 
colonia  se  celebró  en  1890  y  después  de  éste,  el  20 
de  mayo  de  1905,  el  Primer  Congreso  Médico  Na¬ 
cional  Cubano,  y  se  han  seguido  celebrando  así  has¬ 
ta  el  cuarto,  que  se  reunirá  para  fines  de  1917  y  cu- 
vo  Presidente  es  el  doctor  Arístides  Agramonte. 

Conviene  no  olvidar  que  antes  de  establecerse 
la  República,  durante  la  intervención  americana  se 
reunió  en  la  Habana,  con  gran  lucimiento,  el  4  de 
enero  de  1901,  el  III  Congreso  Médico  Pan-Ameri¬ 
cano  que  debió  haberse  verificado  en  Venezuela  y  no 
pudo  realizarse  porque  padecía  la  nación  un  acceso  de 
nuestra  endemia  latina;  el  convulsionalismo  crónico 
casi  incurable. 

Cuando  se  celebró  el  Segundo  Congreso  Nacio¬ 
nal  Cubano,  fué  cuando  se  adoptó  la  costumbre  de 
celebrar  al  mismo  tiempo  que  éstos,  el  Congreso  de 
la  Prensa  Médica  (4).  Ya  se  ha  verificado  el  prime¬ 
ro  y  el  segundo  y  ahora  al  celebrarse  el  cuarto  Con¬ 
greso  Médico  Nacional  se  reunirá  el  tercero  de  la 
Prensa  Médica.  Desde  que  se  celebró  el  primer  Con¬ 
greso  de  la  Pírensa  Médica,  de  que  fui  presidente, 
quedó  establecida  “Ha  Asociación  de  la  Prensa  Mé¬ 
dica*  ‘  de  la  que  fui  también  el  primer  presidente. 
Me  sustituvó  el  doctor  Juan  Guiteras,  a  éste  el  doc- 


(3)  Congreso  internacional  de  la  Prensa  Médica,  julio  28  de 
1900.  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana ,  t.  XXVI,  p.  253 — 258, 
agosto  1900. 

(4)  La  Asociación  de  la  Prensa  Médica.  Revista  de  Medicina 
y  Cirugía  de  la  Habana,  t.  XV,  p.  632 — 634,  octubre  1910. 

La  Prensa,  las  Asociaciones  y  los  Congresos  Médicos  en  Cuba. 
Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXXVII,  p.  102 — 105,  fe¬ 
brero  1911. 
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tor  José  A  Presno  y  últimamente  ha  ocupado  el  pues¬ 
to  el  doctor  Jorge  Le  Roy. 

Como  se  ye  los  Congresos  Médicos  Nacionales  y 
los  de  la  Prensa  Médica,  están  ya  arraigados,  después 
de  tantos  _años  de  lucha  para  conseguirlo.  Queda 
también  establecida  de  modo  fijo  la  “ Asociación  de 
la  Prensa  Médica  que  sucede  sus  directivas  con  re¬ 
gularidad  y  en  este  libro  de  recuerdos  no  podía  fal¬ 
tar  aunque  de  manera  muy  concisa  una  reseña  bre¬ 
ve  de  las  luchas  sustentadas,  como  estímulo  para  los 
que  nos  sucedan,  obligados  a  mantener  y  crear  lo 
nuevo  que  los  necesitados  del  porvenir  exijirán  sin 
duda. 
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SOCIEDAD  CUBANA  DE  HISTORIA  NATURAL 

“FELIPE  POEY” 


Esta  Sociedad  nacida  hace  cuatro  años  en  1913, 
como  un  tributo  de  afecto,  de  respeto  y  de  justicia  al 
sabio  maestro  por  el  discípulo  agradecido  doctor  La 
Torre,  es  de  gran  utilidad.  Cuando  en  fiesta  memo¬ 
rable,  don  Felipe  Poey,  octogenario  ya,  daba  la  bien 
venida  al  doctor  Carlos  de  la  Torre,  juvenil  enton¬ 
ces,  a  sn  ingreso  en  la  Academia  de  Ciencias,  tal  pa¬ 
recía  que  el  astro  rey  que  declinaba  en  el  ocaso,  salu¬ 
daba  al  sol  de  otro  nuevo  día  que  empezaba  a  brillar 
en  oriente  risueño  v  vertiendo  luz  fecundante  v  con- 
movedora. 

Poey  es  uno  de  nuestros  grandes  hombres.  Lle¬ 
gó  a  donde  no  ha  llegado  nadie  entre  nosotros  a  pesar 
de  que  una  parálisis  le  privó  tempranamente  del  fun¬ 
cionamiento  de  la  mitad  derecha  del  cuerpo,  pues  no 
podía  servirse  de  su  mano  derecha  sin  ayuda  de  la 
izquierda  y  la  extremidad  inferior  del  mismo  lado, 
había  quedado  más  corta  por  la  atrofia. 

Poey  ha  sido  de  los  pocos  que  entre  nosotros,  con¬ 
sagraron  su  vida  por  completo  a  la  ciencia.  Don 
Felipe,  -como  se  le  llamaba  en  Cuba  no  desperdició 
nunca  un  minuto  que  no  lo  consagrase  a  la  ciencia.  Un 
día  que  en  su  Fase  departía  con  los  discípulos,  va¬ 
liéndose,  como  acostumbraba  de  una  digresión  para 
hacer  más  ameno  el  estudio  de  asuntos,  que  como  la 
cristalografía,  por  el  ejemplo,  provocaban  somnolen¬ 
cia  al  de  mejor  voluntad  para  aprender,  dijo  que  en 
ninguna  parte  que  se  encontrase  una  persona  no  debía 
perder  el  tiempo  en  cosas  inútiles  o  que  no  produ¬ 
cía  ningún  beneficio  a  la  ciencia  no  al  progreso  de 
ésta  y  por  ende  a  la  humanidad.  Uno  de  los  alumnos 
impertinentes,  que  los  hay  en  todas  las  clases  de  to¬ 
dos  los  tiempos,  osó  decirle:  ¿Pués  si  usted  se  viese 
en  una  finca  de  campo  sin  libros  ni  periódicos  que 
leer,  por  fuerza  se  pondría  a  jugar  el  tresillo  o  ma¬ 
taría  el  tiempo  en  análoga  manera?  El  contestó  al 
punto:— Ya  me  he  visto  en  análogas  circunstancias  y 
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aun  en  peores;  porque  estaba  completamente  solo  y 
no  tenía  con  quien  departir,  y  ni  así  ,  perdí  mi  tiempo 
miserablemente,  como  lo  pierden  tantas  y  tantas  per¬ 
sonas  sobraban  plantas  en  el  lugar,  y  al  punto  me  puse 
a  herborizar,  con  el  fin  de  ver  si  encotraba  alguna 
especie  nueva  o  alguna  variedad  digna  de  estudio  en 
botánica. 

Una  vez  pasó  don  Felipe  la  noche  en  un  cayo  de 
nuestras  costas,  en  donde  los  mosquitos  forman  una 
especie  de  nubes,  al  grado  de  dificultar  distinguir 
los  ob  jetos  al  anochecer,  y  si  no  hubiesen  acudido  a 
tiempo  los  que  le  acompañaban,  no  le  hubiera  que¬ 
dado  vida  para  seguir  sus  investigaciones,  pues(  a 
pesar  de  todo,  se  le  inflamó  la  piel  y  se  temió  que  le 
atacase  una  dermatitis  grave  determinada  por  las 
picadas  de  aquellos  insectos. 

Sin  hacerse  acompañar,  se  internó  un  día  de  fies¬ 
ta  en  el  campo  y  sin  darse  cuenta  de  ello  se  encontró 
rodeado  de  vacas,  una  de  las  cuales  se  atravesó  en  su 
camino  en  actitud  hostil.  Comprendió  al  punto  el 
peligro  que  corría  y  como  iba  vestido  en  la  forma 
en  que  asistía  a  la  Universidad  a  las  clases,  esto  es, 
con  casaca  del  siglo  XVIII,  pantalón  blanco  de  ta¬ 
pa,  sin  portañuelas,  y  la  chistera  o  bomba,  oeurrió- 
sele,  para  asustar  a  la  vaca  y  hacerla  desistir  de  su 
intento  de  atacarle,  cojer  el  ala  de  la  chistera  entre 
los  dientes  e  inclinándose  un  poco  para  tomar  apa¬ 
riencia  de  cuadrúpedo,  avanzó  hacia  la  vaca,  y  resul¬ 
tó  tan  raro  para  ésta  con  aquel  aspecto,  que  en  el 
acto  huyó,  quedándose  él  regocijado  de  su  inventi¬ 
va.  No  hay  para  que  decir,  como  aplaudieron  los 
alumnos  la  relación  del  suceso. 

Era  un  perfecto  literato,  y  en  dos  idiomas ;  por¬ 
que  aunque  nació  en  Cuba,  le  enviaron  muy  pequeño 
a  Francia,  de  donde  era  su  padre;  de  allí  fué  a  Es¬ 
paña,  joven  a  los  diez  y  ocho  o  veinte  años  y  se  gra¬ 
duó  de  abogado;  más,  complicado  en  la  revolución 
de  la  metrópoli  y  persiguido  por  sus  ideas  políticas 
europeas  volvió  a  Cuba  para  salvarse.  Retornó  a 
Francia  de  veintiséis  años  y  definitivamente  a  la  Ha¬ 
bana  a  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  pero  conservó 
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siempre  el  acento  francés,  que  nunca  perdió  hasta 
los  noventa  y  dos  años,  que  dejó  de  existir;  conocía 
también  a  fondo  la  lengua  castellana,  en  la  que,  des¬ 
pués  de  los  80  años  escribió  un  tomo  de  obras  lite¬ 
rarias,  en  prosa  y  verso  como  reminiscencia  de  sus  afi¬ 
ciones  de  la  juventud,  puep  a  esa  edad  casi  todos 
los  hijos  de  los  trópicos  fantasean  más  o  menos,  según 
la  instrucción  y  aspiraciones  de  cada  cual. 

Parece  cosa  natural  el  que  los  hombres,  nazcan 
se  desarrollen,  presten  esta  o  aquella  utilidad  y  al 
fin  desaparezcan ;  pero  cuando  encontramos  en  el  cur¬ 
so  de  nuestra  vida  hombres  excepcionales  como  Poey, 
altamente  interesantes  y  útiles,  que  llenan  con  su 
nombre  toda  una  época  y  con  sus  merecimientos  un 
siglo,  se  nos  ocurre  pensar,  que  no  deberían  ha¬ 
ber  muerto,  ni  aun  a  edad  avanzada. 

Cierto  es  que  basta  la  inmortalidad  de  su  noim 
bre  para  no  ser  olvidado ;  pero  nos  rebelamos  contra 
las  leyes  inexorables  que  rigen  la  vida  y  no  quere¬ 
rnos  que  nos  abandone  su  cuerpo,  y  exteriorizamos 
esta  rebeldía,  manteniendo  sus  restos  venerados  en 
el  Museo  que  lleva  su  nombre,  sin  que  por  ello  inten¬ 
temos  profanarlos,  sino  muy  al  contrario,  postrán¬ 
donos  constantemente  ante  ellos  y  ante  la  grandeza 
de  su  espíritu.  El  Dr.  Montané,  en  reciente  trabajo, 
estudia  su  cráneo  desde  el  punto  de  vista  antropoló¬ 
gico,  y  comunica  a  aquellos  restos  inanimados  vida 
nueva,  y  nos  imaginamos  que  estamos  oyéndole  de¬ 
cir:  “¡  Bravo;  discípulos  queridos ”  y  le  vemos  er¬ 
guirse  y  dirigirnos  la  palabra,  con  su  fisonomía  tí¬ 
pica  ele  exaltación  del  saber,  que  fué  siempre  su  con¬ 
signa,  deleitándonos  una  vez  más,  y  satisfecho  de 
que  no  le  dejemos  ir  de  entre  nosotros,  que  harto  con¬ 
sentimos,  en  obediencia  a  los  preceptos  de  la  Higie¬ 
ne,  teniéndole  tanto  tiempo  en  el  Cementerio,  hasta 
que  en  día  de  estricta  justicia  se  le  trajo  al  Museo, 
para  que  sus  restos,  su  cráneo  que  guardó  aquel  ce¬ 
rebro  que  imaginó  tanto  bueno,  sigan  presidiendo  su 
obra  de  progreso  y  patriotismo  insuperables. 

Como  digo  al  comenzar  estas  líneas,  la  Sociedad 
“Eelipe  Poey”  es  obra  de  los  discípulos  de s  aquel 
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gran  maestro,  y  especialmente  del  doctor  La  Torre, 
que  le  cerró  los  ojos  cuando  se  esfumó  de  entre  nos¬ 
otros,  para  que  durmiese  el  sueño  tranquilo  y  repo¬ 
sado  a  que  era  tan  merecedor  por  su  actitvidad  in¬ 
fatigable  basta  el  último  momento.  Yo  no  be  con¬ 
tribuido  a  la  creación  del  Museo  más  que  con  mi 
aplauso  sincero  y  con  mi  entusiasmo  patriótico  nun¬ 
ca  declinado,  a  pesar  de  que  llevo  cerca  de  cinco 
décadas  en  medio  de  nuestros  hombres  de  valer  que, 
de  una  manera  u  otra,  enderezan  sus  esfuerzos  en 
pro  del  engrandecimiento  de  la  patria  tomando  la 
ciencia  por  égida.  Mis  compañeros  de  la  Sociedad 
“  Felipe  Poey”  han  creído  sin  embargo  que  debían 
nombrarme  miembro  de  honor,  y  en  la  sesión  solemne 
de  mayo  de  1916  se  me  confirió  este  título,  al  que  he 
asignado  por  arca  mi  propio  corazón,  que  agrade¬ 
ce  el  homenaje  de  cariño  que  supera  a  mis  mereci¬ 
mientos. 

Desde  entonces  para  corresponder  a  la  honra 
dicernida,  me  proponía  presentar  un  trabajo  a  la  So¬ 
ciedad,  acerca  de  un  tema,  en  aquellos  instantes  so¬ 
bre  el  tapete,  con  motivo  de  las  desgracias  ocurridas 
en  algunas  playas  de  los  Estados  Unidos,  durante 
la  estación  veraniega,  de  ser  atacados  algunos  niños 
por  los  tiburones  o  escualos,  que  yo  tenía  por  me¬ 
nos  feroces  que  los  nuestros,  porque  en  Key-West 
los  veía  pasar  por  el  lado  de  los  muchachos  que  se 
lanzaban  desde  el  muelle  al  fondo  del  mar  para  reco¬ 
ger  monedas  que  les  arrojaban  los  pasajeros,  sin  que 
les  hiciesen  daño.  Sostengo  mi  propósito  y  en  su 
oportunidad  tendré  el  gusto  de  ocupar  la  tribuna 
de  tan  prestigiosa  institución. 

Con  estas  líneas  he  cumplido  más  de  un  de¬ 
ber;  pero  el  principal  ha  sido  consagrar  un  recuer¬ 
do  más  al  maestro  que  logró  triunfar  de  las  dificul¬ 
tades  de  la  enseñanza  en  su  época  y  logró  alumbrar 
con  luz  vivísima  su  siglo  y  lo  que  no  todos  consiguen, 
vivir  constantemente  en  la  memoria  de  los  suyos; 
pues  de  mi  se  decir  que  no  pasa  nn  día,  sin  que  en  la 
conversación  familiar,  entre  los  íntimos,  al  redactar 
el  artículo,  al  escribir  una  memoria,  un  libro,  etc., 
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etc.,  no  salte  un  pensamiento  suyo,  una  idea  de  las 
que  constantemente  emitía  con  la  claridad  y  nitidez 
que  sale  el  agua  cristalina  de  la  fuente  que  provoca  a 
bebería. 

¡Olí!  sabio  maestro  y,  más  que  sabio,  digno;  vi¬ 
virás  en  la  memoria  de  los  tuyos,  como  vive  la  de  su 
contemporáneo  y  amigo  Nicolás  Gutiérrez.  San 
ambos,  de  los  ungidos  por  la  ciencia  y  por  la  patria, 
habéis  cumplido  dignamente  vuestra  misión  en  la 
tierra ;  los  que  os  sobreviven  os  lo  agradecen,  y  los 
que  no  sobrevivan  también  os  lo  agradecerán. 
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NUESTRA  PRENSA  MEDICA  <x> 

La  prensa  médica  de  todas  partes,  con  raras  ex¬ 
cepciones,  hace  una  vida  lánguida  en  relación  con  la 
prensa  profana  que,  ha  logrado  convertirse  en  la  más 
poderosa  palanca  y  en  el  más  lucrativo  negocio,  des¬ 
de  hace  tiempo  y  es  origen  de  grandes  fortunas. 

Aun  esta  prensa  profana,  cuando  solo  tiene  por 
objeto  sostener  ideas  determinadas  o  principios  fijos 
o  es  el  porta-estandarte  de  una  asociación  o  partido 
político  exclusivamente,  lleva  también  una  vida  ané¬ 
mica,  porque  todo  lo  sacrifica  al  triunfo  de  una  idea 
o  determinados  principios,  y  no  los  cambia  ni  los  de¬ 
ja  de  sustentar  siempre,  cualquiera  que  sean  las  ven¬ 
tajas  que  le  ofrezcan  la  variación  o  la  dejación  de  su 
constante  actitud,  como  negocio. 

En  este  fundamento,  de  ser  fieles  a  una  idea,  des¬ 
cansa  la  pobreza  en  general  de  la  prensa  científica  o 
profesional  las  más  de  las  veces.  El  periódico  cien¬ 
tífico  podrá  ser  de  cierto  modo  tolerante,  unos  más 
que  otros,  en  lo  que  hace  a  la  sección  de  anuncios, 
cuando  aparece  algo  que  desdiga  de  la  pureza  de  la 
ciencia,  de  la  dignidad  u  honradez  médicas ;  pero  en 
el  cuerpo  del  periódico,  en  la  parte  que  se  tratan  los 
asuntos  científicos,  jamás. 

Desde  el  momento  que  una  publicación  incurre  en 
esta  falta,  merecerá  el  desprecio  de  todo  profesional 
serio  y  no  será  leída  más  que  por  los  profanos,  con¬ 
tribuyendo  aun  así,  al  desprestigio  de  la  clase. 

¿Cómo  se  lograría  que  la  prensa  médica  fuese 
productiva  sin  que  el  grosero  mercantilismo  la  inva¬ 
diera?  Pues  por  el  medio  que  se  obtendrán  otras 
muchas  cosas  que  se  rozan  con  las  profesiones  y  muy 
especialmente  con  la  clase  médica,  procurando  la 
unión  de  aquellos  elementos  que  la  representan;  pero 
aquí  ha  estado  siempre  el  obstáculo. 


(1)  Trabajo  presentado  al  Tercer  Congreso  de  la  Prensa  Mádica 
de  Cuba  que  se  celebró  en  diciembre  13  de  1917.  Revista  Médica  Cubana. 
t.  XXIX,  p.  117 — 122,  marzo  1918. 


Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  la  dificultad  de 
pouer  de  acuerdo  a  los  profesionales,  al  ver  que  las 
clases  más  ínfimas  de  la  sociedad,  los  obreros  de  di¬ 
ferentes  ramos,  que  por  la  rudeza  de  la  labor  que 
desempeñan,  son  los  menos  aptos  para  el  desairólo 
de  la  inteligencia,  se  suelen  poner  de  acuerdo  para 
las  huelgas  y  a  veces  se  imponen  al  capital  de  modo 
alarmante.  Lo  que  significaría  una  huelga  de  mé¬ 
dicos,  ya  se  vio  en  la  que  hubo  tiempo  atrás  en  una 
ciudad  Alemana,  en  Chile  y  en  una  comarca  que  en 
estos  moimentos  no  recuerdo.  Tal  parece  que  sería 
una  obra  criminal  la  huelga  de  médicos ;  pero  a  poco 
que  se  reflexione  sobre  el  deber  profesional  y  la  mi¬ 
sión  que  desempeña  el  médico  en  la  vida  social,  se 
comprenderá  que  no  podría  jamás  ocurrir  lo  que  en 
las  huelgas  corrientes,  de  los  obreros  en  general.  Es¬ 
tas  son  provocadas  por  el  solo  interés  material,  sin 
que  estén  obligados  a  respetar  más  que  la  fuerza  que 
les  amenaza  la  más  de  las  veces  en  evitación  de  desma¬ 
nes  ;  pero  el  médico  es  un  hombre  de  principios  antes 
que  nada..  Cuando  ocurrió  la  huelga  de  médicos  a 
que  me  he  contraído,  el  Comité  directivo  tuvo  en 
cuenta  ante  todo,  que  o  faltaase  asistencia  a  los  me¬ 
nesterosos  y  desvalidos  y  aun  entre  los  de  posición 
social  eleveda,  el  Comité  disponía  fuesen  asistidos 
aquellos  cuyas  vidas  corrían  peligro,  la  severidad  se 
reservaba  para  las  personas  o  instituciones  que  uti¬ 
lizan  al  médico  a  discreción  j  son  remisos  después, 
en  la  retribución  de  los  honorarios  demandados,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  forma  de  hacerla,  como  legítima 
compensación  de  las  fatigas  que  le  imponen  el  des¬ 
empeño  de  su  ministerio  excelso;  para  los  pródigos 
en  gastar  el  dinero  en  lo  supérfluo. 

Si  la  unión  que  se  necesita  para  este  caso  aisla¬ 
do,  se  pusiese  en  práctica  con  todo  lo  que  de  algún 
modo  tuviese  que  ver  con  la  profesión,  ésta  sería  fa¬ 
vorecida  y  no  habría  de  estar  fuera  de  esta  protec¬ 
ción  el  periódico  profesional  de  que  la  mayoría  hace 
poco  caso.  Bien  atendida  la  publicación,  a  su  vez, 
podría  ser  para  el  profesional  fuente  de  ventajas  mo¬ 
rales  y  materiales.  Requiérese  para  esto  una  gran 
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cultura  social,  que  es  la  que  mata  los  falsos  prejui¬ 
cios  y  crea  el  convencimiento  de  que  el  profesional 
no  es  un  enemigo  de  otro,  sino  una  pensona  que  se  va¬ 
le  de. los  mismos  medios  para  subsistir,  como  es  lógico, 
sin  que  se  experimente  la  necesidad  de  dañarle ;  pero 
como  el  egoismo  humano  mal  dirigido  está  muy  en¬ 
tronizado  y  lo  sostiene  la  ignorancia  y  las  malas  pa¬ 
siones,  el  error  cunde. 

¡  Soñar  despierto  parece  mi  razonamiento !  pero 
la  civilación  ha  hecho  tales  milagros  que  no  dudo 
llegué  un  día  en  que  las  clases  profesionales,  poseídas 
de  un  espíritu  más  elevado  y  noble  que  el  de  la  huel¬ 
ga  de  los  obreros,  provoquen  éstas,  no  como  medio 
de  explotación  sino  con  el  propósito  de  dar  a  los  fru¬ 
tos  de  la  inteligencia,  en  las  artes,  las  letras  y  la 
ciencia  el  prestigio  y  la  consideración  que  se  mere¬ 
cen  y  que  a  su  vez  los  profesionales  se  obliguen  a 
conducirse  con  alteza  de  miras  de  todas  las  situa¬ 
ciones  de  la  vida  social. 

Guando  ésto  se  haya  obtenido,  la  generalidad  de 
los  periódicos  profesionales  no  harán  la  vida  lángui¬ 
da  a  que  he  aludido,  no  aparecerán  como  atacados  de 
anemia  al  compraralos,  desde  luego,  con  los  otros 
periódicos  profanos,  congestionados  por  los  resulta¬ 
dos  que  les  presta  el  manejo  de  aquellos  recursos 
mercantiles  que  están  en  sus  manos  y  explotan  con 
fines  son  siempre  de  acuerdo  con  la  equidad  y  la  moral 
más  perfectas. 

No  he  de  protestar  como  lo  hizo  un  distinguido  co¬ 
lega  en  la  última  (1)  reunión  del  “  Segundo  Congre¬ 
so  de  la  prensa  Médica  de  Cuba,”  con  motivo  de  la 
conducta  observada  por  los  que  figuran  como  cola¬ 
boradores  en  las  portadas  de  un  periódico  científico 
o  médico  y  rara  vez  o  nunca  sus  escritos  aparecián 
en  sus  columnas.  En  esas  misma  sesiones  aduje  la 
causa  de  esa  apatía,  que  no  es  otra  sino  la  falta  de 
estímulo,  nacido  del  defecto  que  hemos  deplorado  al 
principio  de  estas  líneas,  la  falta  de  unión,  la  falta 


(1)  Los  cuerpos  de  redacción  de  nuestros  periódicos,  por  el  doc- 
■tor  Julio  F.  Arteaga.  Actas  del  Congreso  de  la  Prensa  Médica,  p.  543. 
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de  acuerdo  dentro  de  los  profesionales,  al  grado  de 
suponer  que  el  que  escribe  lo  hace  porque  le  sobra  el 
tiempo,  por  no  tener  enfermos  que  asistir.  A  los  es¬ 
píritus  equivocados  esta  apreciación  les  conduce  a 
huir  de  todo  aquello  que  sea  el  cultivo  de  la  ciencia 
y  no  la  exclusiva  sentencia  de  los  clientes  civiles 
pues  para  los  que  discurren  como  arriba  dejo  consig¬ 
nado,  los  enfermos  de  los  hospitales  que  tanto  ense¬ 
ñan,  prestan  a  la  par  que  Se  llena  un  deber  altruista, 
enseñanza  al  atenderlos  cuidadosamente  y  también 
contribuyen  a  facilitar  elementos  para  escribir  tra¬ 
bajos  importantes. 

A  medida  que  los  pueblos  crecen  y  forzosamen¬ 
te  se  ilustran,  desaparecen  las  apreciaciones  de  al¬ 
dea  ;  surge  desde  luego  la  consideración  y  el  aprecio 
hacia  los  que  llevan  al  papel  lo  que  observan  a  dia¬ 
rio.  porque  de  este  modo  prestan  un  servicio  a  la  ju¬ 
ventud  médica  del  país  en  que  lo  hacen,  y  la  censu¬ 
ra  sobre  los  que  no  la  realizan.  Lo  asegura  esto  con 
toda  sinceridad,  quien  como  yo  durante  casi  media 
centuria  invariablemente  ha  escrito  todo  lo  que  lia 
visto.  Se  trata  simplemente  de  un  hábito  y  nada 
más;  pero  que  es  necesario  adoptarlo  desde  el  pri¬ 
mer  momento,  sin  que  sea  una  cosa  imposible  de  con¬ 
seguir,  por  grande  que  sea  la  clientela  y  múltiples 
ocupaciones. 

Ocurre  no  pocas  veces,  que  al  recorrer  otros 
países,  cuando  se  ha  adquirido  aquélla  y  se  goza  de 
un  concepto  elevado  en  el  público,  y  de  una  posición 
envidiable  y  se  compara  allí  al  profesional  inédito 
con  los  de  esos  otros  países  adelantados,  que  de  igua¬ 
les  ventajas  disfrutan  respecto  de  clientela  y  posi¬ 
ción,  advierte  entonces  el  primero  que  carece  de  la 
memoria,  del  libro,  que  debió  sellar  la  preeminencia 
adquirida  y  quisiera  hacer  lo  que  no  hizo  en  los  co¬ 
mienzos  de  la  profesión ;  pero  en  aquel  momento  con¬ 
sidera  ya  deprimente  intentar  lo  que  hacen  los  jóve¬ 
nes  al  empezar;  consignar  lo  observado,  en  revistas, 
memorias  y  libros,  más  como  le  falta  el  hábito  que 
es  el  todo,  se  hace  al  fin  la  consideración  siguiente: 
Si  tengo  una  gran  clientela,  si  gano  cuanto  quiero,  si 
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tengo  el  aprecio  y  respeto  de  todos  ¿para  qué  nece¬ 
sito  escribir  folletos  y  publicar  libros  ?  Es  muy  cier¬ 
to;  más  el  nombre  elevado  no  se  despoja  del  orgullo 
de  raza  tan  fácilmente.  No  se  desliga  del  amor  a  la 
patria,  cualquiera  que  ella  sea,  y  por  indiferente  que 
aparezca,  de  los  problemas  sociales  y  de  sus  preocu¬ 
paciones.  Ha  sido  siempre  ésta  la  conducta  de  apa¬ 
tía  y  descreimiento,  en  este  sentido,  del  latino.  La 
abstención  de  consignar  en  el  libro  lo  que  se  ha  he¬ 
cho,  es  el  defecto  capital  de  la  raza,  que  tanto  he  com¬ 
batido. 

A.  este  propósito  he  citado  mil  veces,  como  ejem¬ 
plo  en  España,  al  Marqués  de  Sánchez  de  Toca,  Mé¬ 
dico  de  la  Casa  Real  un  día,  que  no  por  eso,  sino  por 
ser  un  notable  cirujano,  alcanzó  un  nombre  envidia¬ 
ble  como  tal,  y  fué  muy  considerado  en  su  época.  No 
escribió  dos  cuartillas  durante  su  brillante  carrera, 
y  poco  más  de  una  centuria,  cuando  yo  iba  los  pri¬ 
meros  pasos  en  medicina  en  Madrid,  todavía  sus  dis¬ 
cípulos  hablaban  de  sus  méritos;  pero  hoy  extingui¬ 
dos  aquellos  por  fuerza  del  tiempo  nadie  lo  recuer¬ 
da  como  hombre  de  ciencia.  No  ha  ocurrido  lo  mis¬ 
mo  con  el  doctor  Pedro  Mata,  cuya  monumental  obra 
de  medicina  legal  traducida  a  otros  idiomas  lo  inmor¬ 
talizó  y  le  permitió  honrar  la  patria,  como  Cajal  <con 
sus  libros,  en  la  época  actual. 

Es  necesario  que  la  juventud  científica  que  nos 
ha  de  suceder  se  fije  en  lo  que  acabo  de  enunciar,  que 
huya  del  hábito  latino  del  mutismo,  porque  evitar  la 
discusión  y  la  controversia,  es  más  cómodo  porque 
no  hay  que  habituar  los  nervios  a  soportarlas.  Os 
habla  en  este  sentido  el  que  lo  mismo  de  joven  que 
de  viejo,  lo  mismo  al  empezar  que  al  poseer  la  auto¬ 
ridad  que  dan  los  años,  el  continuado  estudio  y  la 
posición  social,  sometió  y  somete  continuamente  su 
labor  al  juicio  de  los  demás  y  vio  con  resignación  sus 
derrotas,  lo  mismo  que  moderó  la  satisfacción  del 
éxito  si  lo  obtuvo. 

A  esta  juventud  estudiosa  que  hoy  más  que  nun¬ 
ca  tenemos,  se  dirigen  mis  exhortaciones  y  me  per¬ 
mito  llamarle  la  atención  acerca  del  esfuerzo  que  ha 
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cen  nuestras  Corporaciones  Científicas,  la  Academia 
de  Ciencias,  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  y  los 
Congresos  Médicos  Nacionales,  estableciendo  pre¬ 
mios  para  los  mejores  trabajos  que  se  escriban.  Si 
prestáis  oídos  ¡oh  juventud!  a  los  desinteresados  y 
patrióticos  consejos  de  este  veterano  que  tras  dila¬ 
tada  campaña  está  a  punto  de  resignar  los  grados, 
habréis  contribuido  a  que  no  muera  la  institución 
de  los  congresos  de  la  Prensa  Médica  de  Cuba  que 
han  echado  ya  hondas  raíces  entre  nosotros,  y  la  cien¬ 
cia  y  la  patria  os  lo  agradecerán  y  podéis  llegar  un 
día  a  la  meta,  satisfechos  de  haber  cumplido  con  un 
grato  deber,  sin  que  ello  se  oponga  a  vuestra  prospe¬ 
ridad  material,  si  es  que  no  contribuye  a  fomentarla 
como  ocurre  en  otros  países.  Quedan,  pues,  estos  mis 
anhelos  comprendidos  en  mis  mejores  recuerdos. 
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RECUERDO  DE  MI  VIAJE  EN  1916 


A  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

Las  enfermedades  de  los  ojos  en 
Cuba,  país  tropical.  (1> 


En  la  Isla  de  Cuba,  no  encontrarnos  datos  de  tra¬ 
bajos  científicos  basta  la  toma  de  la  Habana  por  los 
ingleses  en  el  año  1762,  en  cuya  época  fue  posible 
romper  el  aislamiento  en  que  España  tenía  sumer¬ 
gida  a  sus  excolonias  del  resto  del  mundo  civilizado. 

En  la  ultima  década  del  siglo  XVIII,  el  gober¬ 
nador  General  don  Luis  de  las  Casas  y  Arragorri, 
fundó  la  “Sociedad  Patriótica  de  Abrigos  del  País”, 
e  instituyó  también  el  Papel  Periódico ,  que  fue  el 
primer  exponente  de  la  prensa  en  Cuba.  Por  la  mis¬ 
ma  época  fundó  igualmente  la  Casa  de  Beneficencia 
y  Maternidad  que  fué  una  obra  colosal  para  su  tiem¬ 
po  y  bajo  su  estímulo,  Eomay,  autor  de  la  primera 
memoria  sobre  el  vómito  negro,  observó  la  fiebre  ama¬ 
rilla  en  la  escuadra  de  Aristizábal,  que  importó  la 
enfermedad  de  México  y  supo  ocuparse  de  las  mejo¬ 
ras  de  su  país. 

En  los  comienzos  del  siglo  XIX,  Eomay  intro¬ 
dujo  la  vacuna  en  Cuba.  También  se  opuso  a  la  in¬ 
humación  de  los  cadáveres  en  las  iglesias,  y  su  cola¬ 
borador  en  este  asunto,  el  Obispo  Espada,  estableció 
el  primer  cementerio  fuera  de  los  límites  de  la  ciudad. 

El  doctor  Ambrosio  González  del  Valle  merece 
se  le  recuerde  por  sus  trabajos  como  higienista. 

El  sitial  de  Eomay,  fué  heredado  por  el  doctor 
Nicolás  J.  Gutiérrez,  que  enalteció  la  cultura  médica 
cubana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  y  fundó 
la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Natura¬ 
les  de  la  Habana  en  1861,  la  cual  es  solo  diez  años  más 
moderna  que  la  de  New  York. 


(1)  Conferencia  en  la  Escuela  de  Medicina  Tropical  de  Har¬ 
vard. — 1916. 

(Extractado  por  el  doctor  A.  M.  Mcshane  y  publicado  en  el  New 
Orleans  Medical  and  Surfical  Journal,  marzo  de  1918,  p.  717 — 725). 
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A  pesar  del  gran  progreso  obtenido  en  Cuba  por 
las  ciencias  médicas  en  general,  la  oftalmología  en  es¬ 
te  país,  como  en  la  mayor  parte  del  mundo,  con  difi¬ 
cultad  daba  señales  de  vida.  Solo  en  ciertos  centros 
científicos  de  Europa  y  los  Estados  Unidos  se  culti¬ 
vaba  la  especialidad  y  la  cirugía  ocular,  siendo  una 
rama  de  la  cirugía  en  general  estaba  a  cargo  de  los 
cirujanos. 

Los  primeros  datos  que  se  publicaron  en  el  ex¬ 
tranjero  sobre  la  oftalmología  en  Cuba,  se  deben  a  un 
médico  italiano  y  a  un  escritor  francés,  doctor  Ca¬ 
rrón  du  Villards,  que  visitó  a  Cuba  a  mediados  del 
siglo  pasado.Este  hecho  solamente  es  de  importancia, 
puesto  que  era  necesaria  una  buena  dosis  de  valor 
para  visitar  la  cuna  de  la  fiebre  amarilla.  El  doctor 
Valli,  de  Pisa,  Italia,  pagó  con  su  vida,  su  temeridad, 
como  le  sucedió  a  Antommarchi,  (2)  que  fué  médico 
de  Napoleón  en  Santa  Elena.  De  la  publicación  de 
Carrón  du  Villards,  obtenemos  la  noticia  de  que  las 
afecciones  oculares  con  frecuencia  se  introducían  en 
Cuba  ñor  los  negros  esclavos  que  venían  de  Africa, 
aunque  no  eran  casos  de  Tracoma,  sino  de  otras  of¬ 
talmías,  debidas  al  hacinamiento  en  que  venían  en  los 
barcos  negreros.  Si  el  tracoma  fué  importado  así, 
no  se  extendió  mucho  entre  los  negros,  pues  las  con¬ 
diciones  impuestas  por  el  costó  excesivo  de  cada  es¬ 
clavo,  hacía  que  los  dueños  tuviesen  cuidado  de  que 
no  enfermaran.  Además,  el  calor  del  clima  no  indu¬ 
cía  a  los  esclavos  a  vivir  en  estrecho  hacinamiento,  si 
no  al  aire  libre,  adoptando  de  ese  modo,  inconscien¬ 
temente,  las  más  eficaces  medidas  higiénicas  para 
combatir  esta  enfermedad. 

No  creo  que  en  general  el  negro  sea  inmune  al 
tracoma,  aunque  este  asunto  ha  sido  discutido  mucho, 
lo  mismo  que  el  de  que  el  tracoma  no  se  desarrolla  en 
las  latitudes  altas. 


(1)  El  doctor  Antommarchi  estuvo  algún  tiempo  en  New  Orleans 
después  de  la  muerte  de  Napoleón,  que  odiaba  a  su  médico  cordial¬ 
mente,  y  se  marchó  de  aquí  por  no  haber  tenido  éxito.  Leemos  e\ 
último  capítulo  de  su  vida  en  la  nota  del  doctor  Santos  Fernández. 
(Nota  del  traductor). 


Con  referencia  al  agente  que  produzca  el  traco¬ 
ma,  no  tenemos  más  conocimientos  sobre  el  mismo, 
que  el  que  podamos  tener  sobre  el  de  la  ñebre  amari¬ 
lla;  pero  lo  mismo  en  una  que  en  otra  enfermedad 
podemos  adoptar  medidas  encaminadas  a  evitarlas. 

En  mis  numerosos  trabajos  sobre  el  tracoma  he 
procurado  demostrar  que  la  enfermedad  no  se  desa¬ 
rrolla  en  la  Isla  de  Cuba,  si  no  que  es  importada,  de¬ 
biéndose  a  la  vigilancia  incesante  de  las  autoridades 
sanitarias,  y  a  la  campaña  de  educación  de  los  perió¬ 
dicos  médicos  esta  buena  situación. 

Hace  algunos  años  publiqué  el  único  caso  de 
amaurosis  por  fiebre  amarilla  que  existe  publicado, 
con  examen  oftalmoscópico.  Probablemente  será  el 
Tínico  que  se  publique  pues  debido  al  trabajo  esplén¬ 
dido  del  Instituto  Rockefeller,  la  fiebre  amarilla 
pronto  será  excesivamente  rara. 

Desde  mi  llegada  a  la  Habana  en  el  año  1875, 
procuré  determinar  si  la  pérdida  de  la  vista  en  casos 
de  paludismo  era  debido  al  paludismo,  o  a  la  quinina, 
que  se  usaba  para  combatir  la  enfermedad.  Debo 
comenzar  diciendo  que  en  aquella  época  los  autores 
se  ocuparon  poco  de  las  manifestaciones  del  paludis¬ 
mo;  y  sobre  los  trastornos  producidos  por  la  quinina 
solo  había  algunos  trabajos  de  De  Graefe  el  cual,  aun¬ 
que  murió  prematuramente,  no  dejó  campo  por  ex¬ 
plorar  en  el  terreno  oftalmológico. 

Me  encontré  cara  a  cara  con  un  problema  que 
tenía  que  resolver  en  los  casos  que  se  me  enviaban, 
y  que  eran  entonces  considerados  como  debidos  solo 
al  paludismo.  Los  casos  en  que  encontré  neuritis  óp¬ 
tica  y  hemorragias  retinianas  debidas  al  paludismo 
eran  pocos;  y  solo  estaban  atacados  de  ambliopía. 
En  casos  de  amaurosis  completa,  no  encontré  neuri¬ 
tis  óptica  ni  hemorragias  retinianas,  si  no  isquemia 
de  la  papila.  Los  casos  primeramente  citados  cura¬ 
ban  en  pocos  días;  pero  los  de  la  segunda  forma,  al¬ 
gunos  jamás  recobraban  la  vista  completamente  y 
la  papila  se  atrofió.  Esto  último  no  se  debió  al  palu¬ 
dismo,  que  en  aquella  época  se  confundía  frecuente¬ 
mente  con  otras  afecciones,  y  creyéndolos  casos  de 
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paludismo  sé  les  daba  grandes  dosis  de  quinina,  tan 
enormes  a  veces  que  los  pacientes  si  sobrepasaban  la 
enfermedad,  permanecían  ciegos,  y  aun  en  estos  tiem¬ 
pos  trato  ciegos  de  hace  más  de  40  años.  Mis  traba¬ 
jos  sobre  la  materia  sirvieron  para  llamar  la  aten¬ 
ción  de  los  clínicos  sobre  el  abuso  de  la  quinina,  y 
para  disuadirlos  de  no  dar  tan  grandes  dosis,  que 
eran  innecesarias  aun'  en  los  casos  de  verdade¬ 
ro  paludismo.  Un  colega  distiguido,  que  ha  prac¬ 
ticado  en  la  Habana  durante  veinticinco  años,  publi¬ 
có  recientemente  que  no  había  visto  muchos  casos  de 
ambliopía  y  amaurosis  provocados  por  la  quinina; 
pero  la  razón  se  debe  a  que  desde  antes  de  haber  él 
comenzado  a  ejercer  había  cesado  el  abuso  del  em¬ 
pleo  de  la  quinina. 

Con  referencia  al  efecto  del  tabaco  en  la  vista, 
que  había  sido  objeto  de  discusiones  entre  mis  maes¬ 
tros  en  Europa,  tuve  que  formar  un  nuevo  criterio. 
Casi  todos  los  pacientes  de  los  ojos  que  iban  a  París 
desde  Cuba,  que  se  suponía  fuese  la  cuna  de  la  indus¬ 
tria  tabacalera,  se  les  estimaba  como  casos  debidos  al 
tabaco.  En  los  casos  que  tenían  su  origen  en  París 
tuve  que  modificar  mi  criterio  más  tarde.  En  1875 
estudié  con  detenimiento  estos  casos  y  me  convencí 
de  que  la  ambliopía  nicotínica  pura,  sin  la  interven¬ 
ción  del  alcohol,  era  más  fácil  de  observar  en  Cuba 
que  fuera  de  ella,  a  pesar  de  que  el  tabaco  de  Cuba 
era  menos  tóxico  por  contener  menos  nicotina.  Por 
eso  es  posible  estudiar  el  efecto  del  alcohol  aislada¬ 
mente  en  el  ojo,  ya  que  el  alcohol  aumenta  su  consumo 
de  modo  notable  bajo  ciertas  circunstancias. 

Cuando  regresé  a  Cuba,  de  París,  en  1875,  los 
sucesos  de  la  Comuna  estaban  aun  frescos  y  fué  en¬ 
tonces  que  el  ilustre  Galezowski  describió  los  sínto¬ 
mas  debidos  al  alcohol.  Es  suficiente  tomar  peque¬ 
ñas  dosis  de  alcohol  cada  día,  para  producir  el  efec¬ 
to.  Confirmé  esto  a  mi  regreso  a  Cuba,  la  cual  en¬ 
contré  en  estado  de  guerra.  Cuando  ésta  terminó 
los  trastornos  oculares  debidos  al  alcohol  disminu¬ 
yeron  rápidamente,  los  cuales  aumentaron  al  romper- 
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se  de  nuevo  las  hostilidades  y  desaparecieron  al  venir 
la  paz. 

Las  afecciones  del  aparato  lagrimal  figuran  muy 
ligeramente  en  las  estadísticas  clínicas  de  Cuba  y  son 
menos  frecuentes  que  en  Francia  y  España.  Atri- 
buyo  esto  a  diferencias  de  raza  y  especialmente  se 
comprueba  esto  en  la  raza  negra  cuyo  canal  nasal  al¬ 
gunos  anatómicos  estiman  que  es  más  amplio  que 
el  de  los  blancos.  En  1901  en  el  Congreso  Médico 
Internacional  de  París,  exhibí  cráneos  de  blancos, 
negros  y  mestizos,  llamando  la  atención  a  esta  pecu¬ 
liaridad  anatómica  de  los  negros,  que  pudiera  ser  uti¬ 
lizada  en  investigaciones  médico-legales.  Debo  al 
doctor  José  A.  Presno  los  trabajos  anatómicos  rea¬ 
lizados  y  en  el  Museo  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
la  Habana  se  encuentran  los  cráneos  para  el  que  de¬ 
see  verlos. 

Otro  asunto  que  deseo  tratar  es  el  de  la  Hemera- 
lopia,  que  no  es  frecuente,  pero  se  encuentra  algunas 
veces  en  Cuba.  Los  primeros  casos  los  observé  en  ma¬ 
rineros  de  barcos  que  habían  realizado  la  travesía  des¬ 
de  Buenos  Aires,  con  cargamento  de  tasajo.  Este 
alimento  fué  muy  usado  antes,  ya  que  era  el  sostén 
principal  de  los  esclavos.  Al  principio  atribuí  la  he- 
meralopia  de  los  marinos  a  la  anemia  debida  al  largo 
viaje;  pero  cuando  observé  más  tarde  la  hemeralopia 
en  los  jornaleros  dedicados  a  trabajos  agrícolas,  ex¬ 
puestos  durante  largas  horas  al  sol  tropical,  lo  atribu- 
yo  a  la  acción  depresiva  de  la  luz  intensa  que  afecta  la 
retina,  destruvendo  la  púrpura  visual  (eritropsina) 
que  se  consume  en  la  luz  y  se  regenera  en  la  obscuri¬ 
dad.  Esta  regeneración  es  retardada  por  la  anemia. 
He  comprobado  estas  observaciones,  curando  perso¬ 
nas  afectadas  de  hemoralopia  por  las  inyecciones  de 
suero  equino  fisiológico.  Del  mismo  modo  he  atri¬ 
buido  la  astenopía  retiniana  de  los  pescadores  de  es¬ 
ponjas  de  Batabanó  a  la  luz  intensa  del  sol  y  a  los 
esfuerzos  de  la  acomodación  por  la  mala  posición  de 
la  cabeza  mientras  trabajan. 
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LA  ACTUAL  GUERRA  EUROPEA 
Y  LAS  CIENCIAS 

Con  este  título  hice  en  el  Ateneo  de  la  Habana 
(1)  una  conferencia,  que  aun  extractándola  ocupa¬ 
ría  mucho  espacio.  Eín  estas  líneas  sólo  deseo  dejar 
consignado  que  fui  uno  de  los  primeros  que,  entre 
nosotros,  condenó  la  abominable  guerra,  que  tanto 
mal  ha  causado,  evidencido  el  perjuicio  que  reci¬ 
birían  las  ciencias  en  general,  las  que  solo  se  perfec¬ 
cionarían,  como  la  medicina,  por  ejemplo;  en  el  cam¬ 
po  de  batalla.  Demostré  que  esta  guerra  fue  obra 
exclusiva  de  los  alemanes,  que  esperaban  beneficiarse 
con  ella,  y  especialmente  del  militarismo  prusiano 
que  empleó  media  centuria  en  organizar  la  máqui¬ 
na  enorme  con  que  pretende  apoderarse  de  todo  y 
dominarlo  todo.  Con  sobra  de  datos  dejé  expues¬ 
to  como  las  publicaciones  del  general  Bernarbardi 
y  de  mil  más,  mostraron  claramente  que  Alemania 
se  creía  obligada  a  acabar  con  todas  las  nacionali¬ 
dades  pequeñas,  y  a  extender  una  completa  hegemo¬ 
nía  en  Europa  y  aun  en  América  como  se  ha  ido  des¬ 
cubriendo  y  comprobando  cada  vez  más. 

Bej  é  ver  lo  que  tantos  otros  han  evidenciado  an¬ 
tes  y  después,  que  el  proceder  actual  de  Alemania 
arranca  de  los  hábitos  de  su  raza,  desde  tiempos  re¬ 
motos,  pues  ya  en  otra  época  cometieron  depredacio¬ 
nes  los  hunos  y  cuantos  ocupron  el  suelo  de  Germa- 
nia.  Señalé  con  el  profesor  Forrero,  de  Italia,  que  la 
audacia,  brusquedad  o  dureza  de  Lutero,  al  separarse 
de  la  Santa  Sede  y  constituir  Iglesia  aparte,  es  la  ver¬ 
dadera  personificación  del  carácter  aleman,  y  no  me 
explico  como  algunos  católicos  comulgan  en  las  as¬ 
piraciones  dominantes  de  Alemania.  Tal  vez  porque 
han  imaginado  que  el  KJaiser  restablecerá  los  Estados 
Pontificios  cuando  triunfe,  porque  hace  gala  de  pedir 


(1)  La  actual  guerra  europea  y  las  ciencias. — Conferencia  en  el 
Ateneo  de  la  Habana  el  26  de  abril  de  1915.  El  Día.  Habana,  26  de 
abril  1915.  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XLI,  p.  98 — '99, 
junio  1915. 
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constantemente  la  intervención  de  Dios  para  justifi¬ 
car  sus  horribles  carnicerías.  Estas  no  tienen  otro  ob¬ 
jeto  que  establecer  el  dominio  de  la  fuerza  sobre  el 
derecho  y  la  justicia  que  es  lo  que  defienden  las  na¬ 
ciones  que  se  han  aliado  para  oponerse  al  desenfre¬ 
nado  poder  militar  que  intenta  dominarlo  todo. 

Condené  como  una  manifestación  asquerosa  e 
innoble,  el  espionaje,  elevado  a  la  categoría  de  me¬ 
dio  digno  de  aplauso,  y  ejercido  por  los  teutones  en 
todas  Tas  esferas  y  en  todas  partes,  al  grado  de  que 
después  se  han  puesto  en  evidencia,  los  actos  de  los 
más  elevados  funcionarios  del  Gobierno  Alemán  de 
acuerdo  con  los  procedimientos  inmundos  de  los 
más  despreciables  espías,  que  no  han  respetado  nada 
para  llevar  a  término  sus  horribles  maquinaciones. 

Demostré  que  a  Alemania  no  le  han  faltado  los 
elementos  de  cultura  y  que  ha  llegado  a  un  gran  pro¬ 
greso  material,  y  en  el  desarrollo  de  las  ciencias. 
Estas  han  tenido  como  las  artes  su  ámplio  funda¬ 
mento  en  el  pueblo  francés  que  siempre  con  gran 
respeto  a  la  humanidad,  las  ha  difundido  constan¬ 
temente.  Solo  en  estos  últimos  tiempos,  por  efecto 
del  poderío  material  de  Alemania  por  su  triunfo  mi¬ 
litar  de  1870,  parecía  como  que  Francia  sería  mer¬ 
mada  ;  pero  no  era  así  y  se  ha  ido  demostrando  nues¬ 
tro  acertó  cada  vez  más,  al  ver  como  ha  resistido  y 
ha  triunfado  con  elementos  improvisados,  un  ata¬ 
que  preparado  durante  largos  años,  en  que  las  na¬ 
ciones  del  continente  han  permanecido  como  en  una 
especie  de  catalepsia,  de  la  que  la  ha  hecho  salir,  para 
defenderse  heroicamente,  la  avalancha  enorme  que 
con  seguridad  matemática  lanzaron  los  teutones  so¬ 
bre  los  otros  desprevenidos  países.  No  pude  enton¬ 
ces  preveer  el  desastre  de  Rusia,  ni  la  poderosa  in¬ 
tervención  de  los  Estados  Unidos,  para  vengar  los 
actos  de  piratería,  que  desde  el  primer  momento  ini¬ 
ciaron.  Tampoco  presumí  que  la  guerra  aerea  llegaría 
a  tener  las  proporciones  que  tomara,  con  la  inter¬ 
vención  americana ;  pero  anuncié  que  los  submarinos 
causarían  mucho  mal,  pero  no  influirían  en  el  térmi¬ 
no  de  la  guerra,  y  así  ha  sucedido. 
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Sin  precisar  detalles  porque  llevarían  mucho  es¬ 
pacio,  repito,  dejé  entrever  en  mi  conferencia  que 
a  pesar  de  la  potencia  teutona,  no  podían  triunfar 
sus  aspiraciones,  cualquiera  que  fuese  el  tiempo  que 
durase  la  guerra  y  el  tiempo  me  ha  dado  la  razón, 
aun  en  las  circunstancias  extremas  que  se  han  atra¬ 
vesado  después  de  la  abolición  inesperada  del  impe¬ 
rio  en  Rusia,  que  permitió  a  Alemania,  llevar  al 
frente  occidental,  enorme  contingente,  armado,  que 
con  táctica  inimitable  ha  sido  hasta  última  hora 
contenido,  y  que  aun  cuando  llegase  hasta  el  canal  de 
la  Mancha,  sería  asunto  de  mayor  tiempo  para  ven¬ 
cerlo  y  poner  coto  al  predominio  de  los  teutones. 

Solo  he  querido  a  la  ligera  dejar  en  estas  pági¬ 
nas,  grabado  el  recuerdo  de  mi  manera  de  interpre¬ 
tar  los  hechos,  en  este  momento  histórico,  el  más 
grande  que  se  registra.  Desde  el  primer  momento 
afirmé  que  el  desenlace  estaba  confiado  a  la  fuerza, 
y  ésta  será  la  que  decida;  pero  que  apoyada  en  el 
derecho  y  en  la  justicia  dejará  demostrado  una  vez 
más,  que  en  el  mundo  triunfa  la  justicia,  si  la  apo¬ 
ya  una  suprema  determinación,  de  sacrificarlo  todo, 
antes  que  entregar  las  naciones  al  dominio  del  des¬ 
potismo  y  de  la  tiranía  imposibles  de  entronizarse 
después  de  lo  que  se  ha  progresado. 
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EL  CLUB  ROTARIO 

No  quiero  dejar  sin  unas  líneas  en  este  libro,- a 
la  última  asociación  sui  generis  a  que  he  perteneci¬ 
do.  Ya  hacía  próximamente  tres  años  que  se  esta¬ 
bleciera  entre  nosotros,  trasplantada  de  los  Estados 
Unidos.  Leía  siempre  en  los  periódicos  diarios  sus 
reuniones  y  también  me  enteraba  de  sus  tendencias. 
Advertía  desde  luego  que  sus  fines  eran  laudables  y 
que  sus  asociados  se  ocupaban  de  mejorar  las  vías 
de  comunicación:  calles,  carreteras,  parques  y  todo 
cuanto  al  ornato  y  a  la  cultura  de  la  población  con¬ 
viniere,  velando  por  el  bienestar  y  la  seguridad  de 
sus  habitantes,  basada  en  los  progresos  de  la  Higie¬ 
ne  en  sus  múltiples  manifestaciones,  y  atenta  a  la 
prosperidad  del  país.  Un  buen  día,  uno  de  mis  clientes 
conocedor  de  mi  manera  de  ser  respecto  a  todo  lo 
que  significara  un  progreso  en  nuestro  suelo,  se  sor¬ 
prendió  de  que  no  perteneciese  al  Club  Rotario.  %  Y 
como  no  figura  Yd.  en  él  doctor'?  Es  necesario  que 
lo  conozca.  Mañana  a  las  11  le  vengo  a  buscar  para 
que  lo  visite.  En  efecto,  al  día  siguiente  a  la  hora 
convenida  le  esperaba,  y  marchamos  juntos  al  “Ho¬ 
tel  Plaza”  en  cuyo  último  piso,  con  vistas  delicio¬ 
sas,  se  celebraba  un  almuerzo  de  platos  criollos  ex¬ 
clusivamente  casi,  porque  se  celebraba  aquel  día  una 
fiesta  nacional  que  en  este  momento  no  recuerdo. 
Pué  anunciada  mi  presencia,  en  el  salón  y  se  me  colo¬ 
có  junto  al  señor  Presidente.  Tuve  que  contestar 
al  saludo  y  a  las  frases  laudatorias  a  mi  dirigidas. 
Al  hacerlo,  dando  las  gracias  por  las  atenciones,  no 
pude  menos  que  elogiar,  como  se  merecía  al  Club 
Rotario  que  tendía  a  congregar  los  hombres  de  mo¬ 
do  tan  oportuno.  No  cabe  duda,  dije,  que  tanto  más 
civilizado  es  un  pueblo  cuanto  más  se  hace  fácil 
aproximar  sus  componentes  para  los  diferentes  fi¬ 
nes  .sociales.  La  obra  individual,  añadí,  siempre  se¬ 
rá  infructuosa  por  lo  aislada.  Es  un  hecho  cierto 
que  las  naciones  de  nuestra  raza,  han  sido  refracta¬ 
rias,  casi  siempre,  al  común  acuerdo  para  marchar 
a  un  mismo  fin  social,  por  eso  permanecen  disgre- 
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gadas,  en  tanto  que  la  Gran  República  del  Norte,  con 
sus  numerosos  Estados,  que  constituyen  un  país  li¬ 
bre  cada  uno,  se  confunden  en  un  haz,  para  consti¬ 
tuir  una  gran  nación  de  más  de  cien  millones  de  ha¬ 
bitantes,  hace  tiempo,  y  como  si  no  fuera  suficiente 
todo  esto,  en  los  momentos  actuales  queda  el  mundo 
absorto  ante  la  cohesión  con  que  han  aprontado  vi¬ 
das  y  capitales  y  con  una  devoción  nunca  vista,  han 
arrostrado  los  peligros 'de  la  guerra  más  sangrienta 
y  cruel  que  guarde  en  sus  páginas  la  historia. 

El  Club  Rotario  que  tiene  su  origen  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  disfruta  allí  de  gran  preponderancia, 
y  está  muy  extendido,  habiéndose  propagado  tam¬ 
bién  en  Europa.  El  Club  Rotario  como  peculiari¬ 
dad  no  tiene  residencia  fija,  sino  que  se  reúne  en  el 
lugar  en  que  se  verifique  el  almuerzo  o  la  comida  que 
constituyen  las  sesiones.  En  una  mesa  algo  mayor 
que  las  otras,  está  el  Presidente,  el  •  Secretario  del 
Club,  los  visitantes  de  fuera  y  las  personas  de  viso 
invitadas.  Al  iniciarse  el  almuerzo  o  la  comida,  usa 
de  la  palabra  antes  que  los  demás  el  Presidente,  pa¬ 
ra  comunicar  lo  que  crea  conveniente  y  dar  cuenta 
de  los  asuntos  de  la  Institución,  después  de  dar  la 
bien  venida  a  los  visitantes.  Desde  las  otras  mesas 
hablan  los  que  tengan  que  contestar  aluciones  o  quie¬ 
ran  desarrollar  algún  tema  de  acuerdo  con  los  suce¬ 
sos  y  con  los  fines  del  Club. 

Esta  forma  de  asociación,  en  que  se  aprovechan 
los  momentos  solemnes  y  agradables  de  la  mesa  a  la 
mayoría  de  los  mortales,  porque  de  este  modo  instinti¬ 
vamente  se  fraterniza,  al  revés  de  lo  que  ocurre  con 
las  fieras  y  demás  irracionales,  es  una  idea  feliz,  que 
los  sajones  explotan  en  el  buen  sentido  de  esta  pala¬ 
bra,  más  veces  que  nosotros.  Después  de  la  comidas 
suele  surgir  el  baile ;  sport  a  quien  se  le  ha  robado  la 
belleza  de  pasados  tiempos,  pues  la  mujer  seducía 
por  sus  movimientos  honestos  y  atractivos,  desarro¬ 
llándolos  libremente  sin  esa  aproximación  repugnan¬ 
te  de  los  dos  sexos  que  asquea,  y  está  lejos  de  ser  mo¬ 
ral  y  despojándolo  también  de  la  sencillez  que  debie- 
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ra  tener  una  diversión,  que  ha  deleitado  sobre  todo  a 
la  juventud  desde  la  más  remota  antigüedad. 

En  verdad  que  siendo  yo  un  dispéptico  desde  la 
adolescencia,  no  hubiera  imaginado,  sobre  todo  en 
verano,  formar  parte  de  una  Institución  que  celebra¬ 
ba  sus  sesiones  en  los  momentos  de  tomar  los  alimen¬ 
tos,  y  esto  que  a  primera  vista  parece  antihigiénico  no 
lo  es  realmente,  porque  provoca  cierta  amenidad  y 
cuadra  con  lo  recomendado  por  Brillat  Savarin,  que 
creía  conveniente  la  compañía  en  la  mesa,  para  que 
fuese  todo  de  acuerdo  con  la  fisiología  de  la  diges¬ 
tión,  desde  el  punto  de  vista  de  llenar  uno  de  ios  pla¬ 
ceres  más  ñnperativos  en  el  ser  humano  y  hasta  en 
los  animales;  solo  que  estos  no  saben  rodearlos  de 
atractivos  y  como  el  hombre  despojarlos  de  determi¬ 
nados  peligros. 

El  Club  Rotario  es,  pues,  una  Institución  útil  al 
País  por  los  fines  que  persigue  como  he  indicado  más 
arriba.  Acerca  los  hombres  y  las  costumbres  al  tra¬ 
to  mutuo  y  a  las  ventajas  que  de  este  saca  la  hu¬ 
manidad. 

Es  de  sentir  que  me  haya  cojido  tan  cargado  en 
años  y  gastado. 
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LA  SOCIEDAD  DE  HIGIENE 

Como  siempre  presté  mi  apoyo  la  toda  asocia¬ 
ción  que  contribuyese  al  progreso  de  la  ciencia  no 
se  la  pude  negar  a  la  Sociedad  de  Higiene,  nacida 
por  el  esfuerzo  individual  del  doctor  Antonio  (ron¬ 
zales,  Curquejo  en  1891,  (1)  del  mismo  modo  que 
antes,  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  se  debió 
a  la  iniciativa  del  doctor  Gallardo,  lo  que  demues¬ 
tra  una  vez  más,  que  siempre  se  necesita  que  haya 
una  persona  entusiasta,  que  dé  impulso  a  toda  ma¬ 
nifestación  de  adelanto  en  las  ciencias,  las  artes,  la 
industria  o  el  comrcio. 

El  doctor  González  Curquejo  vino  de  Cádiz,  don¬ 
de  nació  el  30  de  enero  de  1847,  de  diez  años  de  edad 
y  aquí  se  hizo  Dr.  en  Farmacia  en  1870,  y  después 
médico  en  1877,  de  modo  que  su  gestión  social  se 
ha  desarrollado  a  la  par  que  la  del  que  suscribe,  en 
Cuba,  pues  en  1875  cuando  fundé  La  Crónica  Médi¬ 
co  Quirúrgica  de  la  Habana  y  que  ha  alcanzdo  46 
años  de  existencia,  el  doctor  González  Curquejo  abra¬ 
zó  la  práctica  de  la  Farmacia,  con  la  exclusión  de 
la  carrera  de  médico.  Creó  .y  sostuvo  la  Revista  de 
Medicina,  Farmacia  y  Ciencoas  auxiliares  La  Enci¬ 
clopedia ”  y  en  el  año  de  1880,  el  Repertorio  Médico 
Farmacéutico ,  de  modo  que  como  periodistas  científi¬ 
cos  hemos  alternado,  desde  lo  comienzos  de  formali¬ 
zarse  la  existencia  de  la  Prensa  Médica  en  Cuba.  Ade¬ 
más  en  una  de  estas  publicaciones  dio  a  luz  la  Bio¬ 
grafía  más  completa  que  se  ha  escrito  sobre  mi  ges¬ 
tión  científica  y  social.  El  trabajo  es  tan  perfecto 
y  detallado  que  no  omite  ninguna  de  las  manifesta¬ 
ciones  de  mi  actividad  en  el  país,  por  esta  razón  se 
ha  incurrido  en  el  error  que  me  importa  borrar,  de 
creer  que  tuvo  intervención  en  esta  Biografía  el  doc¬ 
tor  Domingo  Madan,  que  desde  adolescente  hasta  su 
muerte  prematura,  siendo  ya  médico  acreditado,  es¬ 
tuvo  siempre  a  mi  lado;  pero  me  consta  por  infor* 


(1)^  Datos  para  la  historia  por  el  doctor  Antonio  González  Cur- 
quejo  (Se  refiere  a  la  Sociedad  de  Higiene  de  la  Habana).  Crónica 
Médica  Quirúrgica ,  t.  XXXZX,  p  89 — 91.  febrero  1913. 
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maciones  últimas,  que  Madan  no  tuvo  noticias  de 
esta  Biografía,  sino  después  de  publicada.  Confir¬ 
ma  este  aserto  el  hecho  de  que  el  doctor  González 
Curquejo  ha  publicado  Biografías  tan  completas  co¬ 
mo  la  mía  la  del  doctor  Ambrosio  González  del  Va¬ 
lle,  la  del  doctor  Juan  Vilaró,  la  del  doctor  Evestus 
Wilson  y  la  del  ex-ininistro  de  Berlín,  donde  falle¬ 
ció,  don  Gonzalo  de  Quesada,  el  amigo  íntimo  de 
Martí,  sin  necesidad  de  inspirarlo  nadie.  Se  debe 
a  que  antes  de  escribir  se  documenta  admirablemen¬ 
te  y  este  es  el  secreto  de  su  mérito. 

Lo  singular  en  el  doctor  Antonio  González  Cur¬ 
quejo,  del  que  no  voy  a  ocuparme  para  darlo  a  co¬ 
nocer,  pues  lo  es  sobradamente  desde  la  juventud, 
que  entró  en  el  mando  de  los  negocios  que  casi 
siempre  embota  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las 
letras;  pero  a  él  le  sirvió  para  facilitar  sus  gestio¬ 
nes  científicas  y  literarias,  pues  le  daba  elementos  o 
recursos  para  publicar  revistas  científicas  y  para 
editar  obras  literarias  que  el  ha  costeado  de  su  pe¬ 
culio,  obras  de  tanto  valer  como  la  que*  contiene  las 
monografías  y  cliscursoso  políticos  del  gran  tribuno 
don  Rafael  Montero,  en  lujoso  volumen,  en  1891. 
En  dos  tomos  y  también  a  su  costo,  la  obra  titulada 
“  Florilegio  de  Escrituras  Cubans”,  en  1910  y  1913, 
de  que  me  ocupé  en  su  oportunidad  al  juzgarlas. 

Si  el  doctor  González  Curquejo,  no  tuviese  más 
título  que  haber  fundado  la  Sociedad  de  Higiene 
en  una  época  en  que  esta  rama  de  la  ciencia  era  to¬ 
talmente  desconocida  en  Cuba,  sería  suficiente  para 
merecer  un  honroso  recurdo. 

Recientemente  la,  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País,  de  que  es  antiguo  tesorero,  y  en  1a,  que 
ha  realizado  beneficios  notables  de  todo  género,  le  ha 
nombrado,  en  sesión  solemne,  a  la  que  no  falté,  por¬ 
que  todavía  disfrutaba  de  perfecta  salud,  su  Socio 
de  Mérito  y  en  aquel  acto  se  expusieron  los  infinitos 
merecimientos  de  este  ciudadano  digno,  con  el  que 
he  compartido  durante  largo  tiempo  las  tareas  cien¬ 
tíficas  y  librarlas  que  nos  incumbían. 


123 


¡Vil  AFICION  A  LA  POESIA 

Carlos  Octavio  Bunge  al  ocuparse  de  la  poesía 
popular  argentina,  dice  con  sobrado  fundamento  que 
en  la  historia  de  todas  las  literaturas,  el  verso  o  prosa 
rítmica  ha  precedido  a  la  verdadera  prosa  y  la  poesía 
popular  a  la  poesía  artística.  Imitando  el  ritmo  de 
la  respiración,  el  verso  se  presta  mejor,  dice,  a  ser 
declamado  que  la  prosa  y  más  fácil  de  recordar.  En 
esta  consideración  se  han  basado  los  que  han  puesto 
en  verso  cosas  que  debemos  recordar  con  frecuencia. 

Treinta  días  trae  Noviembre 
Con  Abril,  Junio  y  Septiembre; 

Veinte  y  ocho  trae  el  uno 
Y  los  demás  treintiuno. 

El  ritmo,  añade  Bunge,  llegó  a  hacerse  necesario 
para  la  continuación  y  durabilidad  de  las  tradicio¬ 
nes.  Luego  con  el  andar  del  tiempo,  el  desarrolo  de 
la  inteligencia  y  los  avances  de  la  cultura,  él  poeta 
ilustrado,  gramático  y  retórico,  aprovecha  el  rico 
material  de  la  poesía  popular  tradicional,  perfeccio¬ 
na  sus  giros  y  ritmos,  y  crea  la  poesía  artística  que 
constituye  la  gaya  ciencia  o  bello  arte  de  la  poesía. 

Prácticamente  yo  he  experimentado  esa  prima¬ 
cía  del  ritmo,  en  la  manera  de  expresar  una  idea.  Es¬ 
tuve  en  el  campo  mis  primeros  años,  sin  elementos  de 
instrucción  en  absoluto,  rodeado  de  personas  dedica¬ 
das  a  la  labor  del  campo  y  ajenas  por  completo  a  toda 
clase  de  cultura  y  icuando  fui  al  Colegio,  a  los  trece 
años,  trasmitía  mis  pensamientos  con  facilidad  aun¬ 
que  imperfectamente  en  forma  rítmica.  En  el  Cole¬ 
gio  al  estudir  retórica,  escribía  con  relativa  facili¬ 
dad  en  verso,  y  al  empezar  los  estudios  de  Medicina 
arrojé  al  fuego  la  colección  de  poesías  que  tenía  escri¬ 
tas,  porque  con  claravidencia  peregrina,  imaginé  que 
no  podría  comer  de  ellas,  pero  lo  esencial  es,  que  ter¬ 
minada  la  carrera  de  médico  y  deseoso  de  colaborar 
en  un  periódico  de  oftalmología,  el  primer  artículo  que 
intenté  escribir  sobre  la  materia,  me  costó  algunos  días 
de  ensayos  y  hubo  momentos  en  que  creí  infructuosos 
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mis  esfuerzos,  y  lo  atribuyo  al  apego  que  había  toma¬ 
do  al  ritmo  para  escribir,  que  llegó  a  dificultarme  el 
hacerlo  en  prosa. 

Por  el  contrario,  durante  los  nueve  lustros  que 
escribo  incesantemente  en  prosa,  de  medicina  no  me 
ha  entorpecido  escribir  alguna  vez  bien  o  mal  en  ver¬ 
so,  según  la  potencia  del  estro,  como  puede  verse  en  el 
discurso  que  sigue,  el  cual  conservo,  no  por  su  méri¬ 
to  literario,  sino  como  recuerdo  de  un  pasado  remcc 
to,  de  cuando  adolescente  escribía  poesías  eróticas  y 
de  la  realidad  presente  en  que  me  he  dirigido  a  pro¬ 
fesionales,  en  verso. 

Discurso  del  doctor  J.  Santos  Fernández  en  el 
almuerzo  Aniversario  de  la  Sociedad  de  Oftaltno- 
Oto-Eino-Laringología,  en  diciembre  de  1912. 

Señores :  si  nos  vemos  hoy  unidos 
Por  lazos  fraternales  bien  estrechos 
Y,  quieren  dilatarse  nuestros  pechos, 

Y  parecen  vibrar  nuestros  sentidos 
¡  Del  acuerdo  alcanzado  satisfechos, 

Justo  es  que  de  entusiasmo  poseídos, 

En  medio  del  bregar  bueno  o  adverso 
De  nuestra  profesión  tan  laboriosa, 

Me  permitáis  que  en  verso 

Os  hable  en  vez  de  la  corriente  prosa, 

Pues  no  es  idea  dudosa 

Que  de  poeta  y  loco 

Todos  sin  discusión  tienen  un  poco. 

Si  esto  de  hablar  en  verso  lo  intentara 
Antes  de  haber  creado  una  clientela, 

Y  antes  que  mi  pericia  se  probara 
De  muy  diversos  modos, 

Por  los  huesos  benditos  de  mi  abuela 

Os  aseguro  a  todos 

Que  alguien  me  condenara, 

Cual  deber  de  conciencia, 

Diciendo  que  no  cuadra  con  la  ciencia 
Tomar  el  pulso,  el  bisturí  o  la  legra, 

Y  el  hacerle  unos  versos  a  la  suegra. 


Pero  ya  que  me  afectan  en  muy  poco 
Los  juicios  que  se  formen,  porque  evoco. 
Recuerdos  de  otros  días 
De  alegres  primaveras, 

En  que :  Oh  juventud  me  sonreías, 

Y  mis  ansias  primeras 
En  idílicos  cantos  emitías, 

Quiero  hacer  un  paréntesis  muy  breve 
O  un  oasis  muy  estrecho 
En  que  el  alma  se  atreve 
A  ensancharse  genial  dentro  del  pecho, 

Y  éste  agrandarse  alegre  y  satisfecho, 
Para  volver  después  con  valentía 

A  continuar  lo  hecho 

Como  tras  de  la  noche  viene  el  día 

Que  obliga  a  abandonar  el  blando  lecho. 

Y  ya  mi  tesis  en  curso 
Que  constituye  un  teorema, 

Ante  este  ilustre  concurso 
Voy,  pues,  a  explanar  el  tema 
De  mi  original  discurso 
Al  que  he  dejado  sin  lema. 

Si  no  impetro  como  es  uso 
La  anuencia  del  auditorio, 

La  espero  y  no  la  rehusó 
Pues  vuestro  agrado  es  notorio 

Y  ya  el  ambiente  me  impuso 
De  que  me  es  satisfactorio 

Esta  ilustre  Sociedad, 

Tiene  señores  un  nombre, 

Que  aunque  el  confesarlo  asombre, 

Es  una  barbaridad 
Por  lo  largo,  y  en  verdad 
Si  hay  un  lapsus  imagino, 
que  el  decir :  Oftalmo-rino 
Oto-laringología. 

Se  pronuncia  una  heregía 
O  se  diga  un  desatino. 

Es  pues  una  Sociedad 
De  hombres  de  ciencia  formada, 


En  que  ésta  no  informa  nada, 
Porque  es  otra  la  razón 
Que  influyó  en  su  fundación : 
La  razón  de  escarmentada. 

Para  cultivar  la  ciencia 
Instituciones  tenemos, 

En  que  lauros  obtenemos 

Y  dan  frutos  a  conciencia, 

Se  afina  la  inteligencia 
Para  buscar  la  salud 

Del  hombre,  más  tal  virtud 
Suele  ser  mal  compensada 

Y  por  eso  está  fundada 
Esta  con  otra  actitud. 

Se  basa  en  que  aquel  decir, 
Que  sobrado  de  donaire 
No  se  puede  desmentir: 

Y  es  que  hasta  ahora  del  aire 
Nadie  ha  podido  vivir, 

Aunque  al  camaleón  desaire. 

Lo  mismo  Plutarco  dijo; 

Si  no  recuerdo  yo  mal, 

Y  era  él  un  hombre  formal 

Y  muy  práctico  de  fijo, 

De  la  consecuencia  hijo 
No  pudo  nunca  mentir, 
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Ni  de  la  verdad  huir, 

Cuando  se  atrevió  a  afirmar: 
Que  para  poder  pensar 
Es  preciso  antes  vivir. 

Y  es  máxima  bien  sabida, 
Nadie  de  ella  está  perplejo 
Por  más  que  alguno  la  olvida : 
Que  aquel  que  no  llega  a  viejo 
Es  que  antes  perdió  la  vida 

Y  con  la  vida  el  pellejo 

‘'El  médico  en  conclusión, 
“Según  una  idea  escrita 
“Es  como  un  coche  simón 


“Que  está  a  la  disposición 
“De  aquel  que  lo  necesita. 

Esto  ha  escrito  un  compañero, 

El  Dr.  Santero  hijo, 

Y  cuando  el  Dr.  Santero 

Buen  literato,  esto  dijo, 

Es  lo  cierto  y  verdadero 
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Y  lo  ha  palpado  de  fijo. 

El  médico  sin  medida 
Se  fatiga,  y  a  mil  daños 
Expone  siempre  su  vida, 

Aun  de  ésta,  acorta  los  años 

Y  a  veces  ve  convertida 
Su  labor  en  desengaños. 

,  No  importa  que  haya  triunfado, 
Que  tenga  buena  clientela 

Y  algún  capital  ganado, 

Sigue  siempre  esclavizado 
Como  el  muchacho  en  la  ecuela, 

Si  de  ejercer  no  ha  dejado. 

Cuando  peligra  la  vida 
Por  el  médico  se  clama, 

Al  insante  se  le  llama 

Y  él  acude,. y  la  perdida 
Calma  ya  restablecida, 

Se  marcha  sin  percibir 
Honorarios  al  salir, 

Como  era  costumbre  antaño, 

Más  si  no  cobra  a  fin  de  año : 
j  Ojos  que  te  vieron  ir ! 

Y  le  vuelven  a  llamar 
Aunque  con  ello  se  abusa 
Si  el  médico  se  excusa 
Lo  llegan  a  criticar, 

No  se  puede  imaginar 
Conducta  más  peregrina, 

Que  a  la  postre  determina 
Una  actitud  de  defensa 


Para  evitar  una  ofensa 

Y  del  bolsillo  la  ruina. 

Por  eso  sin  falsos  brillos 
Ni  exigentes  pretensiones 
Buscamos  medios  sencillos 
De  llevar  a  los  bolsillos  / 

Pesos,  luises  y  doblones, 

Blancos  o  muy  amarillos. 

Y  siempre  al  aniversario 
De  esta  nuestra  Sociedad, 

Dejando  la  seriedad 
Encerrada  en  un  armario, 

Con  aire  risueño  y  vario 

Y  haciendo  un  pequeño  esfuerzo, 
Sin  sentir  el  duro  cierzo 

Que  nos  hiere  en  la  consulta, 
Venimos  cual  gente  estulta 
A  celebrar  un  almuerzo. 

En  prueba  de  gentileza 
No  hablar  de  ciencia  es  hoy  grato, 

Y  al  que  lo  haga  en  desacato 
Incurre  y  con  gran  presteza 
Puede  lanzársele  un  plato 
Sin  reparo  a  la  cabeza. 

Con  charla  que  nos  encanta 
Alvarez  Artiz  podrá 
Deleitarnos,  y  hablará 
Ramírez  con  gracia  tanta, 

Que  hechice,  más  de  garganta 
Alusión  nunca  han  de  hacer, 
Porque  les  puede  caer 
Tal  lluvia  de  panes  duros, 

Que  han  de  pasar  los  apuros 
Que  nadie  puede  preveer. 

Si  Martínez,  el  desliz 
Comete,  de  la  nariz 
Hablar,  por  cierto  le  auguro 
Que  ha  de  tener  de  seguro 


Un  rato  poco  Miz, 

Memorable  en  k>  futuro. 

Dehogues  que  es  pensador; 

Pero  ama  el  dolce  far  niente 
No  fatigará  su  mente 
Con  científica  Labor, 

Ni  del  glaucoma  el  dolor 
Expondrá  en  lección  barata 
Finlay,  ni  de  catarata 
Tampoco  hablará  Guiral, 

Porque  todos  por  igual 
Cumpliendo  lo  estipulado 
Le  lanzan  por  duplicado 
La  silba  fenomenal. 

Ni  Penichet  infantil 
Nos  hablará  de  tumores, 

Ni  Gómez  de  los  dolores 
En  la  iritis  y  otros  mil, 

Ferrer  del  arco  senil 
No  emitirá  ningún  juicio 
Portocarrero  el  perjuicio 
No  aducirá  del  tracorna, 

Porque  aquí  estamos  en  broma 

Y  hemos  dejado  el  oficio. 

Aquí  no  hay  quien  se  atreva 

A  ensayar  de  la  ciencia  el  diapasón, 

Sin  que  le  salga  al  punto  algún  chichón, 

O  de  algún  empujón 

De  fijo  alguna  muela  se  le  mueva. 

¡  Basta  de  tanta  ciencia  y  de  ser  sabios, 
Basta  de  estar  muy  serios,  comedidos, 
Sin  pronunciar  los  labios 
Más  que  sentencias  y  sin  que  el  oído 
Perciba  más  que  el  Ay  de  la  congoja! 
Hay  que  doblar  la  hoja, 

Y  un  día  por  lo  menos  cada  año 
Riñendo  con  antaño, 

Tornemos,  pues,  a  ser  cual  fuimos  antes 
Muy  felices  y  alegres  estudiantes. 
Olvidemos  tan  solo  por  momentos 
Los  colirios  y  ungüentos, 


Las  pildoras,  jarabes,  gargarismos, 
Cataplasmas,  fricciones,  sinapismos, 

Y  todo  el  arsenal  que  con  esmero 
Solemos  manejar  de  enero  a  enero. 

No  es  para  chicos  delito 
Quitar  a  un  novio  bendito 

Y  apasionada  la  novia, 

Pues  dirá  cual  cosa  obvia: 

¡  Que  amigo  tiene  Benito 

En  la  Habana  o  en  Yarsovia! 

¡Y  suspira  sin  cesar 
Ser  de  estudiante  doctor. 

Pues  no  llega  a  imaginar 
Hasta  entrar  en  la  labor, 

Lo  caro  que  va  a  costar, 

Este  su  sueño  de  amor ! 

Porque  no  hay  carrera  alguna 
Que  exija  mayor  virtud 
Ni  mayor  esclavitud 
A  la  moral  pura  y  sana, 

Sin  siempre  hallar  gratitud : 

Tal  vez  la  crueldad  insana. 

Por  eso,  si  bien  se  mira 
Se  parece  al  matrimonio, 

A  que  todo  el  mundo  aspira: 

Más  el  que  yerra,  en  demonio 
Se  convierte,  no  respira 
Del  error  en  testimonio. 

Pero  su  suerte  es  más  negra 
Si  estrechado  el  nupcial  nudo, 

El  hogar  la  paz  no  alegra, 

Porque  lucen  al  desnudo : 

Los  horrores  de  una  suegra 
Que  nunca  imaginar  pudo. 

Por  eso  brava  quimera 
Resulta,  si  al  terminar 
Los  estudios,  la  primera 
Pifia,  es  sin  reales  casar, 


Pues  mujer,  suegra  y  carrera 
Llegará  a  reconcentrar. 

Nadie  escarmienta,  es  un  hecho 
Fehaciente,  en  cabeza  agena, 

Forzoso  es  probar  la  pena. 

Y  a  ello  va  el  juvenil  pecho, 

El  consorcio  le  enagena 

Y  lo  busca  satisfecho.  > 

Y  las  bodas  se  repiten 
A  miles  todos  los  años, 

Sin  que  nunca  las  eviten 
Los  nupciales  desengaños, 

Porque  los  hados  permiten 
Que  se  aumenten  los  engaños. 

Y  enviudar  en  mal  consorcio, 

Es  romper  todos  los  hilos 

De  un  endiablado  negocio, 

Pues  no  se  quedan  tranquilos 
Si  recurren  al  divorcio, 

Que  es  un  arma  de  dos  filos. 

Más  a  pesar  de  todo  quien  pudiera 
Volver  a  ser,  no  más  que  un  solo  instante 
El  feliz  estudiante, 

Qué  nada  teme  y  con  ardor  espera 
Alegría  y  goces  por  do  quiera;. 

Porque  su  pecho  ansioso  y  palpitante 
No  ha  sido  todavía  traspasado 
Por  el  dardo  del  mundo  envenenado. 

En  vez  de  hacer  recetas 

Y  hacerlas  por  minuto 
Podéis  hoy  las  chuletas 
Engullir,  y  a  tributo 

Poner  sin  duda  el  arte  culinario 

Y  antes  de  saborear  hermosa  fruta, 
Comeréis  un  pescado  a  la  minuta 

U  otro  manjar  que  nombre  estrafalario 
Ha  de  tener,  lo  afirmo  sin  disputa, 

Pues  hay  un  muy  marcado  parecido; 


Os  lo  digo  en  secreto. 

Porque  sé  que  el  qne  es  médico  es  discreto, 
Entre  la  Medicina 

Y  lo  qne  suele  hacerse  en  la  cocina. 

Sabed  que  cada  plato,  os  lo  aseguro 
Porque  os  hablo  en  lenguaje  sano  y  puro, 
Buena  dispepsia  os  fragua, 

Sin  otro  bien  que  el  de  beber  mucha  agua 
O  un  vino  que  no  es  vino  por  lo  impuro. 

Le  ocurre  casi  a  diario, 

O  al  menos  muy  frecuente, 

A  mi  amigo  y  vecino  el  boticario, 

Que  si  le  falta  acaso  un  ingrediente 
Pone  agua  edulcorada  solamente 

Y  nunca  se  ha  quejado  el  vecindario. 

De  aquí  que  os  aconsejo, 

Y  os  vuelvo  a  suplicar  mucha  reserva, 

Que  si  queréis  salvar  vuetro  pellejo, 

Huyáis  por  igual  de  la  cocina 

Que  de  la  vil  caterva 
De  brevajes  que  llaman  medicina, 

Y  que  con  envolturas,  do  se  explica 
Su  mérito,  están  en  la  Botica. 

Los  hombres  de  otros  tiempos  ya  tuvieron, 
Sin  cocina  una  vida  muy  dichosa. 

Ni  médicos,  se  dice,  conocieron, 

Bastábales  tener  muy  poca  cosa. 

Para  hacer  la  existencia  deliciosa. 

Como  se  levantaban  muy  temprano 
Desde  el  lecho  extendían  la  fina  mano 

Y  cogían  al  punto  dulce  bl’eva; 

Pero  todo  está  expuesto  a  yerro  insano, 

Y  ocurrió  una  mañana  de  verano, 

Que  por  consejo  de  Eva 

Cogió  Adan  la  célebre  manzana, 
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Y  el  ser  vejeteriano 
Nuestro  ínclito  ascendiente, 

Costó  al  género  humano 

Todo  lo  que  ha  sentido  y  lo  que  siente. 

Sin  disculpar  por  eso  a  la  serpiente* 


En  verdad  que  lamento 
Predicar  en  desierto  por  lo  visto, 

Al  querer  como  intento, 

Sin  haberlo  previsto 

Pediros  en  tragar  comedimento. 

Voraces  e  insensatos, 

Habéis  tragado  con  ardiente  saña 
Todo  cuanto  tenían  estos  platos, 

Y  a  la  verdad  el  hecho  no  me  extraña, 
Pues  he  de  confesar  que  mis  relatos 
Os  huelen  a  patraña ! 

A  patraña  de  aquel  que  no  se  llena 
Porque  ingerir  le  causa  mucha  pena;, 
Pero  cuando  su  estómago  podía 
Todo  muy  suavemente  lo  ingería, 

Al  igual  que  la  vieja  mentirosa 
Que  castidad  pregona, 

Y  siendo  tiempo  atrás  joven  y  hermosa, 
Sabía  con  su  persona 

Hacer  la  vida  a  muchos  deliciosa. 

Comprendo  que  indiscreto 
He  estado  al  expresarme  de  este  modo; 
Más  ya  no  es  un  secreto 
Que  todo,  todo,  todo 
Está  sofisticado, 

Que  pronto  en  el  mercado 
Se  venderán  sin  el  menor  recato : 

Pollos  artificiales  y  gallinas, 

Algún  Conejo,  un  pato, 

Y  hasta  las  más  finas, 

Sustancias  de  las  mesas  principales 
Serán  artificiales; 

Ahora,  en  este  momento,  yo  me  digo : 
Este  pan  que  comemos  ¿es  de  trigo? 

Y  os  encargo  al  salir  mucho  cuidado, 
Porque  se  sale  al  fin  falsificado. 

Hoy  los  niños  al  nacer 
Traen  el  ombligo  cortado, 

Y  alguien  dice,  que  han  hablado 
Al  mismo  tiempo  que  ver : 


Todo  puede  suceder, 

Pues  tiene  el  mundo  otra  escuela, 

Y  urge  clavarnos  la  espuela, 

Que  en  el  siglo  soberano 
Del  auto  y  del  aereoplano, 

Aquel  que  no  corre  vuela. 

Señores:  no  es  desatino 
Pensar  que  el  siglo  es  de  avance, 

Y  aquel  que  el  término  alcance, 

Tiene  que  ser  muy  ladino, 

El  que  no  vale  un  comino 
Se  lo  llevará  el  pujante, 

La  divisa  es :  adelantej 

Y  el  que  duerme  y  no  despierta, 

Le  echan  abajo  la  puerta 

Y  la  casa  colindante. 

Esto  que  parece  broma 
Son  pues  verdades  de  a  folio, 

Y  le  dan  los  santos  óleos 
Al  que  le  cae  la  carcoma : 

La  pereza  se  desploma, 

Surge  todo  lo  viril, 

Huye  lo  inñoble  y  lo  vil, 

Y  con  tantos  elementos 

No  hay  que  andar  con  desalientos 
Un  hombre  vale  por  mil. 

Señores  y  queridos  comensales : 

No  hemos  de  terminar  sin  los  consejos, 
Sanos  y  naturales, 

Que  acostumbran  a  dar  siempre  los  viejos, 
Por  su  gran  experiencia, 

Que  es  superior  a  veces  a  la  ciencia. 

Diré,  pues,  sin  recelo : 

Que  procure  aquel  que  necesita 
Levantarse  hasta  el  cielo, 

Robustecer  su  vuelo, 

Sin  tirar  del  faldón  de  la  levita 
Al  que  va  por  delante, 

Pues  son  intentos  vanos, 


Porque  el  faldón  le  queda  entre  las  manos 

Y  el  otro  por  su  esfuerzo,  va  adelante. 
Cuídese  cada  cual  de  su  tarea, 

Y  no  le  duela  el  triunfo  del  vecino, 
Porque  es  perversa  idea, 

Ir  por  ese  camino 
Lleno  de  inmundo  cieno, 

Se  llega  hasta  el  dolor  del  bien  ageno, 

Y  se  imita  a  Caín  el  asesino. 

Cada  cual  puede  ufano 
Avanzar,  sin  temer  al  que  a  su  lado 
No  se  desvive  en  vano, 

Que  el  mundo  es  dilatado 

Y  no  puede  llenarlo  el  ser  humano, 

Y  cuando  surge  un  hombre  o  una  idea, 

La  providencia  que  por  todos  vela, 

Atiende  al  uno  en  todo  lo  que  anhela, 

Y  a  aquella,  campo  en  que  medrar  la  crea. 
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No  se  puede  negar  a  la  fortuna, 

Que  se  reputa  ciega, 

El  gran  papel  que  en  nuesta  vida  juega; 
Pero  hay  que  llevar,  limpia,  la  alta  frente, 

Y  mirar  hácia  arriba  y  no  hácia  abajo, 
Que  la  audacia  viril  siempre  es  la  fuente, 
De  los  nobles  esfuerzos  del  trabajo! 

Hablar  mal  del  compañero 
Aquí  entre  la  misma  clase, 

Pudiera  no  ser  sincero; 

Pero  al  menos  así  pase ; 

Más  con  el  profano  infiero 
Que  el  decoro  se  traspase. 

Pues  denigrar  al  que  tiene 
Nuestra  misma  profesión, 

Es  necia  satisfacción, 

Y  poco  lucro  se  obtiene; 

Y  es  además  un  baldón, 
que  a  ninguno  le  conviene. 

No  hemos  tampoco  de  ser 
Tales,  que  no  se  permita, 


Con  la  crítica  morder, 

Al  que  en  su  larga  levita, 

Cifra  todo  su  saber 

Y  su  pericia  infinita. 

Al  que  receta  en  latín, 

Y  habla  inglés  o  habla  francés, 

Y  con  aire  de  arlequin 
Su  lengua  olvida  tal  vez, 
Porque  para  su  magín 
Todo  eso  sapiencia  es. 

Al  que  usa  espesa  melena, 

Y  anchos  lentes  o  espejuelos, 
Alto  el  sombrero  que  apena, 

Y  los  lleva  como  anzuelos, 
Porque  así  piensa  que  llena 
El  mayor  de  sus  anhelos. 

Al  que  todo  se  rasura, 

Por  la  cana  en  el  bigote, 

Que  ya  la  vejez  le  augura 

Y  la  juventud  al  trote, 

Y  alguno  se  desfigura 

Y  es  de  la  fealdad  azote ! 

Al  que  loa  su  propio  celo, 

En  asistir  los  clientes, 

Y  aunque  le  tomen  el  pelo 
Al  oirle  los  pacientes, 

El  halla  en  eso  consuelo, 

Porque  los  juzga  fervientes! 

Al  que  tiene  el  vicio  feo 
De  hurtar  el  enfermo  ageno, 

Y  aunque  su  extraño  deseo 
Puede  salirle  no  ameno, 

En  constante  merodeo 
Repite  el  rapto  serene. 

A  los  que  proposiciones 
Oyen  de  agentes  de  Hoteles, 

Y  les  pagan  comisiones, 

Para  que  en  las  estaciones 


Roben  los  clientes  fieles, 

Cambiando  sus  intenciones. 

Al  que  olvidando  la  ley 
Con  la  Farmacia  se  liga, 

A  la  par  que  se  desliga 
De  su  profesional  crey, 

Y  a  ser  un  siervo  se  obliga, 

Siendo  en  su  carrera'  rey. 

Al  que  apoya  entre  otros  males 
Al  industrial  o  fabril, 

Que  vendedor  de  cristales, 

Llámase  óptico  y  hay  mil, 

Que  curan  con  bifocales 

Y  las  piedras  del  Brasil. 

Estos,  con  solo  espejuelos 
Hoy  curan  todos  los  males; 

Las  neuralgias,  los  orzuelos, 

Y  los  vicios  principales, 

Que  heredan  de  sus  abuelos 
O  adquieren  por  los  zarzales. 

Al  que  se  anuncia  de  modo 
Que  es  pefecta  maravilla, 

Que  es  especialista  en  todo, 

Y  de  manera  sencilla 
A  uno  cura  la  rodila 

Y  al  otro  le  cura  un  codo. 

Y  aunque  es  la  verdad  que  el  necio 
Abunda  entre  los  mortales, 

Se  ve  ya,  a  la  cosa  el  precio, 

Y  aun  los  seres  más  triviales 
Terminan  por  el  desprecio 
De  anuncios  tan  inmorales. 

Pero  por  muy  avisada 
Que  se  halle  la  humanidad, 

Siempre  hay  persona  atrasada, 

Que  ama  la  vulgaridad, 

Y  es  pues  la  sacrificada, 

Que  es  una  barbaridad! 
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Al  que  fuma  y  se  recrea 

Y  hace  su  boca  un  abismo, 

Que  al  que  está  al  lado  marea, 

Y  al  que  está  enfrente  lo  mismo, 
Se  convierte  en  chimenea 

Por  un  salvaje  atavismo. 

Y  no  se  diga  siquiera 
Que  es  producto  nacional 
El  tabaco,  y  que  debiera* 
Protegerlo  cada  cual, 

¡  Que  lo  exporten  y  que  fuera, 

Se  convierta  en  mineral ! 

Los  que  combaten  la  unión 
De  nuestros  profesionales, 

Y  le  hacen  oposición, 

Y  por  medros  personales, 

Secundan  la  explotación 
De  los  centros  regionales. 

Los  que  en  otras  sociedades 
De  falsa  mutualidad, 

Realizan  barbaridades, 

Bastardean  la  equidad, 

Y  con  mentidas  bondades 
Explotan  la  humanidad, 

A  aquel  que  en  toda  ocasión 
Funge  de  sabio  o  maestro, 

Y  le  espeta  una  lección 

Al  más  viejo  o  al  más  diestro, 

Con  la  cruel  satisfacción 
Del  que  hace  un  acto  siniestro. 

Los  que  con  vulgar  mohina 
Del  cirujano  del  día 
Combaten  la  labor  fina, 

O  sientan  mala  doctrina 
Poniendo  la  cirugía 
Muy  sobre  la  medicina. 

Al  que  la  capacidad, 

Pensando  como  un  baturro 


Solo  la  encuentra  en  la  edad, 

Y  es  error  en  realidadj 

Pues  conozco  más  de  un  burro 
En  completa  ancianidad. 

Al  que  en  opupesto  sentido, 
Condena  que  llevan  canas 
A  aquel,  que  ha  tiempo  ha  nacido, 

Y  no  le  han  entrado  ganas 
De  morirse,  porque  ha  huido 
Siempre  de  muertes  tempranas. 

Al  que  se  tiñe  el  cabello, 

Porque  éste  al  blanquear,  empaña 
De  juventud  el  destello, 

Y  aunque  con  eso  no  daña, 

Hay  que  preguntar  por  ello : 

¿  El  engaña  o  él  se  engaña  ? 

A  los  que  privan  de  sabios, 

Y  escriben  sendos  folletos, 

Que  son  a  la  ciencia  agravios , 

Que  están  de  lógica  escuetos, 

No  hagáis  que  muevan  los  labios 
Pues  vierten  males  más  netos. 

Ni  les  invitéis  a  ser 
En  el  mutuo  trato  honrados, 

Pues  no  pueden  comprender, 

Que  van  un  negocio  a  hacer, 
Porque  ya  a  los  deshonrados 

Nadie  al  fin  los  puede  ver. 

/ 

A  aquel  que  busca  sin  freno, 

El  político  destino, 

Y  juzga  con  desenfreno, 

La  moral  cual  un  camino, 

Y  siguiendo  ese  camino 

^e  hace  a  la  carrera  ajeno, 

Toma  una  buena  postura, 

Y  hace  muy  poco  trabajo, 

Por  nada  o  nadie  se  apura, 

Y  todo  le  importa  un  ajo, 


Y  libre,  de  Dios  abajo, 

Conserva  su  sinecura. 

Señores :  en  breve  marco, 

Abrigo  la  pretensión, 

De  que  en  la  crítica  abarco 
Cuanto  hace  a  la  profesión : 

Tal  vez  he  sido  muy  parco ; 

O  alguien  tenga  la  opinión 
De  que  he  sido  un  Aristarco. 

Pues  la  humanidad  conspira 
Por  lo  bello  y  lo  mejor, 

Y  en  tanto  que  el  mundo  gira, 

Según  el  clásico  autor : 

"‘Todo  se  ve  del  color 

Del  cristal  con  que  se  mira¡  ” 

Más  esto  no  puede  ser 
Cierto,  en  un  orden  de  ideas 
O  respecto  a  la  mujer: 

Pues  Pabio,  si  miras  feas. 

No  hay  cristal  que  puede  hacer, 

Que  como  hermosas  las  veas. 

Que  es  ya  una  costumbre  añeja, 

Conocer  la  desastrosa 
Huella  que  el  tiempo  nos  deja, 

Y  al  través  de  cualquier  cosa, 

Aquel  que  mira  una  vieja 
No  ha  de  ver  joven  hermosa. 

Señores :  Al  cesar  en  lo  adelante 
De  presidir  el  block,  que  constituye, 

De  especialistas  el  poder  flamante, 

Sabed  que  con  honor  me  sustituye 
Martínez  don  Emilio,  que  alma  y  vida 
Da  a  toda  sociedad  en  que  presida, 

Y  aplaudamos  ufanos, 

Pues  va  la  dirección  a  buenas  manos. 

Confieso,  que  en  verdad,  sin  duda  alguna, 
Después  de  cuanto  aquí  llevo  expresado, 

De  cierto,  que  he  quedado, 

Cual  los  perros  que  ladran  a  la  luna, 


141 


No  puedo  pues  sentir,  por  tanto,  orgullo, 
Puesto  que  no  he  aportado 
Mucho  más  que  lo  hiciera  Pero  Grullo: 
Que  sin  sufrir  del  mundo  ni  un  rasguño, 

A  la  mano  cerrada,  llamó  puño. 

Termino  pues,  señores,  con  un  ruego, 
Que  al  punto  aceptará  vuestra  nobleza, 

Lo  espero  desde  luego, 

Porque  su  aceptación  ya  se  delata ; 

Que  perdonéis  la  lata 

Sin  lanzarme  cuanto  haya  a  la  cabeza; 

Y  ya  sin  amenazas  ni  entredicho, 

Ante  tan  bravo  y  juvenil  concurso, 

Pondré,  pues,  fin  al  singular  discurso, 

Con  la  sacramental  frase  de : 

He  dicho. 


! 
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ACADEMIA  CATOLICA  DE  CIENCIAS 

SOCIALES 


El  día  26  de  Octubre  de  1919,  fui  invitado  para 
el  acto  inaugural  de  esta  Institución  por  el  Rector 
de  ella,  doctor  don  Mariano  Aramburo  y  Machado, 
que  es  presidente  de  la  sección  de  ciencias  morales  del 
Ateneo  de  la  Habana,  de  que  soy  miembro  fundador, 
desde  hace  más  de  dos  décadas  y  vice-presidente  des¬ 
de  su  fundación,  amen  de  haber  ocupado  la  presiden¬ 
cia  en  circunstancias  especiales. 

Como  he  sido  siempre  partidario  de  la  asocia¬ 
ción,  que  juzgo  un  elemento  efectivo  de  progreso,  a 
tal  grado  que  he  llegado  a  asegurar  en  alguno  de 
mis  discursos,  que  hasta  de  la  asociacón  de  los  crimi¬ 
nales  podría  obtenerse  algo  útil,  pues  podría  ocurrir 
que  alguno  protestase  de  la  conducta  de  los  demás  y 
aconsejase  cambiar  de  rumbo,  y  aun  cuando,  después 
de  tan  larga  labor  voy  sintiéndome  fatigado  para  con¬ 
currir  a  todos  los  actos  a  que  se  me  invita,  sobre  todo 
en  el  verano,  que  aun  en  octubre  se  ha  hecho  sentir 
este  año,  no  dejé  de  concurrir,  porque  ocuparía  La  tri¬ 
buna  el  doctor  Mariano  Aramburo  y  Machado  cuya 
docta  palabra,  me  es  bien  conocida.  EL  acto  se  veri¬ 
ficaba  en  la  Capilla  que  tienen  los  Dominicos  en  la  ba¬ 
rriada  del  Vedado,  desde  que  dejaron  el  Convento  en 
que  estaba  instalada  la  antigua  Universidad  de  la 
Habana,  desde  el  siglo  antes  pasado,  que  la  crearon 
los  mismos  Dominicos,  reconocidos  como  los  más  doc¬ 
tos  maestros  desde  los  tiempos  remotos. 

La  Institución  tiende,  entre  otras  cosas  a  resu¬ 
citar  ahora,  el  ceremonial  y  las  prácticas  de  las  Uni¬ 
versidades  antiguas,  regidas  muchas,  por  los  mismos 
Dominicos,  que  hoy  forman  también  parte  de  la  Aca¬ 
demia  Católica  de  Ciencias  Sociales :  togas,  y  bonetes 
que  dan  seriedad,  y  me  hacían  recordar  los  pintores¬ 
cos  trajes  de  las  antiguas  Universidades  inglesas  de 
Oxford  etc.,  que  he  visto  en  algunos  Congresos  Mé¬ 
dicos  de  Europa. 
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El  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Tito  Trochi, 
acompañado  del  señor  0,bispo  de  la  Habana,  tomó  el 
juramento  al  Rector  doctor  Aramburo,  que  llevaba 
el  traje  de  Jefe  de  la  Academia,  y  él  a  su  vez,  se  lo 
tomó  a  los  demás  académicos.  No  sabemos,  si  para 
las  sesiones  ordinarias,  se  adoptará  el  mismo  tra¬ 
je;  pero  imaginamos,  que  solo  se  reservará  para 
los  actos  solemnes. 

El  Dr.  Aramburo,  se  esforzó  en  asegurar  que  aun¬ 
que  tenga  la  Academia  por  inspirador  al  príncipe  de 
los  escolásticos  Santo  Tomás  de  Aquino,  no  ha  de  pre¬ 
dominar  el  “Magister  dixit,  ergo  Yerum  est”  que 
infundadamente  se  le  atribuye,  porque  eso,  amen¬ 
guaría  la  misma  libertad  del  juicio  que  es  necesaria 
para  la  investigación  científica,  pues  el  mismo  San¬ 
to  'Tomás  afirma,  que  la  ciencia  no  consiste  en  saber, 
lo  que  pensamos  y  piensan  otros  hombres,  sino  en  co¬ 
nocer  las  verdades  de  las  cosas  en  si  misma :  studium 
sapientiae  non  est  ac  hoc  quod  sciatur  quid  homines 
censerint ,  sed  qualiter  se  habeat  veritas  rerum. 

La  Academia  Católica  de  Ciencias  Sociales,  tie¬ 
ne  ancho  campo  para  la  investigación,  y  estimo  que 
si  se  trabaja  con  ahinco  y  con  un  fin  práctico,  hasta 
las  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales,  a  que  me 
he  dedicado  con  predilección,  pueden  beneficiarse  y 
de  acuerdo  servir  a  la  humanidad,  que  es  en  último 
término  un  objetivo  en  que  encuadra  todo. 

Si  no  he  sido  parte  de  la  nueva  Institución,  he 
asistido  a  su  nacimiento  y  lo  consigno  ahora  aquí, 
seguro  de  que  si  celebra  sesiones  públicas  a  ella 
concurriré,  cual  lo  he  hecho  con  todas  las  Sociedades 
literarias  o  científicas  que  en  Período  de  cerca  de  me¬ 
dia  •  enturia  han  actuado  m  Cuba. 


CAPITULO  VI 


Hombres  Ilustres 
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EL  GENERAL  MAXIMO  GOMEZ  Y  JOSE  MARTI 

“Dos  entidades  tan  distintas  y  convergie¬ 
ron  al  mismo  fin”. 

Como  hago  invariablemente  en  este  libro,  no  me 
ocupo  de  la  historia  de  personajes  semejantes  a  los 
que  me  refiero  ahora,  porque  está  sobradamente  es¬ 
crita  y  comentada  y  su  valer  es  de  todos  conocido. 
Limitóme  solo  a  hablar  del  contacto  que  con  ellos  he 
tenido,  más  que  por  la  necesidad  que  tengan  los  de¬ 
más  de  saberlo  por  la  satisfacción  que  experimento 
en  contarlo.  Eli  efecto,  tanto  mayor  es  el  mérito 
de  las  personalidades  de  quienes  recibimos  alguna 
distinción,  como  grande  es  el  reconocimiento  que  les 
guardamos,  y  el  deseo  de  dar  a  conocer  un  hecho 
más,  de  esos  que  la  conciencia  pública  tiene  apun¬ 
tados  en  el  haber  inmenso  de  los  que  hicieron  sur¬ 
gir  una  patria,  a  costa  de  sus  sacrificios,  de  su  pro¬ 
pia  sangre  y  de  su  preciada  vida,  del  seno  de  las  te¬ 
nebrosidades  y  de  los  obstáculos  seculares,  creados 
por  la  obsecación  de  los  tiempos  y  por  la  tenacidad 
de  los  hombres  en  hacerlos  prevalecer. 

Máximo  Gómez,  el  caudillo  tenaz,  que  personi¬ 
ficaba  al  audaz  Viriato,  aquel  que  puso  a  raya  el  espí¬ 
ritu  militar  de  Roma,  la  nación  más  poderosa  de 
aquella  época,  Máximo  Gómez  desempeñó  en  la  con¬ 
tienda  armada  por  la  independencia  de  Cuba,  el  mis¬ 
mo  papel,  con  la  sola  diferencia  honrosa,  de  que  a  pe¬ 
sar  de  su  severidad  militar,  de  la  dura  disciplina  que 
necesitaba  adoptar  para  no  ser  vencido  por  un  ejér¬ 
cito  numeroso,  valiente  y  sufrido  como  el  español,  no 
le  hirió  el  puñal  del  asesino  mercenario,  como  ído¬ 
lo  lusitano,  y  pudo  ver  su  triunfo  tras  tantas  pe¬ 
nalidades  y  miserias  y  le  cupo  la  satisfacción  al  vie¬ 
jo  caudillo,  de  que  las  niñas  se  disputasen  besar  sus 
apergaminadas  mejillas  y  los  hombres  estrechar  su 
mano  seca  y  descarnada  por  los  años  y  la  labor  bru¬ 
tal  a  la  intemperie,  y,  por  último,  más  afortunado 
que  Martí,  lanzó  el  último  suspiro  en  su  lecho,  ro¬ 
deado  de  los  suyos,  y  al  ser  conducido  al  lugar  del 
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último  reposo,  tuvo  la  manifestación  de  afecto  ma¬ 
yor  que  se  ha  rendido  a  la  más  encumbrada  de  las 
personalidades  humanas. 

Fui  en  comisión  a  visitarle  al  llegar  a  la  Ha¬ 
bana,  hospedado  en  la  Quinta  de  los  Molinos,  y,  des¬ 
de  ese  momento,  pude  apreciar  al  hombre  rudo,  pero 
sincero  y  digno  que  poco  después  asistí  como  médi¬ 
co  y  le  operé,  pués  sus  ojos  habían  sufrido  notable¬ 
mente  en  una  campaña  solo  soportable  por  una  na¬ 
turaleza  como  la  suya,  porque  no  estaban  en  relación 
los  rigores  a  que  tuvo  que  someter  su  cuerpo,  y  la 
delgadez  de  éste,  de  cierto  modo  semejante  a  las  ele¬ 
vadas  al  parecer  endebles  palmeras  que  desafían  el 
huracán  en  el  llano,  inclinándose  por  momentos,  pero 
no  quebrándose  jamás.  Eran  de  oir  las  contestacio¬ 
nes  que  aquel  soldado  aguerrido  daba  a  los  que  acos¬ 
tumbrados  con  palabras  huecas  y  altisonantes  a  ha¬ 
lagar  la  vanidad  palaciega  o  de  los  encumbrados,  se 
desbordaban  en  su  presencia  con  análogos  concep¬ 
tos,  que  no  los  dejaba  a  veces  terminar.  Tal  era  el 
hábito  de  sobriedad  en  el  elogio  a  que  estaba  acos¬ 
tumbrado  el  maravilloso  caudillo  y  tal  la  sinceridad 
en  que  envolvía  sus  actos  y  todas  sus  demostracio¬ 
nes.  No  pretendo  decir  una  palabra  de  sus  condi¬ 
ciones,  que  han  aquilatado  los  que  estuvieron  a  su 
lado  en  todos  los  peligros  que  corrió  y  en  cuantos 
prodigios  realizó  y  que  han  llenado  muchas  páginas ; 
voy  solo  a  referir  algo  de  la  conversación  con  que 
me  honrara  al  visitarle  como  médico. 

Un  día,  para  probarme  la  fertilidad  del  suelo 
de  Cuba  y  de  Santo  Domingo,  el  país  de  su  nacimien¬ 
to,  por  más  que  aseguraba  siempre  que  esta  Isla  era 
infinitamente  más  fértil  que  la  suya,  me  dijo:  des¬ 
pués  de  un  encuentro  con  fuerzas  enemigas  superio¬ 
res  a  las  mías  que  atacaban  con  denuedo,  hice  una  re¬ 
tirada  para  salvar  mis  heridos  que  no  podía  llevar¬ 
me  conmigo.  Las  fuerzas  contrarias,  me  seguían 
enardecidas  y  seguras  de  apoderarse  de  los  míos, 
que  no  eran  muchos,  y  yo  de  intento  los  atraía,  y  en 
combates  más  aparentes  que  efectivos,  los  alejaba 
del  lugar  en  que  se  inició  la  acción,  a  muchas  leguas. 
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Era  precisamente  lo  que  yo  necesitaba  porque  ha¬ 
bía  dejado  atrás,  unos  cuantos  hombres  escojidos, 
para  que  al  alejarse  las  fuerzas  enemigas,  llevasen 
los  heridos  y  los  escondiesen  en  una  montaña  casi 
inaccesible,  cerca  del  caímpo  de  la  acción.  Pasa¬ 
ron  muchos  meses,  dijo,  sin  que  me  fuera  posible 
volver  por  aquellos  lugares  y  no  podía  apartar  de 
mi  pensamiento,  la  suerte  que  hubiesen  cabido  a  mis 
heridos.  ¿Los  habrían  sorprendido  y  aniquilado? 
¿Les  habrían  impedido  subir  a  las  alturas  que  les 
indiqué  ?  ¿  Se  habrían  muerte  de  hambre  allí,  sien¬ 

do  un  lugar  no  pisado  por  ser  humano?  Puse  tér¬ 
mino  a  las  divagaciones  que  me  atormentaban,  aña¬ 
dió,  llamando  tres  hombres  del  temple  de  aquellos  a 
quienes  confié  el  encargo  de  salvar  los  heridos,  y  les 
dije:  en  el  plazo  de  36  horas,  van  a  ir  al  lugar  en 
que  tuvimos  el  combate  de  tal  día,  y  suban  a  la  mon¬ 
taña  próxima,  para  saber  la  suerte  de  los  heridos 
que  mandé  esconder  allí.  Los  comisionados  volvie¬ 
ron  en  el  plazo  señalado,  y  el  caudillo  ansioso,  antes 
de  que  le  informaran,  preguntó.  ¿Y  los  heridos?— 
allí  no  hay  heridos,  contestaron. — ¡Diantre!  me  los 
remataron,  exclamó  ciego  de  dolor  aquel  hombre  que 
había  visto  morir  tantos.  ¿  Y  cómo  ha  sucedido  eso  ? 
Las  comisionados  explicaron  que  cumpliendo  lo  dis¬ 
puesto,  los  heridos  fueron  llevados  a  la  elevación  in¬ 
dicada,  no  sin  dificultades,  porque  estaban  seguros 
de  que  allí  no  había  llegado  nunca  un  ser  humano. 
En  cambio  hallaron  todo  género  de  provisiones  na¬ 
turales:  cerdos  en  abundancia,  leche  y  variados  fru¬ 
tos  silvestres.  Todos  están  alli  gordos  y  sanos  es¬ 
perando  órdenes.  La  fisonomía  del  caudillo  cam¬ 
bió  por  completo,  fué  sin  duda  una  de  sus  impresio¬ 
nes  más  agradables  y  el  hecho  le  sirvió  para  confir¬ 
mar  su  aserto  de  que  no  había  tierra  más  feraz  que 
la  de  Cuba. 

Cuantas  cosas  más  podría  referir  de  su  conver¬ 
sación  entretenida  y  amena;  pero  me  limitaré  para 
ser  breve  a  dos  manifestaciones  de  su  carácter  sen¬ 
cillo  y  tierno  en  medio  de  la  rudeza  a  que  le  obliga¬ 
ba  la  guerra  especial  que  hacía  entre  malezas  y  ven- 
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ciendo  dificultades  de  todo  género.  Le  invité  para 
tomar  parte  en  la  Sociedad  protectora  de  los  niños 
y  contra  la  crueldad  de  los  animales  a  virtud  de  los 
informes  que  me  habían  dado,  de  que,  como  otros 
hombres  guerreros,  era  dulcísimo  con  los  niños  cuan¬ 
do  los  encontraba  a  su  paso  en  sus  múltiples  corre¬ 
rías  militares,  así  como  se  indignaba  cuando  veía 
tratar  con  crueldad  los  caballos  v  cuantos  animales 

%j 

necesitaba  para  llenar  sus  fines  guerreros.  No  le 
han  engañado,  me  dijo  en  una  carta,  que  conservo 
como  una  joya,  inscríbame  en  la  Sociedad;  pero  co¬ 
mo  simple  soldado ;  y  añadía  en  un  arranque  del  pro¬ 
fundo  agradecimiento  que  me  guardaba  por  lo  po¬ 
quísimo  que  había  hecho  en  su  obsequio:  “con  hom¬ 
bres  como  usted  voy  a  todas  partes.”  No  diré  más 
respecto  de  la  carta  que  me  escribió,  cuando  dispu¬ 
so  que  me  abonasen  mis  honorarios  y  yo  le  contesté 
por  conducto  de  su  médico  y  antiguo  condiscípulo 
mío,  el  Dr.  Sebastián  Cuervo,  que  era  lo  menos  que 
podía  hacer  en  mi  vida :  servir  de  modo  tan  insigni¬ 
ficante  al  que  en  todos  los  tiempos,  le  había  ofren¬ 
dado  la  suya  a  la  patria. 

Pongo  término  a  lo  que  pudiera  decir  del  hom¬ 
bre  maravilloso,  que  resistió  la  persecución  armada 
de  un  ejército  indomable,  como  el  español  sin  más 
auxilios,  digámoslo  así,  que  los  que  le  ofrecía  la  na¬ 
turaleza  pródiga  de  Cuba,  pero  no  suficientes  pa¬ 
ra  lidiar  un  día  y  otro  sin  descanso,  y  voy  a 
ocuparme  de  Martí,  y  al  hacerlo,  se  me  ocurre  esta 
semblanza:  fueron  dos  hombres  de  afina  idéntica; 
pero  que  usaron  medios  diferentes  para  el  mismo 
fin:  la  independencia.  Martí,  esgrimió  la  palabra, 
Gómez  la  espada;  pero  los  dos  hicieron  la  guerra, 
cuando  Martí  tomó  el  acero,  pereció,  en  cambio  a 
Gómez  le  sirvió  para  llegar  hasta  el  fin  victorioso. 
Era  muy  joven  cuando  conocí  en  Madrid,  a 
Martí,  que  lo  era  más  que  yo ;  después  no  nos  volvi¬ 
mos  a  ver  hasta  que  ejerciendo  en  la  Habana,  me 
consultó  el  día  22  de  enero  de  1877.  Su  madre,  a  la 
que  venía  asistiendo  antes,  tenía  el  número  4477  de 
mi  registro  clínico. 
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Volví  a  perderlo  de  vista  cuando  tuvo  que  mar¬ 
char  al  extranjero,  poco  después  de  consultarme. 
En  mayo  de  1886,  cuando  permanecí  un  mes  en  New 
York  estudiando  la  instalación  del  Laboratorio  His- 
to  Bacteriológico  y  de  vacunación  antirrábica  que  se 
inauguró  en  la,  Quinta  de  Toca  el  año  siguiente  de 
1887,  iba  en  el  centro  de  un  tranvía,  de  pié,  porque 
todos  los  asientos  estaban  ocupados  y  alguien  que  es¬ 
taba  detrás  de  mí,  me  cubrió  los  ojos  con  ambas  ma¬ 
nos,  y  me  dijo  ¿quién  soy?  Conozco  tu  voz  como  la 
mía ;  pero  no  me  atrevo  a  decir  quien  eres.  Soy  Pe¬ 
pe  Martí,  dijo  descubriéndome.  Pues  no  te  hubie¬ 
ra  conocido.  La  última  vez  que  nos  vimos  en  mi 
consulta  de  la  calle  de  Neptuno  62,  no  tenías  barba 
y  como  soy  tan  mal  fisonomista,,  conocí  tu  voz,  pero 
no  te  hubiera  conocido  por  lo  variado  que  estás. 

Nos  abrazamos  la  postrera  vez,  porque  si  bien  nos 
escribimos,  no  nos  volvimos  a  ver.  Su  última  carta, 
poco  antes  de  la  guerra  de  1895,  tenía  por  objeto, 
darme  las  gracias  por  la  asistencia  que  desde  hacía 
tiempo  prestaba  a  su  querida  madre  y  por  la  opera¬ 
ción  de  catarata  que  iba  a  practicarle.  El  facsími¬ 
le  de  esta  carta  se  ha  publicado  y  ahora  la  reprodu¬ 
ciría  si  no  temiera  dar  mucha  extensión  a  estas  lí¬ 
neas.  Se  revela  hijo  amante,  que  no  olvida  a  su 
madre  en  medio  de  la  vida  accidentada  que  hizo 
siempre,  y  concluye  con  la  ternura  que  le  era  pecu¬ 
liar,  diciéndome.  “Mucho  te  agradezco  lo  que  ha¬ 
ces  por  mi  madre,  sigue  cuidándola  como  hasta  aquí, 
que  yo  estoy  consagrado  a  la  madre  común,’ ’  y  tanto 
que  poco  después  vino  a  la  guerra,  y  le  ofreció  su 
vida  en  holocausto. 

Cuando  supe  que  había  venido  a  combatir  como 
soldado,  lo  di  por  muerto.  Todos  en  la  guerra,  co¬ 
rren  igual  peligro,  pero  en  la  forma  que  se  hacía  la 
nuestra,  con  tan  pocos  recursos,  era  seguro  que  pe¬ 
recía  un  hombre  de  letras,  político  profundo,  que 
tantos  servicios  hubiera  prestado  a  la  causa  que  de¬ 
fendía,  con  su  honradez  de  principios  y  su  morali¬ 
dad  tan  necesarias  después  de  una  guerra,  en  que 
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se  pretende  en  la  paz  corno  en  la  guerra,  vivir  de  la 
depredación  ilimitada. 

¡Oh  imanes  de  Martí  y  de  Máximo  Gómez,  en 
mis  recuerdos  viviréis  hasta  el  último  día  de  mi  exis¬ 
tencia,  no  lejano,  según  exige  la  ley  natural.  Os 
conocí  e  intimé  con  vosotros,  no  en  las  luchas  en  que 
agotásteis  la  inteligencia  y  la  bravura,  sino  en  el  cur¬ 
so  de  la  vida  profesional  y  al  rememorar  ésta,,  an¬ 
tes  de  abandonarla,  os  consagro  este  exiguo  tributo 
de  afecto  y  admiración! 


i 
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JOSE  ANTONIO  SACO 


“Su  historia  de  ia  esclavitud  bastó  para 
inmortalizarle”. 

Cuan  lejos  estaba  de  conocer  personalmente  un 
día  a  este  hotnbre  por  tantos  títulos  superior  a  los 
que  más  han  valido  en  Cuba,  cuando  en  una  de  las 
lecciones  de  don  Felipe  Poey  refería  éste,  en  1869,  con 
su  natural  gracejo,  un  episodio  relacionado  con  aquél 
su  coetáneo,  de  este  modo. 

En  una  casa  de  la  calle  de  O’Keilly,  cerca  del 
Convento  de  Santo  Domingo,  en  que  estaba  la  anti¬ 
gua  Universidad  Pontificia,  se  reunieron  los  hom¬ 
bres  ilustrados  de  aquella  época,  para  disertar  cada 
uno  sobre  un  tema  de  su  competencia.  Tocole  a 
Poey,  hacerlo  sobre  los  órganos  sexuales  de  las  plan¬ 
tas:  los  pistilos  y  los  estambres.  Así  que  terminó 
la  disertación,  se  excusó  con  los  presentes  y  salió 
para  dar  su  curso  en  la  Universidad  que,  como  he 
dicho,  estaba  cerca. 

No  bien  hubo  Poey  andado  cierto  trecho  en  la 
calle,  cayó  en  la  cuenta  de  que  por  error  había  dicho 
durante  su  discurso:  sedas  en  vez  de  decir  estam¬ 
bres,  y  como  le  había  parecido  que  Saco  se  sonriera 
sarcásticamente,  mientras  se  equivocaba,  volvió  pa¬ 
ra  la  casa  y  sin  tiempo  para  más,  levantó  la  cortina 
de  la  ventana  y  dirigiéndose  a  Saco,  le  dijo:  señor 
Saco,  entiéndase  estambres  donde  dije  sedas  y  ac¬ 
to  continuo,  siguió  con  su  andar  característico  para 
su  clase. 

Eñ  1872  me  encontraba  en  París,  donde  corno 
en  Madrid,  vivía  con  el  doctor  Vicente  de  la  Guar¬ 
dia  y  Madan.  La  familia  de  éste  contribuyó  siem¬ 
pre  al  sostenimiento  del  insigne  Saco  en  el  extran¬ 
jero,  que  en  esa  época  residía  en  París  al  final  del 
Boulevard  de  San  Michel,  y  me  llevó  a  verlo  allí  el 
doctor  la  Guardia. 

La  sorpresa  que  experimenté  al  verme  en  pre¬ 
sencia  del  gran  hombre  fué  máxima,  pues  por 
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efecto  de  la  imaginación,  yo  suponía  que  su  es¬ 
tatura  estaba  de  acuerdo  o  en  relación  con  su  saber, 
y  como  tantas  veces  me  ha  ocurrido,  sucedió  preci¬ 
samente  lo  contrario.  Era  pequeño  y  delgado  su 
rostro  reducido,  3^  sus  ojos  que  habían  visto  tanto 
como  su  cerebro  abarcó,  apenas  se  descubrían,  y,  sin 
embargo,  aquel  aparente  hombrecillo  ejerció  sobre 
mí  en  el  acto  una  sugestión  que  no  tuvo  límites  al  oir 
su  persuasiva  palabra  y  la  hora  que  próximamente 
pasó  a  su  lado,  me  pareció  un  minuto.  Conocí  igual¬ 
mente  a  su  esposa  doña  Dolores  Frías,  con  quien  se 
casó  en  Londres  en  1856,  y  era  viuda  del  infortuna¬ 
do  General  Narciso  López;  de  este  hombre  origi¬ 
nal  cuyo  destino  hubiera  sido  distinto  si  elije  otro 
lugar  para  su  desembarco  en  Cuba.  De  haberlo  he¬ 
cho  en  Oriente,  el  tiempo  ha  probado  que  hubiera 
tomado  otro  giro  la  Política,  pues  López  fue  un  sol¬ 
dado  excelente  experimentado  y  valiente. 

La  señora  de  Saco,  era  hermana  del  célebre  eco¬ 
nomista,  agrónomo  y  qscritor  correcto,  don  J osé 
Francisco  Frías  v  Jacott,  segundo  Conde  de  Pozos 
Dulces,  al  que  no  conocí;  pero  si  a  su  familia  cuan¬ 
do  al  establecerme  en  la  Habana,  operé  de  catara¬ 
ta  a  una  hermana  política  a  fines  de  1875.  La  re¬ 
sidencia  de  ésta  era  la  casa  del  cafetal  que  en  el  Ve¬ 
dado  tenía  el  Conde  y  de  la  que  se  conservan  aún  los 
pinos.  En  esta  época,  hace  más  de  43  años,  solo 
había  tres  casas  en  todo  el  Vedado,  la  del  cafetal, 
que  aun  existe  con  sus  pinos  en  lo  alto  de  la  colina 
y  dos  más  una  junto  a  la  línea  y  otra  en  la  calzada. 

Repetí  mis  visitas  al  insigne  bayamés  gracias 
al  doctor  La  Guardia,  que  por  influencia  de  su  fa¬ 
milia  lo  trataba,  y  corno  acostumbro  en  estas  notas, 
no  he  de  intentar  hacer  la  historia  de  esta  gigante 
inteligencia,  porque  está  hecha  por  autores  compe¬ 
tentes,  y  tampoco  cabría  en  las  páginas  de  una  peque¬ 
ña  obra;  señalo  solamente  la  suerte  que  tuve  de  ha¬ 
berle  conocido  y  tratado  mientras  viví  en  París,  por 
aquella  época.  Después  que  volví  a  Cuba,  el  sabio 
pasó  a  Barcelona,  desde  Francia,  donde  se  estable¬ 
ció  por  primera  vez  en  1854,  saliendo  de  allí  según 
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las  circunstancias.  En  la  ciudad  condal  donde  ter¬ 
minaba  la  publicación  de  sus  obras  en  1879,  murió 
el  26  de  septiembre  a  los  82  años  de  edad  y  perfecta¬ 
mente  embalsamado  llegó  a  la  Habana  el  20  de  agos¬ 
to  de  1880.  Pué  expuesto  en  el  salón  de  sesiones  de 
la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Natura¬ 
les  de  la  Habana,  de  que  era  miembro  de  mérito,  y 
en  la  que  está  desde  su  fundación,  el  único  retrato 
suyo  que  se  conoce. 

Su  cadáver  estaba  perfectamente  conservado,  no 
había  cambiado  apenas  su  fisonomía  en  los  siete  años 
que  hacía  le  dejé  de  ver  en  París. 

Todas  las  clases  sociales  tomaron  parte  en  el  úl¬ 
timo  tributo  que  se  le  rindió,  al  trasladarlo  al  Ce¬ 
menterio  de  Colón  en  que  reposa,  en  un  modesto  mo¬ 
numento  que  ostenta  su  busto,  cuyo  parecido  es,  el 
del  retrato  de  la  Academia  de  Ciencias,  que  se  refie¬ 
re  a  la  primera,  mitad  de  su  existencia  gloriosa. 

Aun  cuando  como  he  dicho  me  abstengo  de  juz¬ 
gar  su  valer  intelectual  por  las  razones  aludidas, 
no  puedo  dejar  de  consignar  algo,  aunque  insignifi¬ 
cante,  que  me  ataña  en  ese  sentido  y  da  la  medida 
no  solo  de  su  penetración  sino  de  la  pluralidad  de  co- 
*  nocimientos  de  este  hombre  excepcional,  de  quien  no 
ha  mucho  hizo  en  el  Ateneo  de  la  Habana,  una  con¬ 
ferencia  brillantísima  su  presidente  el  doctor  Ro¬ 
dríguez  Lendián.  En  este  discurso  no  se  sabe  que 
apreciar  más,  si  la  elocuencia  del  orador  o  el  arte 
maravilloso  con  que  condensó  la  obra  del  sabio,  de¬ 
jando  ver,  que  solo  la  extractaba  porque  cada  uno 
de  sus  puntos  de  vista,  necesitaba  una  extensa  di¬ 
sertación. 

En  1905,  di  cuenta  en  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana  (1)  de 
un  trabajo  titulado  “Nuestro  publicista  Saco  como 
precursor  de  una  observación  oftalmológica’7  “El 
Ciego  Serrano  en  Cuba”  fué  un  trabajo  publicado 


(1)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  t.  XLII,  p.  51 — 55 — 1905. 
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por  don  José  Antonio  Saco  en  París  (1)  y  que  ha¬ 
llamos  en  la  Biblioteca  de  la  “Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País”. 

En  la  sesión  del  9  de  junio  de  1905,  decía  an¬ 
tes  de  dar  lectura  al  trabajo  “Si  ya  no  estuviese  pro¬ 
bado  que  el  insigne  bayamés,  doctor  José  Antonio 
Saco,  fué  un  gran  filósofo,  notable  escritor,  sobre  to¬ 
do  en  el  campo  de  la  política  y”  el  único  literato  cu¬ 
bano  que  se  ha  ocupado  de  cosas  serias,  “al  decir 
de  Alteve  Auinont,  lo  probaría  el  encontrar  entre 
sus  infinitos  trabajos  la  descripción  de  las  maravillas 
realizadas  por  un  ciego”  de  Bayamo.  Este  hecho 
con  la  maestría  y  precisión,  que  en  estos  últimos 
tiempos  lo  han  realizado  escritores  consagrados  es¬ 
pecialmente  a  la  materia  y  alguno  de  ellos  ciego,  de 
nacimiento  y  educado  de  acuerdo  con  los  adelantos 
modernos,  como  el  célebre  la  Sizerane,  que  publicó 
un  libro  interesantísimo  del  que  me  ocupé  en  su 
oportunidad. 

Esta  vez,  como  cuando  traté  en  la  Academia  de 
Ciencias  del  Trabajo  de  Saco  sobre  “El  Ciego  Se¬ 
rrano  en  Cuba”  repetiré  las  palabra?  del  sabio:  “Su 
nombre  y  sus  prodigios  solamente  son  conocidos  de 
los  habitantes  de  Bayamo;  pero  la  memoria  del  tal 
hombre,  exige  un  recuerdo  especial  para  que  no  que¬ 
de  corno  hasta  aquí  sepultado  en  el  olvido”. 

Al  reproducir  en  la  Academia  de  Ciencias  la 
historia  del  “Ciego  Serrano”  cumplí  el  deseo  del 
gran  bayamés  en  lo  que  a  mi  toca,  de  que  no  queda¬ 
se  en  el  olvido  su  memoria,  y  hoy  que  evoco  en  las 
postrimerías  de  mi  vida,  la  del  autor,  repito  el  re¬ 
cuerdo  del  “Ciego  Serrano”. 


(1)  Imprenta  de  D’Aubusson  y  Kugelmann,  París. — 1858.  Este 

trabajo  esta  citado,  en  su  obra  titulada  “Colección  de  papeles  cientí¬ 
ficos,  históricos  políticos  y  de  otros  ramos  sobre  la  Isla  de  Cuba”.  En 
la  p.  153  del  t.  II.  En  la  Biblioteca  de  la  “Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País.” 
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LOS  HERMANOS  SANGUILY 

Me  voy  a  referir  en  estas  breves  líneas,  que  es¬ 
cribo  por  fuerza  del  propósito  que  me  he  impuesto 
de  rememorar  el  pasado,  a  dos  personajes  hermanos, 
distinguidos  ambos  por  sus  merecimientos,  y  de  muy 
diversa  apariencia  cada  cual;  pero  con  especiales  y 
atrayentes  maneras  cada  uno  en  su  modo  de  ser. 

Los  dos  hermanos  Sanguily  han  conquistado  des¬ 
de  larga  fecha,  digno,  merecido  y  honroso  puesto  en 
la  Historia  de  Cuba. 

El  General  Julio  Sanguily  es  el  hombre  de  ar¬ 
mas,  el  graduado  en  leyes  Manuel  Sanguily,  es  el 
publicista.  No  voy  a  juzgar  ni  al  literato  ni  al  im¬ 
petuoso  militar.  Ambos  lo  han  sido  por  quienes  han 
podido  hacerlo  con  autoridad  sobrada  y  desde  el 
momento  que  se  evidenciaron  sus  méritos.  Los  men¬ 
ciono  solamente  porque  los  he  encontrado  en  la  ru¬ 
ta  profesional  recorrida,  durante  más  de  ocho  lus¬ 
tros  los  he  curado  de  los  ojos,  de  algo  de  poca  im¬ 
portancia,  y  esto  me  obliga  a  consagrarles  estas  lí¬ 
neas,  como  lo  he  hecho  con  igual  motivo,  con  Máxi¬ 
mo  Gómez  37-  Martí,  porque  me  honro  mencionándo¬ 
los,  pues  los  grandes  iluminan  con  sus  irradiaciones 
a  los  que  no  lo  son.  No  intento  profundizar  repito 
en  sus  méritos,  ni  siquiera  esbozarlos. 

De  vida  accidentada  ambos  hermanos  y  revolu¬ 
cionarios  innatos  los  dos  (pudiera  decirse  sin  error) 
fueron  discípulos  del  Colegio  “El  Salvador ”  de  Luz 
y  Caballero,  allí  recibieron  el  bautismo  patriótico, 
en  el  altar  de  la  Independencia  que  allí  existía  y  se 
dispusieron  a  partir  a  la  guerra,  iniciada  cuando  el 
grito  de  Yara.  Muy  jóvenes  todavía,  don  Julio  de 
22  años  }r  don  Manuel  menor  aun,  comenzaron  la 
vida  revolucionaria.  Este  abrió  la  ruta  con  su  can¬ 
dente  e  invencible  palabra,  con  su  oratoria  de  com¬ 
bate,  el  otro  con  la  espada  esgrimida  caballeresca¬ 
mente,  a  modo  del  Cid,  en  la  lucha  sangrienta,  sin 
respetar  el  peligro. 

En  uno  de  sus  ataques  furibundos  cayó  prisio¬ 
nero  y  constituyó  su  rescate  x>or  las  armas,  una  de 
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las  acciones  más  heroicas  de  la  epopeya  de  los  10  años 
y  uno  de  los  hechos  más  contados  de  la  revolución 
de  Yara. 

Dos  hermanos  de  distinto  temperamento,  como 
he  dicho,  y  unidos  por  el  más  arraigado  afecto  que 
puede  imaginarse.  El  general  siempre  con  la  des¬ 
envoltura  noble,  y  la  expansión  genial  del  soldado 
airoso.  El  literato  y  político  con  la  rigidez  del  ju¬ 
rista  o  con  la  seriedad  del  filósofo.  La  organización 
del  genuino  militar  era  recia,  vigorosa  y  elegante, 
no  obstante  claudicar  de  la  extremidad  inferior  de¬ 
recha  por  temprano  contratiempo  de  campaña,  que 
no  aminoró  en  nada  su  garbo,  como  en  el  general 
Wood  el  gran  amigo  de  Cuba  en  todo  tiempo,  por 
análogo  accidente.  El  hombre  de  letras  don  Ma¬ 
nuel,  aunque  de  apariencia  endeble,  está  dotado  de 
gran  resistencia  y  tenacidad  efectivas.  Aquél,  el 
general,  lo  rindió  la  muerte  apenas  pasadas  las  seis 
décadas,  éste,  con  menos  años,  se  enseñorea  sobre 
los  que  cuenta  y  ágil  ostenta  sus  buenas  disposicio¬ 
nes  para  repetir,  si  fuese  necesario,  las  oraciones 
tribunicias  de  la  juventud,  que  son  su  legítimo  or¬ 
gullo,  porque  arrastraba  como  un  torrente  o  una 
tromba  enorme  a  los  que  le  escuchaban. 

Aquél,  hasta  el  último  instante  reveló  la  anes¬ 
tesia  de  sus  nervios,  que  mostró  en  las  trincheras  a 
todas  horas.  Este  conserva  la  exaltación  perenne 
de  la  imaginación,  que  crea  las  bellas  imágenes  y 
ordena  al  corazón  proceder  impetuosamente  y  estar 
presto  a  la  atinada  controversia. 

Mi  vida  esclusivamente  profesional  solo  me  per¬ 
mitió  acercarme  al  general  cuando  me  consultó  por 
algo  de  escasa  importancia  en  sus  ojos,  fuera  de  es¬ 
to,  pocas  veces  tuve  oportunidad  de  tratarle  y  de 
cultivar  las  bondades  que  esteriorizaba  en  su  casi 
constante  y  agradable  fisonomía  orlada  de  simpática 
sonrisa.  Con  don  Manuel  (como  respetuosamente  se  le 
llama  siempre),  he  podido  tener  alguna  mayor  apro¬ 
ximación,  además  de  haberle  curado  los  ojos,  pero  no 
nos  hemos  tratado  con  frecuencia  por  las  mismas  ra¬ 
zones.  Recuerdo  una  circunstancia  que  refiriré,  por- 
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que  revela  como  conserva  uno  en  la  memoria,  el 
más  insignificante  episodio  que  se  relaciona  con  aque¬ 
llas  personas,  en  las  que  se  les  reconoce  superioridad 
intelectual  extrema. 

Formábamos  el  señor  Manuel  Sanguily  y  yo  par¬ 
te  de  la  Junta  de  Inspectores  de  la  Universidad, 
compuesta  de  numerosas  personas  distinguidas  de 
las  cámaras  y  de  otras  instituciones  del  Estado.  Don 
Manuel  Sanguily  figuraba  como  miembro  del  Sena¬ 
do  y  yo  como  individuo  de  1a,  Academia  de  Ciencias. 
Se  discutía  acerca  de  dos  candidatos  a  cátedras.  El 
señor  Sanguily,  con  su  saber  y  hermosa  palabra, 
defendía  uno,  yo  con  vehemencia,  ya  que  no  podía 
hacerlo  corno  mi  ilustre  contrincante  defendí  al  otro. 
El  señor  Sanguily  amablemente  refiriéndose  a  mi 
vehemencia  dijo,  que  apesar  de  ella,  era  yo  de  suave 
trato  y  bondadosa  complexión,  y  otras  cosas  más  que 
me  enaltecían.  Al  replicar  expuse,  refiriéndome  a 
la  vehemencia,  que  hacía  lo  posible  para  no  emplear¬ 
la,  porque  significa  no  pocas  veces  carencia  de  recur¬ 
sos  o  lo  parece.  En  realidad  no  se  necesita,  pues  la 
serenidad  hija  de  un  estado  ecuánime  daba  mejores 
frutos,  por  lo  que  siempre  que  contra  mi  propósito 
la  empleaba,  me  arrepentía  después  y  hasta  pedía 
excusas  como  lo  hacía  en  aquel  momento.  El  señor 
Sanguily  agregó  siempre  honradamente  que  él  tam¬ 
bién  era  vehemente ;  pero  que  difería  de  mí  modo  de 
pensar  en  que  no  se  había  arrepentido  nunca  de  ser¬ 
lo.  A  mi  vez  le  expuse  que  quien  tenía  sus  méritos 
y  su  historia  podía  hacer  lo  que  quisiera,  acertan¬ 
do  siempre,  y  en  esto  estribaba  justamente  nuestra 
diferente  conducta  en  el  proceder. 

Después,  solo  rara  vez  mis  ocupaciones  me  han 
permitido  deleitarme  con  su  ameno  trato  y  atracti¬ 
va  conversación  y  eso  que  hemos  tenido  motivos  de 
acercamiento  en  estos  últimos  tiempos,  pues  su  dis¬ 
tinguida  hija,  es  amiga  afectuosa  de  la  mía  y  los  es¬ 
posos  de  éstas  se  profesan  entrañable  cariño,  que 
estrecha,  desde  luego,  la  competencia  suprema  como 
cirujano  de  su  hijo  político  el  doctor  Rafael  N o- 
gueira.  Es  de  los  que  entienden  que  la  cirugía  no 
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consiste  en  cortar,  sino  en  ir  derecho  al  éxito,  mer¬ 
ced  a  una  preparación  científica  bien  cimentada  y 
descansando  en  una  honorabilidad  profesional  en  to¬ 
dos  los  momentos  evidentes. 

No  terminaré  sin  referirme  igualmente  al  pri¬ 
mogénito  del  general  Julio  Sanguily,  con  cuya  amis¬ 
tad  me  honro,  que  disfruta  ya  un  alto  puesto  en  nues¬ 
tro  ejército  y  hace  honor  al  nombre  de  su  glorioso 
padre  por  sus  dotes  de  inteligencia  y  patriotismo. 
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MIS  CONVERSACIONES  CON  EL  FUNDADOR 
DE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS 

“Un  sentimiento  de  piedad  y  de  justicia 

& 

obliga  a  no  sepultar  en  ei  olvido  la  Sabor  de 
nadie,  por  pequeña  que  sea”. 


Aquellas  recaían,  las  más  de  las  veces,  sobre  mé¬ 
dicos  u  hombres  de  ciencia  del  pasado,  que  habían 
intervenido  en  nuestro  adelanto  social,  y  entre  los 
que  figuraban,  en  primera  línea:  Las  Casas,  Roiriay, 
el  Obispo  Espada,  Cowiey,  Abren,  Piedra. 

Ninguno  de  estos  sujetos,  pude  yo  conocer;  son 
anteriores  a  mi  época,  pues  nací  el  22  de  julio  de  1847, 
y  aunque  me  he  limitado  en  estas  páginas  a  aquellos 
con  quienes  he  estado  en  contacto  de  uno  u  otro  mo¬ 
do,  hago  excepción  con  éstos,  porque  el  relato,  es  his¬ 
toria  viva  que  tomé  de  los  labios  del  doctor  Nicolás 
José  Gutiérrez,  quien  a  su  vez,  lo  recogió  de  Rom, ay, 
respecto  del  General  Las  Casas,  pues  del  mismo  Ro- 
may  y  del  Obispo  Espada,  él  pudo  enterarse  perso¬ 
nalmente,  y  del  doctor  Covdey,  como  durante  mucho 
tiempo  me  hablaron  de  su  señor  padre,  sus  hijos  don 
Rafael,  que  murió  hace  unos  diez  años  y  don  Luis, 
que  gallardamente  ostenta  sus  83  años,  en  la  Piensa 
Médica  y  en  la  Cátedra  de  Higiene  de  nuestra  Uni¬ 
versidad  podré  reconstruir  los  recuerdos  que  de  estos 
personajes  guardo,  de  la  manera  más  breve  y  pagan¬ 
do  de  este  modo  la  bondad  de  Gutiérrez,  al  que  no  te¬ 
nía  más  que  insinuarle  mi  deseo  de  conocer  detalles 
de  la  labor  de  algún  médico  del  pasado,  para  que  en 
el  acto  me  complaciese,  y  ya  que  por  defecto  de  su 
época,  que  confiaba  todo  a  la  tradición  no  dejó  escri¬ 
to  cuanto  le  oí,  me  propongo  hacerlo  imperfectamen¬ 
te  ;  pero  así  y  todo,  rendiré  ínfimo  tributo  de  aprecio 
a  los  que  hicieron  algo  por  nuestra  cultura  médica, 
en  tiempos  ya  remotos. 
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Romay,  refería  a  Gutiérrez,  del  General  don  Luis 
de  las  Casas  y  Aragorri  que,  cuando  estaba  ocupado 
de  realizar  lo  primero  que  se  lia  hecho  de  modo  serio 
y  permanente  en  Cuba  respecto  a  progreso  intelec¬ 
tual,  muy  especialmente,  en  lo  que  se  refería  a  la  Hi¬ 
giene  Pública,  detenía  su  carruaje  en  la  calle,  al 
encontrarlo,  se  bajaba,  lo  invitaba  a  seguir  con  él 
a  su  despacho  para  hablarle  de  los  asuntos,  que  es¬ 
tudiaba,  y  por  último,  lo  retenía  en  el  Palacio  del 
Gobernador  General,  horas  y  horas,  dedicado  a  tan 
ímproba  labor,  en  un  tiempo  en  que  todo  faltaba,  lo 
principal  el  dinero,  porque  la  Habana  era  entonces 
un  villorrio.  Desde  que  llegó  a  la  capital  en  julio 
de  1790  para  sustituir  al  Conde  de  Santa  Clara, 
se  vio  lo  que  iba  a  ser.  Durante  los  seis  años  de  su 
Gobierno,  demostró,  decía  Romay,  su  tacto  para  ele¬ 
gir  los  hombres  que  habían  de  secundar  su  empeño, 
al  punto  que  el  sabio  viajero  Hhmbolt  al  visitar  a 
Cuba  dijo:  66 suavizó  las  formas  de  la  justicia  y  creó 
el  noble  empleo  de  defensor  de  los  indefensos.  ” 

Fundo  el  Papel  Periódico  en  que  colaboraron 
el  mismo  Romay,  Zequeira  y  otros  en  octubre  31  de 
1791.  Bajo  su  protección,  se  echaron  los  cimientos 
de  la  Casa  de  Beneficencia,  inaugurada  en  1794.  Creó, 
la  Sociedad  Patriótica  de  Amigos  del  País  cotno  exis¬ 
tía  en  España,  y  en  ella,  lo  ayudaron  todos  los  hom¬ 
bres  de  valer  de  su  época.  El  historiador  Guiteras, 
dice,  con  razón :  Día  vendrá  en  que  la  patria  eleve  un 
digno  monumento  que  recuerde  a  la  posteridad  los 
méritos  y  servicios  del  General  Las  Casas,  y  ya  hemos 
dicho,  que  igual  compromiso  tiene  ésta,  con  Romay. 

El  doctor  Nicolás  José  Gutiérrez,  me  refería, 
que  él  era  muy  niño  en  1804,  cuando  oía,  de  boca  en 
boca  ponderar  los  esfuerzos  del  doctor  Tomás  Ro¬ 
may  y  Chacón,  para  introducir  en  Cuba  la  vacuna 
contra  la  viruela,  aprovechando  dos  niños  de  la  se¬ 
ñora  Bustamante,  que  vino  de  Puerto  Rico.  Ya  cuan¬ 
do  Gutiérrez  tenía  doce  años,  admiró  a  Romay  como 
político,  al  plantearse  la  Constitución  del  año  1812, 
que  tantos  disgutos  le  acarreó.  Sus  lauros,  como 
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decía  Gutiérrez,  cuando  era  ya  colega  suyo,  aunque 
joven,  con  la  invasión  del  cólera  morbo,  en  1833,  fue¬ 
ron  completos.  Después  le  cubrieron  de  merecidos 
honores  por  mil  ochocientos  treinta  y  seis,  y  a  prin¬ 
cipios  de  1849,  se  sintió  mal  de  la  garganta  y  el  30 
de  marzo  dejó  de  existir  en  la  calle  del  Obispo  nú¬ 
mero  116,  a  los  85  años.  En  esta  casa,  reedificada 
después,  hay  una  lápida  que  lo  recuerda,  así  como  en 
la  calle  de  Empedrado  número  71  otra,  que  conme¬ 
mora  el  lugar  de  su  nacimiento  ej  21  de  diciembre  de 
1769;  siendo  yo  miembro  de  la  Junta  Provincial  de 
Sanidad  de  la  Habana,  intervine  en  la  colocación  de 
esta  lápida. 

A  Gutiérrez,  le  oía  contar  con  ternura,  los  úl¬ 
timos  días  de  Romay,  agotado  por  los  años  y  las  fati¬ 
gas.  Le  llevó  consigo  un  día,  a  visitar  al  Obispo  Es¬ 
pada,  que  estaba  sumamente  grave,  y  sintiéndose  él 
poco  menos,  le  dijo:  aquí  le  traigo  a  este  joven  que 
es  una  lumbrera,  y  (no  se  equivocó,  digo  yo)  que  le 
atenderá  muy  bien.  Esto  fué,  lo  que  aumentó  la  in¬ 
timidad  de  Gutiérrez  con  el  insigne  prelado,  acerca 
del  cual,  recogí  más  de  un  dato.  El  señor  doctor 
Juan  José  Díaz  de  Espada  y  Landa,  me  decía  era  un 
prelado  ejemplar;  fué  nombrado  Obispo  de  la  Ha¬ 
bana  en  enero  del  mismo  año  que  yo  nací,  en  1800, 
pero  no  llegó  hasta  1802,  durante  el  gobierno  de  So- 
meruelos.  Desde  muy  niño,  pues,  oí  hablar  de  este 
hombre  meritorio  como  de  Romay,  y  no  imaginé  nun¬ 
ca  que  me  tocaría  asistirlo  en  sus  últimos  días,  y  des¬ 
pués  embalsamarlo,  cuando  tenía  yo  32  años  de  edad. 

Me  refería  a  diario  Gutiérrez,  cuanto  había  tra¬ 
bajado  Espada  por  la  instrucción  de  Cuba  en  la  So¬ 
ciedad  Econólnica  de  Amigos  del  País  y  cuanto  ha¬ 
bía  contribuido  Espada  a  la  propagación  de  la  vacu¬ 
na  contra  la  viruela  y  a  la  Higiene  Pública,  creando 
el  primer  cementerio  que  llevó  su  nombre. 

Pior  suerte,  aún  cuando  solo  tiene  un  monumen¬ 
to  en  nuestra  gran  necrópolis  y  debiera  tenerlo  en 
una  plaza  pública  pues  no  sirvió  solamente  a  la  Igle¬ 
sia,  al  menos  tiene  alguno.  El  Dr.  Ambrosio  Gonzá- 
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lez  del  Valle,  entre  otros,  veló  porque  quedasen  escri¬ 
tos  sus  méritos  y  no  hago  en  estas  líneas  más  que 
evocar  su  recuerdo,  al  hacer  mención  de  mis  conver¬ 
saciones  con  el  doctor  Gutiérrez. 

El  doctor  Angel  José  Cowley  y  Almible,  era  con¬ 
temporáneo  de  Romay  y  como  éste,  infatigable  en  la 
tarea  de  empujar  su  país  en  tiempos  difíciles,  por  la 
vía  del  progreso  en  la  Higiene  Pública  y  privada. 
Siendo  secretario  de  la  Junta  de  Sanidad,  en  1833, 
dio  pruebas  de  su  inteligencia  y  publicó  notables  tra¬ 
bajos  sobre  la  fiebre  amarilla.  Murió  a  los  62  años, 
cuando  todavía  estaba  en  condiciones  de  producir, 
sustituyéndole  sus  hijos  Rafael  y  Luis  que  hereda¬ 
ron  su  actividad  y  su  cultura. 

Don  Agustín  Encinoso  de  Abreu,  floridano,  na¬ 
ció  en  1797,  3^  no  podía  faltar  en  las  conversaciones  de 
Gutiérrez,  puesto  que  en  1833  cuando  se  puso  a  prue¬ 
ba  la  sagacidad  de  nuestros  médicos  al  investigar  el 
cólera  morbo  por  primera  vez,  escribió  con  Abreu  la 
historia  de  la  epidemia.  En  la  segunda  visita  del  có¬ 
lera,  Abren,  que  había  sustituido  a  Romay  en  el  Hos¬ 
pital  militar,  tuvo  el  heroísmo,  decía  Gutiérrez, 
de  permanecer  muchos  días  incomunicado  en  el  es¬ 
tablecimiento  conforme  a  las  ideas  reinantes. 

Gutiérrez,  conoció  personalmente  al  doctor  Ma¬ 
nuel  Piedra,  el  que  diagnosticó  el  primer  caso  de 

cólera  morbo  en  la  Habana  y  lo  comunicó  al  Proto 
me  dicato  que  era  como  la  Secretaría  de  Sanidad  de 
hoy.  Así  que  se  enteraron  las  masas  que  lo  había 
denunciado  el  doctor  Piedra  tenía  que  salir  a  la  calle 
resguardado  por  fuerzas  de  caballería,  pues  le  que¬ 
rían  atacar  como  si  hubiera  sido  él,  el  importador 
del  mal.  Ni  más  ni  menos  que  lo  ocurrido  en  tiem¬ 
pos  remotos  con  la  peste  de  Milán.  Bastaba  que  en 
la  Iglesia,  o  en  cualquiera  otra  parte  se  dijese:  este 
fué  el  que  introdujo  la  peste,  para  que  el  populacho 
se  lanzase  sobre  el  infeliz,  y  lo  despedazase.  Los 
tiempos  no  cambian  respecto  a  los  efectos  de  la  igno¬ 
rancia,  cuando  ésta  predomina,  porque  en  todas  par¬ 
tes  ha  tenido  y  tiene  mayoría.  Cuando  empieza  una 
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epidemia,  se  resiste  la  gente  con  furor  a  todas  las 
medidas  que  le  merman,  de  algún  modo  sus  intereses ; 
pero,  cuando  éstos,  no  tienen  ya  ningún  valor  porque 
la  muerte  se  lia  enseñoreado  de  todo,  surge  el  furor 
ciego  contra  lo  que  se  cree  la  causa  productora  de  la 
peste  y  se  realizan  verdaderos  atropellos  y  cruelda¬ 
des.  ‘  Por  suerte,  en  nuestra  última  epidemia  de  pes¬ 
te,  solo  hubo  que  vencer  lo  primero,  y  se  venció  a 
tiempo. 
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LA  ENFERMEDAD  DE  LOS  OJOS  DEL 
FUNDADOR  DE  LA  ACADEMIA 
DE  CIENCIAS 

“Notable  hasta  en  sus  padecimientos”. 

Desde  que  me  establecí  en  la  Habana,  oí  hablar 
de  una  enfermedad  de  los  ojos  que  había  tenido  sin 
vista  durante  cierto  tiempo,  al  doctor  Mcolás  José 
Gutiérrez,  que  cuando  ingresé  en  la  Academia  de 
Ciencias,  de  que  era  fundador,  tenía  75  años.  Usa¬ 
ba  constantemente  anteojos  y  como  sabía  también 
que  era  miope,  sospechaba  que  su  mal  de  los  ojos  estu¬ 
viese  relacionado  con  su  miopía,  sin  embargo,  como 
cada  cual  refería  el  remedio  con  que  se  había  curado, 
por  ejemplo;  el  cocimiento  de  romero  que  con  tal 
motivo  se  puso  en  boga,  llegué  a  creer  hubiese  sido 
una  queratitis  o  cosa  así.  Aun  cuando  lo  veía  con  , 
frecuencia  en  la  Academia  de  Ciencias,  de  que  fué 
presidente  desde  su  fundación  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrrida  el  31  de  diciembre  de  1890,  a  los  90  años  jus- 
<  tos  de  edad,  pues  había  nacido  el  último  día  del  siglo 
diez  y  ocho,  no  tuve  la  oportunidad  de  interrogarle, 
hasta  el  13  de  julio  de  1880,  que  me  hizo  el  honor  de 
consultarme  3^  fué  inscripto  en  el  número  9.303  de 
mi  registro  clínico. 

Sentía,  que  le  hincaba  algo  en  el  ojo  derecho  y 
como  al  examinarle  descubriera  que  se  trataba  de 
una  pestaña  desviada  en  el  párpado  inferior  dere¬ 
cho,  distiquiasis  parcial ,  con  una  pinza  apropiada 
se  la  separé  y  quedó  sin  molestias. 

Unos  años  después  en  junio  22  de  1884  hablé  con 
el  doctor  Gutiérrez,  momentos  antes  de  dar  él  lectu¬ 
ra  en  la  Academia  a  una  observación  antigua,  muy 
interesante,  que  había  encontrado  entre  sus  papeles 
del  año  1842,  por  la  época  en  que  publicó  el  primer 
periódico  de  medicina  en  Cuba,  pues  se  le  considera 
como  el  fundador  de  la  Prensa  Médica  Cubana.  La 
observación  se  refería  a  un  caso  de  Filaría  Medinen - 
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*  se  que  había  extraído  de  la  conjuntiva  de  un  negrito, 
macuá ,  recien  llegado  entonces,  de  Africa. 

Antes  de  empezar  la  sesión,  como  dejo  dicho, 
abordé  el  particular  que  hacía  mucho  tiempo  de¬ 
seaba  dilucidar  y  le  dije:  doctor,  ¿qué  es  lo  que  hay 
de  cierto  respecto  a  la  ceguera  que  Vd.  sufrió  y  de 
la  que  el  vulgo  refiere  curiosas  historias?  Se  lo  re¬ 
feriré,  después  de  la  sesión — y  con  la  bondad  que 
le  era  peculiar,  fácil  en  un  sabio,  me  dijo :  por  el  año 
de  1857,  (próximamente,  pues  no  anoté  en  el  acto  su 
narración)  con  motivo  de  levantarme  a  media  noche 
para  asistir  a  un  parto,  de  la  señora  X,  sentí  los  ojos 
adoloridos  al  moverlos;  pero  sin  perturbación  en  la 
vista.  En  la  tarde  del  día  siguiente,  habiendo  dado 
la  oración,  estando  fuera  de  casa,  cuando  entré  en 
ésta  y  fui  a  pedirle  la  bendición  a  mi  padre  y  a  mi 
abuelo,  encontré  dos  cartas  sobre  la  mesa,  v  las  leí 
perfectamente,  a  la  luz,  de  una  lámpara  de  aceite. 
Una  de  las  cartas,  era  del  Intendente,  de  cuya  fami¬ 
lia,  era  muy  amigo  y  fui  a  visitarlo.  Sentado  en  el 
borde  de  da  cama,  en  conversación  con  la  familia  me 
quedé  ciego.  Dejé  de  conversar  y  un  momento  des¬ 
pués  me  volvió  la  vista,  para  perderla  nuevamente. 
Mis  interrupciones  en  la  conversación  sorprendie¬ 
ron  a  la  familia,  que  me  interrogó.  Respondiéndole, 
que  estaba  ciego.  Con  la  alarma  consiguiente,  me 
llevaron  a  casa,  y  mi  familia  me  hizo  lavar  los  ojos 
con  varias  cosas.  Llamaron  al  doctor  Horta  y  al 
doctor  Abreu,  3^  ambos  me  dispusieron  ventosas  sa¬ 
jadas  en  las  mastóides.  Visitóme  el  doctor  Belot,  el 
que  me  dijo :  amigo  esto  no  es  más  que  una  gran  des¬ 
gracia.  Está  Vd.  atacado  de  gota  serena.  Esta  ma¬ 
nifestación,  me  impresionó  de  tal  manera,  que  me 
dió  un  vahído,  y  perdí  el  conocimiento. 

Con  tal  motivo,  se  tomó  la  resolución,  de  que  no 
me  visitasen,  más  que,  los  médicos  de  asistencia.  El 
doctor  Eduardo  Einlay,  el  primero  de  este  apellido 
en  Cuba,  de  origen  inglés  y  oculista  de  nota,  se  le  hizo 
saber  lo  acordado;  pero  como  insistiese  en  querer¬ 
me  ver,  se  le  hizo  pasar  para  examinarme  y  halló 
contraída  la  pupila.  Ordenó  fricción  mercurial  y 
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aconsejó  se  me  suspendiesen  los  cáusticos,  que  había 
ordenado  el  doctor  Benjumeda. 

Transcurrieron  veinte  días  sin  variación,  hasta 
que  habiendo  tomado  un  sudorífico,  que  no  recuerdo 
cual  fué  traspiré  de  tal  manera  que  me  dio  un  va¬ 
hído  y  perdí  otra  vez  el  conocimiento.'  Pasado  este 
incidente,  noté  por  primera  vez,  unos  puntos  rojos 
que  eran  estrellas  del  manto  de  una  virgen  que  habían 
mandado  a  poner  junto  a  mi  cama,  las  monjas.  Des¬ 
de  este  mometo  fui  mejorando  gradualmente,  hasta 
que  curé. 

Como  esto  ocurrió  cuando  no  se  hacía  uso  del 
oftalmoscópio,  el  diagnóstico  no  se  precisó,  pero  es 
casi  seguro,  que  tuvo  una  hemorragia  del  cuerpo  vi¬ 
treo,  o  hemorragia  de  la  retina,  frecuente  en  los  mio¬ 
pes  de  alta  graduación. 

Lo  que  se  destaca  de  la  relación  de  su  mal  de  los 
ojos,  es  la  alta  estimación  que  se  le  tenía  por  su  sa¬ 
ber  y  sus  virtudes  y  de  la  manifestación  imprudente 
del  buen  señor  que,  con  una  ignorancia  supina  y  una 
intención  incalificable,  le  espetó,  sin  necesidad,  tan  te¬ 
rrible  pronóstico,  que  solo  se  exterioriza,  por  ejemplo, 
en  un  caso  de  glaucoma  agudo  en  que  está  el  médica 
en  la  obligación  de  decir  al  paciente:  Si  Yd.  no  se 
opera,  cegará  para  toda  la  vida.  En  este  caso,  se  k 
produce  un  gran  terror,  justamente  para  que  no  de¬ 
more  un  instante  la  operación  que  puede  curarle  ra¬ 
dicalmente.  En  el  último  congreso  Oftalmológico  de 
Valencia  a  que  asistí  recientemente  (1)  me  tocó  des- 
rrollar  el  tema : 

“Como  debe  proceder  el  oculista  con  los  enfer¬ 
mos  incurables  de  los  ojos7’  y  a  fé  que  no  aconsejé  la 
conducta  que  usó  el  buen  Sr.  con  el  Dr.  Gutiérrez,  a 
quién  creyó  incurable  sin  serlo,  y  se  lo  dijo  sin  rodeos, 
pudiendo  haberle  producido  la  muerte  por  la  fatal  no¬ 
ticia,  o  que  como  otros,  se  suicidase,  ante  tan  tre¬ 
menda  y  repentina  desgracia.  Por  eso  siempre  he 
creído  que  el  médico  necesita  tener  sentido  común, 
antes  de  poseer  conocimientos  técnicos.  Bien  es  ver¬ 


il)  Septiembre  25  de  191ó.— Valencia. 
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dad  que  esta  necesidad  es  indispensable  para  todos 
los  actos  de  la  vida,  y  en  todas  las  ocasiones. 

Después  que  curó  el  doctor  Gutiérrez  de  los  ojos, 
quedó  tan  impresionado  con  el  susto  que  le  hicieron 
pasar,  a  quema  ropa,  como  se  dice  vulgarmente,  que 
que  no  se  dejó  dilatar  la  pupila  como  le  propuso  mucho 
más  tarde  el  doctor  Carlos  Finlay,  el  descubridor  de 
la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla,  para  examinar  el 
fondo  del  ojo,  y  deducir  de  modo  cierto  lo  que  tuvo. 
Yo  que  conocía  su  justificado  temor,  me  abstuve  de 
proponérselo,  agradeciéndole  al  través  de  tanto  tiem¬ 
po  la  bondad  con  que  me  proporcionó  la  manera  de 
que  no  quedase  desconocido  un  detalle  de  la  vida  de 
tan  eminente  patricio. 
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COLOCACION  DEL  RETRATO  DEL  DOCTOR 
ENRIQUE  NUÑEZ  EN  LA  ACADEMIA 

DE  CIENCIAS 

“En  el  peligro  extremo  la  osadía  extrema 
es  cordura”. 

Como  alterné  con  el  doctor  E.  Núñez  en  la  vida 
social  médica  porque  su  temperamento  tenía  pun¬ 
tos  de  afinidad  con  el  mío,  lia  seguido  fija  en  mis 
recuerdos  su  silueta  y  creo  conseguirlo  al  reproducir¬ 
la  en  el  siguiente  discurso. 

Honorable  Señor  Presidente  de  la  República, 

Señores  Académicos 

Señoras  y  Señores 

Hace  poco  más  de  un  año  que,  dejó  de  existir  el  doctor 
Enique  Núñez  Palomino,  casi  a  la  mitad  del  camino  de  la  vi¬ 
da,  como  dijo  el  poeta,  y  aun  no  lie  salido  del  asombro  y  de  la 
pena  que  me  produjo  recibir  en  Europa,  tan  infausta  como  ines¬ 
perada  noticia. 

Le  había  despedido  a  bordo,  cuando  partió  para  los  Es¬ 
tados  Unidos,  antes  de  que  yo  embarcara  para  España,  y  no 
imaginé  entonces  tan  fatal  desenlace  de  nuestra  cordial  despedida, 

Aunque  su  natural,  por  lo  airoso  y  sus  maneras  por  lo 
apuestas  y  gallardas  denotaban  vigor,  él  mismo  sabía  que  le 
minaba  traidora  dolencia,  que  podía  respetarle  si  moderaba  su 
labor;  pero  esto  era  completamente  imposible  a  su  actividad  in¬ 
cesante,  porque  su  ánimo  providencialmente  inquieto  y  en  ex¬ 
tremo  vivaz,  se  mantenía  en  constante  y  noble  acometida  en 
pro  del  bien  público.  Despreciaba  el  peligro  ante  el  cumpli¬ 
miento  del  deber;  pero,  no  podía  sin  embargo  sospecharse  que 
la  palmera  gigante,  su  verdadera  personificación  porque  desa¬ 
fiaba  enhiesta  las  nubes  y  el  huracán  bravio,  plegase  rá¬ 
pidamente  sus  ramas  como  herida  del  rayo  de  lo  alto,  que  no 
respeta  atrevido,  aquello  más  preciado  de  la  naturaleza :  la  vida. 

Encontrábame  en  Barcelona  cuando  ocurrió  el  luctuoso  su¬ 
ceso  de  la  desaparición  del  que  fué  nuestro  secretario  de  Sa¬ 
nidad  y  Beneficencia,  y  al  punto  se  congregaron  en  la  Redac¬ 
ción  de  Cuba  y  Europa  los  compatriotas  allí  residentes  y  ante 
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un  retrato  de  perfecto  parecido  que  desde  su  visita,  tres  años 
antes  próximamente,  a  la  ciudad  Condal,  ostentaba  el  salón, 
hice-  una  conferencia  en  su  honor,  (1)  como  tenue  desahogo  de 
la  pena  que  a  todos  nos  embargaba  en  aquellos  momentos  aciagos. 

Fue  una  verdadera  consternación  su  muerte  para  los  que 
en  sus  condiciones  físicas  y  morales  fiábamos  el  triunfo  de  la 
ciencia  y  le  mirábamos  como  el  soldado  ardoroso,  el  adalid  ven¬ 
cedor  en  todos  los  torneos,  contra  los  enemigos  del  saber.  Su 
espada  la  esgrimía  en  su  defensa  cuantas  veces  se  la  solicitaba  y 
esta  había  quedado  forzosamente  inactiva.  Huérfana  apa¬ 
recía  después  la  medicina  en  nuestro  suelo  sin  su  apoyo  cual 
virgen  expuesta  a  todas  las  asechanzas.  La  pureza  de  la  clase 
médica  tuvo  en  él  un  verdadero  Bayardo,  y  a  su  conjuro,  un 
día  surgió  el  Colegio  Médico  de  Cuba,  en  el  que  fué  impugna¬ 
dor  tenaz  de  todas  las  concupiscencias  y  de  todos  lo&  vicios  que 
pretendían  amordazar  la  moral.  La  desaparición  de  este  mé¬ 
dico  íntegro  fué  un  verdadero  luto  para  la  clase  médica,  aba¬ 
tida  por  los  golpes  de  la  insensatez  y  de  las  malas  pasiones,  en 
una  Sociedad  conturbada  por  la  evolución,  sin  brújula  para 
orientarse  hacia  la  verdad  y  la  justicia. 

La  patria  solícita  le  honró  y  se  honró,  tributándole  sober¬ 
bios  funerales,  los  que  merecía  el  que  desde  la  adolescencia  la 
sirvió  afanoso  en  el  estudio  como  discípulo,  ya  joven  como  maes¬ 
tro  atrayente,  de  enseñanza  provechosa,  y  más  tarde  le  ofren¬ 
dó  la  juventud  entera  en  los  campos  del  honor  combatiendo  en 
las  filas  como  médico  experto,  para  otorgarle  por  último  la  li- 
tertad  y  el  lauro  del  triunfo  por  la  independencia. 

Al  volver  de  la  lucha  incruenta  comunicó  a  la  Sociedad 
de  Estudios  Clínicos  su  actuación  de  profesor  de  Sanidad  Mi- 
ditar.  Nos  informó  minuciosamente  de  la  cirugía  en  aquella 
campaña  inopinada.  El  que  haya  meditado  en  el  aislamiento 
con  que  se  luchaba,  en  la  penuria  que  se  padecía  y  en  la  falta 
de  elementos,  en  que  se  desenvolvía  tan  especial  contienda,  po¬ 
día  medir  lo  que  significaba  el  ejercicio  de  la  medicina  en  tales 
condiciones. 

Oid  sus  propias  palabras  en  una  noche  memorable,  son 


(1)  Viaje  a  España  en  representación  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  la  Habana,  para  asistir  al  Congreso  Oftalmológico  de  Valencia, 
visita  a  Santander,  Barcelona,  Madrid,  Coruña,  por  el  doctor  J.  Santos 
Fernández. — Folleto  en  mayor  de  109. — Habana,  Imprenta  y  Libre¬ 
ría  Muralla  21. — 1917. 
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estas,  “Tres  años  han  transcurrido  desde  que  la  lucha  política 
dispersó  a  la  familia  cubana  encaminando  a  cada  uno  de  sus 
hijos  por  los  rumbos  a  que  le  condujera  su  temperamento,  y' por 
una  feliz  coincidencia  al  reanudar  las  relaciones  que  nos  liga- 
bain  en  esta  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  que  lo  erró  mante- 
nerse  constituida  en  medio  de  las  borrascas  que  enlutaron  la 
existencia  de  este  pueblo,  encuentro  de  nuevo  en  el  sitial  a 
los  migónos  amigos  que  en  otros  tiempos  nos  alentaron  con  su 
benevolencia.” 

Señores  Académicos :  para  que  os  hagaís  cargo  una  vez 
más  de  los  nobles  sentimientos  del  doctor  Enrique  Núñez  y 
Palomino  siempre  que  se  trataba  de  honrar  a  los  suyos,  oid 
también  lo  que  dijo  de  los  médicos  cubanos  muertos  en  cam¬ 
paña. 

“Al  sentarme,  dice,  de  nuevo  entre  vosotros,  al  presen¬ 
taros  mi  primer  trabajo  científico  en  la  paz,  permitidme  de¬ 
dicarlo  a  la  memoria  de  los  que  alejados  para  siempre  de  nues¬ 
tra  compañía  reposan  en  sus  tumbas  diseminadas  por  los  cam¬ 
pos  de  la  patria,  a  la  que  ofrecieron  el  sacrificio  de  su  bien¬ 
estar  y  de  su  vida.” 

¿  Qué  menos  podemos  hacer  señores :  los  que  hemos  so¬ 
brevivido  a  este  hombre  excepcional,  que  imitar  sus  magnáni¬ 
mos  sentimientos  y  enaltecerlo,  pues  si  no  cayó  en  la  jornada 
en  que  los  otros  sucumbieron,  quedó  su  naturaleza,  sin  duda 
alguna  lastimada  para  caer  después  como  los  demás  ? 

En  presencia  de  la  fé  con  que  el  joven  médico  Núñez 
aceptó  la  guerra  para  mejorar  los  destinos  de  la  patria,  he  medi¬ 
tado  más  de  una  vez  sobre  este  flajelo  de  la  humanidad  que 
en  los  momentos  actuales  domina  al  mundo,  a  pesar  de  ha¬ 
ber  llegado  este,  al  máximo  de  su  civilización  y  las  ciencias  al 
apogeo  de  su  desenvolvimiento.  La  conducta  del  compatrio¬ 
ta  denodado  cuya  pérdida  hoy  lamentamos,  nos  enseña  que 
si  como  entiende  el  señor  don  Carlos  Martínez  Vigil  notable 
jurisconsulto  de  Uruguay  y  la  güera  produce  males  infinitos  y 
deja  muchos  resabios  en  los  pueblos,  porque  relaja  la  fibra 
cívica  de  los  ciudadanos  que  se  acostumbran  a  esperarlo  todo 

de  la  fuerza . admito,  sin  embargo,  que  de  dos  males 

el  menor  desde  luego,  es  el  más  aceptable.  Así  respecto  de 
la  guerra  que  es  una  de  las  grandes  desventuras,  hay  que  re¬ 
signarse  a  sufrirla  como  se  resigna  a  una  operación  el  pacien¬ 
te,  porque  sin  ésta  perdería  la  vida.  En  Cuba,  la  guerra,  a 
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pesar  de  los  males  señalados  por  el  señor  Martínez  y  muchos 
otros,  la  ha  puesto  en  camino,  si  es  su  voluntad,  de  ser  un 
pueblo  libre  digno  de  engrandecerse.  Del  mismo  modo  di¬ 
gámoslo  de  paso,  necesitamos  conformarnos  con  la  guerra  mun¬ 
dial,  porque  en  estos  momentos  no  es  posible  respirar  sin  aper¬ 
cibirse  de  que  el  orbe  entero  está  sobre  las  armas. 

No  hay  que  divagar  señores  sobre  el  origen  de  la  guerra, 
la  provocó  el  despotismo  y  este  tiene  que  ser  arrollado  por  la 
libertad  más  tarde  o  más  temprano,  pues  la  libertad  no  es 
la  licencia.  Se  dará  el  caso  de  que  sea  restaurada  Jerusalem, 
la  sagrada  ciudad  del  Gólgota  en  que  Jesús  Nazareno  de-  , 
rramó  su  sangre  por  redimirnos  y  que  yacía  en  poder  de 
los  bárbaros  musulmanes  desde  hace  muchos  siglos.  Se 
rá  restaurada,  repito,  Jerusalem,  la  cuna  de  la  religión  de 
nuestros  mayores,  y  católicos  y  protestantes  que  son  cristia¬ 
nos,  tendrán  un  motivo  de  aproximación.  Pudiera  suceder 
igualmente  que  la  Santa  Sede  ocupase  Jerusalen  y  de  este 
modo  el  Asia,  cuatro  veces  mayor  que  Europa,  y  a  la  que  dió 
su  civilización  en  tiempos  remotos,  la  reciba  ahora  de  ella  de¬ 
purada  de  modo  prodigioso. 

Lo  que  no  pudieron  realizar  desde  1095  a  1270,  del  siglo 
li  al  siglo  13,  es  decir  en  ciento  setenta  y  cinco  años,  cerca 
de  dos  centurias  las  ocho  cruzadas,  lo  hará  la  libertad  y  si  esto 
fuera  solamente  lo  que  han  de  conseguir  las  naciones  que  en 
nombre  de  ella  luchan,  sería  suficiente  para  justificar  el  cúmulo 
de  sacrificios  impuestos  por  obtener  el  .triunfo  definitivo  de  la 
moraLy  de  la  justicia. 

La  parte  más  notable  de  esta  epopeya  corrresponde  a  la 
nación  Norte- Americana  hasta  ahora  grande,  pero  que  en  lo 
adelante  será  grande  y  heroica  como  ninguna.  A  ese  pueblo 
idólatra  de  la  Industria  y  del  Comercio.  Se  le  creyó  tal  vez 
incapaz  de  pedir  reparación  a  las  dos  férreas  potencias  que 
desde  lejos  amenazaban  destruirla  de  un  zarpazo  porque 
marchaba  con  estudiada  parsimonia.  No  obstante  cuando  el 
honor  le  ha  impuesto  tomar  las  armas  lo  ha  hecho  serenamente 
sin  los  alardes  de  otros  pueblos  bélicos  que  sueñan  siempre  con 
la  guerra. 

Y  esta  nación  colosal  que  es  republicana  desde  que  se 
emancipó  ha  declarado  más  de  una  vez  que  no  pretende  acon¬ 
sejar  después  de  la  victoria  la  desmembración  de  los  impe¬ 
rios  centrales,  sino  hacer  que  intervengan  de  modo  directo  los 
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ciudadanos  en  la  formación  de  su  gobierno.  No  le  preocupa 
que  esten  a  la  cabeza  de  las  naciones  reves  como  en  Inglate¬ 
rra,  en  Bélgica,  o  en  Italia  si  esa  es  la  voluntad  nacional.  Es¬ 
ta  es  la  que  se  impone  eh  los  pueblos  modernos  ya  sean  repú¬ 
blicas  o  monarquías  sin  esta  es  difícil  obtener  el  acuerdo  casi 
unánime  en  Estados  Unidos  que  en  las  naciones  latinas  desde 
España  hasta  las  más  pequeñas  que  de  ella  se  derivan  no  se, 
consigue  y  al  final  se  verá  el  mal  resultado  de  la  falta  de  uni¬ 
dad  de  acción.  Sin  quererlo  por  fuerza  de  la  magnitud  del 
problema  social  que  nos  agita  lo  he  abordado  muy  a  mi  pesar 
tal  vez  con  demasiada  extensión. 

Pueden  lamentar  los  que  se  encuentran  en  el  ocasc  de  la 
vida  no  poder  contribuir  a  pagar  una  deuda  sagrada  secun¬ 
dando  los  propósitos  de  la  nación  a  la  que  debemos  la  libertad 
en  estos  momentos  solemnes  en  que  defiende  el  derecho  de  todos 
los  pueblos  libres. 

Si  viviese  el  doctor  Enrique  Núñez,  consecuente  con  su 
manera  de  ser,  hubiera  ofrecido  desde  luego  la  juventud  que 
le  restaba  a  los  que  en  los  días  difíciles  le  prestaron  apoyo  a  su 
patria  empeñada  en  el  arduo  problema  de  su  independencia. 

Ahora  bien,  deteniéndome  en  consideraciones  acerca  de  nues¬ 
tra  Academia  de  Ciencias,  Médicas,  Físicas  y  Naturales,  es  nece¬ 
sario  hacerse  cargo  de  las  trabas  que  impone  la  ley,  por  otra 
parte  indispensable  en  el  funcionamiento  de  los  organismos 
sociales  para  explicarse  que  haya  transcurido  más  tiempo  del 
que  se  deseaba  sin  que  esta  corporación  rindiese  el  justo  tri¬ 
buto  de  admiración  y  patriotismo,  que  demandaban  los  mé¬ 
ritos  y  valía  del  extinto,  relatando  su  historia  llena  de  sacri¬ 
ficios  y  de  manifestaciones  del  saber;  pero  mientras  esto  suce¬ 
da  y  se  verifique  con  la  solemnidad  exijidas,  seanos  permitido 
que  su  efigie  excelsa,  como  el  más  rico  ornamento,  figure  en 
sus  salones  y  quede  permanente  en  sus  muros,  al  lado  de  las 
de  Romay,  Nicolás  J.  Gutiérrez,  Mestre,  Finlay,  Saco,  José  de 
la  Luz  y  Caballero  y  tantos  otros  que  han  conquistado  la  inmor¬ 
talidad  por  derecho  propio. 

Señores  contemplad  esa  imagen  del  hombre  que  hoy  llo¬ 
ramos  y  cuya  vida  se  extinguió  como  la  luz  del  relámpago  vi¬ 
vida  y  rápida.  Fijaos  en  su  fisonomía  que  nos  invita  a  ir 
adelante,  a  andar,  a  vencer  los  obstáculos,  a  marchar  cara  al 
sol  sin  contraer  las  facciones.  Contemplad  las  sonrisa  de  esos 
labios  con  que  siempre  desafió  sereno  el  peligro  y  no  volvió 
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la  espalda  jamás.  Sonrisa  del  qne  siente  la  alegría  de  reali¬ 
zar  lo  bueno  y  cumplir  el  deber,  sosegado,  por  encima  de  to¬ 
das  las  emergencias  posibles.  Ella  revela  estar  seguro  de  que 
navegaba  en  aguas  del  venturoso  bien  e  iba  en  pos  de  un  oriente 
lleno  de  luz  como  el  de  la  dicha  que  Jesús  ofreció  a  los  hom¬ 
bres  cuando  predicó  el  amor  al  Ser  Supremo.  Su  rostro  co¬ 
mo  veis  convidaba  a  seguirle,  y  con  razón  dijo  Saavedra  Fa¬ 
jardo:  Son  los  ánimos  de  los  hombres  tan  variados  como  su 
rostro. 

El  arte  de  Apeles  tomó  un  dia  señores,  de  su  energía  los 
más  explícitos  o  manifiestos  caracteres.  Arrancó  el  pincel  a 
la  verdadera  combinación  de  sus  facciones  tonos  sublimes.  En 
estos  se  delata  su  moral,  sus  hábitos,  hasta  la  marcha  estando 
quedo.  Los  colores  de  la  paleta  han  proclamado,  por  decirlo 
así,  en  determinados  momentos  sus  emociones  y  las  hav  trans¬ 
cripto  sin  esfuerzo  alguno.  No  sin  fundamento  se  ha  llegado 
a  asegurar  que  la  cara  es  el  espejo  del  alma  y  hay  quien  ha 
creído,  con  razones  justificadas  también,  que  la  dignidad  del 
rostro  humano  es  tal  que  reúne  en  si  todos  los  sentimientos 
y  yo  me  atrevo  a  afirmar,  a  mi  vez,  después  de  haber  enca¬ 
necido  observando  una  sola  parte  de  aquel,  día  tras  día,  que  los 
ojos  cuando  se  padece  sobre  todo,  son  la  síntesis  del  sufrimiento 
humano.  En  efecto  la  proximidad  de  aquellos  al  cerebro  les  da 
nervios  mucho  más  numerosos  y  desarrollados  que  en  ningu¬ 
na  otra  parte  del  cuerpo. 

En  la  efigie  que  tenemos  delante,  despierta  alientos  da 
mirada  firme  y  escrutada  del  miope,  del  ojo  de  no  corto  eje  en- 
jendrado  por  la  civilización.  (1) 

Fijaos  en  su  frente  despejeda  y  os  lastimará  que  la  parca 
audaz  haya  osado  poner  su  mano  trémula  sobre  ella  y  anona¬ 
dar  el  resplandor  que  obstentaba  en  vida.  No  hay  desde  lue¬ 
go  un  solo  rasgo  en  su  fisonomía  que  no  obedezca  a  un  senti¬ 
miento  magnánimo. 

Cuando  el  crítico  perspicaz  aguzando  su  ingenio  contem¬ 
pla  el  rostro  de  este  hombre  que  todavía  joven  subió  tanto. 
Que  se  elevó  legítimamente  a  las  alturas  en  que  recogen  lau¬ 
reles  nada  más  que  los  que  han  vivido  mucho  y  la  nueve  de 


(1)  Rev.  de  Cien.  Me.  Habana  Año  I  número  15  octubre  1886. 
Crónica  t.  XII,  p.  532,  Antropología. — La  miopia  es  un  producto  de  la 
civilización,  por  el  doctor  J.  Santos  Fernández  en  la  Sociedad  An¬ 
tropológica  de  la  Isla  de  Cuba. 
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los  años  se  ha  depositado  en  la  cúspide  en  que  se  aloja  el  ce¬ 
rebro,  le  basta  a  aquel,  un  ligero  perfil  de  su  cara  para  formar 
juicio,  como  al  clínico  avezado,  un  solo  síntoma  para  diagnos¬ 
ticar  la  enfermedad. 

Señores:  En  la  escala  zoológica,  el  hombre  exclusivamen¬ 
te  revela  por  su  fisonomía  con  más  o  menos  claridad,  sus  sen¬ 
timientos  habituales,  por  eso  en  el  retrato  que  nos  ocupa  se 
destaca  el  alma  excelsa  que  el  inspirado  pincel  del  artista  ha 
evidenciado  en  el  lienzo,  con  feliz  oportunidad. 

Los  animales  que  no  establecen  entre  sí  ninguna  sociedad 
moral,  sino  la  natural  de  agruparse  por  sexos,  carecen  de  fi¬ 
sonomía  como  están  desprovistos  del  lenguaje  articulado.  Iíay 
más  aun,  aquellas  personas  que  rehuyen  el  trato  continuo  y 
disciplinado  con  sus  semejantes  y  hasta  aquellas  naciones  que 
son  esquivas  con  las  otras,  que  viven  en  el  aislamiento  y  des¬ 
precian  unos  y  otros  el  comercio  sagrado  de  las  ideas,  les  fal¬ 
tan  ciertas  líneas  salientes  de  la  fisonomía  y  no  trascienden 
estas,  como  en  el  hombre  ilustre  cuyo  efijie  tenemos  a  la  vista. 
En  él  parece  saltar  el  pensamiento  de  su  mirada,  hay  rasgos 
que  indican  la  grandeza  de  su  alma  y  el  conjunto  de  su  roa- 
tro  exterioriza  lo  qjue  bulle  en  su  cerebro. 

La  fisonomía,  aun  que  incierta  las  más  de  las  veces,  por 
muchos  conceptos  no  carece  otras,  de  bases  fijas  y  principios 
seguros,  fundados  en  la  fisiología,  principalmente  cuando  se 
trata  de  determinar  tal  o  cual  temperamento,  tal  o  cual  cons¬ 
titución  o  idiosincracia  que  sirva  tal  vez,  para  demostrar  has¬ 
ta  lo  que  puede  ocurrir  mucho  tiempo  después. 

Cada  uno  de  los  detalles  de  la  fisonomía  recogidos  én  fu» 
lienzo  explica  lo  que  fué  el  sujeto,  si  como  en  el  caso  actual  des¬ 
graciadamente  no  existe  ya.  Mirad  sus  labios  ostentando  siem¬ 
pre  cierta  sonrisa  entre  irónica,  esceptica  y  alentadora  a  h> 
Eabelais,  que  parece  denunciar  un  vivo  amor  a  la  humani¬ 
dad,  la  pasión  de  la  justicia  y  el  culto  de  la  verdadera  ciencia: 
que  refleja  la  seguridad  en  lo  emprendido,  el  escaso  temor  a 
la  censura  que  surge  del  cumplimiento  del  deber,  aun  cuando 
lastima  casi  siempre,  intereses  bastardos  que  causan  estado,  n© 
obstante  constituir  determinada  transgresión  de  las  leyes,  en 
una  sociedad  corrompida  o  descuidada. 

Los  labios  son  para  el  anatómico  simplemente  dos  replie¬ 
gues  musculares  membranosas  que  cierran  la  cavidad  bucal 
por  delante ;  pero  para  el  poeta,  un  nido  de  amores,  para  el 


177 


/ 


músico,  para  el  diletante,  un  manantial  de  harmonías  y  para 
el  pensador  la  puerta  de  salida  del  espíritu,  cuando  no  cabe 
dentro  del  cuerpo  y  se  desborda  y  se  extiende  en  el  espacio  don¬ 
de  ha  quedado  flotando  durante  siglos  después  que  brotó  de 
Demostenes  y  Cicerón  en  los  tiempos  pasados,  de  Miraban 
y  Castelar  más  tarde,  de  Cortina,  Figueroa,  Martí  ayer,  y  hoy 
entre  nosotros  de  Montoro,  Sanguily,  Bustamante,  y  muchos 
más  que  han  enaltecido  la  oratoria  en  nuestro  suelo. 

Los  labios  que  nos  recuerda  este  retrato  vibraron  en  la 
cátedra,  en  la  Academia,  en  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos 
y  otras  corporaciones  sabias,  así  como  también  en  los  Congre¬ 
sos  médicos  con  santa  y  enérgica  entonación,  condenando  los 
vicios  y  ensalzando  virtudes.  No  se  paralizaron  ni  se  ataca¬ 
ron  de  mutismo  por  ninguna  amenaza;  la  verdad  los  movió 
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siempre  hasta  el  último  momento  de  su  existencia.  Desde  ado¬ 
lescente  su  palabra,  repito,  estuvo  al  servicio  de  la  ciencia  y 
de  la  libertad. 

En  los  congresos  médicos  a  que  me  he  referido,  elevó 
también  la  voz  con  el  doctor  Núñez  otro  mártir  de  la  medici¬ 
na  el  doctor  Barcia  Rijo,  asesinado  villanamente  en  Sancti 
Spíritus  por  unos  bandidos  que  han  quedado  impunes.  Me¬ 
nos  mal  que  la  ciudad  de  su  nacimiento  le  ha  hecho  justicia 
y  le  levantará  un  monumento  a  punto  de  erigirse. 

Rara  avis  señores,  porque  el  espíritu  cívico  de  la  vieja 
Grecia  honrando  sus  hombres  ilustres,  no  ha  continuado  pro¬ 
porcionalmente  después.  Francia  solamente,  la  nación  más  es¬ 
piritual  de  cuantas  han  existido,  creó  su  Panteón  nacional  y 
escribió  en  su  frontispicio  estas  sentidas  palabras. 

“A  sus  grandes  hombres  la  patria  reconocida.” 

Y  en  este  muestro  suelo  aunque  minúsculo;  pero  heroico 
y  ardiente,  el  Marqués  de  Santa  Lucía,  prototipo  del  patriotis¬ 
mo  sano  y  noble,  intentó  un  panteón  nacional  cubano  que  no 
llegó  a  realizarse,  y  yo  en  mi  modestia  fui  el  primer  vice-pre- 
sidente  de  la  Sociedad  y  heredé  el  encargo,  a  su  muerte,  de 
continuar  la  gestión;  pero  al  punto  decliné  la  honra  porque 
no  me  consideré  suficiente  para  reemplazar  en  tan  noble  em¬ 
peño  al  heroe  de  nuestras  dos  guerras  por  la  indepenndencia, 
a  nuestro  Guzman  el  Bueno  que  hubiera  sacrificado  por  la  pa¬ 
tria  cien  hijos  si  loá  hubiera  tenido,  porque  la  raza  no  cambia 
por  las  circunstancias  ni  la  latitud  sus  condiciones  étnicas,  y 
si  no,  que  otra  cosa  hicieron  los  Horacios  contra  los  Curia- 
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eeos,  allá  en  los  albores  del  mundo,  que  no  hicieron  los  tres 
Agüero  víctimas  del  feroz  Romaní,  pintado  de  mano  maes¬ 
tra  por  Manuel  de  la  Cruz? 

A  pesar  de  todo  el  pensamiento  de  crear  un  panteón  na¬ 
cional  no  debió  extinguirse.  Lo  menos  que  puede  hacer  un 
pueblo  es  honrar  a  sus  grandes  servidores.  Si  existiera  el 
panteón,  cual  fué  mi  humilde  deseo,  al  secundar  la  idea  del 
insignne  procer  camagüeyano  nadie  tendría  imás  derecho  a 
ocuparlo  que  el  doctor  Enrique  Núñez  y  Palomino  por  sus 
dobles  laureles  de  sabio  y  de  servidor  de  la  independencia  de 
la  patria. 

Señores:  Las  páginas  en  que  han  quedado  consignadas 
las  memorias  y  los  libros  del  doctor  Enrique  Núñez  me  exi¬ 
men  de  nuevos  elogios,  los  indispensables  que  he  vertido  con 
motivo  de  colocar  su  retrato  en  estos  salones,  me  los  imponía 
el  patriotismo  y  el  agradecimiento,  porque  el  desaparecido  que 
hoy  lloramos,  no  procede  de  noble  estirpe  ni  de  potentados, 
ni  podrá  ya  repartir  credenciales  y  es  fácil  el  olvido.  El  co¬ 
nocía  bien  este  achaque  de  la  humanidad  de  humedecerse  en  el 
Leteo,  pues  supo  enaltecer  con  esos  labios  a  que  el  artista  ha 
dado  vida,  el  mérito  de  nuestro  Finlay  que  no  obstante  su 
gloria  mundial  no  tiene,  triste  y  doloroso  es  decirlo,  en  ver¬ 
dad,  otro  monumento  que  el  que  le  levantara  el  doctor  En¬ 
rique  Nuñez  en  el  local  de  la  Secretaría  de  Sanidad  y  Bene¬ 
ficencia.  Reflexionad  acerca  de  este  otro  ejemplo  que  nos  ha 
legado,  de  hacer  justicia  a  nuestros  hombres  de  valer  y  me¬ 
ditad  respecto  de  lo  que  le  debemos  y  a  lo  que  con  el  estamos 
♦  obligados. 

Señores :  De  intento  me  he  abstenido  de  ocuparme  de 
modo  especial,  de  la  labor  del  doctor  Enrique  Núñez  y  Palo¬ 
mino  en  lo  que  hace  a  la  medicina,  a  la  cirujía  y  a  la  Higiene, 
en  cuyas  materias  sobresalió  de  modo  imponderable.  Esa  ta¬ 
rea  está  reservada  por  el  reglamento  de  la  Academia  a  aquel 
que  ocupe  el  sillón  vacante  por  el  fallecimiento  del  ilustre 
compañero  cuya  memoria  no  se  extinguirá  jamas :  Me  he  li¬ 
mitado  tan  solo,  como  habéis  visto,  sencillamente,  a  ocupar¬ 
me  de  la  colocación  de  su  retrato  en  este  templo  de  la  cien¬ 
cia,  y  de  lo  que  se  deriva  de  este  acto  de  patriotismo  y  de  jus¬ 
ticia  que  no  podía  faltar  sin  un  desconocimiento  completo  de 
sus  merecimientos.  Esto  no  era  desde  luego  posible  que  acon¬ 
teciese,  tratándose  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas  Físicas 
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y  Naturales  de  la  Habana.  En  efecto  el  breve  recorrido  por 
el  mundo  de  este  hombre  infatigable  no  fue  como  el  de  uno  de 
tantos  meteoros  luminosos  que  atraviesan  el  espacio,  durante 
las  tinieblas  de  la  noche,  sin  dejar  rastro  alguno  después.  Por 
el  contrario,  de  él  ha  quedado  una  estela  resplandeciente  de 
su  corta  ruta  por  el  piélago  de  las  ciencias,  que  no  se  borrará 
como  ocurre  siempre  al  perderse  de  vista  la  avanzadora  nave. 
Sus  obras,  sus  gestiones  constantes,  en  nuestro  suelo,  serán  per¬ 
manentes,  y  nos  guiarán  como  faro  brillante  en  las  costas  bru- 
mozas,  para  tomar  el  puerto  con  la  seguridad  del  nauta  que 
no  abandona  el  timón  ni  aparta  la  vista  del  derrotero  que  se 
debe  seguir. 

¡  Ilustre  desaparecido.  Compañero  un  día  de  faenas.  Con¬ 
trincante  ardiente  y  caballeroso  en  las  discusiones,  en  las  li¬ 
des  académicas  en  que  fuiste  laureado  un  día.  Ya  por  mi 
mal  y  para  desdicha  de  la  ciencia  tu  voz  no  resonará  más  en 
este  recinto !  Que  realidad  más  lóbrega  y  enternecedora.  Tu 
vigorosa  juventud,  como  acontecía,  no  prestará  alientos  al  vie¬ 
jo  luchador  de  casi  media  centuria  que  te  admiraba  y  que 
contaba  defendieras  mucho  tiempo  todavía,  como  lo  hiciste 
siempre  a  esta  Academia,  a  esta  obra  de  nuestros  mayores, 
eín  que  se  ha  mantenido  constantemente  el  fuego  sagrado  en 
sus  altares,  sin  desfallecimientos.  Te  hemos  perdido,  sí;  pero 
aquí  queda  tu  imagen,  para  venerarla  y  ofrecerla  a  las  nue¬ 
vas  generaciones  como  ejemplo  de  buena  voluntad  y  patrio¬ 
tismo. 
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PEDRO  GONZALEZ  DE  VELASCO;  ANGEL 
PULIDO  Y  FERNANDEZ 

El  nombre  del  doctor  Pedro  González  de  Velas¬ 
en,  así  como  el  del  que  es  hoy  doctor  Angel  Pulido 
y  Fernández,  senador  del  Reino,  que  ayer  cuando 
no  tenía  como  yo  el  menor  asomo  de  barba,  era  el  dis¬ 
cípulo  predilecto  del  maestro  y  mi  compañero  de 
estudios,  despiertan  en  mi  alma  la  mayor  de  las  emo¬ 
ciones.  Paréceme  que  fué  ayer,  cuando  concurría 
con  mi  hermano,  aL Museo  que  llevaba  el  nombre  del 
maestro,  para  inscribirnos  en  el  curso  de  anatomía 
práctica,  que  todas  las  noches,  invariablemente  da¬ 
ba,  en  su  casa  Atocha  90.  El  mismo  maestro  nos 
inscribió.  ¿De  dónde  son  ustedes?,  nos  dijo.  De 
la  Isla  de  Cuba,  se  adelantó  mi  hermano  a  respon¬ 
der.  ¿Y  por  qué  andan  ustedes  insurreccionados? 
añadió.  Porque  queremos  ser  libres  doctor  y  no 
quieren  que  lo  seamos,  le  objetó  mi  hermano,  y  el 
maestro,  con  el  espíritu  democrático  de  toda  su  vi¬ 
da,  que  no  podía  disimular,  aunque  lo  intentase  a 
veces,  por  su  .alta  posición  social,  le  dijo  incorpo¬ 
rándose:  ¡hacen  ustedes  bien! 

Desde  que  llegué  a  su  Museo,  que  representaba 
el  esfuerzo  personal  de  aquel  hombre  excelso,  du¬ 
rante  cincuenta  años  o  más,  ya  habíamos  oído  los 
relatos  maravillosos  de  su  vida  que  empezó  como 
criado  de  un  convento  en  1833.  Hace  tiempo  que 
le  ofrecían  los  extranjeros  que  los  visitaban,  por  el 
Museo  de  la  calle  de  Atocha  número  90  y  por  el  que 
tenía  un  Zaraúz  (Guipuzcua)  millones,  pero  no  los 
vendía;  era  muy  patriota  y  para  su  patria  los  dejó 
Su  vida  ha  sido  escrita  con  castiza,  y  esmerada  plu¬ 
ma,  por  el  doctor  Angel  Pulido.  (1)  Este  le  cono¬ 
cía  íntimamente  mientras  fué  estudiante,  cuando  se 
hizo  médico  y  abandonó  todo  género  de  solicitudes 
lejos  de  él,  por  estar  al  lado  del  maestro,  que  tenía 


(1)  El  doctor  Velasco  por  el  doctor  Angel  Pulido.  Un  volumen 
en  4o.  de  125  pagines.  Madrid,  Establecimiento  tipográfico  de  E.  Teo¬ 
doro.  Renda  de  Valencia,  7  y  8,  Ampuro  102 — 1894. 
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ya  53  años  y  elevada  posición,  continuando  a  su  la¬ 
do,  hasta  los  67  en  que  murió  no  sin  antes  perder 
toda  su  fortuna,  sus  discípulos  y  sus  clientes,  y  no 
se  rindió  aquella  naturaleza  de  acero  hasta  que  lan¬ 
zó  el  último  aliento;  pero  siempre  tuvo  a  su  lado  a 
Pulido. 

Oía  decir  cuando  llegué  a  Madrid  que  el  doctor 
Velasen  tuvo  una  sola  hija,  a  la  que  enseñó  profun¬ 
damente  la  anatomía  y  la  perdió  de  20  años.  Cuan¬ 
do  lo  conocí  me  enteré  de  ello,  porque  fui  invitado 
a  las  honras  fúnebres  que  le  hacía  todos  los  años  en 
una  Iglesia.  Cuando  se  pudo  instalar  en  el  gran 
Museo  Antropológico  en  que  inmoló  su  fortuna,  po¬ 
co  antes  de  morir,  pasó  allí  el  cadáver  de  su  hija, 
que  hacía  11  años  dormía  el  sueño  eterno  en  el  ce¬ 
menterio  de  San  Isidro  de  Madrid;  pero  esto  hay 
que  toinarlo  del  libro  del  doctor  Pulido: 

“  Pocos  cuadros  he  presenciado  y  presenciaré  de  tan  con¬ 
movedora  solemnidad  como  lo  fué  éste.  No  lo  olvidaré  jamás, 
porque  hay  impresiones  que  durarían  una  eternidad  en  la  me¬ 
moria  si  fuese  eterna  la  vida  del  hombre. 

‘ 1  Fué  colocado  el  ya  amarillento  y  corroído  féretro  en  una 
habitación  pequeña  del  cuerpo  izquierdo  del  edificio,  y  sobre 
una  mesa.  De,  pié,  y  a  un  lado,  estaba  el  infeliz  padre,  páli¬ 
do  y  silencioso ;  enfrente  de  él  otro  discípulo  y  yo.  La  fuer¬ 
te  irradiación  solar  de  una  hermosa  mañana  penetraba  al  tra¬ 
vés  de  grande  ventana,  iluminando  con  deslumbradora  cla¬ 
ridad  el  aposento,  embalsamado  por  suave  y  fresca  brisa  del 
Retiro,  allí  vecino,  la  cual  llegaba  saturada  con  los  mil  aro¬ 
mas  gratísimos  que  despedían  arboledas  y  jardines  del  pri¬ 
mer  parque  de  la  capital  de  España,  a  la  sazón  en  toda  la 
fuerza  de  la  primavera. 

“  Hacía  once  años  ya  que  el  cadáver  fuera  sepultado,  y  el 
descubrir  de  nuevo  este  adorado  cuerpo  era,  en  verdad,  im¬ 
presión  demasiado  fuerte  para  quien  vivía  con  recuerdos  tan 
sentidos. 

“Muy  pálido,  muy  silencioso  y,  al  parecer,  muy  sereno, 
procedió  el  doctor  Velaseo  al  acto  de  abrir  las  dos  cajas,  apre¬ 
ciando  en  el  interior  los  restos  de  su  hija  vestida  con  el  há¬ 
bito  de  la  Concepción  ¡  Podía  estar  orgulloso  de  su  embalsa¬ 
mamiento,  porque  la  ciencia  había  vencido  las  leyes  de  la  des- 
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composición  y  el  cuerpo  aparecía  exactamente  igual  como  fue¬ 
ra  encerrado  once  años  antes. 

“Sin  hacer  demostración  de  dolor  alguna,  sin  exclama¬ 
ciones  ni  dudas,  después  de  contemplar  un  breve  rato  la  fiso¬ 
nomía  del  cadáver,  cogió  los  paños  blancos  del  vestido  y  los 
cortó  para  dejar  el  cuerpo  desnudo. 

“'Hecho  esto,  se  quedó  entregado  a  una  contemplación 
profunda,  estática  y  silenciosa.  Mi  amigo  y  yo  dirigíamos 
alternativas  miradas  al  cadáver  y  al  doctor,  y  un  hervidero 
de  tristes  meditaciones  trabajaba  nuestro  pensamiento. 

“Fijábase  nuestra  vista  en  aquella  cabeza,  desnuda  y  lim¬ 
pia  como  bola  de  marfil,  que  durante  la  vida  había  vestido 
abundante  y  perfumada  cabellera  negra ;  en  aquella  pálida  fren¬ 
te,  tras  de  la  cual  se  habían  formado  los  misterios  insonda¬ 
bles  de  la  idea ;  en  aquellos  ojos  apergaminados,  rugosos  y  hundi¬ 
dos  en  el  fondo  de  las  órbitas,  que  habían  brillado  con  el  fuego 
de  la  mirada;  en  aquellas  mejillas,  entonces  negruzcas,  que 
antes  tiñeron  el  delicado  color  rosa  de  la  vida  y  el  hermoso  car¬ 
mín  del  pudor,  y  en  aquellos  labios  finos,  secos  y  fríos,  de  los 
cuales  tantas  veces  habían  manado  dulces  palabras,  tiernas 
sonrisas,  alegres  carcajadas  y  cariñosos  ósculos  para  su  des¬ 
graciado  padre. 

* 4  Todo  se  conservaba  allí  perfectamente,  con  restos  de 
juventud  y  de  belleza;  por  extraña  suerte,  podía  el  doctor  Ve- 
lasco  reproducir  el  violentísimo  dolor  del  terrible  día  ante  el 
espectáculo  del  cuerpo  de  su  hija  que  parecía  recien  muerta. 

“Mi  amigo  y  yo  tuvimos  miedo  a  la  impasibilidad  y  larga 
contemplación  de  aquel  padre,  y  deseando  terminar  la  escena, 
cogimos  al  doctor  Velasco  y  tratamos  de  arrancarlo  de  allí 
diciénclole :  ‘  ‘  Basta  por  hoy  don  Pedro  nosotros  haremos  lo 
que  sea  preciso ! ;  pero  nos  rechazó  suavemente,  respondiéndo¬ 
nos  :  ‘  ‘  Dejadme,  no  me  conocéis  todavía.  ’ 5 

“Y  efectivamente,  sacudiéndose  de  aquella  contempla¬ 
ción  procedió  a  palpar  el  cadáver;  cogió  sus  miembros,  los  do¬ 
bló  comprobando  su  elasticidad,  y  esclamó  con  acento  extraño: 
‘  ‘  i  Todavía  están  flexibles !  ¡  Podría  sentarse  !  ’  \ 

“Ppeo  después  abandonamos  el  cuarto,  dejando  el  cuer¬ 
po  fuera  de  la  caja  y  envuelto  en  un  sudario.  Así  permane¬ 
ció  todo  un  verano  para  que  los  líquidos  se  evaporasen  y  el 
cadáver  se  momificara. 

“No  es  posible  imaginar  los  extremos  a  que  este  hombre 
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llevó  el  amor  a  los  despojos  de  su  Concha.  En  el  otoño  del  75, 
y  cuando  lo  creyó  conveniente,  dispuso  que  una  modista  los 
vistiese  con  precioso  traje  de  raso  blanco,  calzó  sus  manos  y 
pies  con  elegantísimos  guantes  y  zapatos  de  raso,  colocó  pul¬ 
seras  en  sus  muñecas,  cubrió  su  cabeza  con  peluca  y  manchó 
su  rostro  con  colorete;  en  una  palabra,  procuró  por  retocados 
artificios  disimular  todo  lo  posible  la  muerte,  para  dar  apa¬ 
riencias  de  «uerpo  dormido  a  los  restos  de  su  hija,  ya  enton¬ 
ces,  y  por  la  evaporación,  mucho  más  desfigurados,  y  alimentó 
algún  tiempo,  ¡  idea  incomprensible  en  estado  de  razón !  el  pro 
pósito  de  sentarlos  a  la  mesa,  a  lo  cual  sin  duda,  hubo  de  opo¬ 
nerse  su  esposa,  quien  veía  esto  con  natural  disgusto.  Tal 
fue  la  primera  idea  que  corrió  por  su  mente  cuando,  recién 
descubierto  el  cadáver,  viendo  aun  turgentes  las  carnes  y  fle¬ 
xibles  las  articulaciones,  pronunciaron  sus  labios  aquella  lú¬ 
gubre  frase :  “  ¡  Podría  sentarse  !  ’  ’ 

Con  amorosas  profanaciones  de  este  género,  y  metida  en 
la  urna  de  cristal  que  guardaba  el  altar  de  la  consagrada  ca¬ 
pilla  dispuesta  ad  hoo  en  el  Museo,  estuvo  el  cadáver  muchos 
meses,  hasta  que  más  sereno  y  sensato  el  doctor,  resolvió  un 
día  se  limpiasen  todas  aquellas  sacrilegas  pinturas  que  em¬ 
badurnaban  el  seco  rostro  de  la  momia,  se  le  quitasen  sus  ri¬ 
cos  vestidos  y  aderezos,  y  se  cubriesen  los  venerables  despojas 
con  otro  hábito  de  la  Concepción  parecido  al  que  primeramen¬ 
te  vistió. 

« 

“  Dispuso  en  su  testamento  que  los  cuerpos  de  su  hija  y 
de  su  esposa  se  enterraran  con  el  suyo,  en  el  salón  grande  del 
Museo ;  más  poco  después  de  sepultado  el  cadáver  del  doctor 
Valesco,  la  viuda,  que  tantos  deseos  de  su  esposo  contrariara 
en  vida  y  en  muerte,  destinó  al  cementerio  de  San  Isidro  los 
restos  de  su  hija. 

“Aquí,  y  en  un  nicho,  reposan  juntas  estas  cenizas  con 
las  de  la  madre ;  en  el  suelo  del  salón  grande  del  Museo,  solo 
los  del  doctor.  ¡Un  hecho  más  que  reflejó  su  aciago  destino!’7 

Me  sedujo  siempre  la  laboriosidad  insaciable 
del  maestro  y  hasta  me  propuse  imitarle,  porque  es 
potestativo  de  cada  cual  trabajar  lo  que  quiera  y  en 
la  forma  que  lo  desee.  El  doctor  Pulido  refiere  que 
su  placer,  era  estar  ocupado,  se  deleitaba  en  el  tra¬ 
bajo  y  apenas  consiguieron  los  amigos  que  fuera  al¬ 
guna  vez  al  teatro,  y  cuando  lo  lograban  cualquiera 
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que  fuese  el  género  de  éste  antes  de  terminar  la 
función  lo  abandonaba  soberbiamente  aburrido.  Así 
se  explica,  que  sin  tener  con  que  alimentarse  al  em¬ 
pezar  sus  estudios  Hubiera  llegado  a  tener  millones 
que  dedicar  a  la  ciencia,  y  que  los  enterró  en  el  edi¬ 
ficio  del  gran  Museo,  porque  le  hicieron  al  realizar 
la  obra  arquitectónica,  todo  género  de  infamias.  Ter¬ 
minada  ésta  y  arruinado,  como  los  restos  del  maes¬ 
tro  allí  reposaban,  para  evitar  profanaciones,  con¬ 
siguió  el  doctor  Pulido  que  el  Gobierno  adquiriese 
el  Museo  y  que  su  valor  fuera  a  manos  de  la  viuda 
que  distaba  tanto  del  sabio,  como  la  tierra  de  las 
estrellas. 

No  puedo  pintar  al  maestro  González  de  Velas- 
co  en  pocas  líneas,  ni  mucho  menos  al  discípulo 
ejemplar  doctor  Pulido  y  Fernández,  que  le  ha  su¬ 
perado  en  valer  por  distinta  senda,  me  basta  dejar 
trazados  en  breves  rasgos,  al  través  de  tantos  años, 
lo  que  guardo  en  mi  memoria  y  en  mi  corazón,  de 
dos  caractéres  en  cierto  modo  opuestos  o  antagóni¬ 
cos,  que  se  unieron  para  el  bien  y  dejan  en  el  mun¬ 
do  ejemplo  de  útil  tenacidad  el  uno,  de  fidelidad  y 
grandeza  de  alma  el  otro,  no  con  frecuencia  obser¬ 
vados. 


CUBANOS  DISTINGUIDOS  EN  LAS 
CIENCIAS  EN  EUROPA 
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Hay  una  legión  de  ellos,  de  los  que  conservo  solo 
el  nombre  de  unos  pocos  que  intento,  tal  vez  sin  con¬ 
seguirlo,  no  queden  olvidados,  en  recompensa  del  es¬ 
fuerzo  que  hicieron  para  honrar  el  nombre  del  país 
en  que  nacieron. 

El  más  antiguo  de  que  tengo  noticias,  fué  el  doc¬ 
tor  Carlos  Yaldés,  de  Sancti-Spíritus,  a  quién  cono¬ 
cí  al  empezar  yo  mis  estudios  en  París.  Sé  que  allí 
ejerció  mucho  tiempo.  Era  suplente  del  célebre  pro¬ 
fesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París  Br.  Pidoux 
como  médico  “des  Eaux-Bonnes”  de  Fancia,  y,  por 
último,  ocupó  en  propiedad  la  plaza  hasta  que  murió. 
Era  hermano  del  conocido  farmaceútico  de  la  Habana 
doctor  Canuto  Yaldés. 

El  doctor  Juan  Bautista  Landeta  fué  también 
uno  de  los  primeros  que  se  distinguió  como  Interno 
de  los  Hospitales  de  París  y  de  haber  permanecido 
allí,  sería  hoy  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina, 
como  lo  declaraban  sus  compañeros  de  promoción. 
Bel  mismo  modo  que  su  compatriota  el  doctor  Alma¬ 
gro  quién  ya  doctor,  vino  para  Cuba,  no  sin  realizar 
una  empresa  científica  arriesgada  en  el  Amazona.  Lan¬ 
deta  se  estableció  en  la  Habana  y  conquistó  una 
de  las  clientelas  más  escogidas;  pero  Almagro  des¬ 
pués  de  viajes  mundiales,  se  fué  a  un  Ingenio  de  su 
familia  y  abandonó  por  completo  la  carrera. 

El  doctor  Gustavo  Duplesis  fué  también  Inter¬ 
no  distinguido  y  así  que  terminó  sus  estudios  se  vol¬ 
vió  a  la  Habana,  donde  tiene  una  reputación  mereci- 
cicla.  Lo  mismo  hizo  el  doctor  Lavín,  que  murió  pre¬ 
maturamente. 

En  1889  se  trasladó  a  Phrís,  desde  la  Habana,  el 
doctor  Morado  y  permaneció  allí  hasta  hace  poco,  que 
falleció,  relativamente  joven.  Había  logrado  darse 
a  conocer  como  médico  de  la  colonia  cubana,  cuando 
una  inesperada  afección  renal  lo  arrebató  al  cariño  de 
su  familia  y  de  sus  amigos,  todavía  en  edad  de  ha- 
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berse  distinguido  aun  más,  pues  sus  dotes  intelec¬ 
tuales  y  personales  autorizaban  esperarlo  así. 

En  Londres  mantuvo  relaciones  científicas,  des¬ 
de  hace  más  de  25  años,  con  don  Gabriel  Zéndegui, 
graduado  en  leyes  pero  que  apenas  lia  ejercido  la 
profesión  de  abogado.  Es  un  enciclopedista  profun¬ 
do  y  ha  sido  siempre  mi  mejor  mentor  en  Inglaterra. 
Le  conocí  joven  en  Madrid,  después  nos  tratamos  en 
la  Habana,  y  como  la  ciudad  le  venía  estrecha,  pasó 
a  Buenos  Aires,  a  la  redacción  del  más  notable  perió¬ 
dico  de  allí.  Después  pasó  a  Londres  donde  fué  mu¬ 
cho  tiempo  Canciller  de  nuestro  ministro  y  honró  el 
puesto.  Conoce  el  inglés  como  su  lengua  y  a  Ingla¬ 
terra  mejor  que  su  país.  No  debiera  dejar  de  ocu¬ 
par  ese  puesto,  si  en  política  se  hiciese  siempre  lo  que 
conviene  a  la  patria.  Los  mejores  propósitos  se  sue¬ 
len  torcer  por  procedimientos  semejantes  al  que  ocu¬ 
rrió  con  un  notable  historiador  norte-americano  que 
siendo  ministro  en  Europa  fué  suspendido  del  puesto 
por  cable,  como  consecuencia  de  una  especie  de  riña 
entre  dos  políticos  y  en  la  que  él  no  tenía  participación 
pero  habían  de  lastimarse  uno  al  otro  y  con  ese  acto 
vergonzoso  y  escandaloso  lo  consiguieron.  Zéndegui 
vale  tanto  como  es  extrema  su  modestia. 

El  doctor  Oscar  Amoedo  por  análoga  fecha  que 
Alorado,  se  estableció  en  París  como  dentista.  Se 
recibió  de  médico  de  la  Facultad  de  París  y  ha  llega¬ 
do  a  ser  director  de  la  Escuela  de  Oclonto-téenica  de 
París.  Son  numerosos  sus  trabajos  entre  los  que  se 
cuentan  el  capítulo  “L’anatomie  des  dents”  en  el 
Tratado  de  Anatomía  Humana  del  malogrado  Profe¬ 
sor  Poirier  de  París  y  el  Tratado  de  Anatomía  Den¬ 
tal  premiado  por  el  Congreso  de  Barcelona  desde 
1899.  Le  “Traité  de  prothese  oculaire”  y  sobre  to¬ 
do  su  “Art  dental  en  medecine  legale”  con  el  fin  de 
identificar  los  cadáveres  del  gran  incendio  del  Ba¬ 
zar  de  la  Caridad  en  París,  en  1889,  que  llenó  de 
espanto  a  cuantos  lo  presenciaron.  Las  autorida¬ 
des  en  la  materia  han  asegurado  que  es  un  libro  de 
gran  utilidad  para  los  médicos  y  los  dentistas  que 
en  lo  sucesivo  se  ocupen  del  mismo  asunto. 
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Amoedo,  ha  -oreado  un  hogar  distinguido  en 
Francia  y  tiene  ya  un  hijo  que  ha  seguido  los  mis¬ 
mos  estudios  odontológicos.  Nos  visitó  no  ha  mucho 
y  promete  seguir  las  huellas  del  padre  que  de  mo¬ 
desto  joven  dentista  en  Cuba,  se  trasladó  a  París 
y  conquistó  un  puesto  honroso  en  la  gran  capital 
del  mundo  civilizado,  corno  se  le  ha  llamado  y  seguirá 
llamándose,  a  pesar  de  los  males  de  la  guerra,  porque 
no  ha  llegado  a  convertirse  en  cenizas,  como  se  in¬ 
tentó,  para  escarnio  del  saber  humano,  pero  aun¬ 
que  esto  hubiera  sucedido,  habría  renacido  otra  vez 
explendente  como  el  Fénix. 

Cuando  llegué  a  París  en  1872  terminó  su  ca¬ 
rrera  el  doctor  Navarro,  de  Sancti-Spíritus>  que  es¬ 
cribió  su  tesis  sobre  la  eserina  (miótico)  que  en 
aquella  época  daba  a  conocer  mi  maestro  el  doctor 
Galezow-sld.  Más  tarde  cuando  me  embarcaba  pa¬ 
ra  venir  a  Cuba  me  despidió  en  la  Plaza  del  Odeon, 
para  volver,  me  despedía  acompañado  del  entonces 
juvenil  Rudesindo  García  Rijo,  que  había  de  ser  glo¬ 
rificado  en  su  pueblo  natal  un  día.  Navarro  murió 
poco  tiempo  después  sin  salir  de  París. 

Estaba  yo  en  Piarís  cuando  empezó  sus  estu¬ 
dios  allí  el  doctor  Domingo  Sánchez  Toledo,  her¬ 
mano  del  profesor  de  nuestra  Facultad  de  Medici¬ 
na  don  Miguel.  A  pesar  de  los  obstáculos  que  se  le 
han  puesto  al  paso  ha  logrado  constituir  una  clien-  ' 
tela  latina  y  es  quien  me  facilita  ios  mejores  infor¬ 
mes  científicos  de  la  gran  ciudad. 

El  doctor  Fernando  Suárez  de  Mendoza,  que 
aunque  es  hijo  de  Puerto  Rico,  lo  he  considerado 
como  de  Cuba,  ha  brillado  desde  hace  más  de  trein¬ 
ta  años  en  oftalmología  en  París  y  entre  muchos 
puntos  de  la  especialidad  en  que  ha  brillado  se  cuen¬ 
ta  la  sutura  de  la  córnea  en  la  operación  de  la  ca¬ 
tarata,  que  fué  el  primero  que  la  hizo,  siendo  su 
primer  caso  el  de  su  señora  madre,  con  felicidad. 

El  doctor  Juan  Castañeda  que  terminados  sus 
estudios  se  estableció  en  Pontoise,  donde  ha  ejerci¬ 
do  y  es  hoy  médico  militar  del  Hospital  de  Rouen. 

Francis  Villar,  de  una  familia  de  Santiago  de 
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Cuba  que  estaba  emigrado  en  Bordeux  durante 
la  primera  guerra  en  1868  a  1878  en  Cuba,  empezó 
sus  estudios  en  esa  ciudad.  Allí  le  conocí  niño,  al 
visitar  yo,  recien  recibido  de  médico,  dicha  ciudad 
francesa.  Empezó  a  distinguirse  pronto  en  provin¬ 
cias  como  catedrático,  hasta  que  ocupó  y  ocupa  el 
puesto  de  profesor  en  la  Facultad  de  Medicina  de 
París  y  son  numerosas  sus  producciones  sobre  of¬ 
talmología,  desde  el  punto  de  vista  de  la  anatomía 
patológica,  de  la  histología  y  de  la  bacteriología  es¬ 
pecialmente. 


El  Dr.  Eusebio  Hernández  que  empujado  por  los 
sucesos  políticos  de  la  revolución  de  Yara  estudió 
en  el  extranjero  penosamente,  lo  conocí  en  1891  al 
lado  del  gran  profesor  Pinard  de  París,  siendo  su 
discípulo  predilecto  y  entonces  se  publicaron  en  la 
Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana  notables 
trabajos  suyos.  Después  volvió  a  Cuba  y  conquis¬ 
tó  una  posición  profesional  envidiable  en  partos,  que 
ofrendó  a  la  patria,  tomando  parte  directa  en  la 
guerra  de  1895,  de  la  que  volvió  con  el  grado  de  Ge¬ 
neral.  Es  catedrático  hoy,  de  su  asignatura  pre¬ 
dilecta  en  nuestra  Universidad  y  mayor  número  de 
poducciones  contara,  si  la  política  no  le  hubiera  ro¬ 
bado  el  tiempo,  el  reposo,  y  el  bienestar  de  modo 
absoluto. 


Ahora  bien,  de  los  cubanos  que  se  han  distin¬ 
guido  en  Francia,  el  doctor  Joaquín  Albarrán  llegó 
a  la  cúspide,  pues  no  solo  conquistó  un  puesto  en  el 
profesorado,  sino  que  dejó  un  nombre  autorizado 
en  la  rama  de  la  medicina  a  que  se  consagró,  como 
lo  demostré  en  el  discurso  que  en  representación  de 
la  Academia  de  Ciencias,  pronuncié,  (1)  cuando  se 
le  levantó  en  Sagua  la  Grande,  su  ciudad  natal,  un 
monumento  para  perpetuar  su  memoria,  poco  an¬ 
tes  de  morir  prematuramente. 


(1)  Discurso  del  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la 
Habana  en  Sagua  la  Grande,  al  inaugurarse  la  estatua  del  Dr.  Joa¬ 
quín  Albarran  en  lo.  de  enero  de  1911.  Anales  de  la  Academia ,  t 
LLVIII,  p.  244—250. 
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En  España  se  distinguió  el  doctor  José  Rafael 
Argumosa,  hijo  del  doctor  José  Argumosa,  descen¬ 
diente  del  célebre  profesor  del  Colegio  de  San  Car¬ 
los  de  este  apellido,  y  de  origen  montañés  y  del  que 
se  guarda  allí  gran  memoria  por  su  saber.  El  doc¬ 
tor  José  Argumosa  vino  a  Cuba  y  se  estableció  en 
la  provincia  de  Pinar  del  Río,  donde  prosperó  tras¬ 
ladándose  luego  a  Madrid,  para  educar  a  su  hijo 
don  José  Rafael,  quien  de  vuelta  a  su  país,  se  esta¬ 
bleció  en  1874  en  la  Habana,  con  su  padre,  donde  le 
conocí  y  formó  a  su  lado  clientela  aparte,  como  fe¬ 
nómeno  excepcional.  Por  dicha  época,  nos  asocia¬ 
mos  jóvenes  los  dos  para  fundar  la  Crónica  Médico 
quirúrgica  de  la  Habana  con  otro  compañero.  Des¬ 
pués  su  padre  fué  nombrado  Diputado  a  Cortes,  pa¬ 
só  a  Madrid  y  poco  después  murió.  El  hijo  que  ya 
se  había  vuelto  a  España  por  estar  al  lado  de  su  pa¬ 
dre,  figuró  como  Alcalde  en  Santander.  Por  últi¬ 
mo  se  trasladó  a  Madrid  v  creo  una  numerosa  v 


productiva  clientela  que  sin  duda  le  abrevió  la  vida 
pues  su  inteligencia  y  actividad  no  estaban  de  acuer¬ 
do  con  su  naturaleza  endeble,  a  la  que  le  había  fal¬ 
tado  realmente,  el  reposo,  o  mejor  dicho,  la  condi¬ 
ción  adecuada  a  la  niñez  y  a  la  adolescencia  para 
resistir  en  la  mayor  edad.  En  1893  visité  su  sala, 
de  enfermedades  de  los  niños  del  Hospital  “Niño 
Jesús”  en  Madrid  y  me  di  cuenta  de  su  numerosa 
labor  que  no  pudo  resistir  desapareciendo  casi  jo¬ 
ven  todavía.  (1 ) 

El  doctor  Rafael  Ulecia  v  Cardona  había  nací- 

*/ 

do  en  Santiago  de  Cuba  y  desde  temprano,  aun  an¬ 
tes  de  estallar  la  insurrección  de  Yara,  se  había  tras¬ 
ladado  a  España  con  su  familia.  Yo  conocí  muchas 
personas  de  esta  familia  por  línea  materna,  emi¬ 
gradas  en  Bourdeaux  cuando  vi  Ule  esta  ciudad  por 
1872.  Era  de  las  más  acomodadas  y  distinguidas 
de  Oriente  en  Cuba.  Al  doctor  Ulecia  y  Cardona 

%y 

le  conocí  poco  después  en  París  intimamos  mucho 


(1)  El  doctor  José  Argumosa.  Editorial  de  la  Crónica  Médi¬ 
co-Quirúrgica  de  la  Habana ,  con  motivo  de  su  muerte,  t.  XXV,  p.  145 — 
146. 
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y  el  afecto  no  se  lia.  extinguido  ni  con  su  muerte 
inesperada,  pues  continuo  la  amistad  con  su  hijo  Ra¬ 
fael  Ulecia  3^  Paz  que,  con  la  actividad  heredada  de 
su  padre,  contribuye  a  sostener  la  Revista  de  Medi¬ 
cina  y  Cirugía  prácticas  que  fundara  su  padre  en 
1876. — El  año  antes  fué  el  de  mi  asiento  en  la  Ha¬ 
bana  y  en  1875  me  visitó  él,  y  por  última  vez  vino 
a  Santiago  de  Cuba.  Paraba  en  mi  casa  calle  del 
Prado  número  3  en  los  momentos  que  acababa  de 
fundar  1a,  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana 
y  manifestó  su  propósito  de  fundar  una  Revista  de 
Medicina  en  Madrid.  No  solo  lo  cumplió  sino  que 
ha  hecho  con  ella,  su  obra  monumental.  La  Revis¬ 
ta  de  Medicina  y  Cirugía  prácticas  fundada  por  Ule¬ 
cia  no  solo  ha  sido  un  elemento  poderoso  para  la 
difusión  de  las  ciencias  en  España  y  las  naciones 
rm  habla  española,  sino  lo  que  es  más  raro  en  nues¬ 
tra  raza,  en  que  las  letras  se  comen  a  los  que  las 
manejan  en  vez  de  comer  de  ellas  aquellos.  El  lo¬ 
gró  que  su  periódico  fuese  al  mismo  tiempo  que  di¬ 
vulgador  de  las  ciencias,  un  elemento  de  vida  ma¬ 
terial  con  que  sostuvo  su  numerosa  familia,  pues  su 
distinguida  esposa,  todavía  joven  tenía  más  de  diez 
hijos,  el  último  o  uno  de  los  últimos,  fué  el  varón 
que  lleva  su  nombre  }r  le  honra  y  al  que  pude  abra¬ 
zar  en  mi  último  viaje  a  España.  No  puedo  dejar 
de  apuntar  un  hecho  de  poca  importancia,  casi  tri¬ 
vial,  pero  que  nos  regocijaba  a  los  dos.  Temamos 
próximamente  la  misma  estatura,  pero  eramos  tan 
diversos  que  Ulecia  tenía  el  pelo  y  la  barba  rubia 
y  yo  lo  contrario  y  al  encanecer  por  los  años,  pro- 
dúj  ose  el  raro  fenómeno  de  que  lo  mismo  en  los  Con¬ 
gresos  de  París  que  en  los  de  Madrid  se  dirigían  a 
él  o  a  mí  instintivamente  tomando  al  uno  por  el  otro 
muy  diferentes  veces,  con  sorpresa  de  los  dos,  pues 
no  nos  parecíamos  más  que  en  tener  los  mismos 
ideales,  respecto  al  engrandecimiento  de  las  cien¬ 
cias.  El,  no  obstante,  a  pesar  de  morir  casi  pre¬ 
maturamente,  coronó  los  suyos,  pues  su  muerte  fué 
un  duelo  nacional,  al  que  no  fué  indiferente  el  mis¬ 
mo  Rey  don  Alfonso  XI  íí  3^  recuerdo  que  he  contri- 
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buido  con  mi  óbolo  al  monumento  que  se  le  va  a  le¬ 
vantar  en  Madrid. 

El  doctor  Florestán  Aguilar  nació  en  la  calle  de 
Mercaderes  de  la  Habana,  y  de  muy  pocos  años  lo 
llevaron  a  Madrid  y  no  volvió  a  esta  capital  basta  lia- 
ce  poco  que  vino  a  darse  a  conocer  como  hombre  ex¬ 
cepcional  en  el  cultivo  de  la  odontología  en  España. 
En  esta  nación,  como  en  muchas  partes,  el  dentista 
como  el  médico  en  los  primitivos  tiempos  sobresa¬ 
lía  por  su  ignorancia  en  general  y  boy  tal  vez  sea 
una  de  las  regiones  en  que  está  más  adelantado  y 
mejor  organizado.  Esto  se  debe  al  doctor  Flores- 
tán  Aguilar  que  hizo  sus  estudios  en  los  Estados 
Unidos  y  se  asimiló  al  carácter  práctico  y  progresis¬ 
ta  de  este  pueblo  y  organizó  en  España,  una  Socie¬ 
dad  de  que  forman  parte  todos  los  de  la  profesión 
y  de  que  se  surten  de  cuanto  necesitan  para  su  me¬ 
jor  desempeño,  con  un  descuento,  y  al  final  recoge 
un  dividendo  cada  cual  porque  de  este  modo  la  So¬ 
ciedad  puede  darlo,  porque  son  dueños  los  mismos 
que  necesitan  y  usan  los  utensilios.  Si  alguna  du¬ 
da  hubiera  del  progreso  que  ha  impreso  este  senci¬ 
llo  funcionamiento  a  la  profesión  se  pudo  eviden¬ 
ciar  en  el  Congreso  Odontológico  de  Bilbao,  celebra- 
domasi  al  mismo  tiempo  que  el  que  se  verificó  en  Va¬ 
lencia  de  oftalmología.  Ojalá  que  los  oftalmólogos 
con  una  estratagema  análoga,  que  no  pugna  con  el 
lustre  profesional,  pudieran  obtener  otro  tanto  que 
los  dentistas. 


El  doctor  Florestán  Aguilar  es  profesor  de  la 
Escuela  Dental  de  Madrid  y  un  cumplido  hombre 
de  ciencia,  y  en  una  reciente  conferencia  científica 
de  la  capital  de  España  ha  merecido  el  más  cumpli¬ 
do  parabién  del  eminente  hombre  público  doctor  An¬ 
gel  Pulido,  cuya  ilustración  corre  parejas  con  su 
alteza  de  miras  en  el  desenvolvimiento  de  la  medi¬ 


cina  en  su  país. 

El  doctor  Aguilar  es  dentista  de  la  Casa  Real 
de  España,  su  clientela  es  notable  en  la  Corte,  y  el 

ju  srabinete  es  una 


palacio  en  que  neo  o  e 


dablecido 


maravilla,  por  las  variadas  y  espléndidas  dependen- 
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cías,  como  tuve  el  gusto  de  apreciarlo  en  mi  último 
viaje  a  España. 

A  todos  estos  obreros  de  la  ciencias,  he  tenido 
por  más  o  menos  tiempo  de  su  labor,  de  todos  estos 
obreros  de  la  ciencia  he  tenido  la  suerte  de  tratar  en 
el  extranjero  y  de  ser  testigo  por  más  o  menos  tiem¬ 
po  de  su  labor,  de  todos  he  recibido  favores  y  no  pue¬ 
do  dejar  de  consagrarles  en  este  libro,  estas  líneas  de 
reconocimiento. 


i 


/ 


é 
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TRES  ANCIANOS  VENERABLES 

“Años  bien  aprovechados”. 

Los  tres  llegaron  a  una  edad  avanzada,  Don  Ni¬ 
colás  José  Gutiérrez  había  cumplido  90  años,  cuando 
en  1890  dejó  de  existir,  pues  había  nacido  a  principios 
del  siglo  diez  y  nueve;  don  Felipe  Poey,  nació  a  fines 
del  siglo  diez  y  ocho,  y  murió  después  que  Gutiérrez ; 
pero  a  su  misma  edad.  Don  Fernando  González  del 
Valle  era  el  de  menos  edad,  cuando  vivían  todos,  y 
solían  ocupar  la  mesa  de  la  Academia  de  Ciencias,  su¬ 
maban  entre  los  tres  cerca  de  200  años. 

Valle,  fué  el  último  que  murió  a  los  97  años  so¬ 
brepasando  a  los  otros  dos  en  edad. 

Siempre  viene  a  mi  memoria,  la  última  vez  que 
me  consultó  éste  por  un  epitelioma  de  la  p iel  del  pár¬ 
pado  inferior.  Estaba  tan  abatido  por  los  achaques  y 
por  la  soledad  que  acarrea  la  edad  extrema,  que  al  des¬ 
pedirme  me  dijo :  “No  quiera  Dios  compañero,  que  al¬ 
cance  Vd.  los  años,  que  tengo,  si  ha  de  tener  los  su¬ 
frimientos  que  me  agobian.  ’  ’ 

Eran  tres  caracteres  bien  distintos ;  pero  honora¬ 
bles  en  su  género'  cada  cual.  Gutiérrez  constituye 
una  gloria  médica  cubana  por  el  saber  que  atesoraba 
en  su  época  como  médico  y  como  cirujano,  como  maes¬ 
tro  y  como  anatómico.  Su  civismo  ha  quedado  por  siem¬ 
pre,  grabado  en  la  historia  de  nuestro  desenvolvi¬ 
miento  social,  por  la  fundación  de  la  Academia  de 
Ciencias,  Médicas,  Físicas  y  Naturales,  monumento 
glorioso  de  las  ciencias,  como  lo  fué  de  la  cultura  ge¬ 
neral  tiempo  atrás,  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País,  en  cuyo  progreso  tomó  parte  activa  en 
su  juventud. 

Poey,  nacido  en  Cuba;  pero  trasladado  a  Francia 
casi  niño,  tenía  el  acento  francés,  del  que  nunca  se 
despojó  y  la  penetración,  la  ironía  y  la  suave  causti¬ 
cidad  de  aquellos  a  quienes  les  tomó  la  lengua  y  mu¬ 
chas  otras  cualidades. 

Dominó  su  idioma  propio  igualmente,  y  en  él, 
escribió  en  prosa  admirable,  y  al  final  de  su  vida,  un 
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tomo  de  poesías  no  superior  en  mérito  a  lo  mucho 
que  publicó  en  Historia  Natural  y  en  otras  materias, 
tenía  la  particularidad  de  no  poseer  más  tituló,  que  el 
de  abogado  del  que  jamás  hizo  uso. 

Don  Fernando  González  del  Valle  se  destacaba, 
por  su  benevolencia  ilimitada.  Enseñó  a  sus  nume¬ 
rosos  discípulos,  todo  lo  que  sabía.  No  era  mucho, 
pero  bien  explicado  y  honradamente  expuesto,  sobre 
todo  como  cirujano.  Contrastaba  o  se  diferenciaba 
de  sus  dos  coetáneos,  por  su  resistencia  a  cambiar  de 
paso  o  de  postura.  En  tanto  que  Gutiérrez  y  Poey, 
eran  la  personificación  del  progreso,  y  estuvieron 
hasta  el  último  instante  de  la  vida,  dispuestos  a  avan¬ 
zar,  Valle,  permanecía  estacionario,  por  hábito,  no 
por  falta  de  inteligencia. 

Gutiérrez  salía  de  una  sesión  de  nuestro  primer 
Congreso  Médico  regional  de  1890,  llorando,  el  año 
justamente  en  que  murió.  Como  había  sido  opera¬ 
do,  hacía  una  década  próximamente,  de  cálculo  ve¬ 
sical  y  estaba  achacoso,  atribuí  su  pena  a  su  enfer¬ 
medad  y  me  acerqué  preguntándole  ¿  Tiene  Vd.  al¬ 
gún  dolor  doctor?— No,  no  tengo  dolor.  — Como  lo 
veo  afligido,  creía  que  sufría,  le  dije. — ¿Cómo  no  he 
de  estar  afligido,  me  repondió:  si  .hace  más  de  una 
hora  que  estoy  en  el  Congreso  y  mi  oído  no  me  per¬ 
mite  enterarme  de  lo  que  se  trata? 

De  Poey,  podría  contar  infinitos  episodios,  que 
evidenciarían  lo  que  hizo  por  el  ramo  de  la  ciencia 
a  que  se  dedicó  en  Cuba;  pero  eso  lo  hace  constan¬ 
temente  en  1a,  “ Sociedad  Felipe  Poey”  el  doctor  Car¬ 
los  de  la  Torre  y  Huerta,  su  discípulo,  que  ha  here¬ 
dado  todas  sus  grandezas  y  es  su  digno  sucesor. 

El  doctor  Fernando  González  del  Valle,  fué  siem¬ 
pre  catedrático,  como  Poey,  de  la  Universidad.  El 
doctor  Gutiérrez,  solo  lo  fué  temporalmente  sin  que 
tenga  explicación  esta  conducta.  Fué  Rector  Gu¬ 
tiérrez,  corto  tiempo  con  aplauso  general,  y  Valle  al 
final  de  su  vida. 

Los  tres  nonagenarios,  han  dejado  un  recuerdo 
grato,  cada  cual  en  su  esfera  echaron  los  cimientos 
del  progreso  actual.  Sin  elementos,  sin  esperanzas  de 
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obtenerlo,  laboraron  con  la  fé  que  despierta  el  mis¬ 
ino  aislamiento,  y  la  misma  dificultad  para  triunfar. 
Al  concurrir  a  las  sesiones  de  la  Academia  de 


Ciencias,  que  en  otros  tiempos  se  celebraban  a  las 
doce  del  día,  hallaba  yo  al  doctor  Gutiérrez  sentado 
en  un  taburete  especial,  en  sitio  bañado  por  la  brisa 
en  la  antigua  Secretaría,  situada  en  el  viejo  local  del 
Convento  de  San  Agustín. 


A  mi  pregunta  de  cómo  se  encontraba,  me  res¬ 
pondía  unos  años  antes  de  su  muerte:  “bien,  y  pro¬ 
curando  ver  lo  que  vive  un  anciano  cuidándose”  y 
añadía  “mi  padre  llegó  a  los  cien  años,  y  se  suicidó”. 
En  verdad  que  creía  yo,  llegase  a  centenario,  pero 
sus  arterias  estaban  muy  ateromatosas  y  se  rindió 
antes,  teniendo  su  cerebro  bastante  íntegro,  en  tanto 
que  el  de  sus  dos  compañeros,  flaqueó  algo. 

El  tormento  de  Gutiérrez  fué,  como  el  de  muchos 
hombres  de  valer  al  debilitarse  sus  fuerzas,  que  des¬ 
apareciese  su  obra  querida,  la  Academia  de  Ciencias, 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  que  había  fundado  y 
defendido  durante  su  vida,  de  muchas  asechanzas, 
pues  en  un  país  exclusivamente  mercantil,  no  se  con¬ 
cebía  un  organismo  que  no  estuviese  dedicado,  en  poco 
o  en  mucho,  a  hacer  dinero  de  cualquier  modo,  como 
era  la  costumbre  y  sigue  siéndolo,  de  una  sociedad 
desarrollada  en  este  ambiente ;  sin  embargo,  lo  consi¬ 
guió  mientras  vivió.  El  desconfiaba  del  mercanti¬ 
lismo  de  los  hombres,  a  poco  que  le  suenan  el  vil 
metal,  y  en  sus  últimos  días,  se  entristecía.  No  obs¬ 
tante,  su  recuerdo  vive,  y  la  generación  actual,  tien¬ 
de  a  respetar  su  obra  y  a  no  prostituirla  y  nunca  lia 
faltado  un  puñado  de  creyentes  dispuestos  a  lanzar 
del  templo  a  los  mercaderes,  si  fuese  necesario,  como 
lo  hizo  en  su  oportunidad  el  Redentor. 
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MEDICOS  EXTRANJEROS  QUE  VISITARON  A 
CUBA  EN  TIEMPOS  PASADOS 

“La  consideraban  una  Arcadia”. 

La  Isla  de  Cuba  por  su  fertilidad,  base  de  su 
riqueza,  atrajo  la  atención  del  mundo  a  la  manera 
que  Jauja,  en  el  Perú,  siglos  antes.  No  era  óbice 
para  dejar  de  pisar  su  suelo  el  monstruo  devorador 
que  con  el  nombre  de  vómito  negro,  bacía  pagar  con 
la  vida  la  audacia  del  que  la  visitara,  y  al  consignar 
aquí  este  hecho,  siquiera  sea  de  pasada,  haré  lo  que 
siempre  hago  en  análogas  circunstancias,  consagrar 
un  homenaje,  por  débil  que  sea  a  Finlay,  que  dio 
muerte  al  monstruo,  como  Hércules,  según  la  tabu¬ 
la,  al  león  de  Humea.  Yo,  que  seguí  desde  los  co¬ 
mienzos,  la  vida  afanosa  de  este  investigador  y  has¬ 
ta  le  combatí  en  la  Academia  de  Ciencias  porque,  no 
sin  incurrir  en  algún  error  de  poca  monta,  legó  a  su 
patria  una  de  las  grandes  conquistas  de  la  Higiene 
puedo  asegurar,  que  aun  cuando  no  la  hubiese  con¬ 
seguido,  tan  sólo  por  su  perseverancia  y  clara  vi¬ 
sión  del  porvenir,  debía  permanecer  siempre  en  el 
corazón  de  los  cubanos.  No  cumplirán  éstos  con  su 
deber,  mientras  que  de  modo  completo  no  se  le  hon¬ 
re,  pues  ya  que  no  se  le  hizo  marchar  hasta  su  muer¬ 
te  sobre  un  suelo  de  diamante,  que  se  haga  sentir  a 
su  descendencia  el  sabor  agradable  del  fruto  que  le¬ 
gó  a  la  patria,  convertida  en  bienestar  y  satisfac¬ 
ción  de  todo  género. 

En  1835  vino  a  la  Habana  y  ejerció  de  oculista 
brevemente  el  médico  de  Napoleón  I  Antommarchi, 
que  procedía  de  la  Isla  de  Santa  Elena,  donde  dejó 
de  existir  Bonaparte,  después  de  haber  sido  incomu¬ 
nicado  allí  por  los  ingleses.  Importa  recordar  hoy, 
que  se  dejó  aprisionar  de  éstos,  porque  de  todas  las 
nciones  enemigas,  Inglaterra  que  le  persiguió  tenaz¬ 
mente  hasta  rendirle,  tal  vez  de  modo  casual,  como 
ocurre  en  muchas  de  las  contiendas  armadas,  fué 
la  que  le  inspiró  más  confianza  y  ésta  es  una  prue- 
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ba  del  último  rasgo  de  inteligencia  de  aquel  genio 
de  la  guerra.  El  doctor  Francisco  Antommarcihi, 
que  así  se  llamaba  el  médico,  era  de  origen  austria- 
co  pero  más  había  vivido  en  Italia  y  en  Francia.  No 
carecía  de  saber;  pero  Napoleón  Ío  despreció  desde 
el  primer  momento,  tal  vez  porque  con  la  penetra¬ 
ción  que  le  era  ingénita,  se  hizo  cargo  de  que  era  un 
aventurero,  como  se  evidenció  más  tarde,  y  el  viaje 
a  Cuba,  lo  demostró  también. 

Aunque  Antommarclii  realmente  no  estuvo  al 
lado  del  Emperador  en  sus  últimos  momentos,  sino 
un  médico  inglés  que  le  sacó  la  mascarilla,  Antom- 
marchi  adquirió  ésta  de  manera  reprobable  y  la  tra¬ 
jo  a  la  Habana  para  seguir  especulando  con  ella, 
como  desde  el  primer  momento;  pero  sin  fortuna, 
pues  pertenece  hoy  la  mascarilla  a  una  familia  dis¬ 
tinguida  de  Santiago  de  Cuba,  donde  Antommarchi 
murió  de  fiebre  amarilla. 

Esta  familia,  como  objeto  valioso  y  original  la 
ofreció  al  Gobierno;  pero  el  precio  que  se  le  asignó 
para  adquirirla  no  fué  aceptado,  pues  si  es  verdad 
que  la  prenda  era  algo  de  uno  de  los  hombres  que 
han  dejado  más  hechos  notables  en  la  Historia,  Cu¬ 
ba  no  tiene  por  que  rendirle  tributo  especial  de  ad¬ 
miración  por  ellos. 

En  su  oportunidad  me  ocupé  de  este  médico  y 
le  consagré  un  estudio  lo  más  minucioso  posible  en 
lo  que  se  relacionaba  con  la  medicina  de  nuestro  sue- 
lo  (1). 

Otro  personaje  a  que  me  he  de  referir  es  al  doc¬ 
tor  J.  F.  Carrón  du  Villar  ds,  mezcla  de  sabio  y  de 
aventurero,  como  se  estilaba  en  los  pasados  tiem¬ 
pos,  que  la  América  era  un  país  ignoto,  difícil  de 
abordar,  y  aun  eran  inabordables  algunos  países  de 
la  misma  Europa,  porque  permanecían  aislados  y 
desconocidos  por  la  falta  de  comunicaciones.  Hoy 
que  existe  la  telegrafía  sin  hilos,  que  ha  superado  a 


(1)  El  médico  de  Napoleón  I  que  ejerció  de  oculista  en  la  Habana 
en  1837.  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana ,  t.  XXXIX,  p.  520 — 
525,  octubre  1913. 

Cuba  Contemporánea,  t.  III,  p.  243—248,  naviembre  1913. 
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la  que  teníamos  por  cable  submarino,  ya  portento¬ 
sa  ;  en  que  se  generaliza  el  aereoplano,  abreviando  el 
recibo  de  la  correspondencia ;  y  el  automóvil,  que  en 
mi  reciente  viaje  a  Europa  lo  vi  en  todas  las  aldeas, 
y  entre  nosotros  ya  se  ha  atrevido  a  recorrer  los 
viejos  caminos  vecinales,  no  es  posible  ver  sino  co¬ 
mo  cósa  rara  quien  se  atreva  a  visitar  este  país,  cre¬ 
yéndolo  totalmente  ajeno  al  progreso  mundial  y  el 
que  lo  haga,  no  puede  ser  nunca,  como  antes,  un 
sabio. 

En  1873  estudiaba  yo  en  París  y  un  domingo 
recorría  las  orillas  del  Sena  y  veía  al  mismo  tiem¬ 
po  los  libros  viejos  que  allí  se  vendían.  Cual  no 
sería  mi  sorpresa  al  leer  en  un  cuaderno:  Conside- 
rations  sur  la  fraguence  des  diferents  especes  d  'oph- 
t al mié  pándente  dans  Tille  de  Cuba  (1)  par  le  doc¬ 
tor  Carrón  du  Villards.  El  cuaderno  pertenecía  a 
un  tomo  de  la  valiosísima  publicación  aparecida  en 
Bélgica  desde  1838,  la  que  adquirí  entonces  toda  por 
mil  francos.  Volví  a  Cuba  en  1875  y  supe  que  el 
doctor  Fernando  González  del  Valle,  el  más  antiguo 
de  los  cirujanos  de  Cuba  en  aquella  época,  3^  que  ope¬ 
raba  en  los  ojos,  como  ocurría  antes  de  que  existiese 
la  especialidad,  tenía  un  concepto  equivocado  y  exac¬ 
to  de  Carrón:  equivocado  porque  el  personaje  era 
de  los  más  conspicuos  en  Europa,  lo  ostenta  porque 
la  forma  en  que  tenía  que  ejercer  era  la  de  un  aven¬ 
turero.  Igual  concepto  hallé  en  México,  en  1897, 
cuando  lo  visité  con  motivo  de  asistir  al  Segundo 
Congreso  Médico  Pan  Americano,  por  las  mismas 
razones.  Carrón  du  Villards  murió  ahogado  en  la 
bahía  de  Veracruz,  como  resultado  de  su  vida  in¬ 
quieta. 

Con  motivo  de  haber  encontrado  en  la  Habana 
un  buen  retrato  al  óleo  de  Carrón  que  me  regaló 
mi  cliente  el  doctor  Bernardo  Figueroa  y  García  y 
que  lo  obtuvo  a  su  vez  de  un  pariente,  hijo  del  Cón¬ 
sul  de  Holanda,  tiempo  atrás,  en  cuya  casa  se  hos- 


(1)  Annales  d'Oculistique  fondée  par  le  Dr.  Florent  Cunier  en 
1838. — Bruxelles. 
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pedo  siempre  Carrón,  cuando  vino  a  Cuba,  me  pro¬ 
propuse  ocuparme  de  él  detenidamente. 

Estudié  las  producciones  de  este  hombre  inte¬ 
ligente  y  ofrecí  a  los  Añílales  d’Oculistique,  a  cuyo 
frente  estaba  el  célebre  doctor  Warlomont,  falleci¬ 
do  poco  después  a  una  edad  avanzada?,  el  trabajo  que 
fué  aceptado  con  gran  interés.  Warlomont,  que  co¬ 
mo  se  puede  ver  en  mi  trabajo  publicado  en  la  Cró¬ 
nica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana ,  (1)  era  ín¬ 
timo  de  Carrón,  pues  éste  fué  padrino  de  su  último 
hijo,  que  murió  en  una  misión  en  el  Congo,  se  feli¬ 
citó  de  mi  oferta.  En  aquellos  momentos  publica¬ 
ba  un  número  redactado  exclusivamente  por  médi¬ 
cos  de  Bélgica,  al  cumplir  cincuenta  años  la  publi¬ 
cación  fundada  por  un  belga,  e  hizo  una  excepción, 
incluyendo  mi  trabajo,  por  tratarse  del  más  antiguo  y 
conspicuo  de  los  colaboradores  del  más  autorizado 
periódico  de  oftalmología,  cuyo  retrato  e  historia 
eran  los  únicos  que  no  habían  aparecido  en  las  co¬ 
lumnas  de  la  publicación. 

Otras  figuras  pudiera  añadir  en  lo  que  hace  a 
la  oftalmología,  de  menos  importancia  y  que  no  se 
detuvieron  mucho  en  el  país;  pero  ciaría  sobrada 
extensión  a  estas,  líneas  que  procuro  sean  breves, 
para  que  a  falta  de  otro  interés,  como  he  dicho  tan¬ 
tas  veces,  lleguen  a  ser  leídas,  y,  además,  que  en  el 
libro  publicado  por  el  malogrado  cubano  doctor  En¬ 
rique  López,  sobre  “  Historia  de  la  oftalmología  en 
Cuba”,  (2)  a  que  antes  me  he  referido. 

Cuando  nos  visitó  Knapp,  (3)  se  encuentran  to¬ 
dos.  No  puedo  sin  embargo  dejar  de  hacer  una  ex¬ 
cepción  con  el  doctor  Eduardo  Finlay,  que  proce- 


(1)  Notice  sur  Carrón  du  Villards.  Anuales  d’Oculistique •  Bru- 
xelles,  t.  CI,  p.  11 — '28. 

El  doctor  Carrón  du  Villards.  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Ha¬ 
bana,  t.  XV,  p.  229—242,  mayo  1889. 

(2)  Archivos  de  la  Policlínica.  Habana  1895.  t.  III. 

(3)  La  Oftalmología  en  la  Isla  de  Cuba.  Trabajo  leído  en  la 
Sociedad  de  Estudios  Clínicos  de  la  Habana  en  la  sesión  extraordina¬ 
ria  celebrada  el  19  de  marzo  de  1889*  en  honor  del  doctor  Knapp. 
Arch.  de  le  Soc,  t.  IV  p.  41.  Crónica  Médico-Quirúrgica,  t.  XV,  p. 
141—144. 
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dente  de  Inglaterra,  se  estableció  en  la  Habana  de 
oculista  y  fué  padre  del  descubridor  de  la  profila¬ 
xis  de  la  fiebre  amarilla  y  éste,  a  su  vez  padre  del 
actual  catedrático  de  oftalmología  de  nuestra  Uni¬ 
versidad. 

A  estos  puede  añadirse  el  doctor  Juan  Francis¬ 
co  Calcagno  y  Monti,  nacido  en  Turín  el  22  de  julio  de 
1791  y  después  de  recorrer  el  mundo  científico  de  aque¬ 
lla  época,  vino  a  Cuba,  el  23  de  febrero  de  1818  y  ni  si¬ 
quiera  se  estableció  en  la  Habana,  sino  en  Güines,  don¬ 
de  fué  subdelegado  de  ambas  facultades  y  desde  don¬ 
de  no  cesó  de  escribir  sobre  higiene,  cual  lo  hiciere 
en  la  capital.  Su  mayor  renombre  lo  obtuvo  en 
1833,  cuando  señaló  la  diarrea  premonitoria  del 
cólera ,  cuyo  diagnóstico  tantas  víctimas  ahorra.  Fué 
un  verdadero  sabio  cuya  labor  está  ya  escrita,  no 
hago  más  que  evocarla,  para  honrarlo. 

Ua  prosperidad  de  que  ha  disfrutado  la  Isla  de 
Cuba,  desde  que,  después  de  la  toma  de  la  Habana 
por  los  ingleses,  vino  la  mayor  libertad  mercantil 
que  produjo  el  desarrollo  agrícola  del  primer  cuarto 
del  siglo  pasado,  hizo  que  nos  visitasen  hombres  tan 
ilustres  como  Humbolt  y  que  se  estableciesen  algunos 
otros  que,  como  el  primer  Finlay,  han  sido  fuentes 
de  saber  y  de  virtudes  cívicas.  Felicitémonos  de 
ello  y  'conservemos  siempre  el  recuerdo  de  los  que 
tal  hicieron,  para  enaltecerlos  en  todas  las  ocasiones. 
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LA  PERDIDA  DE  LA  VISTA  DEL  DOCTOR 

GONZALO  JORRIN 

“El  talento  se  vincula  a  veces  en  los  de 
una  familia”. 

Hay  apellidos  afortunados  en  determinados  mo¬ 
mentos  de  la  vida  solamente,  -como  les  ocurrió  a  los 
dos  hermanos  de  que  me  ocuparé.  Privilegiados  por 
el  talento  y  la  posición  social,  terminó  el  uno  ciego, 
y  el  otro,  que  alcanzó  más  larga  vida,  en  el  extranje¬ 
ro,  expatriado,  no  sin  contrariedades,  durante  el  pe¬ 
ríodo  de  la  segunda  guerra  por  la  independencia.  Me 
refiero  primero  al  médico  don  Gonzalo  Jorrín  y  Erá¬ 
rnoslo  y  después  el  jurisconsulto  y  sabio  enciclopédi¬ 
co  don  Silverio,  su  hermano. 

Cuando  yo  tuve  conocimiento,  supe  que  existía, 
un  médico  nombrado  don  Gonzalo  Jorrín,  que  había 
hecho  sus  estudios  en  París  con  aprovechamiento  y 
que  se  trasladó  a  la  Habana,  por  la  época  en  que  vol¬ 
vieron  una  pléyade  de  jóvenes  cubanos,  como  Anto¬ 
nio  Díaz  Albertini,  Juan  B.  Landeta  y  algunos  más 
Brillaron  casi  todos  por  su  saber,  si  bien  solo  algu¬ 
nos  se  mantuvieron  en  el  ejercicio  de  la  profesión, 
y  a  el  se  limitaron  exclusivavmente,  y  en  el  prospe¬ 
raron  y  adquirieron  renombre. 

Be  los  que  se  retiraron  pronto  de  la  práctica  de 
la  carrera  fué  el  doctor  Gonzalo  J orrín,  que  se  unió 
a  una  familia  poseedora  de  propiedades  rústicas  (in¬ 
genios)  y  al  cuidado  de  cuantiosos  bienes  tuvo  que 
dirigir  exclusivamente  su  actividad.  El  doctor  Luis 
M.  Cowley  (1)  no  ha  mucho  dio  cuenta  en  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  de  lo  que  fué  el  doctor  Gonzalo  Jo¬ 
rrín  cuando  se  dedicaba  a  la  Medicina. 

En  1867  siendo  yo  estudiante,  cuando  lo  solici¬ 
té  para  ver  un  hermano  mió  enfermo  de  gravedad, 
supe  que  hacía  ya  tiempo  no  ejercía;  pero  no  lo  co- 


(1)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias,  t.  LI,  p.  594 — 618 — 22 
enero  1915. 
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nocí,  hasta  que  me  consultó  el  día  13  de  enero  de  1877 
y  ocupa  el  número  4.014  de  mi  registro  clínico.  Ha¬ 
cía  ya  algunos  años  que  venía  perdiendo  la  vista  y 
cuando  le  examiné  el  fondo  del  ojo  sirviéndome  del 
oftalmoscopio,  comprobé  Ja  atrofia  de  la  papila  con 
escavación,  por  glaucoma  simple,  en  ambos  ojos. 

Como  se  sabe  hace  tiempo,  la  iridectomía  en  el 

glaucoma  simple,  no  da  el  resultado  que  se  obtiene  en 
el  agudo,  y  constituye  una  de  las  más  importantes  con 
quistas  de  la  oftalmología,  debida  al  genio  de  De 
(tráete.  No  le  hablé  de  ninguna  operación.  Ade¬ 
más  tenía  averiguado  que  unos  años  antes  consultó  en 
París  al  doctor  Luis  de  Wecker,  uno  de  los  oftalmólo¬ 
gos  más  autorizados  de  su  época.  Al  llegar  a  la  con¬ 
sulta  de  éste,  le  pasó  su  tarjeta  el  doctor  Jorrín,  y 
sea  que, no  se  la  entregaron  al  doctor  de  Wecker,  o 
que  él  no  se  fijó  en  ella,  fué  lo  cierto  que  no  lo  recibió 
como  a  un  colega,  sino  como  a  un  profano,  y  esto  le 
desagradó  mucho  al  Dr.  Jorrín,  que  no  quiso  aclarar 
el  error.  Be  Wecker  le  dijo,  que  tenía  un  glaucoma, 
que  le  haría  cegar,  si  no  se  operaba.  Volvióse  a  la 
Habana,  y  algunos  años  después  cuando  le  vi,  ya  la 
vista  se  había  extinguido  en  un  ojo  y  en  el  otro,  aun¬ 
que  con  un  campo  visual  más  limitado,  podía  leer  y 
manejarse  no  sin  dificultad.  Ya  decepcionado,  co¬ 
mo  pude  apreciar  por  el  relato  de  su  mal,  y  tenien¬ 
do  la  enfermedad  tan  avanzada,  tuve  que  limitarme 
a  aconsejarle  aquellos  cuidados  conducentes  a  la  con¬ 
servación  de  lo  que  le  restaba  de  vista.  Alejado  por 
fuerza  del  cuidado  de  sus  negocios,  dejó  de  existir 
a  los  70  años,  próximamente,  pues  había  nacido  en 
1818.  Pué  una  inteligencia,  perdida  para  el  cultivo 
de  las  ciencias,  porque  le  absorbieron  por  completo 
los  negocios. 

Posteriormente  traté  al  hermano  doctor  José  Sil- 
verio  Jorrín,  casado  con  una  hermana  de  la  esposa 
de  su  hermano  Gronzalo  y  como  él  disfrutaba  de  ele¬ 
vada  posición  social.  Don  José  Silverio  hizo  por 
completo  vida  intelectual  y  favoreció  las  letras  con 
su  labor  y  con  su  fortuna.  Uno  de  sus  estudios  predi¬ 
lectos  fué  sobre  el  Descubridor  del  Nuevo  Mundo.  Po- 
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eos  escritores  lian  ahondado  tanto  como  él  en  las  múl¬ 
tiples  faces  que  ofrece  esta  materia.  Me  tocó  formar 
parte  de  la  Junta  del  Centenario,  nombrada  por  el 
Gobernador  de  la  Colonia  para  enaltecer  la  fecha 
del  12  de  octubre  de  1892,  que  se  acercaba  y  con  este 
motivo  cerca  de  él,  pude  darme  cuenta  de  su  cultura 
general  y  de  sus  conocimientos  especiales  sobre  todo 
en  lo  que  se  relacionaba  con  el  Descubridor  del  Nue¬ 
vo  Mundo.  La  guerra  de  1895  y  la  penuria  que  pro¬ 
vocó,  le  obligaron  a  emigrar  a  New- York,  donde  de¬ 
jó  de  existir,  de  más  de  ochenta  años,  impidiéndole 
la  publicación  de  los  trabajos  que  tenía  realizados  y 
que  se  habrán  extraviado  seguramente.  Uno  de  sus 
discípulos  y  admirador  entusiasta,  el  doctor  José 
Varela  Zequeira,  digno  del  maestro  por  su  inteligen¬ 
cia,  guarda  un  recuerdo  grato  del  insigne  cubano, 
que  imitador  de  Saco  en  cultura  y  en  patriotismo, 
murió  fuera  de  la  tierra  que  lo  vió  nacer  y  a  la  que 
siempre  enalteció  con  sus  dotes  de  moralidad  e  inte¬ 
ligencia. 

En  estas  líneas  no  hago  más  que  recordar  la  suer¬ 
te  que  me  cupo  de  conocer  y  tratar  estos  dos  herma¬ 
nos  ilustres  ambos,  pero  de  distinta  manera  de  ser. 
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POETAS  Y  POETISAS 


De  unos  y  otros  me  voy  ocupar,  porque  unos  y 
otros  viven  en  mis  recuerdos,  al  haberlos  eonocidc 
y  tratado  en  el  camino  de  la  vida,  en  el  que  por  de¬ 
ber  profesional  unas  veces,  y  otras  por  mi  tenden¬ 
cia  a  honrarme  con  lo  que  vale,  me  he  puesto  en  con¬ 
tacto  con  los  más.  Se  ve  por  consiguiente  que  no 
pretendo  juzgarlos  ni  aquilatar  sus  méritos,  todos 
ellos  dignos  de  ser  estudiados,  lo  han  sido  por  plu¬ 
mas  más  competentes  que  la.  mía  en  el  campo  de  las 
letras. 


El  más  conocido  de  estos  escritores,  Pornaris, 
nació,  como  se  sabe,  en  Bayarno  en  1827,  veinte  años 
justos  antes  que  yo,  y  desde  que  tuve  conocimiento 
oí  hablar  de  sus  poesías,  tan  populares  como  sonó¬ 
las.  Después  vi  que  fué  muy  discutida  su  compe¬ 
tencia,  pues  de  los  “  Cantos  del  Siboney,”  su  obra 
más  leída  en  su  época,  dijo  un  crítico  avinagrado 
que  eran  “las  flores  más  exóticas  que  podía  produ¬ 
cir  nuestra  floresta,”  en  tanto  que  el  doctor  Ramón 
Zambrana  estimó  que  constituyeron  un  género  nue¬ 
vo,  con  el  mismo  derecho  con  que  Campo  amor  lla¬ 
mó:  género  nuevo  a  sus  doloras.  Otro  los  compara 

les  llama  serie  de  le¬ 


al  Tliavoathz  de  Longfelow  y 


yendas  ya  tradicionales:  Oneya,  El  Valle  del  Yu- 
murí.  El  cacique  de  Ornofay  etc. ;  pero  no  he  de  se¬ 
guir  por  esta  senda  ¿  Quién,  que  no  sea  muy  joven 
no  ha  leído  a  Pornaris  y  no  ha  visto  en  sus  versos  la 
propaganda  por  la  independencia  de  su  país?  Voy 
a  referir  solo  cuando  le  conocí  por  primera  vez  en 
París,  en  1872,  donde  daba  lecciones.  Fué  un  acon¬ 
tecimiento  para  mi,  tratar  al  que  tantas  veces  había 
leído  sus  producciones.  Tenía  él  45  años,  y  yo  25. 
Se  dedicaba,  como  en  la  Habana,  a  dar  lecciones  y 
era  tan  laborioso  como  amigo  del  estudio.  Hasta 
el  10  de  junio  de  1888  que  me  consultó  y  le  asistí  de 
catarata,  no  lo  volví  a  ver.  Era  tan  pundonoroso, 
que  así  que  cegó  y  no  pudo  subvenir  a  sus  necesida¬ 
des,  antes  de  que  pudiese  ser  operado,  se  afectó  de 
tal  manera  que,  perdió  la  razón.  Poco  tiempo  des- 
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pués  en  un  día  tormentoso  acompañé  su  cadáver 
desde  el  manicomio  al  cementerio.  Más  tarde  asis¬ 
tí  a  su  nieto,  el  37.110  de  mi  registro  clínico  y  cono¬ 
cí  a  su  padre  político,  el  cual  me  dijo  más  de  una 
vez,  que  no  había  visto  persona  más  pundonorosa. 
Desde  que  no  pudo  trabajar  para  atender  a  sus  necesi¬ 
dades,  se  impresionó  de  modo  tal  que  su  razón  fla¬ 
queó. 

Por  la  misma  época  que  a  Fornaris,  conocí  en 
4  París  a  don  Narciso  Foxá,  algo  mayor,  pues  nació 
en  1822.  Casado  con  una  rica  habanera  en  1849  se 
había  apartado  de  las  letras  en  que  conquistó  un 
puesto  honroso.  Su  hija  Margarita,  heredó  el  títu¬ 
lo  de  Marquesa  de  Casa  Calvo.  Casó  con  otro  títu¬ 
lo  español,  y  al  morir  ambos  recientemente,  el  últi¬ 
mo  ha  hecho  legados  cuantiosos  en  Cuba.  Un  Asi¬ 
lo  para  ancianos  “ Santa  Margarita”  en  Artemisa, 
en  la  finca  “La  Matilde”  y  la  casa  que  fué  del  Con¬ 
de  de  Arcos,  para  la  Legación  española. 

En  mis  breves  estancias  en  Barcelona,  siendo 
estudiante,  conocí  al  autor  de  “La  hamaca ”  Die¬ 
go  Vicente  Tejera,  que  me  hizo  colaborar  entonces 
que  todavía  ya  hacía  versos,  en  “La  Abeja  recreati¬ 
va”  que  publicaba  allí,  después  lo  volví  a  ver  en  la 
Habana  poco  antes  de  morir,  y  cultivo  la  amistad 
de  su  hijo  del  mismo  nombre,  jurisconsulto. 

A  don  Anselmo  Suárez  y  Romero,  le  curé  enfer¬ 
mo  de  los  ojos  al  final  de  su  vida  en  1881,  y  como 
había  nacido  en  1818,  estaba  ya  muy  decaído.  No 
obstante,  se  destacaba  él  hombre  culto  de  quien  se  di¬ 
jo:  fué  crítico  y  no  ofendió  jamás  a  nadie,  porque 
sus  razones  las  reforzaba  con  tal  acopio  de  argumen¬ 
tos  sensatos,  que  solo  daba  lugar  a  la  persuación,  ja¬ 
más  al  encono. 

El  último  poeta  que  he  curado  de  los  ojos  ha 
sido,  el  todavía  joven  don  José  Manuel  Carbonell 
que  formaba  parte  del  Comité  que  presido,  para 
honrar  la  memoria  del  poeta  matancero  Milanés; 
pero  con  el  que  no  había  llegado  a  intimar  como  aho¬ 
ra,  no  obstante  ser  amigo  antiguo  de  su  padre  a  quien 
asistí  de  los  ojos  también.  Logré  que  se  hiciese  car- 
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go,  de  que  no  podía  curar  si  no  sometía  sus  ojos  a 
una  rigurosa  higiene.  Con  una  voluntad  férrea  lo 
hizo,  y  espero  que  su  labor  intensa  como  literato  y 
abogado,  pueda  seguirla  realizando  sin  sufrimien¬ 
tos,  quien  por  su  bondad,  su  inteligencia  y  nobles 
sentimientos,  atributos  de  su'  familia  lo  merece  todo. 

He  asistido  a  la  señorita  María  Santa  Cruz,  hi¬ 
ja  predilecta  del  primer  Conde  de  Jaruco,  al  que  si¬ 
guió  nonagenario  a  Oriente,  en  que  tenía  tierras,  que 
el  noble  procer  entendía  que  era  su  deber  cultivar, 
y  allí  en  un  desierto,  le  dio  santa  sepultura  la  hija 
María  que  en  su  juventud  publicó  numerosas  Poe¬ 
sías  y  otros  trabajos  y  mereció  aplausos  por  su  ro¬ 
mance,  “La  flor  de  la  macagua”  que  la  ha  inmortali¬ 
zado. 

A  la  señora  Doinitila  García,  viuda  de  Corona¬ 
do,  la  asistí  de  los  ojos  y  pude  apreciar  que  es  ca- 
magiieyana  incansable,  estudió  de  joven  para  maes¬ 
tra  y  manejó  el  componedor  más  tarde,  abriendo  a  la 
mujer  el  surco  amplio  del  arte  tipográfico,  luchan¬ 
do  con  las  enormes  dificultades  con  que  se  tropieza 
siempre,  en  los  países  nuevos  y  poco  poblados.  Des¬ 
pués  se  encariñó  con  el  pasado  y  con  las  cosas  vie¬ 
jas,  quizá  por  encontrar  en  ellas,  como  decía  otra 
escritora  ilustre,  EA7a  Canel,  encantos  que  se  uni¬ 
formaron  al  compás  de  sus  días  y  por  no  hallarlo  en 
las  nuevas,  y  en  esta  empresa  encontró  mayores  di¬ 
ficultades  porque  era  de  más  amplios  horizontes  y 
sigue  su  tarea  de  formar  pedestales  para  mostrar  a 
Cuba  las  entrañas  ocultas  de  sus  hijos. 

Mercedes  Matamoros,  era  tan  miope,  que  ape¬ 
nas  podía  servirse  de  sus  ojos  para  su  tareas  lite¬ 
rarias;  hija  de  Cienfuegos  donde  nació  en  1858,  re¬ 
sidió  en  Guanabacoa  hasta  su  muerte,  porque  corno 
soltera  siempre  vivió  unida  a  una  familia  amiga,  la 
del  doctor  José  M.  Céspedes,  bayamés  y  amante  de 
las  letras.  Fué  una  de  mis  primeras  dientas,  en 
febrero  16  de  1876,  y  pude  hacer  poco  en  su  obse¬ 
quio,  pues  la  fuerte  miopia  progresiva  de  que  ado¬ 
lecía,  seguida  de  hemorragias  retinianas  y  atrofia 
coroidiana,  la  condujo  a  la  pérdida  completa  de  la 
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vista.  Recuerdo  que  en  sus  últimos  días  contribuí 
a  la  publicación  de  sus  poesías,  y  que  antes  de  mo¬ 
rir,  fue  agredida  brutalmente  por  un  criminal. 

La  valiente  poetisa  Lola  Tió,  la  conocí  antes  de 
que  perdiera  la  vista,  porque  era  condiscípula  de 
uno  de  mis  parientes,  oriundo  de  Puerto  Rico  co¬ 
mo  ella.  Cuando  estaba  casi  ciega,  la  recomendé  al 
célebre  oculista  Knapp  de  News  York,  rogándole  que 
la  mirase-  como  cosa  mía,  y  aun  cuando  se  le  tildaba 
a  éste,  de  tener  un  carácter  raro,  tuvo  las  mayores 
diferencias  con  ella,  y  la  llamaba:  lia  bebé  de  Santos 
Fernández.  La  ilustre  poetisa  hace  ya  mucho  tiem¬ 
po  que  fué  operada  de  cataratas  y  disfruta  de  una 
buena  vista,  para  satisfacción  de  las  Musas,  de  que 
es  tributaria  ferviente  y  aventajada. 

Réstame  referirme  a  dos  poetisas  que  no  he  cu¬ 
rado;  pero  que  me  tocó  tratarlas  de  cerca  al  cele¬ 
brarse  el  Centenario  de  la  Avellaneda :  doña  Aure¬ 
lia  del  Castillo  de  González,  que  presidió  el  Comité 
de  que  era  yo  tesorero,  y  la  Sra.  Dulce  María  Borre- 
ro,  que  la  acompañaba.  Pocas  veces  he  visto  des¬ 
arrollar  mayor  competencia  y  discreción  en  asuntos 
de  múltiples  exigencias.  Doña  Aurelia,  llevó  :a  feliz 
término  su  cometido  y  yo  pude  apreciarlo  en  todo 
su  valor,  al  tocarme  desempeñar  la  presidencia  del 
Comité  del  Centenario  de  Milanés,  y  palpar  que  no 
tuve  la  satisfacción  de  coronar  la  obra  con  el  acier¬ 
to  que  la  ilustre  poetisa  camagüeyana  que  ya  pasa¬ 
ba  de  los  70  años  según  sus  propias  palabras,  en  los 
momentos  que  echó  sobre  sus  hombros  tan  difícil 
cargo. 

Se  sabe  que  Saind-Beuve,  que  fué  poeta  a  ratos, 
hizo  estudios  médicos  serios  y  alguien  ha  creído  ha¬ 
llar  en  la  influencia  de  estos  estudios  su  manera  de 
pensar  de  crítica  y  de  escribir. 

Alfredo  de  Musset,  quiso  ser  médico  y  retroce¬ 
dió  ante  los  horrores  del  anfiteatro  de  disección. 

Víctor  de  Laprade,  empezó  los  estudios  de  me¬ 
dicina  en  Lyon  influenciado  por  su  padre  médico ; 
pero  pronto  estudió  derecho  en  Provence. 

No  existe  un  antagonismo  absoluto  entre  la  poe- 
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sí  a  y  la  medicina  sino  que  por  el  contrario  se  atraen. 
En  la  actualidad  se  distinguen  2  en  Francia.  El  Br. 
(xcorge  Dúchame!  en  las  trincheras  y  el  Dr.  Paus  Cas- 
tiaux.  En  Cuba  hay  notables  ejemplos,  Dr.  Yarela 
Zequeiria,  catedrático  de  anatomía  y  cirujano  com¬ 
petente.  Antes  de  estudiar  medicina  había  conquis¬ 
tado  ya  un  puesto  elevado  como  poeta  y  como  lite¬ 
rato,  y  sus  producciones  merecieron  aplausos.  Lo 
mismo  le  ocurrió  al  doctor  Esteban  Porrero  Echa- 
varría,  si  bien  éste  continuó  siendo  médico  y  poeta 
hasta  el  momento  de  su  muerte  inesperada,  y  podrían 
citarse  otros. 

Se  explica  esta  atracción  que  a  primera  vista 
parece  imposible  y  obedece  a  que  la  medicina  está 
llena  de  sucesos  que  impresionan  o  sugestionan  la 
imaginación  ardiente  del  poeta. 

Cu:ado  se  evocan  los  momentos  en  que  se  ha  es¬ 
tado  en  contacto  de  seres  en  los  que  la  naturaleza 
ha  querido  derramar  alguno  de  sus  dones,  para  ha¬ 
cerlos  dignos  del  aprecio  y  de  dulce  recuerdo,  pare¬ 
ce  como  que  los  revivimos  si  han  desparecido  y  nos 
afanamos  de  algún  modo,  para  no  sejaultar  en  el  ol¬ 
vido,  lo  que  hicieron  por  sernos  agradables  y  en 
lustre  de  la  patria. 
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MUSICOS  QUE  HE  TRATADO  DE  CERCA 

O  HE  CURADO 


“Las  Artes  hablan  al  espíritu,  como  las 
ciencias  a  la  inteligencia”. 

No  lian  sido  pocas  las  personas  que  he  tratado 
durante  mi  vida  profesional,  dedicadas  a  la  música 
o  que  de  algún  modo  la  han  cultivado,  y  a  algunas, 
las  he  asistido  enfermas  de  los  ojos.  Siempre  les 
he  ocultado  mi  tibieza  por  la  música,  pues  no 
necesitaba  darla  a  conocer,  porque  podría  interpre- 
trse  equivocadamente  tal  vez  co¡mo  desden  y  no  lo 
es  ciertamente  a  un  arte  con  el  que  según  la  mito¬ 
logía  dominaba  las  fieras  Orfeo  y  le  sirvió  a  David 
para  calmar  a  Samuel,  y  es  en  la  actualidad  uno  de 
tantos  elementos  valiosos  para  la  cultura  social.  Ade¬ 
más  no  quería  parecerme  a  Bonaparte,  en  lo  de  te¬ 
ner  a  la  música,  como  el  ruido  menos  molesto,  yo 
que  disto  tanto  de  él  en  las  otras  cualidades  que  le 
distinguían. 

Mi  aproximación  a  los  que  se  han  dedicado  a 
la  música,  empezó  con  mis  estudios  de  oftalmología 
en  París.  Allí  conocí  personalmente  a  la  opulen¬ 
ta  viuda  de  Rossini,  a  la  hermana  de  Adelina  Patti 
y  al  célebre  tenor  Tamberlik,  padre  de  la  esposa  de 
mi  maestro  el  doctor  Xavier  Glalezowski,  que  antes 
de  su  matrimonio  estuvo  ciega,  y  él  le  devolvió  la 
vista.  Aun  vive,  viuda,  y  me  comunicaba  última¬ 
mente  que  su  hijo  oculista  estaba  en  campaña.  Ha¬ 
blaba  el  francés,  el  inglés,  el  alemán,  el  italiano,  la 
lengua  de  su  padre,  y  el  español  que  aprendió  en 
Barcelona,  donde  debutó  aquél.  Tamberlik  en  la 
Habana  contribuyó  con  sus  funciones  de  ópera  en 
favor  de  la  Junta  de  Patronos  de  la  Casa  de  Enaje¬ 
nados,  a  la  creación  del  Asilo  de  Mazorra.  Enton¬ 
ces  el  presidente  de  la  Junta,  lo  era  el  Marqués  de 
Casa  Calderón,  ,y  con  tal  motivo  fué  en  París  pa- 
'drino  de  matrimonio  de  la  hija  de  Tamberlik  con 
el  doctor  Gialezowski  y  de  la  primera  hija  de  éste. 
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Don  Francisco  Calderón,  a  quien  conocí  perso¬ 
nalmente,  era  padre  político  del  Conde  de  Casa  Ba¬ 
yona  y  bisabuelo  del  inteligente  joven  escritor  José 
•María  Chacón  y  Calvo,  que  me  honro  en  tratarlo  en 
el  Ateneo  de  la  Habana,  de  cuya  mesa  formamos 
parte,  y  es  no  obstante  su  juventud,  uno  de  los  más 
competentes  literatos  del  día. 

A  mi  vuelta  a  la  Habana,  donde  me  establecí  y 
empecé  la  práctica  de  la  carrera,  estuve  los  cinco 
primeros  años  soltero,  y  para  no  aburrirme  en  casa 
después  de  mis  tareas  nocturnas,  visitaba  alguna  fa¬ 
milia  que  recibiera,  y  antes  de  recogerme  entraba 
en  un  teatro  y  salía  pronto.  El  gran  pianista  Es¬ 
padero,  parece  que  hacía  lo  mismo,  pues  lo  veía  huz- 
meando  por  detrás  de  los  palcos;  pero  no  ocupaba, 
cual  hacía  yo,  ningún  asiento.  Lo  saludaba  de  pa¬ 
sada  con  simple  inclinación  de  cabeza,  no  fuimos  ín¬ 
timos,  hasta  que  me  tocó  operar  de  catarata  a  la  ma¬ 
dre  política  de  una  de  sus  más  esclarecidas  discipu¬ 
lar,  Natalia  Broch  de  Calvo.  El  día  de  la  operación 
fué  Espadero  el  que  estuvo  al  lado  de  la  operada, 
de  que  era  muy  amigo,  en  delegación  de  familia.  La 
operación  fué  feliz  y  análogo  su  resultado;  pero  in¬ 
directamente  abrió  por  acaso  una  serie  de  infortu¬ 
nios  que  no  tuvieron  término,  hasta  que  desapare¬ 
cieron  todos  los  de  aquella  familia,  menos  uno  que  vi¬ 
ve  aun.  Los  allegados  de  la  señora  recientemente 
operada  de  catarata  me  preguntaron  si  podía  hacer 
un  largo  viaje  por  mar.  Dije,  que  tenía  un  relativo 
peligro  por  el  mareo.  Ello  obedecía  a  que  la  señora 
tenía  casada  una  hija  con  un  alto  empleado,  el  que 
deseaba  diese  a  luz  su  esposa  en  el  seno  de  la  fami¬ 
lia  de  él.  Nadie  pudo  convencer  al  esposo  de  que 
suspendiese  el  viaje  y  como  lo  verificó,  la  madre  no 
abandonó  la  hija  y  embarcó  con  ella.  Por  suerte  a 
la  señora  no  le  ocurrió  nada  en  el  ojo  operado;  pero 
la  hija  murió  en  Sevilla  o  Cádiz  de  una  afección 
eruptiva  después  del  parto. 

Esto  desconcertó  a  la  familia  y  salió  a  reunir¬ 
se  con  su  madre  su  único  hijo,  persona  de  exquisito 
trato,  casado  con  la  ya  notable  pianista  Natalia 
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Broch.  Al  volver  ésta  de  Europa  y  pasar  por  Pa¬ 
rís,  allí  se  sintió  mal;  pero  los  médicos  de  esta  gran 
ciudad  autorizaron  la  continuación  del  viaje  por  mar 
y  Natalia  murió  antes  de  llegar  a  Puerto  Pico  v  el 
esposo  desolado,  como  no  he  visto  a  nadie,  trajo  su 
cadáver  a  la  Habana.  Pasado  algún  tiemjpo  se  re¬ 
puso  de  su  honda  pena,  y  casó  con  tan  mal  sino,  que 
se  le  quemó  una  de  las  hijas  de  su  segundo  matrimo¬ 
nio.  Trasladado  a  New- York  para  distraer  a  la  ma¬ 
dre  adolorida,  al  volver  naufragaron  todos  y  solo  que¬ 
dó  de  esta  familia  el  hijo  de  Natalia  que  estaba  en 
un  Colegio  de  Bourdeaux  y  hoy  es  agregado  a  la  le¬ 
gación  cubana  en  París.  Es  rara  coincidencia  que 
después  de  más  de  43  años  haya  vuelto  a  operar  en 
la  misma  casa,  Dominguez  número  4,  Cerro,  donde 
asistí  a  la  madre  del  infortunado  señor  Oalvo,  una 
de  los  clientes  que  conservo  en  mi  memoria  por  su 
conducta  correcta  en  todos  sentidos.  No  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  me  ha  ocurrido  esto  respecto  de  las 
casas  o  locales  al  través  del  tiempo.  Los  que  las 
vivieron,  no  existen  ya,  pero  el  edificio,  más  o  menos 
transformado,  queda  en  pié  como  mudo  testigo  de  he¬ 
chos  que  si  no  los  recordamos  bien,  porque  los  más 
de  ellos  están  escritos  y  publicados,  los  creeríamos 
inverosímiles. 

Estos  tristes  sucesos  me  hicieron  intimar  con 
Espadero  y  conocer  su  vida,  no  de  sus  labios,  sino 
por  los  amigos  que  sigilosamente  me  contaban  sus 
cosas,  pues  si  hubiera  descubierto  que  referían  sus 
éxitos  se  enfadaba  seriamente. 

Si  es  cierto  que  el  genio  está  a  dos  pulgadas  de 
la  locura,  en  Espadero  se  demostraba  más  que  en 
ningún  otro;  él,  que  era  lo  más  grande  que  hemos 
tenido  en  la  música,  andaba  casi  por  los  rincoes  co¬ 
mo  un  pobre  diablo,  Groltschalk,  Pontana,  Strako- 
koch  y  otras  autoridades  en  música,  que  le  trata¬ 
ron,  reconocieron  su  superioridad  y  está  escrito  des¬ 
de  hace  tiempo,  lo  que  produjo.  No  voy  a  hablar  de 
los  numerosos  gatos  que  tenía,  y  que  muerta  su  an¬ 
ciana  madre,  por  cuyo  amparo  fué  músico,  eran  sus 
únicos  compañeros.  Les  ponía  una  mesa  y  él  mis- 
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mo  cuidaba  de  servirles  la  comida.  Mucha  pena  me 
produ  jo  su  muerte,  a  consecuencia  de  habérsele  in¬ 
flamado  el  alcohol  con  que  se  había  humedecido  el 
cuerpo. 

A  White  (José)  que  tiene  hoy  más  de  80  años  y 
es  el  cubano  de  más  edad  en  París  y  ha  muerto  recien¬ 
temente  lo  he  tratado,  pero  no  lo  he  curado  en  cam¬ 
bio  ;  a  Brindis  de  Salas,  que  murió  no  ha  mucho  en  un 
hospital  de  Buenos  Aires,  a  pesar  de  disputarle  a 
White  su  competecia,  lo  operé  dos  veces. 

Curé  de  larga  queratitis  a  Laureano  Fuentes, 
notable  pianista  de  Santiago  de  Cuba  e  hijo  del  com¬ 
positor  de  una  clásica  ópera  que  se  ha  estrenado  ha 
poco  en  el  Teatro  Nacional. 

Una  hija  del  notable  compositor  cubano  y  pro¬ 
fesor  de  piano  don  Fernando  Aristi,  quedó  ciega  a 
consecuencia  de  una  neuritis  óptica  que  siguió  a  una 
meningitis  grave  de  la  que  pudo  escapar  con  vida  y 
con  vista.  De  ésta,  se  sirve  todavía,  con  ligerísima 
deficiencia,  para  demostrar  su  habilidad  en  el  pia¬ 
no,  herencia  de  su  padre. 

Traté  a  Serafín  Ramírez,  competente  escritor 
de  música  y  a  su  vez  inteligente  instrumentista,  en 
cuya  familia  curé  a  varios  enfermos.  A  Cervantes 
su  sobrino,  hábil  pianista,  lo  asistí  poco  antes  de 
morir,  todavía  joven. 

Estuvo  hasta  su  muerte  a  mi  lado  en  el  La¬ 
boratorio  Histo-Bacteriológieo  de  la  Crónica  Mé-, 
dico  Quirúrgica  de  la  Habana  el  doctor  Enrique 
Acosta,  que  antes  de  ser  médico  cultivó  la  mú¬ 
sica  y  la  conocía  como  un  maestro.  Las  obligacio¬ 
nes  de  familia  le  forzaron  a  abrazar  los  estudios  de 
la  medicina  y  sobre  todo  los  del  Laboratorio,  en  que 
dejó  un  nombre.  Fué  discípulo  de  Espadero. 

Otro  compañero,  hijo  de  esta  casa  solariega  del 
Laboratorio,  como  el  mismo  dice  en  el  prólogo  de 
este  libro,  he  tratado  con  intimidad  y  lo  es  el  doc¬ 
tor  Euiz  Casabó  también  de  la.  escuela  de  Espadero 
y  al  que  sus  conocimientos  y  preparación  musical  le 
permitieron  explotarla  en  beneficio  de  los  estudios 
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de  medicina  que  a  la  vez  se  procuraba  logrando  el 
éxito. 

Aunque  no  he  cultivado  la  música,  comprendo 
que  impresione  hondamente  a  los  que  le  han  dedi¬ 
cado  su  atención  y  para  ella  tienen  disposiciones,  por¬ 
que  la  poesía  que  no  carece  de  harmonías,  me  inte¬ 
resó  notablemente  en  mis  primeros  años,  cuando  es¬ 
tudiaba  literatura.  Al  empezar  a  estudiar  medici¬ 
na,  había  ’  escrito  un  tomo  de  poesías  que,  por  mi 
suerte,  arrojé  al  fuego,  pues  de  seguro  que  con  el 
producto  de  ellas  no  hubiera  comido. 

No  he  pretendido  en  estas  líneas,  ni  ensalzar,  ni 
aminorar  las  simpatías  que  se  siente  por  las  artes  y 
muy  especialmente  por  la  música,  he  querido  solo 
renovar  mis  recuerdos  refiriéndome  someramente  a 
aquellos  músicos  cubanos  con  los  cuales  estuve  en 
contacto  limitándome  solo  a  unos  cuantos,  para  no 
fatigar  al  lector. 


s. 
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UN  HOMBRE  EXCEPCIONAL 


Durante  nuestros  estudios  en  Madrid,  como  lie 
dicho  en  otro  lugar,  teníamos  un  piso,  frente  al  Co¬ 
legio  de  San  Carlos,  cinco  jóvenes  cuatro  eran  de  Cu¬ 
ba  uno  de  la  provincia  ele  Toledo,  que  había  hecho 
su  grado  de  bachiller  en  el  Instituto  de  San  Isidro 
en  Madrid.  '  Pocas  veces  se  advierte  harmonía  tan 
completa,  en  edad  en  que  predomina  por  lo  general 
la  irreflexión  como  la  que  existía  allí,  a  pesar  de  te¬ 
ner  cada  cual  su  especial  carácter:  pero  los  cinco, 
un  decidido  empeño  en  cumplir  con  su  deber  y  esto 
era  el  secreto  de  todo.  Nuestro  compañero  de  Tole¬ 
do,  el  más  joven,  fué  siempre  un  modelo  en  todos  sen¬ 
tidos  y  jamás  se  condujo  de  otra  manera  que  no  fue¬ 
ra  como  la  de  un  hermano. 

Los  cinco  teníamos  amistad  con  un  grupo  no  es¬ 
caso  de  cubanos  que  nos  visitaban  y  esto  ocurría  du¬ 
rante  la  primera  guerra  de  Cuba  y  amenudo  los  había 
exaltados  que  hablaban  apasionadamente  de  los  asun¬ 
tos  de  España,  y  recuerdo  el  día  en  que  el  cable  co¬ 
municó  el  fusilamiento  de  los  estudiantes  de  Medici¬ 
na  en  187 1  y  desde  luego  la  expresión  del  resentimien¬ 
to,  llegó  al  colmo  de  la  colonia  cubana.  Nuestro  jo¬ 
ven  compañero  de  Toledo  con  una  discreción  sin 
igual,  que  después  ha  sabido  tener  toda  su  vida  y  en 
todas  las  circunstancias,  sin  el  menor  servilismo  por¬ 
que  no  cabía  en  su  dignidad  habitual  y  lo  hubiera 
desprestigiado  ante  los  cubanos,  escudó  siempre  los 
asuntos  de  la  guerra  que  no  tenía  por  qué  tratar  y 
mantuvo  con  los  más  exaltados,  relaciones  afectuo¬ 
sas  hasta  el  día  y  éstos  le  tributaron  siempre  el  ma¬ 
yor  respeto  y  cariño. 

Cuando  tomamos  el  grado  de  Licenciado  en  Me¬ 
dicina  en  Madrid,  mi  hermano  y  yo  marchamos  a 
París,  y  el  a  su  pueblo,  Castillo  de  Bayuela,  para 
ejercer  allí  cerca  de  Talavera  de  la  Reina,  en  la  }3ro- 
vincia  de  Toledo.  Poco  después  mi  hermano  vino 
para  Cuba  y  yo  continué  en  París  tres  años  más. 

Pasado  cierto  tiempo  contraje  unas  fiebres  que 
me  privaban  de  asistir  a  los  Hospitales  y  para  des- 
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pojarme  de  ella  ideé  volver  a  España  y  tomar  el  gra¬ 
do  de  doctor  que  tenía  pendiente,  como  ya  lie  indi¬ 
cado  en  otro  artículo  titulado  “Cómo  gané  mi  pri¬ 
mera  peseta”.  Así  se  lo  comuniqué  a  mi  compañe¬ 
ro  de  la  provincia  de  Toledo  y  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po  me  contestó  diciéndome  que  no  fuese  a  Madrid, 
sino  que  directamente  me  dirigiera  a  su  pueblo,  don¬ 
de  con  sus  cuidados  y  el  cambio  de  localidad  curaría 
enseguida,  y  así  fué. 

Al  final  de  su  carta  añadía  ;  y  operará  un  as¬ 
turiano  ciego,  de  cataratas,  de  los  trabajadores  fo¬ 
rasteros  que  vinieron  a  la  última  siega.  Esto  últi¬ 
mo  fué  una  especie  de  revelación,  un  anuncio  feliz 
y  la  iniciación  ele  todo  un  poema  para  mi  fantasía,  co¬ 
mo  la  del  joven  en  general  soñadora. 

Llevaba  más  de  dos  años  en  París,  había  visto 
operar  a  todos  los  maestros  de  Francia  y  a  algunos 
de  fuera  de  ella;  pero  yo  no  había  hecho  más  que 
una  enucleación  en  el  vivo,  por  más  que  la  catarata 
la  había  ensayado  muchas  veces  en  el  depósito  de 
cadáveres  de  los  hospitales  y  tengo  un  episodio  entre 
macabro  y  cómico  en  uno  de  estos  ensayos  en  los  ca¬ 
dáveres  de  que  he  dado  cuenta  en  este  libro.  Así 
que  me  enteré  de  lo  del  asturiano  con  cataratas,  de¬ 
terminé  en  el  acto  ir  a  operarlo  y  tres  días  después  ' 
lo  hacía,  era  mi  primera  operación  de  cataratas,  en 
una  modestísima  vivienda  en  las  afueras  del  pueblo, 
donde  estaba  recogido  como  mendigo.  Al  día  si¬ 
guiente  operé  una  mujer  y  otros  más  de  cataratas, 
hasta  cinco  que  mi  compañero  ignoraba  que  existían 
en  aquel  pueblo.  Más  tarde  se  enteraron  de  mi  lle¬ 
gada  los  médicos  de  los  22  pueblos  del  Valle  y  pude 
asistir  como  1.500  enfermos  de  los  ojos  y  cerca  de 
200  operaciones  de  cataratas,  convirtiéndose  el  pue¬ 
blo,  en  un  Sanatorio  improvisado.  Esto  me  permi¬ 
tía  volver  a  mi  país  con  práctica  propia  y  estudios 
apropiados,  enviando  antes  con  estos  materiales,  una 
memoria  a  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana. 

Aunque  esta  práctica  era  lo  único  que  perseguía 
y  no  aspiré  a  más,  porque  la  creía  suficiente  o  basta¬ 
ba  a  mis  fines,  ocurrió  que  al  esparcirse  por  la  pro- 
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vincia  y  fuera  de  ello  los  resultados  de  mi  práctica, 
obtuve  lo  que  no  imaginé  ni  buscaba,  remuneración 
pecunaria,  basta  cerca  de  tres  mil  pesos.  En  vista 
del  éxito  que  obtuve,  unos  ricachos  que  pensaban 
operarse  de  catarata  en  Madrid  o  París  acompaña¬ 
dos  de  su  familia,  lo  hicieron  conmigo,  a  condición 
de  que  los  operase  en  su  propia  casa,  en  el  pueblo 
que  residían,  como  lo  hice,  pues  esto  no  me  cambia¬ 
ba  mi  plan  de  hacer  clínica  en  un  lugar  u  otro  que 
era  lo  que  me  había  llevado  a  operar  en  la  provincia 
de  íToledo.  Hay  un  detalle  singular  por  lo  sugesti¬ 
vo  en  lo  relatado  y  de  que  me  ocupo  en  otro  lugar. 
Cuando  yo  recibí  la  carta  de  mi  amigo  de  1a,  provin¬ 
cia  de  Toledo  invitándome  a  ir  a  su  pueblo  y  operar 
con  tal  motivo  un  ciego  de  catarata,  llegó  mi  compa¬ 
ñero  de  estudios  en  París  el  después  doctor  Justo 
Osorio,  sobrino  de  la  Condesa  de  Santovenia  que  re¬ 
sidía  allí,  a  darme  cuenta  de  la  siguiente  mala  nueva. 
El  Sr.  Armas,  me  dijo:  al  que  le  diste  la  letra  de  mil 
francos  que  te  envió  tu  padre  para  abonar  la  colec¬ 
ción  de  las  Anuales  cV O culistique  se  los  ha  gastado 
de  mala  manera  y  no  ha  sacado  su  título.  Fué  pues 
providencial  que  en  Toledo  hallase  por  obra  de  mi 
compañero  de  estudios  modo  de  poder  enviar  desde 
allí  al  librero  los  mil  francos  que  le  adeudaba. 

Si  no  fué  intervención  de  la  Providencia  lo  que  me 
ocurrió,  habrá  que  convenir  que  se  debió  a  la  suce¬ 
sión  de  los  hechos.  Que  una  acción  mala  trae  forzo¬ 
samente  un  resultado  malo  y  solo  excepcionalmente 
puede  suceder  lo  contrario  y  una  obra  buena  solo  de¬ 
modo  raro  deja  de  ser  seguida  de  un  resultado  fa¬ 
vorable.  De  mi  conducta  afectuosa  con  el  compañe¬ 
ro  de  la  provincia  de  Toledo  y  de  la  suya  para  con¬ 
migo  cabe  discurrir  así.  Las  relaciones  que  siempre 
tuvimos  me  proporcionaron  el  triunfo  que  obtuve  en 
Toledo  y  me  facilitaron  el  resto  de  la  jornada  profe¬ 
sional,  hasta  llegar  a  Cuba.  La  continuación  de  los 
recíprocos  afectos,  sin  atenuaciones,  determinaron 
como  se  verá  más  adelante,  una  correspondencia  mu¬ 
tua  de  consideraciones  al  través  de  cerca  de  media 
centuria. 
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Una  vez  establecido  yo  en  la  Habana,  mi  com¬ 
pañero  de  la  provincia  de  Toledo  me  expresó  su  de¬ 
seo  de  venir  a  Cuba,  y  yo  temí  que  los  odios  y  renco¬ 
res  existentes  durante  la  guerra  del  68,  que  estaban 
en  todo  su  apogeo,  pudieran  perturbar  una  amistad 
tan  bien  cimentada  entre  los  dos.  Le  expresé  mis 
temores  por  la  fiebre  amarilla,  de  que  podía  ser  víc¬ 
tima,  privando  a  su  anciano  padre  de  su  apoyo ;  pero 
como  me  manifestase  que  estaba  dispuesto  a  correr 
todos  los  riesgos  y  los  corrió  pues  la  tuvo,  le  facilité 
su  viaje  y  en  diciembre  de  1875  estábamos  juntos  en 
la  Habana,  con  la  misma  cordialidad  que  cuando  era¬ 
mos  estudiantes  en  Madrid.  Fué  mi  ayudante  al¬ 
gún  tiempo  con  el  doctor  Madan  y  a  la  par  que  des¬ 
empeñaba  una  plaza  en  una  Casa  de  Salud,  en  la  que 
llegó  a  ser  Director,  en  sustitución  del  que  la  aban¬ 
donó  para  servir  otra  y  quiso  recobrarla  otra  vez,  por 
lo  cual  renunció  mi  amigo  a  su  dirección.  Entonces 
me  pidió  le  presentase  al  Sr.  Conde  de  Ibañez  porque 
quería  establecerse  en  el  campo.  Lo  hice  y  sucedió  lo 
que  tenía  que  suceder  se  ganó  el  afecto  y  la  estimación 
de  la  localidad  y  se  casó  en  ella  y  formó  parte  de  una 
familia  dignísima.  Estalló  la  segunda  guerra  por 
la  independencia  en  1895  y  en  plena  campaña  iba  de 
im  lado  a  otro  sin  que  ni  tirios  ni  troyanos  le  moles¬ 
tasen  ;  pero  era  peligroso  de  un  modo  u  otro  perma¬ 
necer  en  el  campo,  donde  todo  había  sido  quemado  o 
arrasado  y  tuvo  que  ampararse  en  Matanzas,  capi¬ 
tal  de  la  provincia,  donde  enfermó  y  estuvo  tan  grave 
que  su  íntimo  amigo  que  lo  curaba  allí,  el  doctor  Do¬ 
mingo  Madan,  me  dijo  un  día  que  creía  perderlo. 
Tropezó  de  nuevo  mi  compañero  de  Madrid  en  Ma¬ 
tanzas,  con  el  Dr.  Madan,  otro  hombre  que  como  a  él 
le  tenía  yo  bien  probado,  y  era  una  criatura  perfecta. 

Al  final  de  mi  vida,  después  de  haber  tratado  tan¬ 
tas  personas  puedo  asegurar  sin  ambages  que  yo.  no 
he  Msto  dos  seres  moralmente  más  iguales,  psiquica- 
mente  más  perfectos,  que  mi  amigo  de  Toledo  y  Ma¬ 
dan.  Se  compenetraban  de  tal  modo,  que  al  morir 
Madan  inesperadamente  durante  la  guerra,  víctima 
de  los  horrores  de  la  reconcentración  que  como  un 
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aposto!  se  dedicó  a  mitigar,  su  amigo  que  estaba  tan 
enfermo  no  pereció  como  él  temía  y  se  volvió  al  cam¬ 
po  terminada  la  guerra. 

Al  llegar  a  su  localidad,  le  nació  un  niño,  y  me 
manifestó  por  primera  vez  que  fuese  yo  el  padrino  de 
uno  de  sus  hijos,  pués  tenía  más  de  9  y  yo  no  había  si¬ 
do  padrino  de  ninguno,  sin  saber  por  qué.  Coincidió 
el  nacimiento  del  niño,  con  la  muerte  de  Madan, 
y  ambos,  sin  ponernos  de  acuerdo,  convinimos  en  que 
mi  ahijado  se  llamaría  Domingo  Lorenzo  como  el 
amigo  excelso  de  los  dos  que  acabamos  de  perder. 
Así  se  hizo,  y  en  estos  momentos  el  que  fué  niño,  ya 
de  unos  20  años,  estudia  Medicina  y  no  se  si  es  que 
esto}^  sugestionado,  pero  me  parece  que  reúne  ya  las 
condiciones  de  su  ilustre  homónimo,  cuando  vino  a 
mi  lado  para  ser  mi  ayudante. 

Volvamos  algo  atrás  para  concluir  esta  relación 
que  tal  vez  no  interese  ni  inspire  atracción  al  que  no 
es  protagonista  de  ella;  pero  confieso  que  a  mi  me 
conmueve,  porque  envuelve  el  recuerdo  de  la  exis¬ 
tencia  de  dos  hombres  buenos,  aparte  del  saber  de  ca¬ 
da  cual,  nacidos  para  hacer  el  bien  y  que  la  muerte 
debió  respetar  al  uno,  y  la  enfermedad  no  haber  he¬ 
cho  sufrir  al  otro  que  hace  una  vida  angustiosa  des¬ 
de  hace  mucho  tiempo,  por  sus  achaques.  Ojalá  no 
obstante  éstos,  se  conserve,  aunque  sufra,  porque  es 
muy  resignado,  para  satisfacción  de  los  suyos  y  de 
los  que  como  yo  le  han  tratado  y  le  quieren,  desde 
remoto  tiempo  ya. 

Cuando  me  casé,  ya  mi  amigo  estaba  establecido 
definitivamente  en  el  campo  y  actuaba  ‘sólidamente. 
Por  efecto  de  mi  matrimonio  tuve  que  aceptar  el  po¬ 
der  para  administrar  los  cuantiosos  y  complicados 
bienes  de  la  familia  de  mi  esposa  que  no  me  fué  posi¬ 


ble  evadir,  y  al  punto  recibí  una  carta  de  mi  amigo 
de  Toledo,  deplorando  verme  en  una  tarea  ajena  a 
mis  hábitos  y  previniéndome  de  los  peligros  que  me 
pudiera  acarrear  de  perder  yo  cuanto  tuviese.  Des¬ 
de  luego  que  la  espontaneidad  en  la  manifestación 
fué  de  gran  provecho  para  mí  y  a  ello  atribuyo  tal 
vez  no  haberme  perjudicado  aun  más  en  la  empre- 
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sa  mientras  duró.  No  se  conformó  con  esto,  v 

7  «y 

poco  después  recibí  un  giro  de  seis  mil  pesos  que 
eran  sus  primeros  ahorros,  los  que  ponía  a  mi  dis¬ 
posición,  porque  dado  lo  complicado  de  mi  cargo 
tendría  necesidad  de  ellos  y  muchos  más  para  vencer 
las  múltiples  dificultades  que  él  conocía.  No  era 
posible  que  le  desairase  y  acepté  temporalmente  la 
ayuda,  haciendo  que  gradualmente  fuese  recogiendo 
la  cantidad,  como  lo  hizo,  pues  de  esa  manera  yo  era 
favorecido  sin  total  perjuicio  de  él.  Por  último,  ha¬ 
ce  más  de  42  años  que  está  en  Cuba,  se  mantiene  en 
la  misma  localidad  en  que  se  estableció,  al  frente  de 
una  numerosa  familia  que  le  idolatra  y  sería  todo  lo 
feliz  que  se  puede  ser  en  la  tierra,  si  no  hubiera  te¬ 
nido  achaques  que  le  han  hecho  sufrir  y  en  la  actua¬ 
lidad  le  molestan,  y  sobre  todo  si  no  hubiera  perdido 
inesperadamente  dos  de  sus  hijos  mayores,  cuyas 
heridas  no  se  le  han  cicatrizado  aun. 

Finalmente  al  cumplir  sus  65  años  de  edad,  el 
pueblo  en  que  reside  4  ‘  Jagüey  Grande  ”  que  es  donde 
está  inscripta  la  partida  de  bautismo  del  Presidente 
de  la  República,  el  cívico  General  Mario  Menocal, 
ha  sido  objeto  de  una  gran  manifestación  de  respeto 
y  de  cariño  que  es  a  lo  más  que  puede  aspirar  un  pro¬ 
fesional.  Todos  los  del  pueblo  y  fuera  de  él  se  con¬ 
gregaron  en  su  iñorada  el  26  de  abril  de  1917  para 
hacerle  una  ofrenda,  con  motivo  de  su  cumpleaños, 
de  una  cantidad  subida,  que  aunque  la  rehusó,  se  la 
impusieron  y  además  esto  es  lo  más  significativo  y 
envuelve  singular  coincidencia,  como  todo  lo  que  se 
relaciona  con  este  modesto  y  noble  personaje,  el  pue¬ 
blo  de  “  Jagüey  Grande”  nombre  su  hijo  adoptivo,  al 
doctor  don  Eleuterio  Paz  y  Gómez  que  así  se  llama 
mi  querido  amigo,  es  decir,  que  el  doctor  Paz  es  hoy 
hijo  adoptivo  de  un  pueblo  de  Cuba,  como  yo  lo  soy 
desde  hace  44  años  de  su  pueblo  natal  de  la  provin¬ 
cia  de  Toledo. 

¿Tendré  o  no  motivos  para  guardar  en  mis  re¬ 
cuerdos  esta  historia  que  si  no  vivieran  la  mayoría 
de  los  que  figuran  en  ella  parecería  forjada  para  in¬ 
culcar  a  los  jóvenes  los  más  nobles  sentimientos'? 
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DISCURSOS  DE  CONTESTACION  A 

NUEVOS  ACADEMICOS 

La  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  .Na» 
turales  de  la  Habana,  fundada  por  el  insigne  mé¬ 
dico  y  eximio  patricio  Dr.  Nicolás  José  Gutiérrez  en 
1861,  lia  sido  en  el  siglo  XIX  una  obra  tan  meri¬ 
toria,  como  la  que  en  el  siglo  XVIII  realizaron  los 
dignos  creadores  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País,  que  hasta  aparecer  la  Academia  com¬ 
pendiaba  todo  lo  que  había  aquí  de  carácter  cientí¬ 
fico,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza. 

La  Academia  por  su  reglamento  exige  a  todo 
nuevo  académico  la  presentación  de  un  trabajo 
al  que  dará  lectura  en  determinado  acto  público,  y 
se  le  concede  el  derecho  de  elegir  entre  los  académi¬ 
cos  la  persona  que  ha  de  contestar  su  discurso  de  in¬ 
greso.  He  tenido  el  honor  de  merecer  esta  distin¬ 
ción  por  parte  de  mis  compañeros  doce  veces  y  la 
satisfacción  de  contestar  a  académicos  tan  distin¬ 
guidos  como  los  doctores  Diego  Larrión,  profesor 
de  veterinaria;  doctor  Gustavo  López,  médico  del 
Asilo  de  Enajenados  (Mazorra)  ;  doctor  Tomás  Vi¬ 
cente  Coronado;  doctor  Juan  X.  Dávalos;  doctor 
Antonio  Górdon  (hijo) ;  doctor  Carlos  Finlay  (hijo)  ; 
doctor  Manuel  Ríuiz  Casabó;  doctor  José  Á.  Valdés 
Anciano;  doctor  José  Antonio  Fresno;  doctor  Fran¬ 
cisco  M.  Héctor  ;  doctor  Ramón  Palacio  y  doctor 
Juan  Guiteras. 

Hhsta  hace  poco  el  tema  del  discurso  del  nuevo 
académico  le  era  potestativo ;  pero  desde  no  ha  mu¬ 
cho  se  acordó,  que  el  académico  entrante  se  ocupase 
de  la  vida  y  trabajos  del  finado,  cuyo  sillón  vacante 
ocupaba.  Fué  esta  una  saludable  determinación  re¬ 
glamentaria,  que  no  podía  eludirse,  y  de  esta  mane¬ 
ra  quedaba  de  modo  cierto  honrada  la  memoria  del 
desaparecido  y  los  Anales  de  la  Institución  guarda¬ 
ban  para  siempre  la  labor  del  que  había  contribuido 
con  su  gestión  científica  no  solo  al  auge  del  cuerpo 
académico,  sino  a  la  historia  de  las  ciencias  del  país, 
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Pues  el  pueblo  que  no  tiene  historia,  y  lo  que  es  más 
historia  científica,  se  puede  considerar  borrado  de 
la  carta  geográfica  de  la  cultura  universal. 

Nuestros  mayores  vieron  claro  desde  temprano, 
puesto  que  la  creación  de  nuestra  Academia  ocurrió 
solo  algunos  años  después  que  la  de  Newí-York.  Una 
nación  por  pequeña  que  sea  debe  presentarse  ante 
el  mundo  civilizado  con  el  acervo  de  la  ciencia  que 
le  sea  posible,  y  en  verdad  si  no  tuviésemos  más  que 
el  descubrimiento  de  la  profilaxis  de  la  fiebre  ama¬ 
rilla  ralizado  por  nuestro  Finlay,  sería  suficiente  pa¬ 
ro  hombrearnos  con  la  gran  A'lbion  del  siglo  XVIII, 
cuando  el  inmortal  Jenner  puso  coto  al  abominable 
destrozo  que  causaba  la  viruela. 

Los  temas  sobre  que  versaron  las  oraciones  de 
entrada  de  mis  ilustres  compañeros,  fueron  los  si¬ 
guientes  que  enumeraré  y  comentaré  brevemente  por 
el  riguroso  turno  que  les  impuso  el  tiempo. 

El  discurso  del  doctor  Larrión,  que  versó  sobre 
“La  necesidad  de  organizar  los  servicios  sanitarios 
de  veterinaria  en  la  Habana”  resultó  de  verdadera 
actualidad.  Estaban  los  habitantes  de  la  capital 
amenazados  de  modo  grave,  como  he  indicado  en 
otros  artículos  de  la  infección  muermosa,  porque  los 
caballos  tenían  un  tanto  por  ciento  subido  de  farei- 
nosps.  El  Ayuntamiento  cuyos  regidores  eran  los 
mismos  dueños  de  los  establos,  ocultaban  los  anima¬ 
les  afectados  y  para  nada  les  importaba  que  hubie¬ 
ran  sido  víctimas  del  muermo  humano,  no  ya  los 
mozos  de  los  establos,  sino  personas  de  elevada  po¬ 
sición  que  estaban  lo  menos  posible  en  contacto  con 
las  bestias,  lo  que  indicaba,  lo  extendido  que  se  en¬ 
contraba  el  mal  y  la  necesidad  de  una  intervención 
enérgica  de  parte  de  la  autoridad,  de  que  me  ocupo 
en  otro  lugar  de  este  libro.  Aproveché  esta  oportu¬ 
nidad  para  condenar  las  corridas  de  toros  por  la 
crueldad  contra  los  animales  que  significan,  por  más 
que  expresé  la  convicción  de  que  los  intereses  crea¬ 
dos  por  un  lado  y  por  otro  la  afición  desmedida  de 
los  países  en  que  se  realizan,  harían  inútiles  cuan¬ 
tos  esfuerzos  se  hiciesen  para  abolirías. 
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El  doctor  Gustavo  López,  que  merced  a  su  prác¬ 
tica  en  el  Asilo  de  Enajenados  y  a  sus  viajes  Sabía 
logrado  ser  entre  nosotros  una  autoridad  en  afeccio¬ 
nes  mentales,  a  pesar  de  haber  desaparecido  prema¬ 
turamente,  desarrolló  su  tema  sobre  “Higiene  de 
la  locura”  y  pude  seguirle  en  la  enumeración  de  las 
causas  que  la  provocan,  entre  las  que  figuran  en  prP 
mera  línea,  1a.  herencia,  la  sífilis  y  el  alcoholismo 
que,  los  gobiernos  pueden  mermar  con  saludables 
disposiciones  conducentes  a  reprimir  el  vicio  y  los 
abusos  de  todo  género. 

El  doctor  Coronado,  desarrolló  su  tema  sobre  “La 
fiebre  amarilla  en  los  cubanos”  aprovechando  las 
doctrinas  reinantes  entonces  y  que  el  descubrimien¬ 
to  posterior  de  la  profilaxis  de  esta  endemia,  evi¬ 
tando  la  picada  del  estegomía  fasciata,  después  de 
haber  picado  antes  a  un  sujeto  atacado  de  fiebre  ama¬ 
rilla,  ha  evidenciado  lo  que  con  anterioridad  obli¬ 
gaba  a  discurrir  de  muy  diversos  modos,  a  los  que 
como  el  doctor  Coronado,  tenían  la  práctica  de  la 
endemia  y  conocían  los  estudios  de  Laboratorio  de 
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la  época  en  que  se  perseguía  la  etiología  con  fervor. 

“La  seroterapia”  fué  el  tema  desarrollado  por 
el  doctor  Juan  N.  Lávalos,  que  inició  sus  investiga¬ 
ciones  de  bacteriología  en  el  Laboratorio  de  la  Cró¬ 
nica  Médico  Quirúrgica,  a  nuestra  vista  y  llegó  an¬ 
tes  de  morir  a  ser  una  autoridad  entre  nosotros  en 
asuntos  de  esa  ciencia.  Al  contestar  su  trabajo  ha¬ 
go  su  historia  y  no  omito  señalar  la  ayuda  poderosa 
que  prestó  a  la  comisión  para  la  extinción  del  muer¬ 
mo  en  la  Habana,  y  cómo  expuso  seriamente  su  vida 
y  fué  testigo  de  como  la  perdió  el  secretario  de  la 
comisión  don  Pedro  Fernández  Díaz,  a  quien  he  he¬ 
cho  justicia  en  otras  páginas.  Inició  con  los  doc¬ 
tores  Pardiñas,  Fors,  San  Martín  y  García  Hijo, 
estos  dos  últimos  ya  desaparecidos,  el  difícil  estu¬ 
dio  de  la  epidemia  del  ganado  de  cerda  que  en  la  acr 
tualidad  tiene  ocupada  la  atención  de  los  encarga¬ 
dos  de  combatirla. 

El  doctor  Górdon  (hijo),  se  ocupa  del  “Lava¬ 
do  del  estómago”  y  de  modo  indirecto  me  propor- 
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clonó  la  oportunidad  de  hacer  consideraciones  res¬ 
pecto  de  la  juventud,  hacia  la  cual  se  tiene  cierta  pre¬ 
vención,  que  recuerdo  cuando  atravesé  esa  prima¬ 
vera  de  la  vida  y  fui  víctima  de  ella  como  los  de¬ 
más.  Pasado  el  tiempo  a  bastante  distancia  de  és¬ 
ta,  no  abrigo  hacia  la  juventud  ninguna  prevención 
cotoio  no  la  abrigaba  hacia  la  mayor  edad  cuando 
era  joven.  Entendía  y  entiendo  que  era  la  mayor 
de  las  vulgaridades  juzgar  las  facultades  de  cada 
cual  por  el  número  de  años  que  se  tenga,  la  compe¬ 
tencia  y  el  buen  juicio  es  lo  que  se  necesita  en  todas 
las  edades.  Si  hay  circunstancias  precisas,  en  que 
a  alguien  le  sea  favorable  para  discurrir  bien,  el 
mayor  número  de  hechos  acumulados  sobre  una  ex¬ 
periencia,  no  quiere  decir  esto  que  siempre  haya 
de  suceder  lo  mismo. 

En  el  Dr.  Ramón  Palacio,  se  veía  la  actividad 
del  cirujano,  demostrada  en  la  extracción  del  ló¬ 
bulo  externo  del  hígado;  pero  su  gestión  puede  ha¬ 
ber  sido  fructífera  a  sus  intereses  propios :  pero  en 
nada  a  la  Academia,  de  la  que  se  apartó  por  com¬ 
pleto.  Nb  creo  que  haya  hecho  nial  en  fomentar 
sus  intereses'  que,  ese  es  el  deber  de  todo  ciudadano. 

El  discurso  del  Dr,  Manuel  Ruiz  Casabó,  versó  so¬ 
bre  “la  muerte  súbita  en  la  difteria”.  Asunto  que 
no  solo  sorprende  al  médico  general  sino  al  oculista 
también,  pues  en  los  pocos  casos  de  difteria  ocular 
observados  en  mis  clientes  que  fueron  dos,  uno  murió 
repentinamente.  El  uno  en  un  adulto  que  creía  se' 
perdía  y  se  salvó  y  el  otro  fué  una  niña  de  unos  cua¬ 
tro  años,  la  que  curada  de  la  difteria  ocular  murió 
repentinamente,  sin  que  se  esperase  tal  fin.  Termi¬ 
né  la  contestación  a  su  discurso  con  estas  palabras. 
“El  doctor  Ruiz  Casabó  tan  modesto  como  inteli¬ 
gente  es  de  los  intrépidos  que  han  peleado  contra  la 
ignorancia  y  no  han  cobrado  nada  por  sus  servicios 
a  la  patria,  imaginaos  si  tiene  derecho  a  mis  plá¬ 
cemes  y  a  felicitarle  por  ocupar  este  puesto,  a  la 
vez  que  yo  me  felicito  de  tener  la  satisfacción  de 
enaltecer  sus  virtudes,  desconocidas  de  los  más  se¬ 
guramente,  porque  en  su  modestia  no  ha  perseguí- 


224 


do  el  aplauso  ni  lia  hecho  uso  de  la  ostentación  tan 
buscada  por  los  que  la  necesitan,  porque  sus  pro¬ 
pios  méritos  no  bastan  para  hacerlos  brillar. 

El  doctor  Carlos  B.  Finlay,  para  ocupar  el  si¬ 
llón  que  dejaba  vacante  el  doctor  Manuel  G.  Lavin, 
tuvo  que  hacer  su  elogio  según  ha  dispuesto  última¬ 
mente  la  Academia.  Esto  le  impidió  desarrollar  un 
terna  propio;  pero  ha  revelado  habilidad  y  compe¬ 
tencia  al  hacer  resplandecer  los  méritos  del  compa¬ 
ñero  desaparecido.  El  doctor  Carlos  E.  Finlay  es 
el  tercero  de  este  apellido  que  brilla  en  la  oftalmolo¬ 
gía,  que  cultivó  su  abuelo  oriundo  de  Inglaterra,  el 
primero.  De  hoy  más  compartiré  con  el  doctor  Car¬ 
los  B.  Finlay  las  faenas  de  la  Institución  como  du¬ 
rante  muchas  décadas  lo  hice  con  su  ilustre  proge¬ 
nitor. 

El  doctor  José  A.  Yaldés  Anciano,  que  ocupó 
el  puesto  que  dejó  vacante  el  doctor  Julio  San  Mar¬ 
tín  hizo  de  éste  un  merecido  elogio,  y  yo  al  contestar 
al  doctor  Yaldés  Anciano  lo  hago  de  ambos,  pues  el 
doctor  San  Martín  me  era  muy  conocido  y  querido, 
trabajó  a  mi  lado  largo  tiempo  en  el  Laboratorio 
Kisto-Bacteriológico  de  la  Crónica  Médico  Quirúr¬ 
gica  de  la  Habana. 

El  doctor  José  Antonio  Fresno,  fué  uno  de  los 
que  me  designó  para  contestar  su  trabajo  de  ingre¬ 
so  y  recuerdo  que  ai  hacerlo  aproveché  la  oportuni¬ 
dad  de  expresar  uno  de  los  motivos  de  reconocimien¬ 
to  hacia  el  que  conocí  alumno  sobresaliente  de  nues¬ 
tra  Universidad  y  después  catedrático  de  anatomía 
de  la  misma.  Desde  esa  cátedra  me  prestó  un  se¬ 
ñalado  servicio  cientíñco.  Tenía  pendiente  la  solu¬ 
ción  de  un  problema  que  solo  en  la  sala  de  disección 
a  su  cargo,  podía  encontrar.  Por  los  años  de  1878 
al  iniciar  sus  tareas  la  Sociedad  Antropológica  de 
de  la  Isla  de  Cuba,  presenté  un  trabajo  en  el  que 
aparecía  de  las  estadísticas  de  nuestros  enfermos 
de  los  ojos,  mayor  número  de  afecciones  de  vías  la¬ 
grimales  en  los  blancos  cpie  en  los  mestizos  y  los  ne¬ 
gros,  esto  lo  atribuí  a  que  el  canal  nasal  del  negro 
era  más  amplio  que  el  del  mestizo  y  que  el  del  blan- 
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co.  Como  esta  afirmación  no  iba  acompañada  en¬ 
tonces  de  la  prueba  anatómica  se  levantó  una  tem¬ 
pestad  en  contra  de  este  aserto,  y  solo  después  de 
transcurridos  más  de  25  años,  el  doctor  Presno,  en  la 
sala  de  disección,  de  que  es  profesor  me  proporcionó 
los  cráneos  de  blancos*,  mestizos  y  negros  que  están 
en  el  Museo  de  esta  Academia  y  que  me  sirvieron 
para  sustentar  de  nuevo  mi  tésis  en  la  sección  de 
oftalmología  del  NIY  Congreso  Internacional  de 
Medicina  celebrado  en  Madrid  en  abril  de  1903. 

El  doctor  Francisco  M.  Héctor,  a  su  ingreso  en 
la  Academia  desarrolló  el  tema  de  “Las  ciencias  mé¬ 
dicas  son  un  poderoso  auxiliar  de  la  administración 
de  justicia”  y  con  tino  lia  puesto  de  manifiesto  el  per¬ 
fecto  acuerdo  que  debe  existir  entre  el  perito  mé¬ 
dico  y  el  funcionario  judicial.  Ni  uno  ni  otro  deben 
invadir  el  terreno  que  les  está  vedado ;  el  médico  de¬ 
be  mantenerse  extrictamente  dentro  del  campo  de 
la  medicina  y  dar  su  opinión  con  perfecto  conven¬ 
cimiento  de  que  se  ajusta  a  los  preceptos  de  las  cien¬ 
cias  médicas.  El  Juez  por  su  parte  no  osará  inva¬ 
dir  el  terreno  del  perito,  que  estará  (poco  seguro  por 
falta  de  competencia;  pero  tiene  la  libertad  de  har¬ 
monizar  los  dictados  de  la  ciencia  con  los  preceptos 
legales  para  que  el  culto  a  Astrea  sea  un  hecho  y 
la  tranquilidad  del  espíritu  su  consecuencia. 

Esta  manera  de  discurrir  estaba  perfectamen¬ 
te  de  acuerdo  con  los  hábitos  del  caballero  talentoso 
que  con  su  ingreso  en  la  Academia  ha  prestado  bue¬ 
nos  y  oportunos  servicios. 

El  doctor  Juan  Guiteras,  fue  el  último  acadé¬ 
mico  cuyo  discurso  de  ingreso  tuve  el  honor  de  con¬ 
testar.  El  doctor  Guiteras  escogió  por  tema  la  vi¬ 
da  y  trabajos  del  insigne  doctor  Carlos  J.  Finlay,  a 
cuyo  lado  trabajó  largo  tiempo  en  la  Sanidad  de 
Cuba.  Yo  empecé  mis  estudios  en  la  Habana  con  el 
doctor  Guiteras,  pero  no  volví  a  verlo  hasta  que  a  su 
vuelta  a  Cuba  ocupó  merecido  y  alto  puesto  en  la 
Sanidad.  Su  celo  en  el  desempeño  de  su  elevado 
cargo  no  ha  tenido  límites  en  sacrificios. 

Cierto  día  un  funcionario  de  Sanidad  de  la  gran 
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república  americana,  se  permitió  acusar  indebida¬ 
mente  a  la  Sanidad  cubana  y  entonces  el  doctor  Gui- 
teras,  a  pesar  del  gran  respeto- y  afecto  que  le  inspi¬ 
ran  los  Estados  Unidos,  en  donde  estudió  y  en  una 
de  cu}^as  Uiversidades,  la  de  Eiladelfia,  fue  catedrá¬ 
tico,  se  irguió  con  la  dignidad  que  da  la  razón  y  el 
derecho  y  les  demostró  que  la  Sanidad  cubana  no 
había  faltado  a  sus  deberes,  y  el  funcionario  de  la 
gran  nación,  reconoció  al  punto  su  error  y  retiró  en 
el  acto  la  equivocada  acusación. 

Los  doce  compañeros  que  me  honraron  en  su 
oportunidad  designándome  para  contestar  sus  dis¬ 
cursos  de  ingreso  en  la  Academia,  me  proporciona¬ 
ron  una  gran  satisfacción,  y  en  estos  momentos  en 
que  hago  como  una.  recolección  de  afectos  y  agrade¬ 
cimientos  en  las  páginas  de  esta  obra,  no  podían  sus 
nombres  dejar  de  aparecer. 
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LOS  SECRETARIOS  DE  LA  ACADEMIA 

DE  CIENCIAS 


“Cualquiera  no  puede  ser  Secretario”. 


La  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y 
Naturales  de  la  Habana,  fue  fundada  por  el  egre¬ 
gio  patriota  doctor  Nicolás  José  Gutiérrez  en  1861. 
Su  primer  secretario  fué  el  doctor  Ramón  Zambra- 
na,  nacido  en  1817 ;  no  lo  conocí,  estaba  en  el  Colegio 
de  Belén,  y  hasta  allí  llegó  el  brillo  de  la  función 
que  se  dio  en  el  Teatro  de  Tacón  (1867)  a  fín  de  reu¬ 
nir  fondos  después  de  su  muerte  (1866)  para  ayu¬ 
dar  a  su  viuda  la  excelsa  poetisa  Luisa  Pérez  Zam- 
brana,  que  vive  aun  cargada  de  años,  octogenaria, 
y  de  penas  inmensas,  porque  perdió  sus  hijos  todos 
y  hubiera  muerto  de  hambre,  si  el  Estado  no  la  so¬ 
corriese  con  una  modesta  pensión,  como  escasa  com¬ 
pensación  a  su  talento  y  a  sus  virtudes.  El  Ateneo 
en  1918  le  ha  dedicado  una  sesión  solemne  a  la  que 
no  pudo  ella  concurrir  porque  es  una  dolorosa  reumá¬ 
tica.  A  ésta  si  la  conocí  al  asistirle  su  hija  Elodia, 
enferma  de  los  ojos  y  al  mismo  tiempo  demente. 
Pocas  veces  he  visto  una  hermosura  más  saliente  y 
menos  estudiada,  en  medio  del  descuido  de  su  cons¬ 
tante  delirio,  con  los  abundosos  y  negros  cabellos 
tendidos  en  su  espalda.  Pronto  dejó  de  existir  y 
más  tarde  la  otra  hija  casada,  como  Elodia.  Esta 
había  heredado  de  su  madre  sus  dotes  físicos,  pues 
a  Zambrana  le  cautivó  el  retrato  de  la  ilustre  escri¬ 
tora  de  Santiago  de  Cuba,  y  la  conoció  personalmen¬ 
te  al  contraer  con  ella  matrimonio  en  la  Habana  en 
1858. 

Ni  del  mérito  literario  de  los  esposos  ni  del  valer 
que  como  médico  se  le  reconocía  al  último?  intento 
dar  cuenta ;  todo  esto  lo  han  realizado  otros  más  au¬ 
torizados  que  yo,  y  si  a  la  ligera,  como  tendría  que 
ser,  lo  intentase,  los  empequeñecería;  me  limito  so¬ 
lo  al  recuerdo  de  la  más  desgraciada  de  las  damas 
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que  he  tratado,  para  hacerle  justicia  con  mi  admira¬ 
ción  a  los  dos. 

El  segundo  secretario  que  le  sustituyó  breve¬ 
mente  antes  de  trasladarse  a  París,  donde  le  cono¬ 
cí,  fue  un  vehemente  orador.  Los  trastornos  polí¬ 
ticos  de  la  época,  alejaron  de  la  patria  al  doctor  Jo¬ 
sé  Francisco  Euz  y  dejó  de  existir  fuera  de  su  país, 
alejado  por  completo  de  las  ciencias  y  de  las  letras. 

El  tercer  Secretario  de  la  Academia  doctor  An¬ 
tonio  Mestre  desde  el  5  de  mayo  de  1867  hasta  el  10 
de  julio  de  1887  que  dejó  de  existir,  fué  con  toda  pro¬ 
piedad  lo  que  se  llama  un  carácter.  Ocupó  el  difí¬ 
cil  puesto,  estando  ya  el  fundador  de  la  Institución 
tan  anciano  como  achacoso  y  el  país  en  plena  per¬ 
turbación  política  por  la  primer  guerra  de  la  In¬ 
dependencia.  La  ecuanimidad  de  este  sabio  patrio¬ 
ta  para  que  no  desapareciera  la  Institución,  solo  po¬ 
dría  apreciarse  de  cerca,  como  pude  hacerlo  desde 
1876,  que  ingresé  en  la  Academia.  Pocas  veces  el 
talento  y  el  patriotismo  están  tan  adosados  a  la  dis¬ 
creción,  como  en  este  hombre  privilegiado,  ai  que 
todos  admiraban  y  respetaban.  Murió  antes  que  el 
nonagenario  fundador  de  la  Institución  y  si  ésta  no 
desapareció  con  él  se  debe  a  que  Mestre  dejó  un  mo¬ 
numento  en  el  gobierno  de  aquella,  que  se  destaca 
en  sus  actas.  Se  han  ajustado  a  éstas,  los  que  han 
ocupado  el  puesto  más  tarde.  De  modo  rápido  y  en 
épocas  tormentosas  los  doctores  La  Guardia,  Torral- 
bas  y  Delfín  y  después  que  el  país  recobró  su  nor¬ 
malidad  los  doctores  Gustavo  López  y  Jorge  Le- 
Eoy,  adoradores  éstos  de  su  insigne  antecesor  y  fie¬ 
les  cumplidores  de  su  norma  de  vida,  que  es  y  será 
la  salvación  de  este  cuerpo  científico,  creado  por 
nuestros  mayores  con  su  saber  y  patriotismo  que  al 
través  de  tantas  vicisitudes  maravilla  y  enorgullece 
al  cubano  de  nuestros  días.  * 
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MIS  RELACIONES  CIENTIFICAS 

“La  ciencia  es  una  religión  y  sus  cultiva¬ 
dores  deben  amarse  como  hermanos”. 

Hace  más  de  cuarenta  años,  al  abandonar  Euro¬ 
pa,  en  que  había  echado  las  raíces  de  mis  modestos 
estudios,  anoté  en  un  cuaderno  de  abecedario  los 
nombres  de  mis  maestros  y  los  de  aquellos  jóvenes 
con  quienes  compartía,  entonces,  la  tarea  de  apren¬ 
der  aquí  y  allá. 

No  bien  transcurrieron  diez  años,  las  listas  su¬ 
frieron  una  baja  notable  respecto  de  los  que  nos  en¬ 
señaron,  casi  todos  pasaban  de  la  inedia  centuria, 
cuando  los  tratábamos,  y  antes  de  las  siete  décadas 
cayeron  los  más,  solo  quedó  alguno  enhiesto,  luchan¬ 
do  por  tocar  la  octava  que  está  reservada  como  la 
novena  a  alguno  que  otro. 

Al  empezar  a  blanquear  mi  cabello,  que  lo  hizo 
temprano,  tuve  que  cambiar  de  cuaderno,  porque 
los  nombres  de  los  muertos,  superaban  a  los  de  los 
vivos;  pero  todavía  conservaban  sus  puestos  los  que 
me  acompañaron  en  las  faenas.  Pasé  de  las  cinco 
décadas  y  empezaron  a  caer  éstos  a  derecha  e  iz¬ 
quierda,  hubo  necesidad  de  un  nuevo  cuaderno,  y  al 
llegar  a  los  setenta  años,  me  empiezo  a  sentir  solo. 
En  los  momentos  de  soledad  miro  en  derredor  de  mi 
mesa  de  trabajo  y  ninguno  de  los  retratos  que  co¬ 
loqué  hace  años,  es  de  un  superviviente;  todos  han 
muerto,  aquel  sitio  es  un  cementerio  y  el  silencio 
que  me  rodea,  lo  delata  así,  solo  está  vivo  el  recuer¬ 
do  de  cada  uno  de  ellos  y  no  se  borrará  jamás  de 
mi  ser,  hasta  que  no  me  vuelva  a  reunir  con  ellos,  y 
mucho  tengo  que  agradecer  a  la  suerte  que  sus  bue¬ 
nas  acciones  me  permitan  recordarlos  con  afecto  sin¬ 
cero.  No  puedo  referirme  a  todos,  porque  escribi¬ 
ría  largo,  y  mi  propósito  constante  al  trazar  estas 
líneas,  ha  sido  y  es  no  fatigar,  ya  que  no  logre  en¬ 
tretener,  ni  mucho  menos  deleitar. 

Salíamos  de  la  Clínica  Oftalmológica  de  la  Rué 
Dauphine  del  doctor  Xavier  Gialezowski,  a  la  que 
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concurríamos  varios  médicos,  de  muy  distintas  par¬ 
tes  del  mundo,  y  me  dijo  el  que  después  fué  uno  de 
los  oftalmólogos  franceses  más  notables  y  que  se  dis¬ 
tinguió  en  los  Congresos  y  brilló  en  sus  obras :  mar¬ 
cho  esta  noche  con  mi  regimiento  para  Clermont-Fe- 
rrand  y  le  ruego  se  haga  cargo  de  un  enfermo,  al 
que  hay  que  enuclarle  un  ojo  a  consecuencia  de  un 
accidente.  A  esta  operación  que  fué  la  primera  que 
hice  le  he  consagrado  capítulo  aparte.  Marchó  el  doc¬ 
tor  Chibret,  que  así  se  llamaba  el  médico  militar 
que  salía  para  Clermont,  seguramente  por  breve 
tiempo,  a  su  juicio,  y  de  allí  no  se  retiró  más.  Supe 
que  se  había  casado,  y  a  los  17. años,  al  volver  a  Pa¬ 
rís,  le  escribí  expresándole  mi  deseo  de  visitarle  y 
verlo  trabajar.  Fijado  el  día,  pasé  a  Clermont  con 
mi  compatriota  el  doctor  Morado,  persona  de  un  tra¬ 
to  encantador  que  ya  no  existe,  pues  desapareció  to¬ 
davía  joven.  Después  de  mostrarme  su  clínica,  y 
de  departir  sobre  oftalmología,  nos  obsequió  explén- 
didamente  en  su  mesa  y  más  tarde  nos  despidió  al 
anochecer  cariñosamente.  Algún  tiempo  después  al 
informar  en  la  Sociedad  Francesa  de  Oftalmología, 
sobre  el  tracoma  en  las  diversas  razas,  me  confió  lo 
que  correspondía  a  la  negra.  La  tuberculosis  le  obligó 
a  abandonar  el  cultivo  de  la  oftalmología  y  dedicado 
a  la  ganadería,  se  enriqueció.  Interrogándole  por 
su  silencio,  me  lo  explicó,  y  aunque  me  prometió  ve¬ 
nir  a  Cuba,  sus  achaques  no  se  lo  permitían,  y  murió. 

Tenía  un  año  más  de  edad  que  yo,  y  le  suponía 
menor  porque  era  muy  endeble.  Antes  de  morir 
me  puso  en  relación  con  su  hijo  médico,  y  cultivo  su 
amistad  desde  ese  momento,  viendo  en  el  hijo  la  re¬ 
presentación  del  afecto  que  me  unió  al  padre. 

Concurría  a  la  Clínica  de  Calezowski,  igual¬ 
mente,  el  doctor  Kohn  de  NewnOrleans,  de  más  de 
40  años  entonces,  solterón,  había  sido  médico  en  la 
guerra  de  secesión  de  los  Estados-Unidos,  tenía  ca¬ 
sa  propia  en  París  y  palco  en  la  Opera,  Estudia¬ 
ba  por  sport  la  oftalmología  y  era  muy  culto,  inteli¬ 
gente  y  delicado.  Un  día  la  señora  esposa  del  maes¬ 
tro,  nos  invitaba  a  una  soiree  y  al  final  decía,  sans-fa- 
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con.  Me  presenté  sin  frac,  poco  después  llegó  el 
doctor  Kohn,  y  la  señora  le  dijo  delante  de  mí,  al 
verle  de  frac.  Yo  le  advertí  que  viniera  sans- facón, 
Y  viene  usted  de  .frac.  El  al  punto  contestó.  Ma- 
danre:  cet  un  hommage  que  je  rend  aux  clames,  y  al 
sepáranos  me  dijo :  yo  soy  mayor  que  usted  y  le  doy 
este  consejo.  Cuando  tenga  usted  duda,  póngase 
el  frac,  porque  si  nadie  lo  lleva,  irá  usted  mejor  que 
todos  (1).  Aun  cuando  mantuve  mis  relaciones  con 
él  y  la  primera  vez  que  volví  a  París  lo  vi  en  la  Clí¬ 
nica  de  Parivaud,  a  la  que  concurría  entonces,  y  es¬ 
taba  achacoso,  en  mi  segundo  viaje  había  desapare¬ 
cido  y  llevó  al  sepulcro  el  afectuoso  recuerdo  que 
nos  tuvimos. 

Yo  continuaré  refiriendo  hechos  análogos  por¬ 
que  son  muchos;  el  que  sigue  resume  mi  espíritu  de 
cordialidad  para  los  hombres  que  he  tratado  en  el 
extranjero  y  que  de  modo  indirecto  liaré  conocer. 

En  1915,  concurría  una  vez  más  a  la  Sociedad 
de  Oftalmología  de  New- York,  que  tiene  la  costum¬ 
bre  de  reunir  en  la  mesa  después  de  las  sesiones,  a 
media  noche,  a  los  socios,  para  cenar,  En  la  mesa 
del  Presidente  y  de  la  Directiva  me  colocaron  junto 
a  aquél,  y  el  doctor  Mittendoff,  antiguo  oculista  de 
New- York  dijo,  así  que  se  ocuparon  de  mi  per¬ 
sona,  los  comensales :  ninguno  de  los  presentes,  pue¬ 
de  decir  lo  que  yo  del  doctor  Santos  Fernández, 
hace  12  años  que  recibo  invariablemente  su  tarjeta 
de  felicitación  al  empezar  el  año. 


(1)  El  traje  en  las  asociaciones  o  corporaciones  científicas  por  el 
Dr.  J.  Santos  Fernández.  Diario  de  la  Marina .  Habana,  10  de  no¬ 
viembre  de  1911. 
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UN  COMPAÑERO  DE  FAENAS  EN 
LA  JUVENTUD 


“Las  simpatías  de  los  primeros  años  no  se 
borran”. 

Al  entrar  en  el  Colegio  de  Belen  el  8  de  diciem¬ 
bre  de  1861  o  pocos  días  después,  bailé  tres  niños  de 
apellido  Pardiñas,  algo  menores  que  yo,  pues  ocupa¬ 
ban  la  segunda  división,  y  yo  ingresé  en  la  primera. 
En  ésta,  encontré  al  que  después  fué  notable  médico 
y  catedrático  de  la  Universidad,  doctor  Manuel  Y. 
Bango  y  León,  ex-Uirector  de  la  Casa  de  Bene¬ 
ficencia  y  el  solo  superviviente  que  recuerdo  de  aquel 
grupo. 

El  apellido  Pardiñas,  me  chocó  aun  antes  de  tra¬ 
tar  los  niños  que  lo  llevaban.  Un  par  de  años  des¬ 
pués,  al  pasar  los  dos  mayores  a  mi  división,  me  pu¬ 
se  en  contacto  con  ellos. 

En  la  Historia  ilustrada  de  España,  recordaba 
una  lámina  del  General  Plardiñas,  muerto  con  el  ca¬ 
ballo  que  montaba  en  el  campo  de  batalla,  durante  la 
primera  guerra  civil  promovida  por  don  Carlos  de 
Borbón  en  1833,  a  la  muerte  del  nunca  bien  ponde¬ 
rado  por  sus  desaciertos,  Fernando  VII.  El  Gene¬ 
ral  Pardiñas,  isabelino,  era  gallego  como  el  padre  de 
mis  condiscípulos,  y  con  aquél,  emparentado.  Cuan¬ 
do  salíamos  los  domingos  del  Colegio  de  paseo  por 
las  calles,  leía,  en  el  letrero  que  con  su  nombre  anun¬ 
ciaba  el  padre  de  mis  condiscípulos,  los  poquísimos 
efectos  sanitarios  que  por  aquella  época  se  impor¬ 
taban. 

Como  salí  antes  del  Colegio  que  los  Pardiñas, 
los  perdí  de  vista,  y  en  el  vapor  Puerto  Rico  en  que 
me  trasladé  a  España,  en  junio  de  1869,  iba  el  padre 
de  éstos,  y  supe  que  el  hijo  José  María,  estaba  en 
Madrid  para  estudiar  medicina.  Así  que  llegué  a 
la  Corte,  me  puse  en  contacto  con  él,  y  el  padre  que 
era  un  español  aplatanado ,  como  llama  el  vulgo  a  los 
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que  no  se  pueden  hallar  fuera  de  Cuba,  me  lo  reco¬ 
mendó  mucho,  pues  yo  era  dos,  tres  o  más  años  ma¬ 
yor  y  de  un  temperamento  menos  vivo  como  se  verá 
después. 

Cumpliendo  el  encargo  de  su  señor  padre,  iba  a 
su  casa  para  repasar  anatomía,  en  la  calle  del  Turco, 
que  aunque  desde  1892  en  que  volví  a  Madrid,  des¬ 
pués  de  estudiante,  se  le  ha  puesto  el  letrero  de  calle 
del  Consejero  Cubas  o  cosa  así,  los  cocheros  le  siguen 
llamando  calle  del  Turco. 

Mi  condiscípulo  vivía  en  los  altos  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  que 
su  abuelo  era  administrador.  Este  era  hombre  de  más 
de  80  años,  de  alta  estatura  e  individuo  retirado  del 
Cuerpo  de  Faros  y  ocupaba  ese  puesto  por  sus  bue¬ 
nos  servicios.  Rindiendo  culto  a  los  recuerdos, 
voy  a  referir  lo  que  le  oí  un  día  a  aquella  naturaleza 
privilegiada  por  tantos  años.  “  Siendo  muy  joven, 
me  dijeron  que  estaba  tísico,  y  que  no  tenía  más  que 
un  pulmón  servible.  Que  el  único  recurso  para  no 
morir  sería  volver  a  mi  aldea  y  alimentarme  gra¬ 
dualmente  de  leche  pura,  e  ir  aumentando  esta  canti¬ 
dad  cada  día.  Me  trasladé  en  efecto  al  lugar  y  al  llegar 
estaban  justamente  ordeñando  las  vacas  y  di  a  cono¬ 
cer  lo  que  me  habían  ordenado.  En  el  acto  me  die¬ 
ron  una  vasija  que  contenía  varios  litros  de  leche 
para  que  tomase  una  pequeña  parte;  pero  yo  hallé 
tan  agradable  el  líquido,  que  me  tomé  toda  la  leche 
y  esto  me  produjo  un  efecto  tal,  que  caí  sin  sentido. 
Pronto  me  repuse  del  desvanecimiento,  y  cada  vez 
que  podía  tornaba  la  que  me  facilitaban,  cuanto  más 
mejor,  sin  que  volviese  a  tener  el  menor  accidente  y 
después  de  cierto  tiempo  estaba  bueno  y  sano”.  Por  lo 
visto,  o  no  estuvo  tuberculoso  o  curó  de  modo  radi¬ 
cal,  si  lo  estuvo,  pues  llevaba  magestuosamente  su 
condición  de  octogenario. 

Este  buen  señor  estaba  muy  empeñado  envíos 
adelantos  de  su  nieto,  el  joven  José  María  Pardiñas, 
v  se  complacía  de  que  fuese  a  su  casa  a  estudiar  con  él. 
Mi  compañero  tenía  una  vivacidad  solo  comparable 
a  su  inteligencia  clara  y  fácil.  Un  día  memorable 
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nos  alarmamos  con  que  el  profesor  de  anatomía  no 
preguntaría  en  los  exámenes  más  que  órganos  de 
los  sentidos,  porque  sabía  que  se  descuidaba  su  estu¬ 
dio.  Desde  por  la  mañana  nos  engolfamos  en  ellos 
extractándolos  de  cierto  modo.  Le  dimos  dos  o  más 
repasos  y  al  tercer  día  Pardillas  tenía  al  dedillo  esta 
parte  de  la  anatomía,  sobre  todo  la  del  ojo,  que  yo  no 
imaginaba  aun  que  un  día  fuera  el  objeto  de  mis  es¬ 
peciales  estudios.  Lo  que  me  ocurrió  esta  vez  con 
la  anatomía  tuve  oportunidad  de  palparlo  con  las 
otras  materias.  Tenía  no  solo  facilidad  para  las 
ciencias,  sino  igualmente  para  las  artes.  No  nece¬ 
sitaba  más  que  oir  una  noche  cantar  una  zarzuela,  por 
ejemplo;  para  que  al  día  siguiente  en  la  habitación 
me  la  cantase  toda.  Solo  teníamos  de  diferencia 
dos  o  tres  años  y  yo  era  el  viejo,  y  él  era  el  muchacho. 
Ocurrente  como  nadie,  estaba  siempre  ideando  dia¬ 
bluras.  Una  vez  me  hice  el  distraído,  me  puse  el 
chaleco,  la  levita  y  el  sombrero  apareciendo  que  ha¬ 
bía  olvidado  ponerme  los  pantalones,  pues  en  el  ve¬ 
rano  en  Madrid,  estábamos  lo  más  lijeros  de  ropa 
posible.  El  creyó  reapriete  me  había  distraído  con 
el  afan  de  los  estudios;  pero  encontró  una  oportu¬ 
nidad  para  divertirse  a  sus  anchas,  viéndome  salir  a 
la  calle  en  tales  condiciones.  Me  acompañó  a  la  es¬ 
calera,  conteniendo  la  risa ;  pero  no  me  dijo  nada  más, 
yo  entonces  le  dije:  lo  he  hecho  de  intento,  para  ver 
si  eras  capaz  de  no  advertirme  que  salía  sin  panta¬ 
lones,  y  veo  que  te  preparabas  a  divertirte  de  veras. 

Cuando  yo  volví  a  Cuba,  lo  encontré  aquí  esta¬ 
blecido  ya  en  Madruga,  si  llegamos  juntos,  se  hubie¬ 
ra  establecido  conmigo  y  hoy  sería  uno  de  los  prin¬ 
cipales  clínicos  de  la  capital  porque  hizo  unos  estu¬ 
dios  muy  completos,  y  tenía  una  capacidad  colosal, 
del  mismo  modo  que  una  dignidad  y  un  valor  sereno 
que  es  lo  que  le  ha  permitido  cotrarrestar  los  desma¬ 
nes  de  los  pueblos  pequeños,  en  los  que  cada  autori¬ 
dad,  se  cree  capaz  de  todo.  Durante  la  Colonia  se 
las  tuvo  que  ver  con  un  oficial  de  la  Gruardia  Civil 
y  necesitó  permanecer  en  la  Habana  por  lo  incivil  del 
sujeto.  Entonces  se  puso  a  estudiar  en  el  ‘Labora- 
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torio  Histo-Bacteriológico  de  la  Crónica  Médico-Qui¬ 
rúrgica  de  la  Habana  y  se  colocó  en  primera  línea. 
Un  Alcalde  de  monterilla,  le  destituyó  de  su  plaza  de 
Médico  de  los  Baños  ganáda  legítimamente.  Recla¬ 
mó  su  derecho,  y  no  ha  mucho  se  la  restituyeron  y  re¬ 
pararon  los  perjuicios  que  le  hicieron. 

No  se  trata  de  un  sujeto  díscolo  ni  mucho  menos. 
A  pesar  de  haber  vivido  en  una  población  pequeña, 
su  sociabilidad  es  grande.  Nadie  que  lo  trata  deja 
de  quedar  encantado  de  sus  formas  y  porte  distin¬ 
guido. 

Poco  después  de  establecido  en  Madruga,  apare¬ 
ció  atado  a  un  árbol  v  murió  a  machetazos  el  Dr.  Iba- 
ñez,  tal  vez  para  intimidar  a  otro,  pero  no  lo  consi¬ 
guieron,  porque  Pardiñas  es  un  hombre  sereno,  cono¬ 
cedor  de  sus  deberes  3^  que  ha  sabido  3^  sabe  respetar 
los  a  genos  v  nada  le  arredra.  Sus  clientes  le  idola- 
tran  porque  han  palpado  su  saber  y  sus  bondades  sin 
límites. 

Como  se  vé,  estuvimos  juntos  en  la  edad  juvenil, 
nutrimos  a  una,  nuestra  inteligencia,  después  solo  por 
temporadas  cortas  nos  hemos  reunido  para  tareas  di¬ 
fíciles.  Ya  sin  esperanzas  de  volvernos  a  ver  en  la 
mesa  de  estudios,  recuerdo  la  noche  que-lo  verificamos 
en  la  calle  del  Turco,  y  a  pocos  pasos  asesinaban  al 
General  Prim,  a  aquel'  hombre  de  atrevidas  iniciati¬ 
vas.  Cuando  nos  vemos  ahora,  muy  de  tiempo  en 
tiempo,  aunque  siempre  estamos  en  relaciones,  evo¬ 
camos  aquellos  días  venturosos  de  la  juventud,  tanto 
más  para  los  que,  como  Pardiñas,  tenían  en  el  áni¬ 
mo  la  verdadera  alegría  de  la  adolescencia,  que  no 
debiera  faltar  nunca,  para  compensar  en  buen  hora, 
los  malos  ratos  que  pueden  venir  más  tarde  en  la  lu¬ 
cha  por  la  existencia. 


236 


EL  DOCTOR  RICARDO  DOLZ 

En  este  caso  corno,  en  otros  de  los  que  me  re¬ 
dero  en  este  libro,  me  ocupo  de  un  personaje  bien 
conocido  por  sus  méritos,  no  lo  bago  porque  nece¬ 
site  de  estas  líneas  para  ser  enaltecido,  ni  porque 
pueda  mi  pluma  describir  sus  cualidades,  mejor  que 
los  numerosos  que  lo  han  hecho  con  gran  acierto, 
sino  porque  he  encontrado  a  la  persona  en  el  cami¬ 
no  de  mi  vida  profesional  y  ha  quedado  su  recuerdo 
grabado  en  mi  memoria,  y  me  complazco  sencilla¬ 
mente  en  reproducirlo. 

El  doctor  Ricardo  Dolz  es  oriundo  de  Pinar  del 
Río  y  procede  de  una  familia  en  que  los  más,  han 
brillado  por  su  inteligencia.  El  primero  que  cono¬ 
cí  fué,  el  que  es  hoy  presidente  del  Senado,  notable 
jurisconsulto.  El  doctor  Ricardo  Dolz  y  Arango,  sien¬ 
do  estudiante  de  derecho  todavía,  el  12  de  octubre 
de  1879  me  consultó  y  ocupó  el  número  7975  de  mi 
registro  clínico.  No  era  entonces  de  una  naturale¬ 
za  exuberante  y  por  tanto  su  afección  ocular  obede¬ 
cía  al  predominio  linfático  de  su  constitución,  que  se 
resentía  también  sin  duda,  de  la  labor  de  escolar  que 
no  debía  ser  floja,  cuando  sobresalía  como  alumno 
muy  aprovechado  de  la  facultad  de  derecho.  No 
solo  salió  ileso  de  su  afección  ocular,  sino  que  supo 
utilizar  la  Higiene  para  alquirir  una  tonicidad  en 
su  organismo  que  facilitó  mi  tarea  e  hizo  que  con¬ 
servase  indefinidamente,  gracias  al  atletismo.  El 
atletismo,  en  la  guerra  europea,  que  por  suerte 
terminó  antes  de  los  cinco  años,  ha  hecho  que  el  sol¬ 
dado  americano  haya  sido  un  hombre  de  armas  de 
asombroso  poder  y  de  resistencia  fenomenal  en  el 
campo  de  batalla.  El  doctor  Ricardo  Dolz  conven¬ 
cido  como  el  que  esto  escribe,  de  que  el  hombre  de 
bufete  rara  vez  no  se  aniquila  si  pronto  o  a  tiempo 
no  busca  un  ejercicio  corporal,  que  le  obligue  a  po¬ 
ner  en  movimiento  aquellos  órganos  del  cuerpo  que 
no  deben  permanecer  en  completa  inacción,  practi¬ 
có  la  esgrima  que  es  compatible  con  la  labor  profe¬ 
sional,  y  no  la  lia  abandonado  nunca  desde  estudian- 
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te  y  a  ello  debe  el  desarrollo  físico  con  que  ha  podido 
resistir  un  trabajo  constante  en  las  múltiples  ges¬ 
tiones  sociales  y  que  se  le  tienen  encomendadas  por- 
sus  méritos  idiscutibles.  En  efecto,  el  doctor  Ri¬ 
cardo  Dolz,  es  catedrático  de  nuestra  Universidad, 
orador  eximio  que  ha  'ocupado  y  ocupa  elevados 
puestos  en  el  Gobierno  del  país,  en  el  Senado  y  en 
las  Cámaras.  Ultimamente  desempeñó  con  gran  ti¬ 
no,  la  presidencia  del  partido  conservador.  En  los 
primeros  tiempos  del  Ateneo  de  la  Habana,  fué  pre¬ 
sidente  de  esta  prestigiosa  institución,  siendo  yo  el 
primer  vice-presidente  y  entonces  palpé  una  vez  más 
de  cerca,  las  cualidades  de  hombre  de  honor  y  de  sa¬ 
ber  que  tanto  le  adornan. 

Su  hermano  el  doctor  Guillermo  Dolz  fué  médi¬ 
co  de  Pinar  del  Río  antes  de  su  expatriación,  y  más 
tarde  Gobernador  de  la  provincia  de  su  nacimiento 
y  Ministro  plenipotenciario  más  tarde  de  Cuba  en 
la  Argentina.  Desapareció  prematuramente  en  el 
extranjero  donde  ejercía  la  carrera  con  aceptación. 

El  doctor  Eduardo  Dolz  otro  de  sus  hermanos, 
es  bien  conocido  por  sus  dotes  oratorias,  por  su  pluma 
siempre  al  servicio  de  la  prensa  .y  por  su  constante 
dedicación  a  nuestros  asuntos  sociales  y  políticos. 

La  señorita  María  Luisa  Dolz,  doctora  en  cien¬ 
cias,  es  una  de  las  pedagogas  más  autorizadas  entre 
nosotros.  Desde  hace  más  de  un  cuarto  de  siglo,  fun¬ 
dó  un  Colegio  de  señoritas  que  ha  ido  constantemen¬ 
te  perfeccionándolo,  y  en  el  que  se  han  educado  un 
gran  número  de  las  que  son  hoy  madres  de  familia. 
La  ilustración  y  la  competencia  en  la  enseñanza  de 
esta  virtuosa  e  inteligente  cubana,  es  de  todos  esti¬ 
mada  y  no  necesita  del  elogio  que  incidentalmente  le 
he  hecho,  al  ocuparme  de  su  insigne  hermano  y  por 
que  más  de  una  vez,  por  mi  condición  de  amante  de 
cuanto  significaba  progreso,  he  visitado  su  plantel  y 
presidido  no  pocas  veces,  sus  certámenes  y  tareas 
escolares. 

Me  complazco  en  señalar  la  suerte  que  me  ha 
cabido  al  encontrarme  en  contacto  de  miembros  de 
una  familia  que  como  la  del  doctor  Ricardo  Dolz, 
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el  primero  que  conocí,  son  orgullo  del  país  a  que  per¬ 
tenecen,  porque  dejan  huellas  imborrables  en  1a,  ru¬ 
ta  que  le  ha  tocado  recorrer  en  la  tierra  de  su  ben¬ 
decido  nacimiento  que  es  la  mia  y  por  tanto  me  sien¬ 
to  orgulloso  de  sus  merecimientos  que  tenga  muy  pre¬ 
sentes. 


i 
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LA  VIUDA  DE  DON  JOSE  DE  LA  LUZ 

Y  CABALLERO 

“Los  sabios  irradian  su  valer  en  todos  sen- 
tidos,\ 

Mucho  se  ha  escrito  y  se  escribirá,  sin  duda  de  don 
José  de  la  Luz  y  Caballero,  de  este  hombre  excep¬ 
cional  que,  por  suerte  no  frecuente  aquí,  el  mármol  ha 
inmortalizado  en  una  de  las  plazas  más  visibles  de 
la  capital.  No  intento  añadir  un  átomo  más  a  su 
gloria,  con  estas  líneas,  después  que  preclaros  talen¬ 
tos  de  sus  coetáneos  o  de  nuestros  días,  'han  contri¬ 
buido  a  su  merecido  homenaje.  Pero  como  es  una 
personalidad  tan  saliente,  cuanto  tenga  relación  con 
él,  por  insignificante  que  sea,  merece  atención  e  in¬ 
clina  a  considerarse  de  alguna  manera  y,  en  tal  con¬ 
cepto,  deseando  consignar  un  recuerdo  del  pasado, 
trazo  estas  líneas. 

De  modo  más  o  menos  explícito  he  visto  algo 
escrito  por  Piñeiro,  su  discípulo  predilecto  respecto 
de  la  única  hija  que  tuvo  Luz  3^  Gabalero  y  cuya  pér¬ 
dida  en  1850,  le  perturbó  hondamente  y  estuvo  a  pun¬ 
to  de  alejarle  por  completo  de  sus  faenas  educativas. 

No  tuve  la  suerte  de  conocer  personalmente  a 
Luz  y  Caballero,  pero  recuerdo  que  murió  el  22  de 
julio  de  1862,  el  mismo  día  que  yo  cumplía  15  años 
de  edad.  Su  entierro  fué  el  más  grande  aconteci¬ 
miento  hasta  entonces  visto  en  la  capital.  El  Go¬ 
bernador  General  don  Francisco  Serrano  y  Domín¬ 
guez,  hombre  que  cautivó  con  sus  buenas  formas  al 
elemento  intelectual  de  Cuba,  decretó  con  motivo  de 
su  fallecimiento  todo  género  de  respetos  al  sabio  más 
venerado  de  cuantos  hemos  tenido.  En  el  Colegio 
de  Belén  en  que  me  educaba,  como  en  todos,  se  sus¬ 
pendieron  las  tareas  temporalmente  con  tal  motivo. 

En  los  primeros  años  de  mi  práctica  médica,  el 
4  de  enero  de  1878,  fui  solicitado  para  visitar  a  la 
señora  Mariana  Romay,  viuda  de  Luz  y  Caballero, 
en  la  Calzada  del  Monte  número  370,  cerca  de  la 
Iglesia  parroquial. 


I 
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Debo  confesar  que  el  recado  me  produjo  emo¬ 
ción.  No  imaginé  que  hubiera  llegado  a'  tratar  a 
la  qué  fue  esposa  del  más  grande  de  los  hombres 
que  movieron  el  elemento  intelectual  en  Cuba  y  a 
la  hija  de  nuestro  primer  talento  médico  que  brilló 
con  legítimo  mérito  entre  los  cubanos  de  su  época  y 
que  dejó  un  rastro  imborrable,  en  medio  de  las  ne¬ 
bulosidades  del  final  del  siglo  diez  y  ocho  y  los  al¬ 
bores  del  XIX,  el  doctor  Tomás  Eomay  y  Chacón. 


No  tardé  en  trasladarme  a  la  casa  número  370, 
que  era  entonces  una  de  las  antiguas  moradas  de 
aquel  barrio,  hace  tiempo  desaparecida,  barrio  de 
aspecto  rural  entonces  como  su  nombre  lo  delata  y 
cuyas  casas  eran  talladas  a  expensas  de  las  tortuosi¬ 
dades  del  desigual  terreno  primitivo.  Se  llegaba 
al  cuerpo  del  edificio  merced  a  una  escalera  hecha 
en  la  roca  del  suelo.  Curioso  contraste  el  que  hoy 
ofrece  después  de  realizado  el  alcantarillado  de  la 
Habana.  Actualmente  compite  con  el  aristocráti¬ 
co  barrio  del  Vedado,  y  por  su  elevación,  me  recuer¬ 
da  el  de  París  en  las  proximidades  del  Arco  de 
Triunfo,  que  se  considera  el  más  saludable. 

Pasada  la  puerta  principal  de  la  casa  me  en¬ 
contré  en  la  sala  de  recibo,  como  se  acostumbraba 
antes.  E'staban  cubiertas  sus  paredes  de  cuadros  y 
en  el  centro,  sobre  una  silla,  un  óleo  de  don  José  de 
la  Luz  y  Caballero,  que  me  recordó  el  que  está  en 
la  Academia  de  Ciencias,  y  del  que  se  han  copiado 
todos  los  que  conocemos,  y  al  lado  un  sillón  que  ocu¬ 
pó  la  señora  viuda  de  éste,  cuando  se  presentó  para 
recibirme. 


Después  del  saludo  obligatorio  y  de  expresarle 
la  satisfacción  que  sentía  en  poder  ser  útil  de  la  ma¬ 
nera  más  insignificante  a  la  consorte  del  insigne  edu¬ 
cador  e  hija  del  más  grande  de  los  médicos  cubanos 
de  su  época,  me  puse  a  sus  órdenes,  para  servirle 
como  médico. 


Oído  el  motivo  de  la  consulta,  me  hice  cargo  de 
lo  que  le  aquejaba,  que  no  era  otra  cosa  que  una  mio¬ 
pía  progresiva,  con  estafiloma  posterior  y  atrofia  co- 
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roidiana  que,  a  sus  setenta  y  cinco  años,  no  podía 
hacerse  ya  retroceder  y  solo  si  evitar  las  complica¬ 
ciones  con  una  higiene  apropiada. 

De  los  datos  que  extraigo  de  mis  libros  de  clíni¬ 
ca  en  que  ocupa  la.  señora  el  número  5,177,  copio  lo 
que  es  posible:  de  temperamento  nervioso  como  es 
frecuente  hallarlo  en  el  país,  muy  próximo  a  la  psi¬ 
cosis,  vive  sola,  aislada  o  solitaria,  deplorando,  cual 
acontece  casi  siempre,  la  muerte  de  una  hija,  al  pa¬ 
recer  la  única  que  tuvo.  Comenta  tristemente  las 
penalidades  morales  por  las  cuales  ha  atravesado, 
desde  que  muy  joven  se  casó  y  tuvo  que  asistir  a  su 
esposo  enfermo,  hasta  que  dejó  de  existir.  Me  re¬ 
firió  que  su  enfermedad  de  los  ojos  databa  de  20 
años  atras.  La  asistió  de  ella,  primero  el  doctor  Ni¬ 
colás  José  Gutiérrez,  fundador  de  la  Academia  de 
Ciencias,  que,  como  notable  cirujano  de  su  tiempo, 
se  ocupaba,  según  era  costumbre,  de  los  males  de  los 
ojos.  Después  la  vio  el  doctor  Federico  Gálvez,  en¬ 
tonces  un  colega  joven  que  había  hecho  sus  estudios 
en  París  y  más  tarde  el  doctor  Eduardo  Finlay,  el 
primero  de  este  apellido  en  Cuba,  nacido  en  Ingla¬ 
terra  y  que  se  ocupaba  de  los  ojos  y  de  los  oídos. 
Se  vio  obligada  a  abandonar  temporalmente  su  re¬ 
tiro  de  Jesús  del  Monte,  al  que  la  hizo  volver  su  al¬ 
teración  de  estómago;  pero  mejorada  de  la  vista. 

Descubro  de  los  datos  recogidos  que  el  doctor 
Gutiérrez  que  ocupa  el  número  9,303  de  mi  registro 
y  el  mismo  clínico,  Luz  y  Caballero,  padecieron  de 
los  ojos  y  estuvieron  atacados  de  miopía  progresiva 
tan  frecuente  fuera  de  aquí  en  los  que  se  dedican  al 
estudio  y  abusan  del  empleo  de  la  vista. 

En  presencia  de  la  hija  del  doctor  Romay  re¬ 
cordé  los  trabajos  de  éste  para  introducir  y  propa¬ 
gar  la  vacuna  contra  la  viruela  en  Cuba,  en  1804,  y 
el  hecho  de  inocular  sus  propios  hijos,  para  persua¬ 
dir  a  los  descreídos.  Uno  de  estos,  fué  la  viuda  de 
Luz  y  Caballero,  el  vástago  más  pequeño,  porque  el 
mayor  lo  conocí  en  1887  al  inaugurarse  el  Labora¬ 
torio  Histo-Bacteriológico  de  la  Crónica  Médico  Qui- 
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rúrgica  de  la  Habana,  (1)  a  una  edad' avanzada  de 
más  de  ochenta  años.  En  dicha  época  me  dio  auto¬ 
rización  escrita,  para  trasladar,  si  era  necesario  los 
restos  de  su  padre,  al  monumento  que  se  trataba  de 
erigir  a  su  digno  progenitor  y  que  ha  quedado  sin  rea¬ 
lizarse. 

Al  ocuparme  de  una  hija  cM  doctor  Romay,  re¬ 
cuerdo  el  acto  de  colocar  la  lápida  para  conmemo¬ 
rar  el  lugar  de  su  nacimiento  en  1879  en  la  calle  de 
Empedrado  numero  71  y  en  el  que,  como  miembro 
de  la  Junta  Provincial  de  Sanidad  de  esa  época,  me 
correspondió  la  alocución  del  momento. 

Ya  nadie  se  ocupa  de  honrar  la  memoria  de  Ro¬ 
may,  distinguido  patricio,  literato,  orador,  filósofo 
y  catedrático  eminente,  cuya  competencia  como  hom¬ 
bre  de  ciencia,  repecurtió  fuera  de  Cuba,  .en  tiempos 
en  que  se  vivía  en  completa  incomunicación  con  el 
mundo. 

La  dama  que  ha  motivado  estas  líneas  y  que  fa¬ 
lleció  pocos  años  después  de  asistirla,  llevaba  el  nom¬ 
bre  de  su  señora  madre  doña  Mariana  González,  her¬ 
mana  del  famoso  orador  y  jurisconsulto  de  su  épo¬ 
ca  don  José  Oceguera  González.  ;La  madre  fué  víc¬ 
tima  de  los  desafueros  contra  los  doctores  Romay  y 
González  por  los  políticos  de  aquellos  tiempos,  di¬ 
rigidos  por  Piñeres,  acto  hoy  inconcebible  dada  la 
naturaleza  de  aquellos  atentados. 

Parece  ser,  que  por  haberse  casado  muy  joven, 
según  me  dijo  la  señora  Mariana  Romay  de  Luz  Ca¬ 
ballero,  siendo  éste  ya  maduro  de  edad  y  dominado 
por  los  estudios,  no  reinó  siempre  la  mejor  harmo¬ 
nía  en  el  matrimonio,  y  ésta  se  debilitó  aun  más,  por 
la  pérdida  de  la  única  hija,  pues  como  ocurre  tan 
amenudo,  la  prole  es  vínculo  que  une  a  algunos  ma¬ 
trimonios  desacordes,  si  bien  en  otros  no  es  bastante 
para  borrar  antagonismos,  cual  pudiera  suponerse. 


(1)  Introdución  de  la  vacuna  en  la  Isla  de  Cuba,  por  el  doctor 
Diego  Tamayo,  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XL, 
p.  99—1885. 
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DISCIPULO  Y  MAESTRO  A  LA  VEZ 


“No  se  si  he  ensenado  pero  estoy  seguro 
que  he  aprendido  mucho”. 

Ningún  capítulo  de  esta  pequeña  obra,  me  ha  cos¬ 
tado  más  trabajo  escribirlo  que  el  actual,  tuve  hasta,, 
el  propósito  de  suprimirlo;  pero  un  mandato  de  mi 
conciencia  me  impedía  no  colocar  entre  mis  recuer¬ 
dos,  uno  de  las  personas  que,  tenía  más  derecho  a 
ello.  Y  entonces,  ¿por  qué  he  titubeado  en  hacerlo 
me  digo  a  mí  mismo  ?  Pues  sencillamente  porque  mi 
pluma  la  he  tenido  por  muy  insignificante,  para  des¬ 
cribir,  para  pintar  con  exactitud  a  este  hombre  sin¬ 
gular,  que  vino  a  mi  lado  desde  que  empecé  a  ejercer 
en  la  Habana. 

Era  aun  muy  joven,  no  tendría  quince  años  el 
doctor  Domingo  Madan,  cuado  sustituyó  por  prime¬ 
ra  vez  a  un  primo  suyo,  que  abandonó  el  puesto  para 
dedicarse  a  los  negocios,  en  los  que  ha  prosperado. 
Se  estrenó  en  momentos  difíciles.  Se  recomendaba 
en  aquellos  momentos  en  Europa  la  cura  de  las  gra¬ 
nulaciones  o  tracoma  por  la  inoculación  de  pus  Me¬ 
nor  rágico  (1)  y  lo  puso  en  práctica  en  un  chino  cie¬ 
go,  cuyo  pannus  no  cedía  a  cuanto  se  hacía,  para  des¬ 
pejarle  las  córneas.  Antes  de  hacer  la  inoculación 
previne  al  joven  Madan,  del  peligro  del  tratamiento 
y  le  dije  que  solo  lo  establecería,  si  él  se  comprometía 
a  vigilar  el  enfermo  día  y  noche,  para  que  la  nueva 
infección  de  suyo  voraz,  no  le  destruyese  los  ojos.  A 
ello  se  comprometió  y  lo  cumplió  tan  exactamente, 
que  a  pesar  de  haberse  declarado  la  más  atroz  oftal¬ 
mía  blenorrágica  que  temí  no  poder  limitar,  fué  do¬ 
minada  por  los  medios  puestos  en  práctica,  que  no 
necesito  enumerar  y  el  paciente  no  perdió  los  ojos. 

Necesitaría  dar  una  gran  extensión  a  estas  líneas 
si  apuntase  los  numerosos  casos  que  salvé  gracias 


(1)  Pannus  granuleux  generalises  aux  deux  corneés  traites  par 
inoculation  blenorrhagique  par  le  Dr.  Briere  (du  Havre).  Armales 
ct1  Oculistique,  t.  XLII,  p.  78 — 1875. 
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a  su  solicitud  e  inteligencia  en  dirigir  el  plan  curati¬ 
vo  o  ponerlo  personalmente  en  práctica,  dejando  de 
dormir,  no  obstante  de  que  su  naturaleza  era  muclio 
más  endeble  de  lo  que  yo  me  imaginaba,  pues  ésta 
determinó  que  lo  perdiéramos  todavía  joven,  aun¬ 
que  ya  colmado  de  gloria  por  sus  méritos  morales  e 
intelectuales. 

Como  no  puedo  entrar  en  detalles,  respecto  de 

su  capacidad  científica,  porque  sería  impropio  de  un 
libro  que  no  es  técnico,  me  limitaré  a  decir  que  en  lo 
que  se  refiere  ia  las  enfermedades  de  los  ojos,  llevó  a 
tal  grado  su  competencia,  que  vi  basta  la  saciedad  que 
había  aprendido  a  mi  lado  lo  que  yo  pudiera  saber, 
y  con  el  don  de  asimilación  que  tenía,  en  sus  viajes, 
tomó  de  los  sabios  de  todas  partes,  cuanto  vio  y  oyó. 
Como  ejercía  en  la  ciudad  de  Matanzas,  insuficien¬ 
te  para  el  ejercicio  de  una  especialidad  y  más  hace 
cerca  de  veinte  años  profundizó  en  la  medicina  gene¬ 
ral  de  tal  modo  que  pocos  han  podido  hermanar  am¬ 
bos  estudios  de  modo  tan  perfecto  y  con  frecuencia 
le  consultaba  yo  del  estado  general  de  un  enfermo 
de  los  ojos,  queriendo  saber  la  última  palabra.  En 
esto  me  baso,  para  titular  este  capítulo4  6  Discípulo 
y  maestro  a  la  vez”.  Su  modestia  no  tenía  límites; 
llegaba  a  ser  casi  una  falta  de  la  que  no  se  pudo  co¬ 
rregir  hasta  su  muerte,  no  obstante,  mi  perpetuo  es¬ 
tímulo;  pero  resultaba  contraproducente:  tanto  más 
allá  le  elevaban  sus  méritos,  mayor  era  su  afán  de  es¬ 
conder  su  propio  valer.  Y  en  el  orden  moral,  era 
un  verdadero  apóstol.  El  que  viera  el  respeto  de 
maestro  con  que  me  honraba,  el  amor  que  como  a  un 
padre  me  profesaba,  diría :  no  le  queda  en  el  corazón 
hueco  para  más,  y  sin  embargo,  a  poco  que  se  burla¬ 
se  su  vigilancia  para  que  no  conocieran  sus  nobles 
actos,  se  descubría,  que  se  sacrificaba  como  persona 
y  como  médico  en  favor  del  más  humilde  ciudadano 
que  impetrase  su  ayuda  en  cualquier  sentido.  Así 
se  explica  que  en  medio  de  la  miseria  que  la  recon¬ 
centración  de  la  última  guerra  de  independencia  pro¬ 
vocó,  contrajese  una  disentería,  que  en  su  segundo 
ataque,  nos  lo  arrebató.  Todo  esto  consta  en  mi  discur- 
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so  de  la  Academia  de  Ciencias,  de  que  formaba  par¬ 
te  como  corresponsal,  y  en  todas  las  publicaciones  de 
los  días  de  su  muerte. 

Nos  resta  lamentar,  que  ni  en  Matanzas  donde 
nació  y  a  la  que  amaba  entrañablemente,  ni  en  la  Ha¬ 
bana  donde  se  distinguió  por  su  saber  y  su  honradez, 
no  se  le  haya  levantado  todavía  el  monumento  a*  que 
tienen  derecho  los  hombres  que,  como  Madan,  se  con¬ 
sagran  desde  la  niñez  al  servicio  de  la  ciencia  y  de  la 
humanidad.  (1)  ¿Cómo  podría  faltarle  en  este  libro, 
en  que  bullen  las  manifestaciones  del  espíritu  duran¬ 
te  mi  larga  vida,  unas  líneas  de  justicia  al  que  tan¬ 
to  debo  en  el  desarrollo  de  mis  estudios,  al  que  tan¬ 
to  agradezco  su  airnor  intenso,  superior  a  mis  me¬ 
recimientos?  Al  expresarme  en  estos  términos,  ne¬ 
cesito  un  desahogo,  estoy  obligado  a  hacer  constar 
que  he  tenido  la  suerte  de  estar  unido  siempre  a  hom¬ 
bres  capaces,  que  me  han  enseñado  porque  a  los  más 
de  ellos,  les  sobraba  inteligencia  y  buenos  sentimien¬ 
tos  y  después  de  tantos  años  de  cultivar  las  ciencias, 
nunca  solo,  deduzca  que  es  difícil  encontrar  un  hijo 
de  Cuba,  nulo  en  absoluto.  El  sol  del  trópico,  excita 
su  cerebro,  y  los  que  yo  he  tratado  íntimamente,  lo 
han  tenido  privilegiado;  pero  esa  misma  excitación 
los  mata  pronto  y  a  ello  atribuyo,  que  tantos  y  tantos 
de  los  que  conmigo  han  compartido -las  tareas  en  que 
he  estado  empeñado,  hayan  bajado  a  la  tumba  tan 
prematuramente,  como  Madan,  o  antes  de  llegar  a  la 
vejez,  como  Yaldespino,  Acosta,  Braulio  Saenz,  Cal¬ 
vo,  Dávalos  y  muchos  más. 


(1)  Solo  se  le  ha  puesto  una  lápida  conmemorativa  en  la  casa 
número  67  de  la  calle  de  Contreras,  en  Matanzas  donde  nació.  Crónica 
Médico  Quirúrgica,  t.  XXXIX,  p.  77 — 78 — febrero  de  1908. 
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CLIENTES  POBRES  O  NO;  PERO 
AGRADECIDOS 

En  1875,  cuando  me  establecí  en  la  Habana,  es¬ 
taba  de  Gobernador  de  la  Isla  de  Cuba  el  Capitán 
General  don  Joaquín  Jovellar,  a  quién  vine  recomen¬ 
dado  por  su  sobrino  el  doctor  Rafael  Hieda  y  Car¬ 
dona,  con  quien  estudiaba  en  París,  y  trabé  con  él 
una  amistad  íntima  y  duradera  hasta  su  muerte 
inesperada,  como  se  verá  en  otro  artículo.  Esta 
amistad  me  sirvió  para  que,  apesar  de  que  se  estaba 
en  el  curso  de  la  guerra  de  los  diez  años,  el  General 
J  ovellar  permitiese  la  creación  de  la  Sociedad  Antro¬ 
pológica,  que  fue  el  origen  de  la  cátedra  de  Antropo» 
logia  de  nuestra  Universidad,  que  desempeña  con 
brillo  el  doctor  Luis  Montané  de  que  me  ocupo  tam¬ 
bién  en  otro  lugar. 

Al  final  de  su  gobierno,  enfermó  de  los  ojos  su 
hija  Rosita,  que  poco  después  casó  con  el  que  ha  si¬ 
do  Ministro  de  la  Guerra  en  España,  el  General  Li¬ 
nares.  Por  desgracia,  ninguno  de  estos  vive  hace  ya 
algún  tiempo.  El  ayudante  del  General  Jovellar 
entonces,  era  el  capitán  Ulecia,  hermano  de  mi  cole¬ 
ga  y  amigo,  que  después  fundó  la  Revista  de  Medici¬ 
na  y  Cirugía  prácticas  en  Madrid,  y  de  que  me  he 
ocupado  al  hablar  de  su  persona.  El  capitán  Ule¬ 
cia  me  dijo  varias  veces,  que  el  General  Jovellar  le 
encargaba  con  frecuencia  me  dijese  que,  le  pasara 
3a  cuenta  de  mis  honorarios  por  la  asistencia  de  su 
hija  en  la  Quinta  de  los  Molinos,  donde  residía  en  el 
verano;  pero  como  yo  no  lo  había  hecho,  llegó  el 
día  de  marcharse  del  país  y  ocurrió  que,  por  indis- 
posieión  de  mi  madre,  necesité  estar  dos  o  tres  días 
en  M  atanzas,  y  el  General  Jovellar  enterado  de  mi 
ausencia  me  escribió  una  carta,  que  conservo  por 
estar  escrita  con  una  letra  tan  bien  hecha,  que  pu¬ 
diera  servir  para  plana  en  una  escuela  de  escritura. 

“Como  a  más  reiteradas  instancias  de  que  me  enviase  la 
(menta  de  sus  honorarios  no  ha  correspondido  usted  en  el 
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momento  de  partir,  a  ojo  de  buen  cubero,  le  envío  diez  y  nue¬ 
ve  onzas  de  oro,  reiterándole  las  gracias  por  sus  servicios.  ” 

Este  y  otros  actos  de  .que  no  me  voy  a  ocupar 
ahora,  dan  la  medida  de  la  caballerosidad  y  pundo¬ 
nor  del  sujeto.  Un  Capitán  General  de  Cuba,  que 
era  considerado  tanto  como  el  Rey  de  España,  que 
hubiera  creído  que  me  honraba  con  curar  en  su  casa 

m  _  x 

tan  solo.  En  los  momentos  de  dejar  un  gobierno 
como  el  de  Cuba,  que  fué  siempre  complicado  y  di¬ 
fícil,  se  preocupa  de  cumplir  un  compromiso  de  ciu¬ 
dadano,  de  simple  padre  de  familia,  y  no  marcha  sin 
enviarme  una  suma  superior  a  la  que  yo  hubiera  po¬ 
dido  devengar.  He  de  repetir  lo  que  tantas  veces 
he  dicho  en  el  curso  de  estas  páginas  y  fuera  de 
ellas :  cada  cual  pone  en  todos  los  actos  de  su  vida,  el 
sello  de  su  modo  de  conducirse,  el  General  Jovellar 
no  aprovechó  mi  actitud  remisa  para  dejar  de  lle¬ 
nar  su  deber.  Era  un  hombre  en  extremo  cumpli¬ 
do  en  todos  sus  actos.  Algunos  años  más  tarde, 
cuando  concurrí  a  un  Congreso  de  Medicina  en  Ma¬ 
drid,  le  hice  una  visita  como  expresión  de  lo  obliga¬ 
do  que  quedé  a  su  conducta  para  conmigo,  y  a  la 
media  hora  ya  había  estado  en  el  Hotel  a  pagárme¬ 
la,  pues  cuando  volví  de  la  calle  encontré  su  tarjeta. 
En  su  rostro  llevaba  impresa  su  grandeza  de  alma, 
su  valor  y  su  rectitud,  tenía  una  marcada  cicatriz  en 
el  dorso  de  la  nariz  que  era  el  resultado  de  una  he¬ 
rida  de  sable  recibida  en  un  lance  de  honor,  según 
me  informaron,  para  el  que  le  sobraron  motivos  de 
rechazarlo,  como  un  día  al  heredero  del  trono  de 
Austria  JHungría  el  príncipe  Rodolfo;  pero -que  su 
caballerosidad  sin  igual  no  aprovechó  ¿Qué  me¬ 
nos  puedo  hacer  al  través  de  los  años  y  cuando  han 
desaparecido  casi  todos  los  que  intervinieron  en  es¬ 
tos  sencillos  sucesos,  que  revelen  sin  embargo,  el  tem¬ 
ple  y  la  manera  de  ser  de  una  persona,  que  consa¬ 
grarle  estas  líneas  como  recuerdo  de  su  hombría  de 
bien? 

Visité  como  médico  por  indisposición  ligera  de 
los  ojos  al  empezar  mi  carrera  y  mucho  después  por 
algo  grave,  a  un  señor  emparentado  con  un  médico 
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íntimo  amigo  mío.  Pude  observar  entonces  que  el 
sujeto  favorecía  a  mi  amigo  que,  aunque  inteligen¬ 
te,  empezaba,  y  le  venía  bien  la  cantidad  basta  cier¬ 
to  punto  elevada,  con  que  le  obsequiaba  todo  los  años, 
el  día  de  su  fiesta  onomástica.  Pasados  algunos 
años,  un  día  mi  buen  amigo  el  médico,  viene  a  casa 
y  me  dice.  El  amigo  X  (al  que  me  acabo  de  refe¬ 
rir)  lo  persigue  la  justicia  por  desfalcos  en  una  de¬ 
pendencia  del  Estado,  de  los  que  no  es  causante; 
pero  corno  le  será  difícil  justificarlo,  puede  ser  atro¬ 
pellado  y  necesito  ocultarlo  para  poderlo  embarcar 
al  extranjero  más  tarde.  Al  punto  me  interesó  el 
hombre  que  favorecía  a  mi  amigo  íntimo  y  le  con¬ 
testé  :  Se  me  ocurre  un  medio.  En  seguida  me  traes 
el  sujeto  vendado  de  manera  que  no  se  le  conozca. 
Me  consulta,  lo  veo  en  la  cámara  obscura  y  a  pre¬ 
sencia  de  los  ayudantes  dispongo  una  operación,  que 
le  realizo;  esto  me  ataña,  y  en  seguida  ocupa  una  ca¬ 
ma  en  la  clínica  el  tiempo  que  se  necesite.  Así  se 
hizo,  y  ya  llevaba  un  mes  vendado  en  la  Clínica,  ha¬ 
ciendo  rigurosamente  su  papel  de  ciego,  al  grado  de 
que  nadie  sospechó  la  estratagema,  cuando  un  día 
se  presentan  de  mañana  en  mi  consulta,  dos  de  los 
más  conocidos  y  nombrados  policías  de  la  época,  a 
los  que  recibí  amablemente,  pues  los  trataba  amenu¬ 
do.  Doctorcito:  (era  entonces  joven  y  soltero)  me 
dijeron,  necesitamos  sorprender  un  juego  en  la  ca¬ 
sa  del  lado  y  le  suplicamos  nos  deje  subir  al  segun¬ 
do  piso  para  desde  él,  pasar  ¡a  ella  por  ahí.  Xo  es 
nial  juego  el  que  buscan  ustedes  me  dije  para  mis 
adentros.  Estos  han  descubierto  que  está  aquí  el 
sujeto  perseguido  y  vienen  por  él.  Más,  a  Roma 
por  todo,  y  les  contesté  imperturbable:  con  mucho 
gusto,  y  dirigiéndome  a  un  ayudante  le  recomendé 
los  subiese  3^  así  lo  hizo. 

Los  policías  pasaron  por  la  habitación  en  que 
estaba  recogido  el  supuesto  enfermo  y  en  efecto  tras¬ 
pasaron  el  muro  limítrofe  y  penetraron  en  la  casa 
del  lado  y  sorprendieron  el  juego  realmente,  y  no 
pasó  nada  más.  Mi  compañero  y  amigo  cuando  su¬ 
po  el  susto  que  pasó  el  pretendido  operado,  al  saber 
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que  le  habían  pasado  por  el  lado  los  temidos  policías, 
después  de  un  mes  de  estar  en  casa,  determinó  ha¬ 
cerlo  salir  de  Cuba  cuanto  antes  y  lo  consiguió  pron¬ 
to  para  sosiego  del  perseguido. 

Años  después  volvió  a  la  Habana  arruinado,  y 
solo  mantenía  su  familia  con  un  pequeño  sueldo  que 
le  asignaba  mi  colega  por  algún  trabajo  que  hacía. 
Entonces  le  volví  a  curar,  ahora  de  una  atrofia  del 
nervio  óptico,  tal  vez  resultado  de  la  miseria  y  otras 
penalidades  sufridas  en  el  extranjero.  Emociona¬ 
ba  hablar  con  aquel  hombre  sencillo  y  bueno,  casti¬ 
gado  injustamente  por  el  destino,  y  no  puedo  re¬ 
sistir  a  referir  el  último  rasgo  de  su  carácter  que 
recogí.  Vivía  pobremente  en  Jesús  del  Monte,  y  al 
caer  la  tarde  iba  un  día  a  pié,  cuando  se  encontró 
a  un  pobre  hombre  que  había  sido  su  portero  en  la 
época  en  que  él  disponía  de  recursos.  Este  le  re¬ 
firió  que  se  había  marchado  para  España  y  de  allí 
volvió  después  de  gastados  los  reales  que  había  reu¬ 
nido  aquí,  y  que  acababa  de  llevar  a  una  casa  de 
empeño  su  última  prenda,  por  la  que  le  habían  da¬ 
do  cinco  pesos  que  le  mostró.  Al  preguntarle  al  que 
fué  su  amo,  como  le  había  ido  después  que  él  estuvo 
en  su  casa  y  referirle  éste  que  iba  a  pié  ¡a  Jesús  del 
Monte,  por  carecer  de  lo  necesario  para  el  trans¬ 
porte,  le  ofreció  en  el  acto  sus  cinco  pesos  que,  el 
otro  cortesmente  rehusó;  pero  de  modo  firme,  más 
el  portero  viendo  su  negativa  cerrada,  le  pone  par¬ 
te  o  el  todo  de  los  cinco  pesos  en  el  bolsillo  lateral  del 
saco  y  echa  a  correr  de  manera  que  no  había  modo 
de  devolvérselo. 


Tales  actos,  más  frecuentes  en  los  más  desdi¬ 
chados  que  en  los  favorecidos  por  la  fortuna,  des¬ 
piertan  cierto  convencimiento  de  que  no  todo  es  per¬ 
versidad,  que  hay  seres  capaces  de  hacer  el  bien  y  de 


dolerse  de  .  .  desgracia  de  los  mmás,  por  mísera  que 


sea  su  situación. 


Una  vez  operé  de  catarata  en  un  ojo  a  un  cu¬ 
bano  que  procedía  de  una  familia  aristocrática  de 
España  y  que  había  venido  siendo  niño  de  México, 
cuando  la  emancipación,  perdió  el  otro  ojo  en  Ma- 


250 


drid,  de  desprendimiento  de  la  retina  por  su  miopía 
extrema,  y  temí  que  le  ocurriese  lo  mismo  en  el  que 
le  quedaba.  Con  muchas  precauciones  le  devolví' 
la  vista  y  salió  de  las  estrecheces  en  que  estaba,  por¬ 
que  pudo  colocarse,  pues  era  muy  entendido  en  mu¬ 
chas  cosas.  De  tiempo  en  tiempo  venía  a  saludar¬ 
me  v  decirme  como  continuaba  de  su  vista.  En  1893 

* j 

en  los  momentos  en  que  yo  arreglaba  la  casa  en  que  vi¬ 
vo,  que  acababa  de  comprar  y  en  la  que  puse  el  Labo¬ 
ratorio,  en  unos  de  sus  tres  pisos,  porque  ya  me  ha¬ 
bían  hecho  mudar  antes  tres  veces,  produciéndome 
el  gasto  consiguiente  a  tres  instalaciones  de  apara¬ 
tos,  etc.,  etc.,  me  hizo  una  de  sus  visistas  antes  in¬ 
dicadas.  Esta  vez  estaba  enterado  del  perjuicio  que 
recibía  yo  con  las  mudadas  y  con  la  reparación  de 
la  casa  actual  que  tenía  distinta!  dedicación  de  la  que 
le  daba  ahora  y  me  dijo  reservadamente,  doctor: 
después  que  recobré  la  vista  me  coloqué  en  la  Ha¬ 
cienda  y  he  reunido  dos  mil  pesos  en  billetes  de  ban¬ 
co  que  le  ofrezco  y  de  los  que  puede  disponer  mien¬ 
tras  yo  tenga  colocación  porque  puedo  con  ésta,  sos¬ 
tener  la  familia.  Le  mostré  mi  agradecimiento  y 
utilicé  sus  dos  mil  pesos  uno  o  dos  años  mientras 
estuvo  colocado,  cuando  supe  que  había  perdido  su 
colocación,  se  los  devolví.  Entonces  me  dije:  si  to¬ 
das  las  personas  a  quienes  se  les  ha  hecho  algún  bien 
desinteresado,  lo  agradeciesen  e  hiciesen  lo  que  éste 
hombre  a  pesar  de  ser  pobre,  tendría  alguna  ayuda 
el  profesional,  que  por  la  naturaleza  de  sus  tareas 
no  puede  en  general  manejar  los  intereses  con  el  cui¬ 
dado  que  los  otros  particulares. 

Las  dos  únicas  veces  que  me  dirigí  a  un  cliente 

adinerado  al  que  había  prestado  diversos  y  desin¬ 
teresados  servicios  profesionales,  fueron  las  siguien¬ 
tes  :  En  un  caso  me  había  dicho  mi  abogado  por  la 
noche  que,  debía  entregar  dos  mil  pesos,  que  no  te¬ 
ñía  en  aquel  momento,  por  la  mañana  del  siguiente 
día,  así  lo  indiqué  al  amigo  y  dijo:  ¿necesita  us¬ 
ted  doscientos  mil  pesos  %  No  señor,  dos  mil.  Pues 
ahora  mismo  se  los  daré,  y  se  levantó  para  ir  a  la  caja. 
Le  ruego,  le  dije,  que  me  los  ponga  temprano  en  el 
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Banco  que  yo  giraré  allí.  Me  prestó  un  gran  favor, 
porque  de  no  haber  entregado  la  cantidad  aquella  ma¬ 
ñana  o  aquel  día,  se  me  hubieran  seguido  grandes  per¬ 
juicios.  En  el  otro  caso,  se  trataba  de  menos  can¬ 
tidad,  cuatrocientos  pesos,  pero  por  las  mismas  ra¬ 
zones  y  fue  seguido  del  mismo  resultado.  Por  de- 
‘más  está  añadir  que  en  el  menor  tiempo  posible  de¬ 
volví  las  cantidades  graciosamente  facilitadas  y  sin 
asomo  de  negocios.  Hasta  su  muerte,  que  sobrevi¬ 
no  algunos  años  más  tarde,  le  expresé  siempre  mi 
reconocimiento  que  perpetuo  en  estas  líneas. 

Podría  llenar  muchas  páginas  con  actos  de  me¬ 
nos  importancia,  pero  me  atrevo  a  no  suprimir  dos 
hechos  de  cierto  modo  originales  :  ya  he  perdido  la 
cuenta,  del  tiempo  que  hace  que  recibo  en  todos  los 
sorteos  de  la  lotería  nacional  2  sobres,  que  envían  2 
enfermos  y  que  invariablemente  traen  un  número  del 
sorteo  que  se  va  a  jugar  y  que  si  no  estoy  equivocado, 
su  valor  es  de  veinte  y  'cinco  centavos.  Aquí  lo  que 
hay  que  admirar  no  es  ciertamente  el  valor  del  re¬ 
cuerdo,  sino  la  perseverancia  en  las  dos  personas 
que  desconozco,  y  serán  pobres  o  necesitadas  de  di¬ 
nero  ;  pero  ricas  en  reconocimiento  y  en  nobles  ideas. 

Oon  razón  ha  dicho  el  doctor  Francisco  Soca 
(1).  La  acción  del  médico  es  continua ,  implacable, 
inevitable  interminable ,  larga  como  la  vida .  El  sol¬ 
dado  tiene,  sin  duda,  un  escenario  más  vasto  y  nada 
iguala  al  terror  trágico,  a  la  grandeza  apocalíptica, 
a  la  estupenda  belleza  humana  de  estas  guerras  mo¬ 
dernas,  prodigio  de  energía  insospechada  y  milagro¬ 
sa,  revelando  en  los  pueblos  y  en  los  hombres  las 
fuerzas  que  los  antiguos  reservaban  a  los  titanes 
fabulosos  o  a  los  hijos  de  los  dioses.  Pero  si  reunís 
en  un  haz  de  dolores  y  alegrías,  triunfos  y  desastres, 
todos  los  dramas  íntimos  que  se  pasan  todos  los  días 
en  todo  el  mundo,  en  nuestras  almas  de  médicos  y 
en  el  secreto  de  los  hogares,  os  resultará  un  drama 
imru-nso  y  silencioso  de  una  hermosura  y  una  pujan¬ 
za  que  asombran,  aplastan  y  anonadan.” 

(1)  Anales  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Montevideo, — Repú¬ 
blica  de  Uruguay. 
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DE  COMO  IMAGINAMOS  SON  LAS  PERSO¬ 
NAS  ANTES  DE  HABERLAS 
VISTO  O  TRATADO 

Siempre  que  establezco  relaciones  con  un  suje¬ 
to,  por  correspondencia  o  por  referencia,  sin  haber¬ 
lo  visto,  me  imagino,  sin  darme  cuenta  de  ello,  y 
presumo  que  a  otros  íes  ocurre  algo  parecido,  su  es¬ 
tatura  baja  o  alta,  más  veces  lo  segundo,  y  determi¬ 
nada  fisonomía  y  manera  de  ser,  en  tal  grado  que  si 
lo  pintase,  por  ejemplo  al  óleo,  podría  siempre  las 
más  de  las  veces,  apreciar  después  con  sorpresa  o 
relativo  asombro,  la  enorme  diferencia  de  lo  ima¬ 
ginado  a  la  persona  real  y  efectiva,  cuando  llego  a 
conocerla  personalmente. 

Tal  vez  esto  me  hubiese  ocurrido  mucho  antes 
de  la  fecha  en  que  quedó  fijo  en  mis  recuerdos,  y  fué 
cuando  conocí  en  París,  donde  estaba  emigrado  ha¬ 
cía  tiempo,  el  insigne  repúblico,  cubano,  don  José 
Antonio  Saco,  por  los  años  de  1872  a  1873  que  me 
consagraba  al  estudio  de  oftalmología  en  la  gran  ca¬ 
pital  del  orbe  civilizado,  Me  presentó  a  él  mi  com¬ 
pañero  de  estudios  y  de  casa,  en  Madrid  y  París,  y 
después  en  la  Habana,  el  doctor  Vicente  de  la  Guar¬ 
dia  y  Madan,  de  ilustre  prosapia  habanera,  y  re¬ 
cuerdo  que  su  familia  era  una  de  las  que  favorecían 
en  el  extranjero,  al  ilustre  bay arnés  que  a  su  patria 
dedicó  toda  su  vida  y  la  inteligencia  más  brillante 
que  ha  poseído  hombre  alguno,  como  he  dicho  an¬ 
tes  y  me  permito  repetirlo.  Ya  tenía  yo,  desde 
luego,  conocimiento  de  ello,  aunque  con  menos  fun¬ 
damento  que  hoy,  de  la  elevada  mentalidad  del  gran 
publicista,  cuando  me  dirigí  emocionado  a  saludar¬ 
lo  en  el  Boulevard  de  Saint  Michel  donde  vivía  mo¬ 
destamente,  en  el  barrio  latino,  acompañado  de  su 
noble  esposa,  que  era  nada  menos  que  la  viuda  del 
valiente  e  infortunado  general  Narciso  Bópez  y  her¬ 
mana  del  hombre  público  y  escritor  distinguido  doc¬ 
tor  Francisco  de  Frías,  Conde  de  Pozos  Dulces,  a 
quien  pertenecían  los  terrenos  del  Vedado,  en  los 
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que  se  le  dedicará  una  plaza  como  justo  homenaje, 
al  prolongarse  el  paseo  del  malecón  hasta  ese  ba¬ 
rrio,  el  más  rico  y  floreciente  de  la  moderna  ciudad 
de  la  Habana  y  en  el  que,  cuando  operé  de  catarata 
a  una  hermana  del  Conde  de  Pozos  Dulces,  en  1875 
en  la  casa  del  cafetal  que  aun  existe  en  la  loma  y  se 
conoce  por  los  pinos,  no  había  más  que  tres  casas 
construidas  en  toda  la  barriada,  hace  más  de  42  años. 

Saco  tenía  entonces  75  años,  pues  nació  en  Ba- 
yamo,  el  7  de  mayo  de  1797.  Yo  me  lo  había  figura¬ 
do,  aplicándole  la  medida  de  su  saber,  que  no  podía 
ser  corta,  de  una  alta  estatura,  de  ojos  salientes  y 
fisonomía  dominadora  y  era  casi  lo  contrario:  de 
pequeña  estatura  y  de  ojos  diminutos,  aunque  de 
mirada  escrutadora,  de  fisonomía  agradable  y  dulce 
a  que  daba  extrema  atracción  su  palabra  encanta¬ 
dora,  llena  de  interés  hasta  cautivar  y  hacer  veloz 
el  tiempo  pasado  a  su  lado.  Al  repetir  mi  visita  so¬ 
lo,  ya  había  mudado  de  residencia  y  no  volví  a  ver 
por  tercera  vez  su  rostro  sino  en  el  ataúd  en  que  es¬ 
tuvo  expuesto  en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Ha¬ 
bana  de  que  era  miembro  de  mérito,  el  20  de  agosto 
de  1880.  Había  muerto  en  Barcelona,  a  donde  se 
trasladó  para  publicar  sus  obras,  el  26  de  septiem¬ 
bre  de  1879.  Ya  habían  transcurrido- 8  años,  desde 
que  le  vi  la  última  vez  en  París.  Pudo  alcanzar  los 
82  años  de  edad  quien  había  trabajado  tanto.  Esta¬ 
ba  tan  perfectamente  conservado  por  el  hábil  embal¬ 
samamiento,  que  recordé  en  el  acto  su  fisonomía,  no 
parecía  muerto  sino  aletargado.  Esta  en  definiti¬ 
va  es  la  que  al  través  de  tantos  años  y  tantas  luchas 
sociales,  ha  quedado  para  siempre  en  mi  memoria 
la  que  no  es  idéntica  a  la  que  se  advierte  en  su  re¬ 
trato  al  óleo  de  la  Academia  de  Ciencias,  el  único 
que  se  conoce  de  este  gran  hombre  como  es  único 
también  el  de  Luz  y  Caballero  del  salón  de  actos  de 
la  misma  corporación.  En  la  época  de  estos  varones 
insignes  la  fotografía  no  funcionaba  como  en  la  ac¬ 
tualidad,  en  que  al  más  insignificante  mortal,  le  sa¬ 
can  media  docena  de  retratos  al  día  en  diversos  luga¬ 
res  y  actitudes  distintas.  Bien  es  verdad  que  el  re- 
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trato  al  óleo  de  la  Academia,  es  de  cuando  el  portaba 
toda  la  barba,  que  empezaba  a  blanquear  y  debía  re¬ 
presentarle  de  menos  de  cincuenta  años,  pues  en  1861 
fue  la  última  vez  que  estuvo  en  su  patria  de  tránsito 
y  ya  tenía  64  años. 

El  otro  personaje  celebre  que  motivó  una  equi- 
vacación  del  mismo  género,  y  no  citaré  más  que  dos 
personas,  para  no  recargar  el  cuadro,  fué  el  doctor 
Java!,  uno  de  los  hombres  que  más  han  contribuido 
al  progreso  de  la  oftalmología,  sobre  todo  a  la  op- 
tometría,  por  sus  aparatos  que  nadie  ha  superado, 
destinados  a  este  estudio. 

Nació  mi  extravio  imaginativo,  llamémoslo  así, 
pues  es  producto  de  la  fantasía  y  nada  más,  de  que 
el  doctor  Java!,  antes  de  dedicarse  al  cultivo  de  las 
enfermedades  de  los  ojos  era  ingeniero  aventajado 
y  procedente  de  la  Escuela  Politécnica  de  París,  de 
la  que  han  salido  tantos  cerebros  privilegiados.  Su 
consagración  a  las  matemáticas  hizo  que  al  dedicar¬ 
se  a  la  medicina  escogiese  la  rama  de  la  oftalmolo¬ 
gía  que  en  sus  aplicaciones  a  aquellas  tiene,  la  of- 
talmometría.  No  lo  conocía  personalmente  porque 
empezó  a  figurar  al  salir  yo  de  París  en  1875  o  poco 
después.  La  circunstancia  de  ser  matemático  y  ru¬ 
so,  como  supuse,  recordando  a  Metchnikoff  que  ha¬ 
cía  poco  ocupaba  un  puesto  en  el  Instituto  Pasteur, 
de  reciente  creación  entonces,  hizo  que  me  imagina¬ 
se  era  rubio,  delgado  y  con  barba  del  mismo  color, 
y  cuando  durante  muchos  años  leía  sus  produccio¬ 
nes  con  mucho  interés,  me  lo  figuraba  de  este  modo. 
Salí  del  error  con  motivo  de  mi  viaje  a  Europa  en 
1891.  (1)  Entonces  le  conocí,  me  ocupé  de  su  per¬ 
sona  y  lo  visité  para  que  diagnosticase  el  astigmatis¬ 
mo  miópico  de  mi  esposa  que  ya  había  estudiado  el 
doctor  H.  Knapp  de  New  York  en  esta  capital  y  en 
la  Habana  cuando  me  hizo  el  honor  de  visitarme  en 
1890.  (2)  Como  al  llegar  a  París  había  visto  de 

- - — 4 - 

(1)  Correspondencia  de  New  York  a  la  Crónica  Médico-Quirúrgá 
ca  de  la  Habana,  t.  XVII,  p.  353 — 355. 

(2)  Correspondencia  de  París — Crónica  Médico-Quirrgica  de  la 
Habana,  t.  XVII,  p.  dvt — ggf. 
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cerca  a  J aval  en  casa  del  óptico  que  vendía  sus  apa¬ 
ratos,  sin  ser  presentado,  tuve  la  oportunidad  de 
convencerme  que  estaba  equivocado  por  completo 
respecto  a  su  físico. 

Una  tarde  después  de  hablar  con  el  dueño  de  la 
casa  de  óptica  a  quién  había  comprado  los  dos  prin¬ 
cipales  aparatos  para  medir  la  refracción,  ideados 
por  el  doctor  Javal  el  oftahnómetro  y  el  optómetro, 
que  tenían  subido  precio,  me  dijo  el  dueño  del  esta¬ 
blecimiento.  ¿No  sabe  usted  quien  es  la  persona  de 
quien  me  acabo  de  despedir?  No,  por  cierto,  le 
respondí;  pero  me  he  fijado  bien  en  ella,  no  se  por 
qué.— Pués  es  el  doctor  Emilio  Javal.  Gran  satis¬ 
facción  experimento,  le  dije  al  conocerlo  de  vista 
porque  voy  a  visitarle  de  un  momento  a  otro;  pe¬ 
ro  es  verdad  que  me  había  formado  una  idea  de  su 
fisonomía,  completamente  opuesta  a  la  que  tiene.  En 
efecto,  era  un  hombre  de  mediana  estatura,  más  bien 
grueso  que  delgado,  con  el  bigote  abandonado  y  bar¬ 
ba  medio  recortada  no  muy  negra  ni  rubia,  indefi¬ 
nida,  tenía  el  aspecto  rudo  de  un  obrero,  cuya  tez  es¬ 
taba  castigada  por  el  calor  del  horno.  Realmente  de  un 
aspecto  bien  distinto  ó  el  que  ofrecía  10  años  más 
tarde,  cuando  totalmente  ciego,  hablaba,  con  admi¬ 
ración  y  pena  de  todos  los  que  le  veíamos  y  oíamos 
expresarse  serenamente  en  la  sección  de  oftalmolo¬ 
gía  del  XIII  Congreso  Internacional  de  Medicina,  en 
París,  que  presidía  el  célebre  Panas,  ya  herido  de 
muerte,  y  que  desapareció  poco  después.  Era  este 
Congreso  uno  de  los  muchos  que  se  celebraron  en 
París,  durante  la  Exposición  Universal  de  1900  a  la 
que  concurrían  alemanes  y  ya  pude  sospechar  que 
un  día  provocarían  éstos,  el  desastre  horrendo  del 
que  no  saben  ya  como  salir,  que  convertirá  todo  en 
un  páramo,  sin  excluir  Francia  la  más  heroica  de  las 
naciones,  objeto  principal  de  su  envidia  como  ocurrió 
la  vez  pasada.  Recuerdo  que  cuando  vi  por  pri¬ 
mera  vez  al  doctor  E.  Javal,  en  el  establecimiento 
de  óptica  el  propietario  me  dijo:  acaba  de  perder 
un  ojo.  Así  era,  cual  tuve  ocasión  de  saberlo  des¬ 
pués  víctima  de  un  glaucoma  maligno.  Antes  de 
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que  me  cupiese  el  honor  de  volverlo  a  ver,  como  de¬ 
jo  dicho,  en  el  Congreso  de  1900,  fué  atacado  del 
ojo  que  le  quedaba  sano.  Le  asistió  el  renombrado 
doctor  De  Weker,  de  París,  con  el  concurso  de  los 
más  notables  oftalmólogos  de  Viena  y  de  Londres. 
Se  le  hizo  la  resección  del  ganglio  cervical  del  sim¬ 
pático,  que  no  estaba  aun  bien  avalorada,  porque  se 
empezaba  a  estudiar  y  todo  fué  inútil.  El  hombre 
que  había  devuelto  la  vista  perdida  a  tiantos  y  que 
había  trabajado  con  tanto  fruto  sobre  todo  en  una 
rama  de  la  oftalmología,  la  óptica,  quedó  ciego  de 
modo  incurable.  La  inmensa  desgracia  que  debió  ago¬ 
biarle  despertó  en  él  una  gran  resignación,  tan  gran¬ 
de  como  su  genio,  y  un  vivo  afan  de  consagrarse  por 
entero,  a  mejorar  la  situación  de  los  ciegos  por  me¬ 
dio  de  instrumentos  adecuados,  publicando  también 
obras  al  dictado.  De  esto,  me  he  ocupado  reciente¬ 
mente  en  uno  de  mis  viajes.  Estoy  no  obstante  (1) 
en  desacuerdo  con  el  insigne  sabio,  acerca  de  la  con¬ 
ducta  que  debe  seguirse  con  los  ciegos  incurables, 
a  fin  de  que  pronto  cambien  de  profesión  u  ocupa¬ 
ción,  para  vivir  de  su  trabajo.  El  que  disfrutaba 
de  una  ecuanimidad,  nacida  tal  vez  de  su  colosal  in¬ 
teligencia,  que  serenamente  marchaba  una  parte  del 
del  día  en  bicicleta  ya  ciego,  seguía  investigando, 
pretendía  con  toda  sinceridad,  pocos  años  antes  de 
dejar  de  existir,  sin  vista,  que  se  hablase  con  toda 
claridad  a  los  que  no  habrían  de  recobrar  más  la 
vista,  y  yo  opuesto  a  esta  opinión  suya  que  es  la  de 
los  oftalmólogos  alemanes  que  la  sustentaban,  creía 
y  creo,  que  debe  ocultárseles  su  triste  situación,  por¬ 
que  conocer  al  desnudo,  sin  esperanzas  desde  el  pri¬ 
mer  momento  esa  pena  la  más  amarga  que  se  pue¬ 
da  experimentar,  hace  que  alguno  recurra  al  suici¬ 
dio.  De  esto  tengo  una  reciente  prueba,  en  un  hom¬ 
bre  joven  atacado  de  atrofia  de  ambas  papilas  del 
nervio  óptico  a  un  grado  imposible  de  darle  vida  y 
vista.  Lo  animé  del  mismo  modo  que  lo  hicieron 


(1)  Conducta  que  debe  observarse  con  los  ciegos  incurables. _ 

Congreso  Oftahnológico  de  Valencia — España,  celebrado  del  20  al  25 
de  septiembre  de  1916. 
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otros  colegas  de  la  Habana;  pero  en  el  extranjero 
un  profesor,  no  le  dijo  que  fuese  incurable,  más  al 
hermano  le  habló  de  que  debía  dedicarse  a  la  mú¬ 
sica,  por  ejemplo,  y  como  lo  oyese  el  ciego  que  esta¬ 
ba  sin  embargo,  distante,  se  persuadió  de  que  no 
volvería  a  ver,  y  al  llegar  a  su  casa  se  suicidó. 

Termino,  para  no  acumular  más  ejemplos  de 
sujetos  a  quienes,  sin  conocerlos  personalmente  me 
los  he  pintado  de  modo  caprichoso,  y  al  estar  en 
presencia  de  ellos  he  advertido  los  dislates  de  la 
imaginación  cuando  marcha  sin  derroteros  ciertos. 
No  debe  sorprenderme,  porque  la  imaginación  que 
es  facultad  del  alma,  que  representa  las  imágenes 
de  las  cosas  a  que  hago  alusión  fungieron  la  segun¬ 
das,  los  ideales. 

Ya  dos  veces  más  me  he  ocupado  (1)  de  como 
la  imaginación  al  través  del  tiempo  y  de  la  distan¬ 
cia  ha  hecho  que  me  pareciesen  los  objetos  y  luga¬ 
res,  que  un  día  consideré  más  pequeños,  alguna  vez 
y  después  la  imaginación  los  ha  agrandado  obligán¬ 
dome  a  incurrir  en  inexactitudes,  de  que  no  era  res¬ 
ponsable,  porque  no  pretendía  engañar  y  a  este  parti¬ 
cular  me  referí  un  día  cuando  Lombroso  había 
previsto  la  posibilidad  de  que  los  testigos  aparecie¬ 
sen  no  ser  verídicos  siéndolo  realmente;  pero  de¬ 
clarando  con  cierta  inexactitud,  por  efecto  de  la 
imaginación  descansada  en  esta  o  en  el  otro  sen¬ 
tido. 


(1)  Sobre  algunas  ilusiones  ópticas.  Crónica  Médico  Quirúr~ 
ca,  t.  XXXV,  p.  85—87,  febrero  de  1909. 

La  imaginación  agranda  las  habitaciones  las  cosas  o  los  locales 
después  de  la  separación  o  alejamiento  prolongado  de  ellos. — Habana 
revista  ilustrada,  enero  1 — 1918. 
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EN  HONOR  DEL  DR.  CARLOS  DE  LA  TORRE 

Discurso  cfeS  Presidente  de  la  Academia  de 
Ciencias,  D r.  Santos  Fernández. 

Señores  Académicos : 

Pocas  veces  se  puede  tener  la  satisfacción  de  levantar  la 
voz  en  el  seno  de  un  cuerpo  científico  para  honrar  a  uno  de  sus 
miembros,  con  la  seguridad  del  asentimiento  de  todos,  y  sin 
embargo  nosotros  la  sentimos  en  estos  momentos  por  tratarse 
del  doctor  Carlos  de  La  Torre  y  Huerta.  El  hecho  obedece  a 
que  el  insigne  Académico  de  Mérito  de  esta  Institución,  a  quien 
van  dirigidos  nuestros  plácemes,  constituye  precisamente  nues¬ 
tro  mayor  orgullo ;  él  es  capaz  por  sí  solo  de  iluminar  este  cen¬ 
tro  de  cultura,  a  la  manera  que  el  sol  lo  hace  sobre  el  planeta 
que  habitamos,  con  una  diferencia,  que  el  astro  rey  no  puede 
acrecentar  ya  su  caudal  luminoso,  en  tanto  que  al  doctor  La 
Torre  le  sucede  lo  contrario,  no  pasa  un  año  sin  que  nos  sor¬ 
prenda  con  nuevos  descubrimientos,  con  un  nuevo  foco  de  luz 
que  irradía  de  su  poderosa  inteligencia,  de  su  maravilloso  es¬ 
píritu  investigador. 

En  el  campo  de  la  Historia  Natural  es  para  su  saber  un 
manantial  inagotable  de  valiosas  conquistas,  y  cuando  creemos 
que  ya  han  terminado  sus  laudables  empeños,  le  vemos  apa¬ 
recer  en  la  palestra  con  nuevos  destellos,  y  como  si  esto  no 
le  bastase,  después  que  le  otorgamos  nuestra  sanción,  conven¬ 
cidos  de  la  realidad  de  sus  demostraciones  y  de  la  evidencia  de 
los  hechos  palpados  y  revelados  a  esta  Academia,  acude  a  los 
centros  mundiales,  y  éstos,  sin  estar  poseídos  del  orgullo  y  de 
la  pasión  que  sentimos  por  el  compatriota,  inspirados  exclusi¬ 
vamente  en  los  dictados  de  la  justicia  y  sometiendo  los  hechos 
al  crisol  de  la  ciencia,  proclaman  siempre  como  maravillosos 
sus  descubrimientos,  y  le  conceden  alto  testimonio  de  ello,  cual 
lo  hicieron,  en  su  día,  la  Sociedad  Zoológica  de  Francia  (1896), 
la  Academia  de  Ciencias  de  Filadelfia  (1902),  El  Congreso 
Geológico  Internacional  celebrado  en  Stokolmo  (1910),  la  So¬ 
ciedad  Española  de  Historia  Natural  de  Madrid  (1910J,  el 
Museo  Americano  de  Historia  Natural  de  New  York  (1911)  y 
cual  acaba  de  hacerlo  ahora  la  célebre  Universidad  de  Harvard, 
la  más  antigua  (1636)  de  los  Estados  Unidos  y  una  de  las 
más  notables  del  mundo,  al  otorgarle  el  título  de  doctor  en 
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Ciencias  ho naris  causa,  que  sólo  se  confiere  a  los  grandes  maes¬ 
tros,  a  los  "que  lian  llegado  al  pináculo  de  ia  gloria;  consignán¬ 
dose  en  el  honroso  diploma,  que  se  le  concede  como  '‘hombre 
de  estado  y  naturalista,  el  primero  por  su  conocimiento  de  los  mo¬ 
luscos  del  Golfo,  descubridor  de  fósiles,  que  ha  revolucionado 
la  historia  geológica  de  Cuba.” 

Gran  satisfacción  y  honor  es  para  esta  Academia,  el  que 
la  visitéis  esta  noche  vosotros,  ilustres  representantes  de  la 
Universidad  de  Harvard:  Profesor  W.  M.  Wheeler  y  doctor 
Th.  Barbour,  porque  sereis  testigos  de  la  alta  estima  en  que 
tiene  Cuba  la  distinción  con  que  habéis  honrado  al  hijo  pre¬ 
dilecto,  doctor  Carlos  de  La  Torre.  Esta  Academia,  que  es  la 
representación  más  elevada  de  las  ciencias  constituyentes  en 
el  país,  se  regocija  verdaderamente  de  veros  aquí  y  de  que  ya 
forméis  parte  de  ella,  dotados  del  Título  que  ha  acordado  con¬ 
cederos,  para  que  desde  este  momento,  el  vínculo  entre  la  ilus¬ 
tre  Universidad  de  Harvard  y  nuestra  Academia  de  Ciencias, 
sea  aún  más  estrecho,  si  cabe. 

Nuestra  Academia,  que  debe  a  los  esfuerzos  del  general 
Leonardo  Wood,  que  no  se  olvidó  de  que  era  médico,  la  edi¬ 
ficación  de  la  parte  principal  de  esta  casa  en  que  nos  alberga¬ 
mos,  deplora  que  el  discípulo  de  la  Universidad  de  Harvard  y 
que  no  ha  mucho  ha  sido  glorificado  por  ésta,  como  el  doctor 
La  Torre,  no  haya  podido  venir  a  Cuba,  cual  estaba  anunciado, 
para  que  tuviésemos  oportunidad  de  testimoniarle  una  vez  más 
al  compañero,  pues  ya  forma  parte  de  nuestra  Academia  por¬ 
que  es  su  Socio  de  Mérito,  como  ésta  tiene  siempre  vivo  el  re¬ 
cuerdo  de  lo  que  hizo  en  nuestro  obsequio,  cuando  fué  Gober¬ 
nador  de  Cuba,  y  como  mantenemos  su  efigie  en  lugar  prefe¬ 
rente  y  la  veneramos.  A  vosotros,  distinguidos  representan¬ 
tes  de  la  Universidad  de  Harvard,  os  ruego  igualmente  seáis 
portadores  de  esta  expresión  de  afecto,  hacia  nuestro  compa¬ 
ñero  el  general  Wood,  que  ha  llegado  a  conquistar  la  estima¬ 
ción  de  los  cubanos  por  haber  sabido  gobernar  con  equidad  y 
honradez  en  circunstancias  muy  excepcionales. 

Señores,  ya  previo  lo  que  llegaría  a  ser  La  Torre,  su  exi- 
nyo  maestro,  nuestro  insigne  Pbey,  cuando  en  memorable  se¬ 
sión  del  día  12  de  mayo  de  1889,  le  llamó  águila  cabdal  al  darle 
la  bienvenida  por  su  ingreso  en  esta  Academia,  con  la  lectura 
del  trabajo  titulado  "Consideraciones  anatómicas  acerca  del 
manjuarí”,  en  que  se  atrevió,  joven  todavía,  a  reconsiderar  lo 
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dicho  por  Agassiz  y  por  el  mismo  Poey,  que  veneraba  a  aquél. 
Conviene  hacer  constar  que  Poey  se  había  formado  desde  niño 
en  Francia,  poseía  con  el  acento  francés,  de  que  nunca  se  des¬ 
pojó,  la  mordacidad  de  Voltaire,  manejaba  el  ridículo  con  la 
oportunidad  de  Moliere  y  era  muy  poco  dado  al  falso  elogio; 
solo  le  arrancaba  el  verdadero,  aquel  que  lo  merecía,  y  justo 
es  confesar  que  con  La  Torre  su  penetración  llegó  a  los  límites 
de  lo  increíble,  al  vaticinar  lo  que  había  de  alcanzar  y  ha  al¬ 
canzado  su  entonces  joven  discípulo,  en  estas  solemnes  pala¬ 
bras:  “El  doctor  La  Torre  se  ha  labrado  a  sí  mismo  una  coro¬ 
na,  en  la  que  el  coro  de  los  naturalistas  inscribirá  su  nombre.’ ’ 

Y  al  desaparecer  Poey,  que  con  sus  conocimientos  llenaba 
su  época,  ¿en  qué  condiciones  hubieran  quedado  las  investiga¬ 
ciones  sobre  la  Historia  Natural  en  Cuba  sin  la  aparición  feliz 
de  La  Torre  en  la  arena?  El  le  ha  sustituido  dignamente  y  ha 
acrecentado  sus  conquistas  a  tal  grado,  que  si  no  hubiéramos 
conocido  los  tiempos  y  las  circunstancias  en  que  realizó  Poey 
sus  provechosos  estudios,  aparecería  pequeño  al  lado  del  amado 
discípulo ;  pero  en  la  ciencia  no  queda  empequeñecido  ni  des¬ 
merece,  como  lo  afirmó  La  Torre  entonces,  el  que  abre  la  senda 
para  que  el  discípulo  marche  y  explore  mejor  en  el  porvenir. 
Siempre  se  aprecia  en  su  justo  valer  el  esfuerzo  que  desenvol¬ 
vió  el  primero,  se  agradece  al  iniciador  su  noble  gestión  pri¬ 
mordial,  porque  sin  ella,  sin  el  ejemplo  que  dió,  sin  su  estímulo, 
sin  su  guía,  el  que  viene  después  no  podrá  realizar  los  progre¬ 
sos  a  que  le  conducen  su  talento  y  las  nuevas  circunstancias, 
así  como  los  elementos  de  que  puede  disponer  y  no  dispuso  el 
antecesor. 

Poseídos  de  esta  realidad,  departíamos,  no  ha  mucho,  con 
el  primer  Magistrado  de  la  República,  y  nos  esforzábamos  en 
inducirle,  en  nombre  de  la  Academia  de  Ciencias,  a  que  el  era¬ 
rio  de  la  Nación,  que  tanto  ha  gastado,  invirtiese  una  suma  ca¬ 
paz  de  publicar  con  ella,  los  materiales  que  poseemos  sobre  la 
Historia  Natural  de  Cuba,  hoy  que  contamos  con  el  doctor  Car¬ 
los  de  La  Torre,  pues  si  su  vida,  que  deseamos  sea  tan  dilatada, 
por  lo  menos,  como  lo  íué  la  de  su  maestro  Poey,  que  alcanzó 
nueve  décadas,  desgraciaciamente  se  cortase,  la  obra  de  una  ge¬ 
neración  fecunda  en  esta  clase  de  estudios  quedaría  perdida  o 
por  lo  menos  inacabada;  porque,  sin  intentar  inferir  agravio  a 
los  presentes  ni  a  los  que  nos  sucedan,  entendemos,  que  si  Poey 
pudo  ser  sustituido  con  ventajas  por  La  Torre,  a  éste  no  habrá 
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quien  le  sustituya,  sin  que  transcurra  mucho  tiempo,  porque 
las  piedras  preciosas  con  que  tropieza  el  minero  y  son  la  ad¬ 
miración  del  orbe  por  su  inmenso  valor,  no  se  encuentran  si¬ 
no  muy  de  tarde  en  tarde,  aun  en  las  regiones  en  que  más 
abundan. 

Señores,  la  patria  está  obligada  a  mimar  y  a  hacerle  la 
existencia  cómoda  a  aquel  de  sus  hijos  que  como  el  doctor  Car¬ 
los  de  La  Torre,  con  el  fruto  de  su  inteligencia  le  proporciona 
un  tesoro  de  gloria,  que  no  puede  adquirirlo  la  nación  que  no  lo 
posea,  a  ningún  precio.  No  en  vano  dijo  Fenelón,  que  la  glo¬ 
ria  solo  la  alcanza  aquel  cuyo  corazón  resiste  los  sufrimientos 
y  desprecia  los  placeres! 

Señores,  si  no  hubiese  marcado  la  analogía  o  correlación 
entre  la  ciencia  del  gran  Poey  y  la  de  su  eminente  discípulo  La 
Torre,  desde  el  punto  esencial  de  los  conocimientos,  la  halla¬ 
ríamos  en  las  condiciones  de  carácter  y  hasta  en  las  excentri¬ 
cidades  de  ambos  genios.  En  los  cerebros  superiores  son  fre¬ 
cuentes  éstas,  porque  están  constantemente  abstraídos  o  atraí¬ 
dos  por  el  estudio ;  así  se  refiere  que  más  de  una  vez  se  le  ser¬ 
vía  la  comida  a  Newton  y  éste  abandonaba  la  mesa  ensimisma¬ 
do  en  sus  cálculos,  sin  tocar  los  manjares  y  sin  darse  cuenta  de 
que  seguía  en  ayunas.  A  don  Felipe  Poey,  los  que  le  conoci¬ 
mos,  pudimos  observarle  muchas,  y  al  doctor  Carlos  de  La  To- 
i.re,  le  hemos  visto  desde  estudiante  entrar  en  el  Museo  de  es- 
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ta  Academia  de  mañana  y,  examinando  conchas  y  caracoles, 
salir  al  anochecer  sin  darse  cuenta  del  tiempo  transcurrido. 
El  hace  de  la  noche  día,  para  el  estudio,  cuando  le  preocupa  la 
resolución  de  algún  problema  científico,  y  con  frecuencia  le 
sorprende  la  luz  de  la  mañana  adherido  al  microscopio  o  ro¬ 
deado  de  libros  y  papeles. 

A  don  Felipe  Poey  no  hubo  fuerza  alguna  que  le  impi¬ 
diese  asistir  regularmentte  a  su  cátedra  en  la  Universidad  de 
la  Habana,  y  al  doctor  La  Torre  nadie  puede  apartarle  de  su 
constante  labor  en  la  Historia  Natural,  de  sus  faenas  de  ca¬ 
tedrático.  El  maestro,  como  el  discípulo,  nacieron  para  ense¬ 
ñar,  y  es  lástima  que  los  hombres  de  esta  naturaleza  no  hayan 
sido  hasta  aquí  los  llamados  a  dirigir  los  grandes  centros  do¬ 
centes.  Ellos  le  imprimirían  su  amor  a  las  ciencias  y  a  sus 
prestigios. 

Una  sola  vez  se  ha  equivooado  el  doctor  Carlos  de  La  To¬ 
rre,  y  esto  ocurría  fuera  del  campo  de  las  ciencias,  como  tenía 
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que  suceder.  Nos  referimos  a  cuando  oyó  los  cantos  de  sirena 
de  la  política,  que  nos  lo  arrebató  por  breve  tiempo.  Cualquie¬ 
ra  puede  ser  político,  como  lo  vemos  a  diario;  pero  pocos  pue¬ 
den  colocarse  al  nivel  intelectual  y  científico  del  doctor  La  To¬ 
rre,  y  hubiera  sido  una  enormidad  que  no  llegase  a  ver  claro, 
como  por  suerte  ha  sucedido.  Hoy,  escarmentado,  como  aquel 
que  ha  ingerido  una  sustancia  nociva,  no  volverá  a  dejarse 
arrebatar  de  sus  instintos  patrióticos  para  seguir  ese  camino, 
sino  que  convencido  de  que  en  la  ciencia  es  donde  sirve  a  la 

irste*. 

patria  con  verdadero  decoro,  se  mantendrá  para  siempre  en 
ella  exclusivamente,  a  fin  de  recojer  lauros  como  el  que  motiva 
nuestro  homenaje. 

No  importa  que  los  profanos  no  se  expliquen  la  dedica¬ 
ción  a  la  ciencia  al  grado  que  la  poseen  estos  seres  ungidos  por 
la  mano  de  Dios  para  admirar  su  obra  y  tratar  de  explicar  sus 
misterios.  Poey  se  expuso  más  de  una  vez  a  ser  víctima  de  sus 
investigaciones.  Los  insectos  denominados  jejenes  lo  asaetea¬ 
ban  cruelmente  cuando  se  atrevía  a  pernoctar  en  los  cayos  pa¬ 
ra  mejor  estudiar  lo  que  pretendía,  y  a  La  Torre  le  hemos 
visto  transformado  el  rostro  por  el  sol  y  la  intemperie,  dirigien¬ 
do  las  escavaciones  en  busca  de  los  preciados  fósiles  de  las  Sie¬ 
rras  de  Viñales  y  Jatibonico. 

¡Benditas  excentricidades  que  se  originan  por  tan  sagra¬ 
dos  motivos,  por  estar  la  mente  ocupada  en  problemas  de  in¬ 
menso  valor  para  los  intereses  de  la  ciencia,  que  no  pocas  veces 
redundan  en  beneficios  tan  grandes  como  el  obtenido  entre  nos¬ 
otros  por  la  concepción  genial  y  la  iniciativa  del  doctor  Finlay 
con  la  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla !  Desde  luego  que  las 
primeras  investigaciones  de  Pasteur  en  el  terreno  especulativo, 
digámoslo  así,  no  dieron  los  resultados  tangibles  que  alcanzaron 
más  tarde;  al  grado  de  que,  algunos  años  después  de  la  guerra 
franco-prusiana,  se  dijo  en  el  Parlamento  alemán,  que  las  ri¬ 
quezas  proporcionadas  al  tesoro  por  Pasteur  con  sus  descubri¬ 
mientos  de  la  vacuna  contra  el  carbunclo  y  la  purificación  del 
gusano  de  seda,  le  proporcionaban  a  Francia  diez  veces  más 
que  la  enorme  contribución  de  guerra  que  exigió  Alemania  pa¬ 
ra  abandonar  el  territorio  conquistado  por  las  armas. 

Señores:  no  siempre  se  estima  en  su  justo  valor  la  tarea 
del  que  investiga  y  va  en  pos  de  la  verdad  por  todos  los  cami¬ 
nos,  y  esto  sucede,  porque  antes  de  llegar  las  investigaciones  a 
un  resultado  práctico,  apreciable  para  todos,  obliga  a  muchas 
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vigilias,  a  andar  y  a  desandar  muchos  senderos  con  paciente 
resignación.  Venturoso  el  país  que  cuenta  entre  los  suyos  con 
obreros  de  la  ciencia,  que  en  pos  de  un  ideal  sacrifican  su  con¬ 
veniencia  particular,  desatienden  sus  propios  intereses,  porque 
el  mejor  día  brota  una  idea,  brilla  un  hecho  cierto  que,  como 
por  ensalmo,  convierte  un  país  casi  inhabitable  como  era  Cuba, 
en  un  territorio  accesible  a  los  naturales  de  todos  los  climas,  a 
los  individuos  de  todas  las  razas,  pues  ya  no  les  amenaza  la 
fiebre  amarilla,  y  el  comercio  se  ensancha,  y  la  agricultura  flo¬ 
rece,  porque  el  inmigrante  a  nada  tiene  que  temer. 

Con  lo  expuesto  señores,  hemos  intentado,  tal  vez  sin 
conseguirlo,  .delinear  los  méritos  del  ilustre  naturalista,  cuya 
sencillez  e  ingenuidad  corren  parejas  con  la  seriedad  del  in¬ 
vestigador  y  con  la  laboriosidad  y  alcance  de  sus  facultades 
intelectuales.  Maravilla  oirle  discurrir  sobre  un  tema  cientí¬ 
fico  :  tiene  el  hábito  innato  de  hacer  conocer  pronto  la  mate¬ 
ria  que  expone;  nació  para  enseñar,  y  sin  pretenderlo,  cons¬ 
tantemente  se  advierte  en  él  al  maestro ;  sin  darse  cuenta,  con 
admirable  sencillez  enseña,  ocurriéndole  lo  que  al  poeta,  que 
hablaba  en  verso  cuando  tenía  el  propósito  de  no  hacerlo,  para 
no  ser  castigado. 

Estas  consideraciones  personales  se  agigantan  para  sus  compa¬ 
triotas,  cuando  se  sabe  y  lo  ha  demostrado,  que  hace  suya,  a  pesar 
ser  halagado  y  premiado  en  el  extranjero,  la  hermosa  frase  de  Fe¬ 
derico  Mistral,  antes  ya  emitida  por  Jovellanos:  ‘‘amo  a  mi 
patria  ante  todo,  a  mi  región  sobre  las  demás  y  a  mi  aldea  so¬ 
bre  todas/ ’ 

Pero  no  basta  que  felicitemos  al  doctor  Carlos  de  La  To¬ 
rre  por  el  lauro  obtenido  en  el  extranjero  y  que  tanto  honra  a 
esta  Academia  y  a  todo  el  país,  no  es  suficiente  que  coloque¬ 
mos  su  retrato  al  lado  de  su  ilustre  maestro  Poey  y  hasta  que 
levantemos  un  merecido  monumento;  no,  es  necesario  que  cuan¬ 
do  abonance  el  tiempo,  pensemos  en  buscar  los  medios  para  que, 
quien  tanto  da  y  ha  dado  a  la  patria,  obtenga  de  ella  la  mereci¬ 
da  protección ;  que  ya  pasaron  los  tiempos  inconcebibles  en  que 
Camoens,  falto  de  un  ojo  y  sin  alimentos,  muriera  en  una  mi¬ 
sera  buhardilla  de  Lisboa,  con  la  exclusiva  compañía  del  fiel 
africano  que  fué  su  esclavo ;  poco  menos  ocurrió  al  inmortal 
manco  de  Lepanto  quien  dió  a  España  más  gloria  que  las  in¬ 
finitas  batallas  ganadas  por  sus  guerreros,  y  dejó  de  existir  po¬ 
co  menos  que  en  la  indigencia ;  no,  los  pueblos  modernos,  si 
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más  descreídos  en  determinado  orden  de  ideas,  se  han  humani¬ 
zado  en  el  sentido  de  proporcionar  justa  recompensa  material, 
ya  que  la  moral  nadie  se  la  puede  arrancar  al  que  por  el  bri¬ 
llo  de  su  saber  en  las  letras,  en  las  artes,  o  en  las  ciencias,  ha 
proporcionado  tanta  gloria  y  ventajas  a  la  patria  como  otros 
con  la  espada  que  siempre  hiere. 

Por  eso  se  ha  dicho  con  sobrado  fundamento  que,  para 
los  hombres  de  cultivado  espíritu,  el  sugerimiento  del  home¬ 
naje  brota  de  lo  que  llamó  Anatole  France  “La  solicitud  de 
la  ciencia,  tan  desinteresada  y  tan  leal  como  fría  y  necesaria 
a  través  del  progreso  humano.” 

\  Felicitémonos  de  vernos  reunidos  en  este  recinto,  hasta 
donde  no  llegan  las  ambiciones  del  poder,  ni  las  pasiones  de  la 
política  que  todo  lo  envenena  y  corroe.  Sea  esta  mansión  oásis 
de  paz,  en  que  entonemos  un  himno  de  amor  al  académico  a 
quien  el  cielo  ha  dotado  de  una  inteligencia  superior  y  que  con 
su  férrea  voluntad  y  excepcional  carácter  en  el  cultivo  de  las 
ciencias,  ha  sabido  conquistar  un  nombre  dentro  y.  fuera  de  la 
patria,  y  ésta,  que  es  la  beneficiada,  sabrá  no  olvidar  al  hijo  y 
excelso  servidor. 

AI  dar  cuenta  hoy,  en  las  páginas  de  este  mo¬ 
desto  Libro  de  Recuerdos,  de  la  oración  que  dediqué 
al  doctor  La  Torre  en  la  Academia  de  Ciencias  un 
día  para  cumplir  gustosamente  con  un  deber  emi¬ 
nentemente  patriótico,  quiero  añadir  a  lo  que  allí 
expresé,  cuanto  lie  recogido  más  tarde,  en  honor  de 
La  Torre,  después  de  los  cinco  años  transcurridos  des¬ 
de  el  11  de  septiembre  de  1913  a  la  fecha.  Al  visi¬ 
tar  el  doctor  La  Torre,  por  primera  vez,  el  Museo 
Zoológico  de  Londres,  hubo  de  rectificar  las  clasifica¬ 
ciones  de  algunas  especies  de  moluscos,  pues  como  se 
sabe,  para  honor  de  Cuba,  en  el  estudio  de  los  molus¬ 
cos,  el  doctor  La  Torre  ocupa  el  más  alto  lugar  en¬ 
tre  todos  los  naturalistas  del  orbe  científico.  En  tal 
virtud,  el  Director  de  dicho  Departamento,  doctor 
Edward  Smith,  le  suplicó  hiciera  una  revisión  gene¬ 
ral  de  las  especies  extrañas,  existentes  en  aquel  Mu¬ 
seo,  el  más  completo  del  Mundo,  y  habiendo  invitado 
al  efecto  a  los  Especialistas  más  famosos  en  esa  ra¬ 
ma  de  la  ciencia,  fué  tal  la  admiración  que  les  pro- 
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dujo  el  ver  a  nuestro  compatriota  clasificar,  solo  por 
el  tacto,  las  especies  que  se  le  presentaron,  que  uno 
de  los  más  notables,  el  célebre  naturalista  y  compo¬ 
sitor  Bendall,  estampó  un  beso  en  la  frente  de  La  To¬ 
rre,  como  expresión  de  gran  entusiasmo.  Con  tal 
motivo  cuando  nuestro  compatriota  regresó  de  Lon¬ 
dres  a  New- York,  el  sabio  y  venerable  cubano  doc¬ 
tor  José  Silverio  Jorrín  a  que  aludo  en  algunas  Tri¬ 
ginas  de  esta  obra,  escribió  el  último  de  sus  artículos. 
¡Valemos  algo!  y  en  el  que  se  consigna  el  triunfo, 
la  verdadera  hazaña  del  doctor  Carlos  de  La  Torre 
en  Londres.  (Cuba  y  América  1895). 

Y  no  he  de  terminar  sin  copiar  con  toda  exacti¬ 
tud  las  palabras  de  Poev,  en  solemne  día,  y  que  más 
de  una  vez  he  transcrito  a  la  memoria  cercenándolas 
o  cambiándolas  sin  desearlo. 

El  acto  se  verificó  en  una  sesión  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  la  Habana  al  contestar  el  gran  Poev 
el  discurso  de  ingreso  de  su  querido  discípulo  y  dijo: 
u¡  Joven  atleta,  noble  soldado  de  la  ciencia:  yo  hu¬ 
milde  veterano  te  saludo,  y  de  tí  me  despido;  sean 
tus  días  largos,  sea  tu  vida  próspera,  brilla  como  el 
astro  que  nos  ilumina,  calienta  con  tus  rayos  mi  tum¬ 
ba  fría! 

Y  La  Torre  acaba  de  llegar  ya  a  sus  sesenta  años, 
y  se  ha  cumplido  hace  rato,  el  pronóstico  del  Maes¬ 
tro,  de  alcanzar  días  largos  vida  próspera! 

Debiéramos  tener  estos  hechos  constantemente 
en  la  memoria  para  contrarrestar  nuestros  extravíos 
de  país  joven,  con  sucesos  propios  como  éste,  de  pue¬ 
blos  vetustos  y  sabios. 
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MAESTRO  DESDE  LA  ADOLESCENCIA 

El  Dr.  Manuel  Valdés  Rodríguez. 

He  aquí  que  incurría  en  una  manifiesta,  fal¬ 
ta,  si  no  apareciese  en  mis  recuerdos  este  nombre. 
Tenía  yo  unos  pocos  meses  de  haber  ingresado  en  el 
colegio  de  Belén,  cuando  una  mañana  vi,  que  agrega¬ 
ban  a  un  nuevo  alumno  a  la  columna  de  la  derecha  de 
las  dos  en  que  rigurosamente  marchábamos  en  el  Cole¬ 
gio,  llevando  un  profesor  en  el  centro,  y  a  veces  dos, 
según  lo  prolongado  de  las  dos  filas  por  el  número  de 
alumnos  que  componían  la  división  en  marcha.  Las 
divisiones  eran  tres :  primera,  segunda  y  tercera.  Per¬ 
tenecía  a  la.  primera  no  por  los  años,  pues  solo  tenía 
13,  por  mi  robustez  y  desarrollo  físico  en  lo  que  nin¬ 
guno  me  superaba,  y  estaba  contrariado  porque  re¬ 
presentaba  mucha  edad  para  empezar  y  sin  tener 
bigote  ni  barba  en  tanto  que  los  había  con  uno  y  otra 
abundantes,  y  a  mi  no  me  salió  hasta  mucho  tiempo 
después  de  salido  del  colegio  cerca  de  los  veinte  y 
cinco  años  en  que  me  recibí  de  Médico  en  Madrid. 
He  dicho  que  había  visto  engrosar  nuestras  filas,  por 
un  nuevo  alumno  y  me  fijé  en  él  mucho,  pues  por 
su  traje  poco  harmónico  y  su  aspecto  bonachón,  lo 
vi  pasto  de  la  fiereza  de  los  compañeros,  al  llegar  al 
patio  de  recreo  y  mandar  romper  filas.  Así  ocurrió, 
una  jauría  de  muchachos  que  durante  la  marcha  se 
preparaban  para  zarandear  al  novato,  según  era  an¬ 
tigua  práctica,  le  rodeó  en  el  acto,  tirándole  uno  de 
la  levita,  muy  corta  para  su  elevada  y  delgada  esta¬ 
tura,  y  bautizándole  otro,  sin  tardanza,  con  un  mote 
relativo  al  traje.  El  ataque  fué  brfeve,  pues  al  infe¬ 
liz  me  había  ligado  desde  que  lo  vi  una  oculta  y  des¬ 
interesada  simpatía,  y  me  puse  junto  a  él  y  previne 
a  la  turba  desenfrenada  que  estaba  dispuesta  a  bur¬ 
larse  de  él  sin  piedad,  que  el  que  se  metiese  con  él  se 
las  tenía  que  ver  conmigo,  es  decir  con  mi  robustez, 
capaz  de  levantar  en  un  brazo  media  docena  de  los 
minúsculos  asaltantes,  pues  a  excepción  de  tres  o  cua¬ 
tro,  la  mayoría  de  los  alumnos  eran  fruto  marchito 
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de  las  ciudades,  de  la  capital  los  más,  sin  desarrollo 
y  pálidos  y  los  que  vi  desaparecer  poco  después,  de 
la  salida  del  colegio,  al  ejercer  la  carrera  los  más 
pues  nada  agota  tanto  como  el  ejercicio  profesional 
continuo.  Pronto  se  restableció  el  orden  y  me  puse 
a  marchar  en  el  patio  con  el  nuevo  compañero  cuya 
amistad  había  de  durar  hasta  su  muerte,  y  estaba  tan 
convencido  del  entrañable  cariño  que  le  profesaba  que 
cuando  la  disnea  de  su  mal  últimamente  le  hacía  pre¬ 
sumir  que  estaba  en  el  último  trance,  clamaba  por  mí 
y  así  que  llegaba  a  su  lado  repetía :  tu  afecto  inaltera¬ 
ble  que  alcance  a  mi  familia :  vela  por  ella.  Este  hom¬ 
bre  que  desde  niño  hasta  que  dejó  de  existir,  próximo 
a  los  sesenta  años  tenía  un  aspecto  de  resistencia  para 
mucho  tiempo  a  todos  nos  engañó.  Se  rindió  pronto 
Era  un  descuidado  en  el  vestir,  desde  adolescente. 
¿  Quién  no  ha  conocido  un  ejemplar  de  estos,  como  el 
de  lo  contrario  de  esos  eternos  atildados  que  llegan  a 
los  ochenta  años  y  están  pendientes  todavía  del  último 
figurín  como  las  damas  ? 

Mi  amigo  era  un  cerebro  privilegiado  no  he 
encontrado  nadie  que  se  hiciese  cargo  con  más 
facilidad  de  lo  que  debía  aprender  y  lo  trasmi¬ 
tiese  a  los  demás  con  más  rapidez  y  precisión,  así 
se  tratare  de  matemáticas,  de  filosofía,  de  las  len¬ 
guas  modernas  o  antiguas  pues  hablaba  con  bas¬ 
tante  corrección  el  latín  y  se  atrevía  con  el  griego, 
Dominó  igualmente  la  física,  la  química,  la  historia 
natural  y  lo  que  es  más  tenía  el  don,  repito,  de  ex¬ 
plicar  las  cosas  de  modo  tal  que  no  había  quién  no 
comprendiese  la  lección  del  maestro,  que  solía  desen¬ 
volver  concretamente  a  riesgo  de  sus  compañeros  an¬ 
tes  o  después  de  la  clase. 

El  porvenir  confirmó  muchos  años  después  en 
la  adolescencia  lo  que  pudiera  aparecer  una  preco¬ 
cidad,  que  suele  ser  tan  viva  como  fugaz  y  pasajera 
en  algunos. 

En  el  colegio  se  llevaba  casi  invariablemente  el 
primer  premio  de  todas  las  asignaturas  de  su  curso ;  y 
no  le  faltaban  émulos.  Se  llevaba  hasta  el  primer 
premio  de  buena  conducta  para  demostrar  que  era 
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superior  en  el  orden  intelectual  y  moral.  Añádase  a 
todo  esto  que  siendo  huérfano,  hijo  de  viuda  pobre 
recibía  por  favor  la  enseñanza  y  media  la  equidad  y 
alteza  de  miras  de  unos  maestros  que  su  humildad  no 
fue  nunca  óbice  para  su  legítima  exaltación. 

Nos  separamos  a  la  salida  del  colegio;  él  ingresó 
en  el  Seminario  para  seguir  la  carrera  eclesiástica 
que  terminó  a  la  par  que  la  de  derecho  y  otra,  pero  no 
practicó  más  que  la  enseñanza  porque  era  el  magis¬ 
terio  lo  que  le  atraía. 

Cuando  volví  de  Europa  y  me  establecí  en  la  Ha¬ 
bana  y  tuve  1a.  suerte  de  crear  una  clientela,  fui  su 
más  buscado  apoyo  porque  aun  no  se  le  conocía.  Por 
entonces  le  presenté  a  un  hombre  de  carácter  raro; 
pero  de  gran  mérito  al  doctor  don  Marcos  de  J.  Me¬ 
lero,  miembro  de  la  sección  de  ciencias  físico-quími¬ 
cas  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Na¬ 
turales  de  la  Habana,  a  quien  le  había  operado  de  ca¬ 
tarata  a  una  allegada.  El  doctor  Melero  era  ponente 
del  informe  que  debía  rendir  a  la  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País,  que  sacaba  a  concurso  la  direc¬ 
ción  de  la  Escuela  Zapata.  Los  solicitantes  tenían  por 
únicos  títulos  de  voluntarios  y  estábamos  en  la  guerra 
que  siguió  al  levantamiento  de  Yara.  Cuando  lo  llevé 
al  doctor  Melero  solo  le  dije:  este  señor  que  aspira  a 
la  escuela  de  Zapata  fué  mi  condiscípulo  en  el  colegio 
y  allí  era  al  mismo  tiempo  mi  maestro.  No  precisaba 
tanto  para  superar  a  sus  adversarios  en  los  que  no 
hay  uno  que  tenga  el  menor  título  para  aspirar  al 
puesto;  pero  se  agarraron  al  estado  de  guerra  que 
atravesábamos ;  no  obstante,  yo  cumpliré  con  mi  deber 
y  arriesgándolo  todo,  así  lo  hizo,  y  obtuvo  la  plaza  el 
I3r.  Valdés  Rodríguez,  unos  meses  después.  Antes  de 
obtener  ia  plaza  se  había  casado  en  contra  de  mi  ma¬ 
nera  de  pensar  entonces,  pues  creía  que  todo  el  dinero 
era  poco  para  casarse.  Parecíame  que  era  yo  el  que  me 
había  metido  en  tan  difícil  empresa,  y  horrorizado, 
con  tal  motivo  y  sin  que  me  pidiese  nada,  le  regalé  una 
suma  que  podía  remediarle  hasta  tener  la  plaza,  pues 
como  era  yo  soltero  parecíame  que  no  necesitaba  de 
nada. 
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Obtuvo  aquella,  y  a  poco  se  le  enferma  la  espo¬ 
sa  y  la  pierde,  dejándole  un  hijito,  esto  le  hizo  sufrir ; 
pero  repuesto  del  pesar,  tuvo  oportunidad  de  tratar 
a  la  directora  de  la  Escuela  de  niñas  de  la  misma 
Institución  y  en  el  mismo  local,  joven  española  de 
tanta  virtud  como  inteligencia,  y  un  año  después 
contrajo  segundas  nupcias  y  fué  muy  feliz. 

Ocupaba  la  Dirección  del  Colegio  Hoyo  y  J unco 
de  la  misma  Sociedad  Económica,  establecimiento  de 
mayores  alientos  y  en  el  que  Valdés  Rodríguez  evi¬ 
denció  aun  más,  sus  condiciones  de  pedagogo,  cuan¬ 
do  perdió  su  segunda  consorte  y  quedó  desolado,  pues 
había  nacido  para  la  vida  conyugal  el  que  en  un  tiem¬ 
po  pretendió  seguir  la  carrera  eclesiástica. 

Se  casó  por  tercera  vez  con  una  dama  de  recono¬ 
cidos  méritos,  por  la  época  en  que  el  General  Maceo 
había  invadido  la  Vuelta  Abajo,  y  al  comunicarme 
su  resolución,  en  medio  de  la  conflagración  de  la  gue¬ 
rra,  no  pude  menos  que  decirle  sorprendido:  Eres 
más  arrestado  que  Maceo!  No  obstante  fué  muy  di» 
choso  con  su  tercera  esposa,  que  ha  sabido  estimar  lo 
que  ha  perdido  en  el  modesto  sabio  que  la  supo  ha¬ 
cer  feliz  y  le  trasmitió  toda  la  bondad  de  que  era  ca¬ 
paz  su  corazón  tan  noble  y  generoso  como  eran  ex¬ 
celsas,  sus  facultades  intelectuales  y  grande  su  alma. 

Próximo  a  morir  y  muchos  años  antes  de  que  pen¬ 
sase  escribir  este  libro,  que  como  digo  en  el  Prefacio, 
fué  el  resultado  de  la  casualidad,  el  doctor  Valdés 
Rodríguez  me  comunicó  su  propósito  de  escribir  algo 
sobre  el  colegio  de  Belén  y  en  el  que  se  había  de  refe¬ 
rir  a  un  buen  número  de  los  alumnos  de  su  tiempo. 
Supe  que  lo  empezó  pero  que  no  lo  continuó  porque 
sus  deberes  del  profesorado  le  dejaban  poco  tiempo 
libre,  y  en  esto  le  sorprendió  la  enfermedad  que  pu¬ 
so  fin  a  sus  días  y  nos  privó  de  algo  útil  como  tenía 
que  ser  lo  que  saliera  de  su  pluma. 

En  verdad  que  al  trazar  estas  líneas^  y  dar  solo 
la  imperfecta  silueta  de  uno  de  mis  más  queridos 
compañeros  del  colegio  no  he  hecho  nada  extraordi¬ 
nario  porque  su  vida  está  escrita,  de  manera  maes- 
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tra,  por  quién  conocía  toda  su  labor.  No  proporcio¬ 
no  ahora  ni  deleite  ni  enseñanza  tal  vez;  pero  ha¬ 
béis  de  perdonármelo  en  atención  a  que  cumplo  un 
deber  de  sincero  afecto  al  consagrarle  este  débil  re¬ 
cuerdo  y  dejar  consignado  mi  agradecimiento  a  sus 
múltiples  y  constantes  manifestaciones  de  afecto  de 
que  fui  siempre  objeto  de  parte  suya. 
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DOS  DESCENDIENTES  DE  LOS  FUNDADORES 

DE  CIENFUEGOS 

Entre  mis  recuerdos  he  consignado  ya,  que  el 
cliente  más  generoso  que  he  tenido  no  por  la  suma  con 
que  me  retribuyó,  a  pesar  de  ser  la  más  alta  que  he 
recibido,  sino  por  la  manera  delicada  de  agradecer  el 
servicio,  fué  de  Cienfuegos,  y  por  la  misma  época, 
cuando  fui  a  la  misma  ciudad  a  operar  al  excepcio¬ 
nal  cliente  de  que  he  hecho  mención,  operé  de  cata¬ 
rata  dos  ancianos  personajes,  descendientes  de  los 
fundadores  de  la  ciudad  de  Cienfuegos  cuyo  antece¬ 
sores  había  disfrutado  de  alta  posición  tiempo  atrás ; 
pero  cuando  los  operé  de  catarata  carecían  de  todo. 

Al  escribir  estas  líneas  el  22  de  abril  de  1918,  se 
cumplen  99  años  de  la  fundación  de  la  ciudad  en 
1818,  por  el  teniente  de  infantería  del  ejército  es¬ 
pañol  señor  don  Luis  'Lorenzo  D’Clouet  y  Fieette, 
siendo  Gobernador  General  de  la  Isla  de  Cuba  el 
General  don  José  Cienfuegos.  Los  primeros  colo¬ 
nos  fueron  de  Burdeos  y  los  que  firmaron  con  el  se¬ 
ñor  D’Clouet  el  acta  de  la  toma  de  posesión  de  la 
península  de  Majagua,  hoy  Pernandina  de  Jagua, 
donde  se  estableció  la  colonia,  se  llamaron:  Joaquín 
Horrutinier,  Tomás  Calderón  de  la  Barca,  Guiller¬ 
mo  Rey,  Antonio  Casals,  Gregorio  Garrido  y  Eduar¬ 
do  Dorticos. 

El  nombre  de  Cienfuegos  debese  al  Capitán  Ge¬ 
neral  don  José  Cienfuegos,  como  he  dicho  antes,  go¬ 
bernaba  la  Isla.  El  primer  padrón  se  hizo  el  año 
de  1832  siendo  Gobernador  de  la  Isla  el  General  don 
Francisco  Dionisio  Vives  que  la  gobernó  de  1823  a 
1832  el  que  más  tiempo  ha  gobernado  en  Cuba,  des¬ 
pués  del  Marqués  de  Someruelos.  En  el  año  de 
1827  se  crearon:  la  Administración  de  Correos  y  la 
Delegación  de  bienes  de  difuntos.  En  el  mismo  año 
se  constituyó  el  primer  Ayuntamiento.  El  Merca¬ 
do  en  el  año  de  1833,  año  célebre  por  la  gran  inva¬ 
sión  del  cólera  morbo  en  Cuba  que  se  hizo  sentir  en 

todas  partes  de  la  Isla.  En  el  mismo  año  se  termi- 
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no  la  Iglesia  Catedral,  bautizándose  con  el  nombre 
de  la  Purísima  Concepción. 

Cienfuegos  prosperó  rápidamente  por  la  fera¬ 
cidad  de  la  comarca  y  a  pesar  del  aislamiento  en  que 
estaba,  hasta  que  se  establecieron  las  vías  terreas, 
pues  su  puerto,  como  situado  al  Sur,  no  tenía  nun¬ 
ca  la  afluencia  de  naves  que  tendrá  a  medida  que  se 
vaya  utilizando  el  canal  de  Phnanxá,  por  ser  vía  fá¬ 
cil  de  poner  en  comunicación  el  Atlántico  con  el  Pa¬ 
cífico. 

Como  ocurre  siempre,  la  mayoría  de  los  prime¬ 
ros  colonos  prosperaron,  y  más  tarde  legaron  a  sus 
sucesores  la  indigencia.  Esto  se  observa  con  fre¬ 
cuencia  en  los  pueblos  jóvenes,  de  poco  arraigo  y  víc¬ 
timas  de  las  transformaciones  rápidas,  que  no  su¬ 
fren  los  que  han  terminado  ya  su  evolución. 

El  señor  Pedro  Dorticos,  uno  de  los  descendien¬ 
tes  de  los  fundadores  de  Cienfuegos,  era  cuñado  del 
más  opulento,  por  aquella  época,  de  los  hacendados 
de  la  comarca.  Yo  lo  había  conocido  en  París,  cuan¬ 
do  educaba  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio.  Uno 
de  ellos,  desde  muy  niño  revelaba  ser  inteligente,  y 
más  tarde  se  hizo  médico,  demostrando  gran  com¬ 
petencia  al  tomar  su  título  en  la  facultad  de  medi¬ 
cina  de  París.  Se  esperaba  mucho  de  sus  buenas 
disposiciones  para  el  cultivo  de  las  ciencias  y  la  prác¬ 
tica  de  la  medicina ;  pero,  tal  vez  por  haberse  afa¬ 
nado  demasiado  desde  la  adolescencia,  cual  suele 
ocurrir  más  de  una  vez,  se  debilitó  en  gran  manera, 
se  volvió  tuberculoso  y  murió  antes  de  que  hubiese 
recogido  el  fruto  de  sus  sacrificios  y  hubiese  sido 
útil  a  su  anciano  padre,  que  me  tocó  operarle  de  ca¬ 
tarata  pasado  de  los  ochenta  años  de  edad  y  afortu¬ 
nadamente  con  éxito,  pues  vivió  algunos  años  más, 
a  pesar  de  la  pena  que  le  produjo  la  pérdida  del  hi¬ 
jo  inteligente,  del  que  tanto  derecho  tenía  a  esperar 
una  ayuda  poderosa  en  su  vejez. 

El  otro  descendiente  de  los  fundadores  de  Cien- 
fuegos,  don  Joaquín  Hourrutinier,  había  llegado  al 
máximo,  en  la  carencia  de  recursos  para  vivir.  Lo 
operé  en  condiciones  de  extrema  pobreza  y  he  publi- 
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cado  (1)  el  caso  clínico,  porque  ofreció  caracteres 
dignos  de  fijar  en  ellos  la  atención  y  acerca  de  los 
cuales  no  voy  a  extenderme,  cuidadoso  de  ser  en  este 
libro  lo  menos  técnico  posible,  porque  tratar  de  la 
ciencia  exclusivamente,  lo  be  reservado  para  las 
obras  a  esto  dedicadas  de  modo  directo,  o  para  la 
Academia  y  Sociedades  científicas  especialmente.  No 
obstante,  no  se  puede  en  absoluto  salir  de  la  ciencia, 
sino  que  muy  superficialmente  hay  que  tocarla,  de 
cierto  modo,  y  esto  me  ocurre  en  el  caso  del  señor 
Horroutiner  que  presentaba  una  catarata  negra,  la 
que  por  su  color  no  permitía  que  el  explorador  tu¬ 
viese  la  convicción  de  que  se  trataba  de  una  catara¬ 
ta,  y  solo  se  apoyase  en  que  existía,  porque  se  encon¬ 
traba  incipiente  en  el  otro  ojo;  pero  la  seguridad 
no  se  tuvo  hasta  que  la  lente  del  cristalino  opaco,  o 
sea  la  catarata,  estuvo  fuera  del  ojo. 

Traslado  pues  a  estas  lineas  mis  anotaciones 
del  mes  de  abril  de  1887,  cuando  concurrí  a  Cien- 
fuegos,  con  un  número  de  colegas,  que  ya  los  más  no 
existen,  y  que  me  ayudaron  en  aquella  excursión 
científica  a  la  Perla  del  Sur,  como  llaman  a  Cien- 
fuegos,  cuyo  recuerdo  deseo  que  no  se  extinga  al 
través  del  tiempo. 


(1)  Dificultad  que  ofrece  el  diagnóstico  y  extracción  de  la  cata¬ 
rata  negra.- — Trabajo  presentado  al  III  Congreso  Médico  Nacional  Cu¬ 
bano  celebrado  en  la  Habana  del  lo.  al  6  de  diciembre  de  1914. 
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VIAJE  A  ESPAÑA  PARA  ASISTIR  A  LA  DECIMA 
ASAMBLEA  DE  LA  SOCIEDAD  DE  OFTAL¬ 
MOLOGIA  HISPANO- AMERICAN  A 
VERIFICADA  EN  VALENCIA 
DEL  20  AL  23  DE  SEPTIEM¬ 
BRE  DE  1916 

No  voy  a  referir  ahora  todo  lo  que  ataña  a  esta 
excursión  realizada  en  edad  provecta  y  por  exclu¬ 
sivo  amor  a  la  ciencia,  porque  ha  quedado  oportu¬ 
namente  consignado  en  un  grueso  folleto  y  en  las 
páginas  de  los  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana.  (1) 

Movióme  a  emprender  este  viaje  espinoso,  cuan¬ 
do  estaba  en  su  apogeo  la  feroz  guerra  provocada 
por  los  imperios  centrales  de  Europa,  porque  al  co¬ 
mienzo  de  ésta  había  desistido  de  concurrir  a  la  IX 
asamblea  de  la  Sociedad  de  oftalmología  Hispano¬ 
americana  que  se  celebró  en  Madrid,  y  corriendo 
toda  clase  de  riesgos,  ahora  quería  despedirme  de 
aquella,  pues  previ  que  podría  ocurrir,  cual  ha  su¬ 
cedido,  no  lo  pudiese  realizar  más  tarde  otra  vez 
sin  mi  familia.  En  años  anteriores  me  había  acom¬ 
pañado  siempre,  pues  es  corta,  en  mis  jornadas  por 
la  ciencia,  únicas  que  he  realizado,  emprendí  no  obs¬ 
tante,  este  viaje  solo,  y  gracias  a  la  hospitalidad  que 
hallé  en  todas  partes,  pude  salir  airoso. 

La  Sociedad  de  Oftalmología  Hispano-america- 
na,  es  hija  legítima  de  los  Archivos  de  oftalmología 
Hispano-americanos,  que  como  he  consignado  más 
de  una  vez  en  estas  páginas,  fundamos  en  1901  el 
doctor  Manuel  Menacho,  de  Barcelona ;  y  el  que  esto 
escribe,  para  llenar  una  necesidad  sentida  en  Espa¬ 
ña  y  en  los  países  de  habla  castellana  que  carecían  de 
un  órgano  consagrado  a  la  oftalmología  con  que  con¬ 
taban  las  otras  lenguas. 

- — 4 — * - - 

(1)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias,  t.  Lili,  p.  398.  Crónica 
Médico  Quirúrgica  de  la  Haóana,  t.  XLIV,  p.  98 — 1918. 
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Por  más  que  siempre  contribuí  con  más  de  un 
trabajo  a  todas  las  asambleas  de  la  Sociedad  de  of¬ 
talmología  Hispano-americana,  no  me  había  sido  po¬ 
sible  asistir  a  ninguna  de  sus  reuniones  e  hice  un  es¬ 
fuerzo  supremo  por  no  faltar  a  la  que  se  veriñcaba 
en  Valencia  del  20  al  23  de  septiembre  d.e  1916,  que 
fué  una  de  las  más  animadas. 

Cúpome  la  satisfacción  de  que  se  dijese  en  su  se¬ 
no,  que  yo  era  el  miembro  de  ésta,  que  llegaba  de 
más  lejos  y  el  que  mayor  número  de  trabajos  apor¬ 
taba,  pues  llegaron  a  veinte  las  memorias  con  que 
contribuí.  Bien  es  verdad,  que  fui  recompensado 
de  modo  generoso  por  mis  compañeros  de  labor,  pues 
prodigaron  al  decano  de  la  oftalmología  hispano¬ 
americana,  todo  género  de  consideraciones,  de  aga¬ 
sajos,  y  de  afectos  que  no  podré  jamás  olvidar,  por¬ 
que  presumí  que  esta  despedida  era  la  postrera,  al 
más  entusiasta,  ya  que  no  al  más  valioso,  de  los  cul¬ 
tivadores  de  la  oftalmología  en  nuestra  lengua. 

Ya  en  camino  para  España  y  llevando  la  repre¬ 
sentación  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales  de  la  Habana  a  que  pertenezco 
desde  mis  primeros  pasos  en  la  profesión,  me  creí 
obligado  a  honrar  por  segunda  vez,  pues  la  prime¬ 
ra  lo  hice  en  1903  (1)  al  hombre  ilustre  que  se  in¬ 
mortalizó  con  la  manera  de  prevenir  la  fiebre  ama¬ 
rilla,  Carlos  Finlay  y  al  mismo  tiempo  sacar  del  ol¬ 
vido  en  la  tierra  de  su  nacimiento  a  Claudio  Delga¬ 
do,  que  le  secundó  al  iniciar  sus  investigaciones,  pi¬ 
diendo  para  ambos  en  una  conferencia  en  el  Ate¬ 
neo  de  Madrid  (2)  un  monumento  que  perpetuase 
en  Cuba  y  en  España,  hecho  tan  digno  de  recordar¬ 
se.  El  doctor  don  Angel  Fernández  Caro  Presidente 
de  la  Sociedad  de  Higiene  de  Madrid,  individuo  del 
honroso  cuerpo  de  Sanidad  Militar  de  España  y 
miembro  corresponsal  de  la  Academia  de  Ciencias 


(1)  Abril  de  1903,  Ateneo  de  Madrid,  Anales  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  la  Habana,  t.  XXL,  p.  62 — 63.  Crónica  Médico  Quirúrgica 
de  la  Habana ,  t.  XXIX,  p.  216 — 217,  junio  de  1903. 

(2)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias,  t.  Lili,  p.  398.  Crónica 
Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XLIV,  p.  98 — 1918. 
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de  la  Habana,  a  la  que  concurrió  en  su  juventud,  hi¬ 
zo  mi  presentación  en  el  Ateneo  de  Madrid  y  mi  con¬ 
discípulo  el  doctor  Angel  Pulido  y  Fernández,  leyó 
mi  conferencia,  por  encontrarme  indispuesto  aque¬ 
lla  noche,  lo  que  dio  gran  realce  a  mi  trabajo,  pues 
el  doctor  Pulido,  es  un  perfecto  lector. 

El  doctor  Pulido,  Senador  del  Reino,  al  termi¬ 
nar  la  lectura  de  mi  conferencia,  manifestó  que  él 
haría  llegar  a  S.  M.  el  Rey,  nuestro  ruego  y  estaba 
seguro  que  sería  bien  recibido  y  él  se  adelantó  a 
nombrar  una  comisión  de  personas  notables  que  ini¬ 
ciaran  los  trabajos  para  la  creación  del  monumen¬ 
to  en  España  a  la  par  que  en  Cuba  a  los  doctores 
Finlay  y  Delgado. 

En  este  viaje,  como  consta  en  el  folleto  ya  cita¬ 
do,  procuré  enaltecer  nuestra  ciencia,  a  la  medida 
de  mis  fuerzas,  en  Santander,  en  Barcelona  y  en 
cuantos  lugares  se  me  presentaba  la  oportunidad  en 
cualquiera  forma. 

Me  abstuve  en  este  viaje  de  llegar  hasta  Fran¬ 
cia  tan  hondamente  perturbada  y  mucho  menos  a 
las  otras  naciones  de  Europa  en  que  ardía  la  omi¬ 
nosa  guerra,  porque  tuve  por  exclusivo  objeto  pa¬ 
gar  un  tributo  de  consideración  y  afecto  a  la  So¬ 
ciedad  de  oftalmología  Hispano-americana,  a  la  que 
estaba  ligado  como  dejo  dicho,  por  vínculos  tan  es¬ 
trechos  como  sagrados. 

La  Sociedad  de  oftalmología  Hispano-america¬ 
na  hasta  1919  no  ha  podido  volverse  a  reunir,  debi¬ 
do  a  la  guerra  mundial  que  ha  terminado ;  pero  no 
obstante  se  verificó  en  Madrid  ceñí  un  éxito  sorpren¬ 
dente  en  el  mes  de  marzo  el  Primer  Congreso  Médico 
Nacional  y  he  tenido  la  satisfacción  de  que  en  él,  mis 
compañeros  en  el  cultivo  de  la  oftalmología  en  Es¬ 
paña,  hayan  reproducido  las  manifestaciones  de  con¬ 
sideración  y  respeto  hacia  mi  humilde  persona,  con 
que  me  honraron  un  día  en  Valencia,  en  el  Ateneo 
de  Madrid  y  en  todas  partes.  Me  limitaré  como  tes¬ 
timonio  de  lo  expuesto,  a  reproducir  la  carta  que  con 
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tal  motivo  me  dirigió  mi  colaborador  y  amigo  ínti¬ 
mo  el  doctor  Manuel  Menacho  (1). 

Hela  aquí: 

Hotel  Kitz. 

^  Madrid,  abril  21  de  1919. 

Señor  doctor  Juan  Santos  Fernández. 

Mi  distinguido  y  querido  amigo :  en  la  última 
sesión  (celebrada  esta  tarde)  sección  IX  de  oftal¬ 
mología,  del  Ptrimer  Congreso  Nacional  de  Medicina, 
se  ha  acordado  por  aclamación  y  unánimes  aplausos 
enviar  un  entusiasta  saludo  a  usted  que  por  su  en¬ 
tusiasmo  científico  y  por  su  constante  actuación  en 
la  Prensa  profesional,  ha  merecido  ocupar  un  lu¬ 
gar  prominente  entre  todos  los  profesionales  hispano¬ 
americanos. 

Ante  la  imposibilidad  de  enviarle  por  cable  el 
acuerdo,  por  hallarse  en  huelga  el  personal  de  telé¬ 
grafos,  se  lo  comunico  por  correo,  aprovechando  la 
oportunidad  para  reiterarle  mi  consideración  más 
distinguida. 

De  usted  con  la  mayor  consideración  y  estima, 
atento  S.  S. 

El  presidente  de  la  sección  de  oftalmología  del 
Primer  Congreso  Nacional  de  Medicina. 

Dr.  M.  Menacho. 


9 


- ~ , - 

(1)  Cróriica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana^  t.  XUV,  p.  229,  agos¬ 
to  de  1918. 
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M!S  VISITAS  A  LAS  CORPORACIONES 
MEDICAS  DE  NEW-YORK 

En  1909  cuando  concurrimos  a  la  invitación 
“The  American  Academv  of  ophtalmology  and  oto- 
rino-laringologv”  (1)  asistí  por  primera  vez  a  una 
sesión  de  la  Sociedad  de  oftalmología  de  Newf-York 
en  que  fui  atentamente  recibido  y  en  1915  cuando 
volví  a  New  York,  después  de  comer  con  el  doctor 
John  E.  Weeks  en  su  morada  46  E.  57  St.  me  acom¬ 
pañó  a  una  sesión  de  la  Sociedad  de  oftalmología 
que  se  celebraba  esa  noche.  Era  la  segunda  vez  que 
tenía  la  satisfacción  de  encontrarme  en  esta  ilus¬ 
tre  Sociedad  y  después  de  oir  tratar  interesantes 
asuntos  de  oftalmología  que  he  relatado  en  extenso 
folleto  (2)  asistí  a  la  cena  con  que  obsequia  a  sus 
socios  después  de  media  noche,  ocurriéndome  que 
siendo  dispéptico  hice  cuatro  comidas  aquel  día  y 
sea  por  la  temperatura  y  la  ciencia  que  allí  aspiré, 
no  tuve  la  menor  alteración  en  mi  digestión. 

Pocos  días  después  asistí  con  el  mismo  doctor 
Weeks  a  la  sección  de  oftalmología  de  la  Academia 
de  Medicina  de  New- York.  Esta  no  la  visitaba  des¬ 
de  la  primera  vez  que  lo  hice,  en  1879  fuera  de  las 
horas  de  sesión,  por  la  noche,  y  entonces  conocí  al 
célebre  especialista  de  enfermedades  de  los  niños 
doctor  Jacobi  que  acaba  de  morir  pasados  los  90 
años  y  colmado  de  honores  y  ciencia.  Presidía  la 
sección  el  doctor  Tyson  y  fungía  de  secretario  el  doc- 
*  tor  G.  H.  Bell  y  tuve  el  gusto  de  saludar  al  doctor 
A.  Kinapp  (hijo)  que  nunca  falta  y  de  oir  los  inte¬ 
resantes  temas  de  oftalmología  que  trataron. 

Ultimamente  en  octubre  de  1918  estuve  a  la  or¬ 
den  del  día  en  la  sesión  de  oftalmología  de  la  Aca- 


(1)  Viajes  a  New,-York  para  asistir  a  la  XIV  reunión  de  la  Ame¬ 
rican  Academy  of  ophtalmology  and  oto-rino-laringology. 

Anales  de  la  Academia  de  Ciencias,  t.  XLVZ,  p.  225 — 236.  Crónica 
Médico  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XXXVI,  p.  114 — 124,  marzo  1910. 

(2)  Viaje  a  New-York.  Algo  somero  y  muy  circunscripto  de  su 
vida  científica.  1  y  2  parte.  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana, 
t.  XLI,  p.  175—195,  t.  XIII,  p.  443—1916. 
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demia  de  Medicina  de  New- York,  pero  no  pude  dar 
lectura  a  mi  trabajo,  por  haberse  enfermado  de  la 
influenza,  un  miembro  de  mi  familia ;  pero  los  doc¬ 
tores  Cohén  y  Uribe  y  Troncoso,  explicaron  mi  au¬ 
sencia  y  me  excusaron. 

El  día  9  de  octubre  de  1918  encontrándome  en 
New- York,  asistí  a  una  sesión  de  la  Sociedad  de 
Medicina  Hispano-americana  de  aquella  ciudad  fun¬ 
dada  por  el  ilustre  médico  mexicano  doctor  Manuel 
Uribe  y  Troncoso  a  quien  conocí  muy  joven  en  1897 
cuando  visité  a  México  para  asistir  al  segundo  Con¬ 
greso  Médico  pan-americano  celebrado  allí.  Invi¬ 
tado  por  el  Presidente  actual  doctor  Crispin,  leí  en 
el  seno  de  la  Sociedad  un  trabajo  titulado  “ Peculia¬ 
ridades  de  las  enfermedades  de  los  ojos  en  Cuba” 
y  tomé  parte  en  la  discusión  aquella  noche,  como 
puede  verse  en  el  folleto  que  publique  a  mi  vuelta  a 
la  Habana.  (1) 


(1)  Exposición  breve  a  la  Academia  de  Ciencias  de  mi  último 
viaje  al  extranjero  desde  el  punto  de  vista  científico.  Crónica  Médi¬ 
co  Quirúrgica  de  la  Habana,  t.  XLIV,  p.  587 — 604,  1918. 
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I/a  Academia  americana  de  oftalmología  y  oto- 
rino-laringología  que  es  una  de  las  más  potentes 
asociaciones  científicas  americanas  que  se  congre¬ 
gan  periódicamente,  en  el  lugar  que  se  acuerde  de 
la  nación,  tuvo  a  bien  celebrar  su  décima  cuarta  reu¬ 
nión  en  Nev*-York,  a  fines  de  Septiembre  y  princi¬ 
pios  de  octubre  de  1909.  (1) 

Para  esta  reunión  sin  que  yo  pudiese  imaginar¬ 
lo,  fui  invitado  por  la  mesa  para  leer  un  trabajo  en 
su  seno  en  la  primera  sesión,  que  se  celebró  como 
todas  las  demás,  en  el  Hotel  Astor,  donde  fui  hués¬ 
ped  de  la  Sociedad  durante  el  tiempo  que  duró  el 
certamen.  Además  la  Sociedad  me  colocó  en  el  nú¬ 
mero  de  sus  socios  de  honor,  que  no  pasan  de  seis, 
casi  todos  extranjeros,  siendo  entonces  yo  el  que 
ocupaba  el  puesto  más  reciente  y  el  doctor  Hernán- 
Knapp,  el  más  antiguo;  pero  como  el  tiempo  en  su 
marcha  incesante  todo  lo  destruye,  no  existe  ya  el 
doctor  Hermán  Eínapp,  y  yo  ocupo  su  puesto,  de 
modo  que  todos  los  de  aquella  época  han  desapare¬ 
cido  y  soy  el  más  antiguo  en  1919  de  los  miembros 
de  honor  de  la  Sociedad. 

Más  no  paró  aquí  el  homenaje  recibido,  sino  que 
se  prolongó  en  mi  país.  La  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  de  quien 
he  recibido  tantas  demostraciones  de  consideración 
y  respeto,  superiores  desde  luego  a  mis  merecimien¬ 
tos,  para  estimularme,  a  mi  vuelta  a  la  Habana,  me 
dedicó  la  sesión  del  10  de  enero  de  1910.  El  Presi¬ 
dente  de  la  República  General  José  Miguel  Gómez, 
la  honró  con  su  presencia  y  el  Secretario  de  Sanidad 
doctor  M.  Varona  Suárez,  cerró  el  acto  con  un  dis- 


(1)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana,  t.  XLVI,  p. 
225 — 236.  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana ,  t.  XiXXVI,  p. 
114 — 124,  marzo  de  1910. 
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curso,  en  que  me  enaltecía,  La  tarea  principal  de 
la  sesión,  estuvo  a  cargo  del  doctor  Francisco  M. 
Héctor  que  con  tino  inimitable,  procuró  exponer  mi 
labor  científica  v  basar  en  mis  merecimientos,  el  ho- 
menaje  que  se  me  tributaba.  Mi  discurso  con  tal  mo¬ 
tivo,  tuvo  por  objeto  demostrar  que  se  premiaba  en 
mí,  solo  mi  devoción  por  la  ciencia,  pues  en  manera 
alguna,  las  cualidades  superiores  que  el  afecto  y  el 
deseo  de  estimularme,  habían  señalado ;  pero  yo  que¬ 
daba  reconocido  a  todos,  -  porque  es  deber  de  todo 
corazón  digno,  agradecer  el  bien  que  se  le  ha  dis¬ 
pensado. 
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LA  REVISTA  CUBANA  DE  OFTALMOLOGIA 

Esta  publicación  fundada  por  el  doctor  Fran¬ 
cisco  M.  Fernández,  mi  allegado,  que  desde  Face  más 
de  una  década  que  se  estableció  en  la  Habana,  labo¬ 
ra  a  mi  lado  en  el  ejercicio  profesional  y  en  la  Cró¬ 
nica  Médico  Quirúrgica  de  la  TI  abana  de  que  es  Je¬ 
fe  de  Eedacción,  tengo  que  considerarla  como  ema¬ 
nación  de  mi  actividad,  cual  se  deduce  de  las  líneas 
que  siguien,  con  las  que  en  su  oportunidad  di  cuen¬ 
ta  de  su  aparición. 

La  Revista  Cubana  de  oftalmología  corno  se 
puede  suponer,  es  una  bija  legítima  de  la  Crónica 
Médico  Quirúrgica  de  la  Habana  a  los  cuarenta  y 
cuatro  años  de  desposada  ésta,  con  la  ciencia  en 
Cuba.  Al  aparecer  aquella  en  1875,  fundada  por 
quien  ejercía  el  primero  en  Cuba,  la  especiali¬ 
dad,  cuando  todavía  no  se  estilaba  más  eme  en 
los  grandes  centros  de  población  del  mundo  civili¬ 
zado,  parecía  que  debió  consagrarse  por  entero  a  la 
oftalmolgía ;  pero  se  vieron  con  claridad  las  señales  de 
los  tiempos,  y  se  entendió  que  era  indispensable  an¬ 
tes,  consolidar  como  está  hoy,  la  existencia  de  la  pren¬ 
sa  médica  en  general,  que  no  lo  estaba,  puesto  que 
hasta  la  aparición  de  la  Crónica  Médico  Quirúrgica 
de  la  Habana ,  que  desde  entonces  se  publica,  los  pe¬ 
riódicos  de  Medicina  o  de  Ciencias  tenían  una  vida 
muy  breve. 

Flan  pasado  44  años  3^  he  podido  palpar  día  tras 
día,  la  evolución  efectuada.  Al  través  de  cruentas 
guerras  intestinas,  el  país  recobró  la  paz  por  la  in¬ 
dependencia,  y  gracias  a  las  riquezas  de  su  suelo, 
reparó  sus  desperfectos  y  se  constituyó,  por  lo  me¬ 
nos  en  el  orden  científico  pues  desapareció  el  mons¬ 
truo  de  la  fiebre  amarilla,  porque  1  la  ciencia  lo  do¬ 
minó,  gracias  a  la  perseverancia  e  inteligencia  de 
nuestro  compatriota  Finlay.  Todo  indicaba  que  se 
imponían  nuevos  giros,  3^  entre  estos  estaba  la  apa¬ 
rición  de  una  Revista  especial  de  oftalmología  que 
hubiese  tenido  una  vida  precaria  44  anos  antes.  Floy 
ha  venido  al  mundo  de  las  letras  llena  de  vigor  como 
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el  niño  que  nace  a  tiempo  de  padres  sanos  y  bien 
constituidos. 

La  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana , 
la  considera,  repetimos,  como  su  hija  legítima  y  no 
la  amamanta  porque  nace  con  elementos  para  valer¬ 
se  sola ;  pero  se  complace  en  verla  desplegar  seguro 
vuelo,  gracias  a  que  se  desarrolla  en  la  época  en  que 
la  Ciencia  en  la  aviación  obtiene  tantos  seguros 
triunfos.  Desatentado  propósito  hubiera  sido,  es¬ 
torbarle  su  desarrollo  porque  nace  con  vida  hermosa 
capaz  de  vencer  los  obstáculos  que  surjan,  porque 
es  indiscutible,  que  hoy  se  avanza  por  doquiera  y  la 
obra  humana  se  perfecciona  cada  vez  más. 

Debe  cada  cual  progresar,  y  estamos  obligados 
a  avanzar  al  lado  del  que  más  progrese;  pero  nun¬ 
ca  estorbarle,  porque  ocurriría  lo  que  dije  en  un 
discurso  humorístico  (1)  en  verso,  con  motivo  de  un 
almuerzo  en  la  Sociedad  de  oftalmología  oto-rino- 
laringología :  “que  si  detenemos  al  que  avanza  a  nues¬ 
tro  lado,  asiéndole  de  los  faldones  de  la  levita,  de¬ 
jaría  estos  en  nuestras  manos  y  continuaría  su  mar¬ 
cha  triunfante.” 

La  Revista  Cubana  de  oftalmología*  aparece  con 
los  atributos  de  la  moderna  ciencia:  fecunda  cola» 
boración  y  rica  bibliografía,  que  le  pone  en  contac¬ 
to  con  la  extensa  familia  oftalmológica  del  mundo 
entero. 

Nadie  pudiera  imaginarse,  que  a  virtud  de  los 
adelantos  obtenidos  se  alcanzasen  estas  ventajas  con 
relativa  facilidad  y  el  perfeceionamieto  se  sucede¬ 
ría  como  consecuencia  precisa  de  la  labor  constante. 

Al  cabo  de  tantos  años  de  estar  consagrado  a  la 
ciencia,  a  la  oftalmología  sobre  todo,  veo  en  la  Re¬ 
vista  de  oftalmología  un  nuevo  terreno,  preparado 
para  el  cultivo  con  señalada  maestría,  y  en  él  depo¬ 
sitaré  la  simiente  que  me  permitan  mis  fuerzas,  des- 


(1>  Discurso  humorístico,  en  verso,  en  el  almuerzo,  aniversitario 
de  la  Sociedad  de  oftalmología  oto-rino-laringología,  el  29  de  diciem¬ 
bre  de  1912.  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  de  la  Habana,  t.  XXZ,  p. 
35j6 — 371. 
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pues  de  tan  honda  y  prolongada  labor  sin  desfalle¬ 
cimientos. 

Un  día  que  va  siendo  ya  lejano,  estimulé  con  mi 
deseo,  la  creación  de  los  A!rchivos  de  oftalmología 
Hispano-americanos,  que  tienen  hoy,  la  represen¬ 
tación  genuina  del  estudio  de  las  enfermedades  de 
los  ojos  en  lengua*  española,  y  la  seguridad  de  una 
existencia  prolongada  a  virtud  de  haber  vivido  ya 
dos  décadas  con  desahogo  y  constituyendo  un  fenó¬ 
meno  raro  en  los  fastos  de  la  literatura  médica  o  cien¬ 
tífica  de  nuestros  días.  La,  Crónica  Médico  Quirúr¬ 
gica  de  la  Habana  primero,  los  Archivos  de  oftal¬ 
mología  Hispano-americanos  después,  y  por  último 
la  Revista  Cubana  de  Oftalmología  ahora,  constitu¬ 
yen  diremos  una  vez  más,  una  familia  científica,  y 
a  la  que  he  de  consagrar  'la  modesta  contribución 
intelectual  que  me  permitan  las  fuerzas  en  lo  ade¬ 
lante. 
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LOS  PROGRESOS  DE  LA  OFTALMOLOGIA 
HISPANOAMERICANA  EN  LA 
ACTUAL  CENTURIA 

Señores:  Al  levantar  nuestra  voz,  ya  trémula 
y  agotada  por  el  tiempo  y  las  fatigas  de  una  larga 
y  activa  jornada  profesional,  nos  confortan  la  be¬ 
nevolencia  que  acordéis  a  la  noble  misión  fraternal 
que  nos  ha  movido  a  llegar  hasta  aquí  desde  tan 
lejos. 

Durante  una  vida  no  corta,  hemos  procurado 
compartirla  en  la  práctica  diaria  junto  al  enfermo 
que  sufre,  a  la  par  que  hemos  estado  igualmente 
atentos  al  manejo  de  la  pluma,  y  nos  hemos  hecho 
oir  desde  la  tribuna  de  las  Academias.  De  este  mo¬ 
do,  cumplíamos  un  deber,  aliviábamos  al  que  sufre 
y,  al  mismo  tiempo,  tratábamos  de  llevar  al  papel 
los  hechos.  Nos  sentíamos  de  cierto  modo  regoci¬ 
jados,  porque,  al  hacer  un  bien  al  prójimo,  prestá¬ 
bamos  un  servicio  a  la  ciencia.  Nos  conducíamos 
como  lo  exige  la  sociedad  moderna,  convirtiendo  en 
elemento  utilizable  todo  lo  cpie  se  observa  y  se  inves¬ 
tiga,  cual  se  ha  hecho  y  se  hace  en  las  grandes  na¬ 
ciones.  No  obstante,  hemos  desplegado  nuestros  es¬ 
fuerzos  en  una  nueva  y  pequeña  nación,  como  sa¬ 
béis;  pero  vigorizada  por  riquezas  múltiples.  Su 
suelo  es  explotado  desde  luego  con  la  crueldad  de 
siempre,  como  ocurre  y  ha  ocurrido  a  todos  los  pue¬ 
blos  en  la  primera  edad,  para  deplorarlo  al  final,  di¬ 
gámoslo  de  paso.  Este  espíritu  de  destrucción  de 
los  bosques,  que  caracteriza  al  hombre  en  todas  par¬ 
tes  y  en  todas  las  épocas,  tiene  un  triste  ejemplo  en 
la  esterelidad  de  Castilla,  cuna  un  día  de  la  grande¬ 
za  de  España,  y  en  otros  muchos  lugares  de  la  vieja 
Europa. 

Cuando  sólo  habíamos  recorrido  cuatro  lustros 
en  el  camino  de  la  existencia,  allá  en  la  adolescencia, 
en  que  la  esperanza  no  nos  cabía  dentro  del  pecho,  que 
se  ensanchaba  cuanto  podía  para  contenerla,  atra¬ 
vesamos  el  dilatado  Océano  y  llegamos  al  país  de 
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nuestros  abuelos,  a  la  metrópoli  de  la  nación  excel¬ 
sa  que  más  le  valiera  cultivar  las  libertades  prime¬ 
ras  del  mundo,  que  proclamaron  los  Comuneros  de 
Castilla,  que  sacrificar  sus  hijos  en  guerras  extra¬ 
ñas  unos  y  en  remotas  playas  los  otros;  nos  nos  co¬ 
rresponde  como  oftalmólogos  3^  ajenos  a  los  altos 
problemas  políticos  y  sociales,  tocar  este  particular 
tan  espinoso  }r  remoto,  en  los  momentos  de  volver  a 
pisar  otra  vez  la  tierra  que  guarda  en  cada  metro 
un  poema  heroico  de  sacrificios,  de  glorias  y  de  de¬ 
sengaños. 

Limitémonos  de  buen  grado  a  la  oftalmología  y 
expongamos  su  pasado  triste  su  actualidad  flore¬ 
ciente  para  soñar  con  todo  derecho  en  un  porvenir 
digno  ele  los  promovedores  de  su  grandeza,  teniendo 
siempre  delante  de  nuestros  ojos  lo  dicho  un  día  por 
el  gran  hombre  de  ciencia  de  nuestra  raza,  el  gran 
Cajal:  4 ‘La  civilización  no  consiste,  como  aquí  su¬ 
ponen  muchos,  en  adoptar  más  o  menos  fielmente 
los  inventos  del  extranjero,  sino  en  impulsar  la  cien¬ 
cia  y  el  arte,  mediante  trabajos  absolutamente  ori¬ 
ginales.  ’ ? 

Antes  de  comenzar  el  tercer  cuarto  del  siglo  úl¬ 
timo  pasado,  cuando  iniciamos  nuestra  labor  en  Es¬ 
paña,  solo  existía  en  la  metrópoli  y  en  las  capitales 
de  provincia  algún  hombre  inteligente  que  cultiva¬ 
ba  las  enfermedades  de  los  ojos;  pero,  sin  el  carác¬ 
ter  científico  y  mucho  menos  con  el  sello  de  especia¬ 
lidad  que  iba  tomando  en  las  otras  naciones  de  Eu¬ 
ropa  3"  en  los  Estados-Unidos. 

Por  esa  época  se  inició  la  regeneración,  inte¬ 
rrumpida  por  la  muerte  inesperada  del  doctor  Fran¬ 
cisco  Delgado  Jugo,  nacido  en  Venezuela,  que  ha¬ 
bía  hecho  profundos  estudios  de  las  enfermedades 
de  los  ojos  al  lado  de  uno  de  los  hombres  más  notables 
de  la  época  en  oftalmología,  el  doctor  Desmarres,  de 
París.  Llegó  Delgado  a  Madrid,  en  1860,  siendo 
uno  de  sus  más  aprovechados  discípulos  el  doctor 
Cayetano  del  Toro,  muerto  recientemente,  y  al  que 
le  debemos  el  primer  periódico  de  enfermedades  de 
los  ojos,  que  duró  más  de  una  década  y  dio  el  ejem- 
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pío  para  establecer  la  Prensa  oftalmológica  sobre 
base  firme,  como  existe  hoy,  a  las  generaciones  que 
le  sucedieron,  dotada  de  los  alientos  y  de  la  enseñan¬ 
za  de  la  época,  bien  aprovechados. 

*  Mientras  que  en  otras  naciones  se  habían  crea¬ 
do  cátedras  para  la  enseñanza  de  las  enfermedades 
de  los  ojos,  pues  en  Yiena  la  estableció  María  Teresa 
de  Austria,  a  fines  del  siglo  XVIII,  entre  los  que 
hablábamos  la  rica  lengua  de  Cervantes  permanecía 
rudimentario  este  estudio,  contribuyendo  al  atraso 
la  resistencia  de  la  nación  vecina,  Francia,  a  no  in¬ 
troducir  la  especialidad  en  su  Facultad  de  Medicina 
de  París,  por  temor  al  charlatanismo  de  que  adole¬ 
cía  el  oculista  de  otros  tiempos. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  XIX,  Francia  creó 
al  fin  su  cátedra  de  enfermedades  de  los  ojos,  en  Pa¬ 
rís,  cuyo  primer  profesor  fué  el  insigne  Panas,  a 
quien  sucedió  su  discípulo  el  profesor  de  Laperson- 
ne,  en  seguida  se  crearon  análogas  cátedras  en  di¬ 
versos  departamentos  de  la  República. 

Al  finalizar  la  pasada  centuria,  España  tenía 
aun  huérfana  la  oftalmología,  sin  cátedra  ni  Pren¬ 
sa  especial,  ni  sociedad  técnica  que  la  representase; 
pues  ya  había  desaparecido  la  Crónica  Oftamoló- 
gica}  que  fundó  y  sostuvo  poco  más  de  una  década 
el  doctor  Cayetano  del  Toro  y  en  la  que  hicimos 
nuestras  primeras  armas  en  la  oftalmología,  desde 
París,  donde  nos  encontrábamos  en  1872.  Plasta 
1901  no  aparecieron  los  Archivos  de  Oltalmología 
Hispano— Americanos,  que  bajo  la  hábil  dirección 
del  doctor  M.  Menacho  contarán  pronto  cuatro  lus¬ 
tros  de  existencia  y  pueden  competir,  sin  desdoro, 
con  las  publicaciones  del  mismo  género  en  las  na¬ 
ciones  más  adelantadas.  El  periódico  especial  creó 
como  por  ensalmo  la  Sociedad  Oftalmológica  His- 
pano-Americana  que  nos  alberga  en  estos  momen¬ 
tos  ;  y  que  ha  alcanzado  igual  vida  que  los  Archivos . 
La  Sociedad  Oftalmológica  IPispano-Americana,  se 
fundó  por  iniciativa  también  del  doctor  Menacho, 
al  terminar  el  XIV  Congreso  Internacional  de  Me¬ 
dicina  que  se  celebró  en  Madrid  el  1903;  pero  ya 
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la  época  en  oftalmología,  el  doctor  Desmarres,  de 
Menacho  .y  el  que  os  habla,  reunieron  en  aquella  ca¬ 
pital  a  los  médicos  españoles  .y  americanos  que  con¬ 
currían  a  los  Congresos,  para  concertar  un  vínculo 
científico  que  culminó  más  tarde  en  la  Sociedad  Of¬ 
talmológica  Hispano-Americana  (1).  Sus  reunio¬ 
nes  son  cada  dos  años,  y  a  la  actual  le  ha  tocado  la 
honra  de  reunirse  en  la  hermosa  ciudad  del  Turia, 
que  puede  jactarse,  con  derecho,  de  contar  entre  sus 
hijos  talentos  fecundos  en  el  estudio  y  práctica  de 
las  enfermedades  de  los  ojos. 

A  este  avance  de  la  Prensa  especial  y  de  la  So¬ 
ciedad  de  la  misma  índole  correspondió,  cual  siem¬ 
pre  ocurre,  el  esfuerzo  oficial,  y  surgió  la  cátedra 
oftalmológica  que  desempeña  uno  de  los  jóvenes  of¬ 
talmólogos  más  competentes,  el  doctor  M.  Márquez, 
con  quien  tenemos  el  honor  de  compartir  las  tareas 
de  esta  Sociedad  en  estos  momentos. 

Ya  no  está  limitado  el  estudio  de  las  enfermeda¬ 
des  de  los  ojos  a  alguno  que  otro  cirujano  notable 
de  una  capital  de  provincia,  cual  ocurría  al  final  de 
la  pasada  centuria,  según  dejamos  dicho;  hoy  son 
numerosos  los  que  la  cultivan,  y  muestran  en  esta 
Sociedad  de  Oftalmología  Hispano-Americana,  sus 
conocimientos,  de  acuerdo  con  el  progreso  moderno. 

La  Prensa  especial  muestra  su  competencia  en 
la  más  bella  de  las  ramas  del  saber  humano  y  evi¬ 
dencia  a  diario  su  colaboración.  En  Madrid,  desde 
1903  que  se  inauguró  el  Instituto  Oftálmico,  inicia¬ 
do  por  el  doctor  Delgado  Jugo,  y  que  con  motivo  de 
su  prematura  y  sentida  muerte  se  interrumpió,  ha¬ 
biendo  por  suerte  resurgido  más  tarde.  Este  es¬ 
tablecimiento  debió  dirigirlo  a  la  muerte  del  gran 
Cervera,  el  doctor  del  Toro,  discípulo  y  sucesor  del 
que  lo  fundara,  Delgado  Jugo,  si  entre  los  honibres 
se  hicieran  las  cosas  como  el  honor  de  la  ciencia 
exige;  pero  nos  podemos  felicitar  de  que  desempe¬ 
ñara  la  plaza  el  doctor  Santa  Cruz,  un  hombre  ca- 


(1)  Sociedad  Oftalmológica  Hispano-Americana.  Anales  de  Of¬ 
talmología,  México,  p.  428. 
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paz,  cuyos  achaques  le  impidieron  dejar  huellas  a 
su  muerte  del  talento  que  poseía. 

Este  movimiento  feliz  de  la  oftalmología  en  len¬ 
gua  española,  se  ha  extendido  a  las  naciones  que  de 
España  se  derivan,  en  la  América  latina.  En  ésta 
se  ha  divulgado  gracias  a  los  Archivos  de  Oftalmo¬ 
logía,  Hispano- Americanos.  Ha  surgido  como  con¬ 
secuencia  la  Sociedad  de  Oftalmología  de  Buenos 
Aires  y  la  de  Oftalmología  y  Oto-laringología  de 
Bogotá  (1)  y  antes  la  de  México,  que  la  guerra  in¬ 
testina  ha  destruido  por  completo,  al  grado  de  que 
el  inmenso  progreso  que  allí  existía  representado 
por  un  órgano  notablemente  acreditado  Los  Anales 
de  Oftalmología ,  no  existe  ya.  ¡Pobre  nación  her¬ 
mana!  La  anarquía  se  ha  posesionado  de  su  suelo, 
sus  hombres  de  ciencia  han  tenido  que  abandonarlo 
y  buscar  en  país  extranjero  el  duro  sustento  del 
emigrado. 

En  Cuba  un  núcleo  de  oculistas  ilustrados  sos¬ 
tienen  una  Sociedad  de  Oftalmología  y  Oto-rino-la- 
ringología  para  mantener  puro  el  ideal  de  las  espe¬ 
cialidades. 

La  semilla  cundirá  y  a  medida  que  las  vías  de  co: 
municación  se  multipliquen,  se  irán  esparciendo  por 
estos  pueblos  de  habla  castellana  la  ciencia,  la  of¬ 
talmología,  como  en  siglos  atrás  se  esparció  la  len¬ 
gua  y  la  religión,  a  pesar  de  insuperables  obstáculos. 

Somos  ya  por  suerte  o  por  desgracia,  veteranos 
en  las  lides  del  progreso,  o  en  las  contiendas  de  las 
ciencias,  que  son  las  únicas  que  nos  han  atraído  y  las 
solas  que  debieran  tener  los  pueblos  y  las  naciones, 
si  las  cosas  marcharan  como  debieran  marchar,  sin 
el  ciego  derrotero  de  las  pasiones  que  tienen  de  san¬ 
gre,  como  ocurre  en  la  hora  actual. 

Somos  ya  decanos,  repetimos',  de  los  que  en  el 
pasado  siglo  iniciaron  el  progreso  de  la  oftalmolo¬ 
gía  hispano-americana,  y  hoy,  con  ojos  henchidos 
de  lágrimas  de  placer,  vemos  el  triunfo  del  pasado, 
que  parecía  ya  no  venir,  por  la  lentitud  con  que  ha 


(1)  Repertorio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Bogotá.  Mayo  de  1913. 
Anales  de  Oftalmología,  México,  t.  XV,  p.  88 — 1913. 


llegado,  si  bien  siempre  lo  esperábamos  fervorosos: 
hemos  tenido  la  suerte  de  palparlo  tras  larga  ausen¬ 
cia  del  solar  de  nuestros  mayores.  Nos  regocijamos, 
al  vernos  en  presencia  del  desenvolvimiento  sere¬ 
no  de  esta  rama  de  la  ciencia,  la  oftalmología,  a  la 
que  hemos  consagrado  íntegra  toda  la  vida  cons¬ 
ciente.  Gozamos,  señores,  con  saludar  a  esta  juven¬ 
tud  vigorosa,  que  no  retrocederá  ya  en  la  senda  em¬ 
prendida;  aprenderemos  con  ella  lo  que  nos  resta 
de  vida,  y  utilizaremos  su  vigor  ofreciéndoles  a  nues¬ 
tra  vez  modestamente  el  acopio  de  una  experien¬ 
cia  arrancada  al  Laboratorio  y  a  la  Clínica,  más  ve¬ 
ces  a  ésta,  al  lado  del  enfermo  que  sufría,  con  la  con¬ 
signa  del  hombre  moderno,  la  del  hombre  realmente 
civilizado,  de  trasladar  al  papel  cuanto  se  ha  visto 
y  ejecutado  cualquiera  que  sea  el  valor  de  lo  produ¬ 
cido.  La  posteridad  se  encargará  de  conservarlo, 
si  es  necesario,  o  de  desecharlo,  si  no  es  útil;  pero 
siempre  agradecerá  el  esfuerzo  patriótico  realiza¬ 
do:  así  constituiremos  la  historia  de  la  oftalmología 
patria,  de  la  oftalmología  de  la  raza,  de  la  oftalmo¬ 
logía  de  la  lengua  castellana.  Cada  uno  de  noso¬ 
tros  desaparecerá,  volverá  al  polvo  de  donde  proce¬ 
de;  pero  habrá  cumplido  un  deber  para  con  la  pa¬ 
tria  y  para  con  la  raza,  legándole,  por  poco  que  valga, 
el  fruto  de  sus  faenas.  Eso  es  lo  que  han  hecho  los 
pueblos  que  aspiran  a  ser  grandes  en  las  ciencias  y 
es  lo  que  debemos  hacer  los  españoles  y  sus  descen¬ 
dientes  con  el  entusiasmo  que  ahora  se  realiza  y  no 
con  la  indiferencia  de  otros  tiempos. 

Los  que  rendimos  culto  a  Minerva  somos  siem¬ 
pre  menos  que  los  discípulos  de  Marte  y  de  Belona. 
En  buena  hora  que  éstos  graben  en  sus  banderas  sus 
triunfos,  tal  vez  necesarios,  amasados  en  sangre  y 
desdichas  no  pocas  veces.  No  es  posible  cambiar  la 
Humanidad ;  pero  esforcémonos,  los  que  suspiramos 
por  el  avance  de  las  ciencias,  que  es  la  paz  y  la  con¬ 
cordia,  los  que  amamos  la  oftalmología,  por  reali¬ 
zar  un  tacto  de  codos  que  nos  enorgullezca,  porque 
es  nuestra  misión  altruista  y  de  concordia:  busca¬ 
mos  la  manera  de  apagar  el  dolor,  difundimos  la 


294 


luz,  extinguimos  las  tinieblas  con  nuestros  esfuer¬ 
zos,  para  que  aquel  que  lia  quedado  ciego  por  si¬ 
niestra  enfermedad  y  se  haya  sumergido  en  la  obs¬ 
curidad,  recobre  la  facultad  de  ver,  el  don  más  pre¬ 
ciado  de  cuantos  se  conocen. 

Es  nuestro  propósito  noble  y  espiritual;  la  nue¬ 
va  generación  se  ha  hecho  cargo  de  ello  y  de  aquí 
el  progreso  efectivo  que  delatamos  con  orgullo  y 
de  que  nos  sentimos  copartícipes.  Adelante  ¡siem¬ 
pre  adelante!  ya  lo  andado  no  se  desandará,  cread 
nuevos  bríos  para  llegar  a  la  cúspide  y  desde  allí 
entonad  un  himno  a  la  oftalmología  hispano-ameri- 
cana. 

¡Qué  no  tengan  justificación  en  lo  sucesivo  es¬ 
tos  conceptos  de  un  sabio  oculista  cubano  muerto 
prematuramente,  al  juzgar  un  trabajo  nuestro  en 
la  “Historia  de  la  Oftalmología”  que  publicó  poco 
antes  de  desaparecer.  (1)  Se  expresaba  así:  “La 
memoria  del  doctor  Juan  Santos  Fernández,  es  im¬ 
portante  por  el  buen  juicio  de  observación  y  figura 
entre  los  primeros  trabajos  publicados  sobre  palu¬ 
dismo  ocular.”  Corno  paréntesis  debo  hacer  presen¬ 
te  a  los  que  registran  bibliografías,  a  nuestros  com¬ 
patriotas  que  no  cultivan  la  especialidad,  que  si  és¬ 
tos  no  los  ven  citados  en  obras  clásicas,  es  por  defec¬ 
to  inveterado  hasta  cierto  punto  justo  de  los  extran¬ 
jeros,  que  no  consultan  la  literatura  en  lengua  espa¬ 
ñola,  que  hasta  hoy  ha  sido  siempre  pobre  en  mate¬ 
riales  científicos.” 

Esto,  por  doloroso  que  sea,  es  cierto,  no  porque 
carezcamos  de  cerebros  capaces  de  hacer  lo  que  se 
haga  en  cualquier  parte,  sino  por  nuestra  marcada 
indolencia  desde  los  tiempos  de  Estrabon  que  va  la 
delató.  No  nos  importa  que  nuestros  vecinos  sepan 
que  producimos,  es  más,  quizá  se  juzgue  convenien¬ 
te  que  lo  ignoren,  basándose  en  absurdos  principios 
y  la  manera  de  discurrir  de  los  pueblos  primitivos. 


(1)  Las  enfermedades  de  los  ojos  en  un  país  cálido.  Conferecía 
encargada  por  la  comisión  organizadora  del  XIV  Congreso  Internacio¬ 
nal  de  Medicina,  celebrado  en  Madrid  del  20  al  30  de  abril  de  19130 
Archivos  de  Oftalmología  Hispano-Americanos,  t.  III,  p.  29 — 1913. 
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En  cambio,  todo  lo  que  se  publica  en  otros  paí¬ 
ses,  ya  sea  en  japonés  o  en  chino,  lenguas  poco  cono¬ 
cidas,  lo  traducimos  al  español.  De  este  modo  nos¬ 
otros  estamos  enterados  de  lo  que  producen  los  de¬ 
más,  pero  los  demás  ignoran  lo  poco  o  lo  mucho  que 
nosotros  hacemos  y  publicamos  en  nuestra  lengua, 
si  lo  publicamos. 

Desde  que  dimos  nuestros  primeros  pasos  en  la 
oftalmología,  nos  preocupaba  este  error  y  buscamos, 
como  molesta  pesadilla,  la  manera  de  trasladar  a 
otro  idioma,  muy  especialmente  al  inglés,  que  es  el 
idioma  ínás  generalizado,  la  bibliografía  y  los  tra¬ 
bajos  de  oftalmología  más  originales,  sino  todos  los 
que  existen  en  lengua  española.  Ha  llegado  nues¬ 
tra  obsesión  al  grado  de  intentar  publicar  una  his¬ 
toria  de  la  oftalmología  norte-americana  en  español, 
por  ser  el  país  extranjero  que  nos  es  más  próximo, 
para  publicar  más  tarde  en  inglés  la  historia  de 
nuestra  oftalmología  hispano-americana,  a  fin  de  que 
la  conozcan  los  que  no  hablan  español.  Lo  que  nos¬ 
otros  hagamos  con  los  Estados  Unidos,  otro  podrá 
hacerlo  con  Inglaterra  y  de  esa  manera  divulgamos, 
verbigracia,  lo  que  se  haga  en  estas  asambleas  y  lo 
que  se  publique  en  los  periódicos  especiales  de  oftal¬ 
mología,  que  ya  tenemos.  Lo  publicado  en  nues¬ 
tra  lengua,  es  para  que  lo  lean  los  nuestros;  pero 
necesitamos  que  lo  conozcan  los  demás,  y  esto  se  con¬ 
sigue,  si  se  persigue  con  verdadero  amor,  y  porque 
se  busca  algo  honroso  y  se  goza  con  el  sentimiento 
del  triunfo  de  una  raza  y  la  defensa  de  sus  legítimos 
derechos  a  figurar,  si  no  a  sobresalir,  en  el  concierto 
de  las  demás  naciones.  No  se  trata  de  lucrar,  ni  de 
nada  egoísta  ni  personal,  sino  del  noble  y  generoso 
empeño  de  levantar  una  clase  a  la  que  nos  honra¬ 
mos  en  pertenecer,  una  raza  o  familia  a  la  que  nos 
une  el  afecto. 

Nos  felicitamos  de  que  al  llegar  a  la  senectud  no 
nos  ocurra  lo  que  está  tan  generalizado  en  los  viejos  de 
todos  los  tiempos :  pretenden,  que  el  movimiento  que 
les  rodea  ha  de  terminarse  con  ellos,  porque  los  que  les 
suceden  carecen  de  las  condiciones  de  sus  contempora- 
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neos.  Discurrimos  exactamente  lo  contrario.  Por 
suerte  de  la  Humanidad,  aquel  es  un  criterio  erra¬ 
do,  pues  si  fuese  cierto,  el  saber  se  extinguiría,  y  no 
termina,  sino  que  se  perfecciona  y  agranda  cada  vez 
más.Tenemos  derecho  a  felicitarnos  de  haberlo  em¬ 
pujado  algo  tenemos  la  convicción  de  que  el  esfuerzo 
realizado  por  nuestros  coetáneos,  servirá  para  pres¬ 
tar  apoyo  igual  o  mayor  del  que  recibimos  de  nues¬ 
tros  predecesores. 

Lo  que  importa,  es  hacer  poco  o  mucho,  no  nos 
toca  aquilatarlo,  pero  sí  asegurar  honradamente  que 
hemos  tratado  de  inspirarnos  en  el  amor  a  la  ciencia 
y  en  un  espíritu  sano  de  sentimiento  de  raza  que  no 
puede  ser  censurado,  porque  equivaldría  al  hecho 
antinatural  de  que  los  hijos  no  se  honrasen  de  des¬ 
cender  de  sus  padres  por  modestos  que  estos  fuesen. 

Ya  que  nos  ha  cabido  el  honor  de  hablar  ante 
un  auditorio  tan  selecto  y  como  no  es  probable  que 
residiendo  tan  lejos  y  encontrándonos  tan  entrado 
en  años,  volvamos  a  tener  esta  honra,  que  es  una  de 
las  más  preciadas  de  mi  vida,  perdonadme  que 
saliendo  de  un  tema  tan  técnico,  disertemos  sobre 
asuntos  de  psicología  médica  de  lo  que  estamos  ver¬ 
daderamente  necesitados,  y  lo  que  se  puede  sentir 
es  que  sea  nuestra  humilde  personalidad  la  que  aco¬ 
meta  el  problema,  contando  como  contamos  con  tan¬ 
tas  inteligencias  jóvenes  en  las  que  ciframos  nuestra 
esperanza  del  porvenir.  A  vosotros  que  tenéis  an¬ 
cho  campo  por  delante  que  desbrozar,  está  confiada 
la  obra  venidera  de  la  oftalmología ;  solo  os  ruego 
que  meditéis  sobre  los  puntos  generales  que  hemos 
tocado  respecto  al  problema  internacional  en  la  of¬ 
talmología  al  igual  que  en  todas  las  ciencias.  Te¬ 
nemos  a  la  vista  un  ejemplo  que  no  es  todavía  vetus¬ 
to  :  la  exaltación  de  nuestro  Caja!  a  las  cumbres  del 
saber.  No  bastó  que  lo  conociéramos,  fué  necesa¬ 
rio  que  lo  conocieran  los  demás.  Lo  mismo  ocurrió 
en  Cuba;  seguíamos  con  mirada  entre  dudosa  e  in¬ 
diferente  y  hasta  hostil,  las  investigaciones  de  Fin- 
lay,  fué  necesario  que,  de  fuera,  se  le  hiciese  justicia. 

Presumimos  que  éste  no  es  achaque  exclusivo 
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nuestro,  es  de  la  Humanidad,  proclamó  hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  nadie  es  profeta  en  su  tierra.  Si 
tuviéramos  títulos  de  sociólogos,  políticos  o  de  his¬ 
toriadores,  nos  atreveríamos  a  ahondar  más  fiján¬ 
donos  en  el  estado  actual  de  España  al  poner  fin  a 
los  desastres  que  se  iniciaron  en  los  campos  de  Vi- 
llalar  y  al  cruzar  los  mares  las  carabelas  del  insigne 
creador  de  un  nuevo  mundo.  Desde  que  pudimos 
discurrir  vimos  con  claridad  meridiana  que  le  hu¬ 
biera  bastado  a  España  su  unidad  nacional  y  su  po¬ 
sición  geográfica  para  perfeccionarse  en  el  interior, 
sin  verter  tanta  sangre  en  tierra  extranjera,  para 
engrandecimiento  de  los  hombres  y  orgullo  del  pa¬ 
sado  sin  provecho  para  el  presente.  Pues  bien, 
señores,  cerca  de  cuatro  centurias  se  han  perdido 
en  vano;  pero  no  es  poca  suerte  encontrarse  en  las 

mismas  condiciones,  porque  en  todos  los  Estados  los 
reyes,  atentos  a  sus  intereses  propios  o  de  familia, 
han  sacrificado  la  acción  constantemente,  y  en  Espa¬ 
ña  más  que  en  ninguna  otra,  y  sin  embargo  es  tan 
raro  como  prodigioso  fenómeno  ver  al  final  de  todas 
las  desventuras  ocupar  el  trono  de  España  a  un  mo¬ 
narca  excepcional,  que  casi  niño  mostró  que  no  era 

de  la  madera  de  los  que  sacrifican  la  patria  para  sus 
caprichos  y  deleites  personales,  que  era  un  genio, 
que  lleva  su  alma  fundida  en  la  grandeza  de  Isabel 
primera,  y  en  la  honradez  del  desconocido  Fernan¬ 
do  VI.  ¡Líbrenos  Dios  de  confundir  con  el  VII  de 
linaje! 

España  está  a  punto  de  resurgir,  si  no  ha  resur¬ 
gido  ya,  con  más  estabilidad  que  en  el  pasado,  por¬ 
que  los  hombres  como  los  pueblos,  ganan  con  la  ex¬ 
periencia  y  la  enseñanza  que  da  la  Historia.  Si  con 
un  nauta  como  el  Genovés  insigne  que  descu¬ 
brió  un  mundo,  con  otro  como  Don  Alfonso  XIII, 
que  representa  la  firmeza  del  romano,  la  energía  del 
ibero  y  el  espíritu  vivaz  del  griego,  sabrá  vencer  to¬ 
dos  los  escollos  que  le  dejó  el  pasado.  No  en  vano 
tiene  el  talento  y  patriotismo  de  su  progenitor  y  lo 
mismo  sería  Rey,  que  presidente  de  una  República, 
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pues  un  Rey  y  un  Presidente,  en  Bélgica  y  en  Suiza, 
dos  países  pequeños,  se  han  hecho  admirar. 

Esto  quiere  decir,  señores,  que  el  remedio  no 
está  en  la  forma  de  gobierno,  sino  en  la  honradez, 
saber  y  patriotismo  del  .jefe  del  Estado,  y  en  la  cor¬ 
dura,  ilustración  y  sensatez  del  pueblo  gobernado, 
que  le  ayude  con  su  amor  al  orden  y  al  engrandeci¬ 
miento  de  la  nación. 

En  la  recepción  que  se  verificó  el  14  de  de  mayo 
último,  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Ma¬ 
drid,  del  doctor  M.  Márquez,  catedático  de  oftalmo¬ 
logía  del  Colegio  de  San  Carlos,  su  majestad  el  Rey 
Alfonso  XIII  dio  una  prueba  más,  sobre  las  muchas 
que  tiene  dadas,  de  su  tendencia  a  confraternizar 
con  las  ciencias  y  sus  cultivadores,  porque  con  la  vi¬ 
sión  clara  del  porvenir,  que  posee,  conoce  que  los 
pueblos  se  engrandecen  con  el  saber,  y  que  el  jefe 
de  la  nación  ha  de  ser  el  primer  paladín  para  sacar 
de  la  inercia  las  ciencias.Esto  está,  como  lo  veis,  per¬ 
fectamente  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  nuestra  di¬ 
sertación  respecto  al  progreso  de  la  oftalmología  his- 
pano-americana,  la  que  ha  necesitado,  y  esto  es  tam¬ 
bién  de  gran  valor,  del  esfuerzo  personal  y  colectivo 
de  los  ciudadanos  que  se  han  consagrado  a  esta  espe¬ 
cialidad,  antes  de  que  el  elemento  oficial  diese  seña¬ 
les  de  vida. 

Madrid  en  1903,  cuando  nosotros  visitamos  la 
última  vez  la  metrópoli,  ya  empezaba  a  tener  un 
cuerpo  de  profesores  de  oftalmología  con  el  que  al¬ 
ternamos  en  la  sección  de  enfermedades  de  los  ojos 
del  XY¡I  Congreso  Internacional  de  Medicina.  Hoy 
puede  ostentar  notables  oftalmólogos,  cuyos  nom¬ 
bres  no  expongo  por  no  incurrir  en  alguna,  omisión 
involuntaria,  que  -deploraría  después,  y  porque  no 
se  necesita,  pues  son  bien  conocidos  del  público  que 
los  ocupa,  y  de  los  demás  profesores  con  quienes 
alternan  en  el  ejercicio  profesional.  A  esta  pléya¬ 
de  de  oculistas  ha  correspondido  la  creación  de  la 
Sociedad  de  Oftalmología  de  Madrid,  a  la  manera 
que  existe  en  París,  Londres,  Berlín,  Viena  y  New 


York,  sin  afectar  a  las  instituciones  ya  establecidas, 
sino,  por  el  contrario,  consolidándolas. 

En  Valladolid  sigue  el  nombre  de  Al  varado  hon¬ 
rando  el  estudio  de  las  enfermedades  de  los  ojos, 
que  enaltecieron  sus  antepasados.  El  último  de  es¬ 
te  nombre  don  Emilio,  no  anciano,  y  al  que  espera¬ 
ba  abrazar,  acaba  de  morir,  más  su  hijo  don  Pablo, 
oculista,  honrará  la  estirpe. 

Cádiz  no  olvida  que,  como  Valencia  y  Barcelo¬ 
na,  ha  sido'  pedestal  de  antiguos  estudios.  Desde 
Grimbernat  a  Toro,  y  ha  revivido  el  recuerdo  de  este 
último,  dando  a  luz  los  doctores  J.  de  Arena  y  Quin¬ 
tana,  y  S.  Díaz  Rodríguez,  la  España  Oftalmoló¬ 
gica,  este  mismo  año,  con  la  colaboración  de  distin¬ 
guidos  oculistas  españoles  e  hispano-americanos,  y 
por  todas  partes  se  advierte  el  espíritu  científico, 
de  acuerdo  con  las  necesidades  de  la  época. 

Ahora  bien:  la  oftalmología  se  muestra  pujan¬ 
te  entre  nosotros  en  la  Clínica,  pero  sigue  deficien¬ 
te  en  el  Laboratorio.  Entre  los  nuestros  tenemos 
un  Demaria,  en  Buenos  Aires,  que  ha  demostrado 
su  competencia  más  de  una  vez  en  trabajos  de  alto 
aliento;  en  México,  Uribe  y  Troncoso,  y  en  Barce¬ 
lona  surgía  como  astro  de  primera  magnitud,  An¬ 
tonio  Menacho,  que  desde  el  cénit  descendió  al  oca¬ 
so,  dejando  desolado  y  huérfano  al  Laboratorio  que 
tanto  esperaba  de  su  investigación  en  las  enferme¬ 
dades  oculares  de  que  dio  pruebas  durante  su  cor¬ 
ta  existencia. 

Que  hemos  sentido  entre  nosotros  la  necesidad 
de  las  investigaciones  del  Laboratorio  a  que  somos 
de  cierto  modo  refractarios,  lo  ha  demostrado  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  que,  desde 
1887,  introdujo  en  Cuba  los  estudios  bacteriológicos, 
fundando  el  primer  Laboratorio  de  este  género  en 
América.  Desgraciadamente,  la  necesidad  de  aten¬ 
der  de  modo  perentorio  a  la  práctica  profesional 
para  poder  sostener  el  Laboratorio,  hizo  que  perso¬ 
nalmente  no  hayamos  realizado  trabajos  de  impor¬ 
tancia,  a  pesar  cíe  lo  que  nos  atrae  este  género  de  es- 
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tudios  y  del  convencimiento  de  su  utilidad  para  pro¬ 
gresar  sobre  base  sólida. 

La  nueva  generación  puede  aprovechar  los  gi¬ 
ros  modernos  para  corregir  esta  deficiencia  que  tan 
descarnadamente  señalamos,  para  proceder  a  reme¬ 
diarla. 

Ya  lo  dijo  el  gran  maestro  Cajal  desde  1878, 
cuando  a  raiz  de  los  desastres  nacionales,  pedía  un 
cambio  radical  en  la  manera  de  conducirse  en  lo  ade¬ 
lante,  y  uno  de  los  puntos  en  que  fijaba  fue  el  que  os 
invitamos  a  considerar,  cuando  decía:  4 ‘ Dotad  esplén¬ 
didamente  todos  los  Laboratorios  científicos,  nom- 
brando  personal  suficiente  para  los  trabajos  origi¬ 
nales  y  la  enseñanza  experimental.”  (1) 

Nada  parecía  más  inexplicable  a  los  Gobiernos 
en  general  que  la  creación  de  Laboratorios.  Si  fre¬ 
sen  hombres  técnicos  los  que  gobernasen,  si  persi¬ 
guiesen  algo  menos  efímero  que  las  conquistas  del 
poder  para  satisfacer  ambiciones  personales,  se  con¬ 
vencerían  que  hoy  como  ayer,  los  Laboratorios  son 
la  fuente  del  verdadero  progreso.  Pasteur  lo  de¬ 
jó  demostrado  hace  tiempo  con  sus  conquistas,  que 
llenaron  las  arcas  del  Tesoro  de  su  nación. 

Nos  vamos  aparentemente  desviando  de  nues¬ 
tro  tema:  “Los  progresos  de  la  oftalmología  hispa- 
no-americana  en  la  actual  centuria”,  pero  en  reali¬ 
dad  estamos  dentro  del  tema,  al  proclamar  la  nece¬ 
sidad  de  los  Laboratorios  como  base  del  avance  fir¬ 
me  de  la  oftalmología.  Nos  nos  desalentamos  por¬ 
que  no  se  cuente  con  los  recursos  de  las  naciones 
mejor  preparadas,  no;  el  profesor  Cajal  que  ha  de 
ser  nuestro  guía,  nos  pone  como  ejemplo  tres  nacio¬ 
nes  pequeñas:  Bélgica,  'Holanda  y  Suiza,  que  rinden 
culto  sagrado  a  la  ciencia  y  de  ésta  han  recogido 
frutos  notables  antes  de  la  catástrofe  que  abruma  a 
la  Europa  actualmente. 

Perdonadnos,  señores,  que  hayamos  abusado  de 
vuestra  benevolencia,  dando  mayor  extensión  de  la 
que  hubiéramos  deseado  a  este  discurso;  pero  nos 


(1)  Crónica  Médico-Quiriirgica  de  la  Habana,  t.  XXV,  p.  6  a  12. 
La  Correspondecia  Médica,  Madrid,  t.  XXXIII,  noviembre  16  de  1898. 
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disculpa  lo  excepcional  de  nuestra  situación.  Ale¬ 
jado  durante  tantos  años  del  centro  u  origen  de 
nuestros  estudios  oftalmológicos,  pendientes  siem¬ 
pre  desde  lejanas  tierras  de  su  progreso  que  hemos 
seguido  con  febril  constancia  y  al  que  hemos  contri¬ 
buido  aunque  débilmente,  tanto  como  nos  lo  han  per¬ 
mitido  nuestras  fuerzas,  justo  era  que  nos  extasiá¬ 
semos  discurriendo  acerca  del  progreso  efectuado  y 
reflexionando  respecto  de  lo  que  nos  falta  que  hacer, 
porque  no  es  fácil  que  dado  la  vida  media  del  mé¬ 
dico,  una  de  las  más  cortas,  podamos  abrigar  la  es¬ 
peranza  de  volvernos  a  ver  en  el  regazo  de  la  nación 
madre  y  en  medio  de  autoridades  en  la  oftalmología, 
de  esta  ciencia  a  la  que  hemos  consagrado  toda  la 
existencia.  En  previsión  de  que  no  podamos  volver 
a  atravesar  vastos  mares,  permitidnos  que  llevemos 
para  siempre  en  nuestro  corazón  el  recuerdo  de  es¬ 
te  día  de  afecto  y  la  consideración  con  que  bondado¬ 
samente  nos  habéis  honrado,  cómo  miembro  de  una 
gran  familia,  la  de  los  oftalmólogos  que  se  expresan 
en  la  lengua  castellana. 


\ 


302 


EL  DOCTOR  ENRIQUE  WUÑEZ  DE 
VILLAVICENCIO 

Las  líneas  que  siguen  publicadas  en  el  periódico 
cubano  de  Barcelona  Cuba  en  Europa  (octubre  11  de 
1916)  son  el  complemento  de  lo  que  antes  be  expues¬ 
to,  acerca  de  este  ilustre  ciudadano  que  quise  en  la 
adolescencia  y  con  el  que  comparto  las  tareas  de  nues¬ 
tra  vida  social,  y  no  podía  quedar  olvidado  en  esta 
obra. 

Era  un  sabio  insigne  y  un  acendrado  patriota. 
Por  su  ciencia,  por  su  diáfana  vida  pública,  por  su 
hombría  de  bien,  por  su  entereza  de  carácter  y  por 
su  consecuencia  en  la  amistad,  habíase  conquistado 
el  doctor  Núñez  el  respeto,  el  cariño  y  la  admiración 
del  pueblo  cubano. 

Sirvió  en  todas  ocasiones  a  Cuba  abnegadamen¬ 
te.  Hombre  dignísimo,  enalteció  la  administración 
pública;  cirujano  eminente,  contribuyó  muy  eficaz-  > 
mente  a  los  progresos  de  la  ciencia  médica  en  Cuba ; 
varón  altruista  como  pocos,  tuvo  iniciativas  muy  lau¬ 
dables  en  el  ramo  de  beneficencia. 

El  doctor  Enrique  Núñez  de  Villavicencio  y  Pa¬ 
lomino  nació  en  Madruga,  provincia  de  la  Habana, 
el  día  16  de  enero  de  1872.  Los  estudios  de  prime¬ 
ra  enseñanza  los  cursó  en  el  Colegio  San  Francis¬ 
co  de  Paula,  en  la  Habana,  bajo  la  sabia  dirección 
del  doctor  Claudio  Mimó. 

Hizo  sus  estudios  de  medicina  en  la  Universi¬ 
dad  de  la  Habana,  con  extraordinaria  brillantez. 

Por  rigurosa  oposición  obtuvo  casi  todos  los 
premios  de  su  carrera,  por  oposición  también  alcanzó 
los  grados  de  honor  de  Licenciado  en  Medicina,  el 
año  1893,  y  de  doctor,  en  1894.  En  1905  recibió  el 
premio  “Gutiérrez”  de  la  Academia  de  Ciencias. 

Desde  muy  joven  trabajaba  como  auxiliar  de  la 
especialidad  de  cirugía  en  los  Hospitales  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  las  Mercedes  y  Paula,  de  los  que  más 
tarde  fué  cirujano.  Formó  parte  de  aquel  grupo 
de  notables  cirujanos  que  en  la  Clínica  Ginecológica 
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del  doctor  Casuso,  en  Jesús  del  Monte,  iniciaron  la 
era  de  la  moderna  cirugía  en  Cuba. 

Pictórico  de  gloria,  de  juventud  y  de  nobles 
arrestos,  se  lanzó  a  la  Eevolución,  en  la  que,  por  mé¬ 
ritos  de  guerra,  llegó  a  alcanzar  el  grado  de  coro¬ 
nel  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  del  Ejército  Li¬ 
bertador.  Tomó  parte  en  importante  batallas  y  fi¬ 
guró  siempre  en  sitio  de  honor,  en  las  brillantes  jor¬ 
nadas  rendidas  por  el  segundo  Cuerpo  del.  Ejército, 
al  mando  del  mayor  general  Calixto  García  en  los 
campos  de  Cuba  libre,  en  la  ludia  por  la  indepen¬ 
dencia  nacional.  Fué  Jefe  de  Sanidad  del  segundo 
Cuerpo,  y  tomó,  como  representante,  parte  muy  ac¬ 
tiva  en  la  deliberaciones  de  las  asambleas  de  Santa 
Cruz  del  Sur  y  del  Cerro. 

Terminó  su  jornada  patriótica  al  lado  del  ge¬ 
nero  Mario  G.  Menocal,  del  que  fué  siempre  un  fer¬ 
viente  admirador  y  un  amigo  fraternal. 

Terminada  la  guerra  de  Independencia,  fué 
nombrado  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina 
de  la  Universidad  Nacional,  desempeñando  con  ver¬ 
dadera  maestría  las  cátedras  de  Patalogía  Gene¬ 
ral  y  Quirúrgica. 

Más  tarde  desempeñó  la  presidencia  de  la  Comi¬ 
sión  de  Higiene  Especial  y  fué  Vocal  de  la  Junta 
Nacional  de  Sanidad  y  Beneficencia,  contribuyendo 
a  la  organización  de  la  Sanidad  Nacional. 

Núñez  era  un  carácter;  trabajador  infatigable, 
puso  al  servicio  de  las  más  nobles  causas  su  grandes 
energías  y  su  privilegiada  inteligencia.  En  el  Ayun¬ 
tamiento,  en  la  Academia  de  Ciencias,  en  la  Junta 
Nacional  de  Sanidad,  donde  quiera  que  fueron  ne¬ 
cesarios  sus  esfuerzos,  los  ponía  generosamente  al 
servicio  de  su  patria. 

Cuando  el  general  Mario  G.  Menocal,  al  ser 
elevado  a  la  presidencia  de  la  República,  encomen¬ 
dó  la  Secretaría  de  Sanidad  y  Beneficencia  al  doc¬ 
tor  Enrique  Núñez,  abandonó  éste  todos  sus  asun¬ 
tos  particuares  y  se  consagró  por  entero  a  la  nobi¬ 
lísima  labor  que  incansablemente  realizara  hasta  su 
prematura  muerte,  ocurrida  en  los  Estados  Unidos 
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a  donde  se  había  dirigido  en  excursión  de  recreo,  y 
donde,  para  más  digno  coronamiento  de  una  vida 
tan  ejemplar,  dedicábase  al  estudio  de  la  parálisis 
infantil,  par.a  poderla  combatir  eficazmente  caso  de 
que  se  propagara  en  nuestro  país.  Hasta  en  sus 
postreros  días  laboró  tan  preclero  patriota  en  bene¬ 
ficio  de  Cuba. 

Fiel  intérprete  de  los  deseos  del  general  Meno- 
cal,  Presidente  de  la  República,  y  de  sus  propias 
convicciones,  tan  pronto  como  el  doctor  Núñez  se 
hizo  cargo  de  la  Secretaría  de  Sanidad  y  Beneficen¬ 
cia,  procedió  a  organizar  el  Servicio  de  Higiene  In¬ 
fantil,  creando  el  Asilo  Menocal  para  niños  menores 
de  catorce  años,  y  la  Creche  el  Niño  Jesús.  Ade¬ 
más,  prestó  todo  su  apoyo  personal  y  oficial  a  las 
distintas  organizaciones  encaminadas  a  la  protección 
movimiento  social  en  favor  de  la  infancia  y  se  crea¬ 
ron  Creches  Privadas  para  el  cuidado  diurno  de  los 
niños,  así  como  los  Consultorios  Centrales  de  Higie¬ 
ne  Infantil  y  el  del  Hospital  de  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes;  se  vigorizó  y  amplió  los  servicios  de 
la  protección  oficial  y  privada  a  la  mujer  embaraza¬ 
da  y  al  niño  sin  recursos  para  combatir  la  mortali¬ 
dad  infanil  ocasionada  en  la  casi  absoluta  mayoría 
de  los  casos  por  la  enteritis,  enfermedad  que  es  ver¬ 
dadero  azote  de  la  niñez  cubana. 

Se  llevó  a  cabo  la  tarea,  de  importancia  trascen¬ 
dental,  de  educar  a  las  madres  cubanas  en  los  cui¬ 
dados  que  deben  observar  durante  su  embarazo,  pa¬ 
ra  la  defensa  de  su  vida  y  la  del  producto  de  la 
concepción.  Se  dieron  lecciones  prácticas  a  las 
madres  de  falmilia,  con  respecto  a  las  atenciones 
que  demandan  los  niños  menores  de  dos  años  para 
su  apropiada  alimentación  e  higiene.  Médicos  y  en¬ 
fermeras  de  los  Dispensarios  Especiales  y  a  domi¬ 
cilio,  son  los  encargados  de  esta  útil,  práctica  y  sal¬ 
vadora  enseñanza. 

Entre  las  medidas  adoptadas  para  resolver  el 
problema  de  la  enteritis  en  menores  de  dos  años,  figu¬ 
ra  la  inspección  de  nodrizas,  regulando  su  profesión ; 
vigilancia  de  abastecimiento  de  leche  en  las  pobla- 
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clones ;  cuidado  e  higiene  de  la  casa  y  el  niño,  y  pre¬ 
paración  sanitaria  de  la  madre  para  que  conozca  los 
peligros  de  esa  enfermedad  y  los  medios  de  evitarla. 

El  doctor  Núñez  creó  la  Colonia  de  Defensa  Sa¬ 
nitaria  Infantil,  en  los  Campamentos  de  Tiscornia, 
para  doscientos  niños  enfermizos,  con  objeto  de  aten¬ 
der  a  su  desarrollo  físico  y  que  recibieran  una  lec¬ 
ción  práctica  de  higiene.  Durante  dos  años  funcio¬ 
nó  con  éxitq  admirable  esa  colonia,  y  de  ella  salieron 
fuertes,  animosos,  limpios  y  educados  sanitariamen¬ 
te  niños  que  habían  ingresado  anémicos,  flacos,  ma¬ 
cilentos  y  llenos  de  malas  costumbres.  Fué  una  po¬ 
derosa  obra  de  higiene  y  de  educación. 

Obtuvo  por  sus  gestiones  el  doctor  Núñez  la  pro¬ 
tección  oficial  para  dos  instituciones  privadas  me- 
ritísimas:  la  granja  Nuestra  Señora  de  la  Caridad, 
que  se  debe  al  benemérito  doctor  Manuel  Delfín,  y 
el  Bando  de  Piedad,  al  que  facilitó  la  Secretaría  de 
Sanidad  y  Beneficencia  edificio  adecuado  para  la 
instalación  de  sus  Oficinas,  Asilos  y  Consultorio. 

Emprendió  el  doctor  Núñez  la  muy  difícil  ta¬ 
rea  de  saneamiento  de  los  Bienes  de  Beneficencia,  no 
deteniéndose  en  su  magna  empresa  ni  ante  los  ma¬ 
yores  obstáculos. 

Trasladó  las  Oficinas  de  la  Secretaría  de  Sani¬ 
dad  a  un  edificio  propiedad  del  Estado;  para  ello 
adaptóse  debidamente  el  amplio  edificio  con  el  nom¬ 
bre  Casa  de  las  Viudas. 

Al  doctor  Núñez  se  deben  las  gestiones  para  lle¬ 
var  a  feliz  término  la  obra  trascendental  de  la  cons¬ 
trucción  del  Hospital  Nacional  Calixto  García,  que 
vendrá  a  sustituir  al  anticuado  Hospital  Número 
Uno  que  mostrará  al  cubano  y  al  extranjero  aue  lo 
visiten  los  desvelos  del  Gobierno  de  Cuba  en  favor 
de  los  pobres  vencidos  en  la  lucha  por  la  vida.  Cer¬ 
ca  de  ese  Hospital  se  levanta  el  de  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes,  institución  ejemplar  presentada  siem¬ 
pre  como  modelo  y  que  se  debe,  en  gran  parte,  a  la 
altruista  labor  del  doctor  Emiliano  Núñez,  padre  del 
patriota  insigne  desaparecido  para  siempre. 
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Inspiró  el  doctor  Núñez  el  Mensaje  del  Presi¬ 
dente  de  la  República  al  Congreso  recomendando  la 
creación  de  cuarenta  pequeños  Hospitales  en  distin¬ 
tas  poblaciones  de  la  República  ;  reiterando  sus  lau¬ 
dables  esfuerzos  para  la  instalación  del  Hospital  de 
Niños  y  para  la  creación  de  cuatro  Asilos  para  an¬ 
cianos  e  indigentes,  iniciativas  laudables  que  tiene  en 
estudio  el  Poder  Legislativo,  así  como  un  proyecto 
de  Ley  destinando  las  cantidades  de  los  billetes  pre¬ 
miados  y  no  cobrados  de  la  Lotería  Nacional  para 
fines  benéficos.. 

La  Sanidad  Cubana,  durante  el  período  en  que 
estuvo  a  su  frente  el  doctor  Núñez,  vióse  sometida 
a  duras  pruebas,  de  las  que  salió  siempre  airosa,  de¬ 
mostrando  la  bondad  de  su  organización,  la  capaci¬ 
dad  intelectual  de  sus  directores  y  empleados  y  la 
dedicación  de  nuestro  Gobierno  a  la  solución  de  to¬ 
dos  los  problemas  relacionados  con  la  salud  pública. 

El  doctor  Núñez  acometió  con  extraordinaria  fir¬ 
meza  la  ardua  labor  de  cortar  de  raíz  la  prostitución 
pública  y  reglamentada,  que  desde  la  época  colonial 
figuraba  como  un  servicio  sometido  al  patronato  del 
Estado,  el  que,  por  tal  hecho,  reconocía  la  existen¬ 
cia  de  ese  cáncer  social,  y,  en  cierto  modo,  lo  tolera¬ 
ba  y  le  daba  su  amparo. 

Una  de  las  iniciativas  del  doctor  Núñez  fué  la 
recostrucción  del  Hospital  de  Dementes,  y  ha  deja¬ 
do  en  vías  de  construcción  una  Leprosería  que  po¬ 
drá  figurar  a  la  cabeza  de  todas  las  existentes  en  las 
naciones  latinas  de  América. 

Entre  los  proyectos  del  doctor  Núñez  figuraba  la 
construcción  de  magníficos  edificios  para  hospitales 
en  los  principales  centros  de  población  de  la  Repú¬ 
blica. 

El  seguro  del  obrero,  que  tanto  favorece  a  las 
clases  trabajadoras,  era  otro  de  los  proyectos  que 
acariciaba  el  doctor  Núñez,  y  que,  seguramente,  ha¬ 
bría  implantado,  pues,  hombre  de  férrea  voluntad, 
toda  iniciativa  justa  y  beneficiosa  para  su  país  que 
concibiera  tuvo  siempre  el  tesón  necesario  para  dar¬ 
le  práctica  realización. 
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A  la  firmeza  de  carácter  del  doctor  Núñez  debió¬ 
se  el  que  quedasen  rápidamente  dominados  los  co¬ 
natos  de  epidemia  de  peste  bubónica  y  de  viruelas, 
ocurridos,  respectivamente,  en  los  meses  de  marzo  y 
noviembre  de  1914.  El  peligro  conjuróse  súbita¬ 
mente,  merced  a  las  rigurosas  medidas  adoptadas 
por  la  Secretaría  de  Sanidad.  La  propagación  de 
la,  peste  bubónica  impidióse  merced  a  la  adopción 
sin  reparar'  en  sacrificios,  de  todas  las  medidas  re¬ 
comendadas  por  la  ciencia;  la  infección  variolosa 
se  limitó  a  un  solo  y  reducido  foco  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  por  haberse  puesto  en  vigor  y  hecho  prac¬ 
ticar  con  la  mayor  energía  la  vacunación  y  revacu¬ 
nación  obligatorias. 

Tal  fué  la  obra  del  insigne  doctor  Enrique  Nu- 
ñez  de  Villa vicencio.  Había  hecho  del  amor  a  Cu¬ 
ba  el  culto  supremo  de  la  vida.  En  él  tuvo  la  patria 
un  hijo  siempre  dispuesto  a  arrostrar  todos  los  pe¬ 
ligros  y  a  sacrificarse  por  ella  con  la  mayor  genero¬ 
sidad. 

A  través  de  las  generaciones  perdurará  como  un 
ejemplo  eternamente  digno  de  admiración  para  los 
cubanos  la  noble  existencia  del  compatriota  que  si 
ahora  desaparece  de  entre  nosotros,  entra  triunfal¬ 
mente  en  la  inmortalidad  de  la  Historia. 
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CAPITULO  VIII 
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Homenaje  en  la  Academia 


de  Ciencias 
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HOMENAJE  AL  DOCTOR  JUAN  SANTOS 

FERNANDEZ 

En  memorable  ocasión  (1)  nos  encontrábamos 
reunidos  tres  académicos,  los  doctores  José  Guiller¬ 
mo  Díaz,  J osé  P.  Alacán  y  el  que  narra  estos  hechos, 
contemplando  la  devoción  con  que  el  doctor  Juan 
Santos  Fernández  cumplía  uno  de  los  múltiples  debe¬ 
res  que  lleva  aparejado  su  cargo  de  Presidente  de 
esta  Academia;  y  en  aquel  instante  propuso  el  pri¬ 
mero  de  los  citados  la  idea  de  manifestar  de  manera 
pública  y  ostensible  nuestra  admiración  hacia  el  hom¬ 
bre  que  tan  bien  ha  sabido  sustituir  al  insigne  funda¬ 
dor  y  Presidente  vitalicio,  doctor  Nicolás  José  Gu¬ 
tiérrez,  aprovechando  para  ello  la  oportunidad  de  una 
fecha  señalada  de  su  vida.  Esta  no  podía  presen¬ 
tarse  mejor  que  con  la  conmemoración  del  septua¬ 
gésimo  aniversario  de  su  nacimiento. 

Acogida  con  calor  la  idea  por  los  otros  dos  compa¬ 
ñeros,  nos  encargamos  de  sembrarla  en  el  ánimo  de 
algunos  académicos,  y  de  tal  manera  prosperó,  que 
adquirimos  el  convencimiento  pleno  que  el  gémen 
fecundo  solo  necesitaba  del  cultivo  de  otras  inteligen¬ 
cias  para  producir  los  sazonados  frutos  que  se  han 
presentado  después. 

Llevada  a  la  Academia  la  idea  de  ofrecer  un  ho¬ 
menaje  de  cariñoso  respeto  y  de  presentar  a  la  ad¬ 
miración  de  propios  y  extraños  el  ejemplo  de  una 
vida  consagrada  por  completo  al  culto  de  las  cien¬ 
cias  y  de  los  patrios  progresos,  como  la  de  nuestro 
dignísimo  y  querido  Presidente,  encontró  dicha  idea 
tan  favorable  acogida,  que  por  unanimidad  se  apro¬ 
bó;  acordándose  en  la  sesión  del  8  de  junio  de  1917 
confiar  a  una  comisión  integrada  por  los  doctores  J. 
G.  Díaz,  J.  P.  Alacán,  J.  Le-Roy,  C.  de  la  Torre,  ba¬ 
jo  la  presidencia  del  doctor  José  A.  Presno,  como 
Vice-Presidente  de  la  Academia,  el  cuidado  de  darle 
forma  al  homenaje  y  de  realizar  todo  lo  que  estima- 


(1)  El  30  de  mayo  de  1916,  con  motivo  del  entierro  de  la  hija 
del  fundador  de  esta  Academia,  señora  Matilde  Gutiérrez  de  Carballo. 
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sen  oportuno,  para  lo  cual  se  le  concedió  un  amplio 
voto  de  confianza. 

El  14  de  junio  se  reunieron  los  comisionados  de 
la  Academia,  y  su  primer  acuerdo  fué  el  invitar  a  los 
elementos  culturales  del  país  a  manifestar  su  adhe¬ 
sión  al  homenaje  con  que  pretendíamos  honrar  al 
hombre  integérrimo,  que  por  el  sufragio  reiterado 
de  los  académicos  ocupa  nuestra  presidencia,  sin  in¬ 
terrupción,  #  desde  los  comienzos  de  la  actual  centu¬ 
ria  ;  que  ya  ostenta,  desde  1897,  el  título  más  alto  de 
nuestra  corporación,  el  de  académico  de  mérito;  y 
a  quien  se  había  rendido  público  y  solemne  homena¬ 
je  en  15  de  enero  de  1910,  al  colocar  su  retrato  en  el 
salón  de  actos  de  esta  Aacademia  en  la  sesión  ex¬ 
traordinaria  de  ese  día,  donde  el  X)r.  Héctor  hizo  su 
panegírico. 

El  homenaje  consistía  en  una  sesión  extraordi¬ 
naria,  en  la  que  el  doctor  Carlos  de  la  Torre,  como 
académico  de  mérito  también,  expusiera  los  rasgos 
fundamentales  de  la  vida  del  doctor  Santos  Fernán¬ 
dez  ;  en  que  los  representantes  de  las  distintas  institu¬ 
ciones  y  sociedades  adheridas  le  dirigieran  un  bre¬ 
ve  mensaje  de  adhesión;  y  para  perpetuar  el  re¬ 
cuerdo  de  la  fiesta,  que  se  grabara  una  medalla  y  un 
diploma  conmemorativo,  los  que  le  serían  entrega¬ 
dos  en  dicho  acto.  Se  acordó,  por  último,  citar  a 
los  presidentes  de  las  respectivas  corporaciones  pa¬ 
ra  el  21  del  propio  mes  de  junio  a  una  reunión  pre¬ 
liminar.  En  dicho  día  concurrieron  los  señores  in¬ 
vitados  y  por  unanimidad  se  aprobó  lo  propuesto 
por  la  comisión  de  la  Academia ;  que  dicha,  comisión 
ampliada  por  los  presidentes  de  todas  las  adheridas, 
estaría  presidida  por  el  doctor  Presno;  que  la  se¬ 
cretaría  la  desempeñase  el  Secretario  de  la  Acade¬ 
mia  .y  que  el  doctor  José  Guillermo  Díaz  ocupase  el 
cargo  de  Tesorero,  pues  entre  todas  y  por  partes 
iguales  pagarían  los  gastos  que  originase  dicha  fiesta. 

En  5  de  julio  se  volvieron  a  reunir  los  señores  que 
componían  la  comisión  y  por  unanimidad  aprobaron 
el  modelo  de  medalla  que  presentó  el  doctor  Garlos 
de  la  Torre,  acordaron  la  forma  en  que  había  de  ser 
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redactado  el  diploma,  que  deberá  estar  escrito  en 

latín,  y  ya  con  conocimiento  aproximado  del  costo 

del  homenaje  acordaron  también  que  cada  una  de 

las  instituciones  v  sociedades  adheridas  al  homena- 

•  ¿ 

je,  contribuyera  con  la  suma  de  veinte  pesos  mone¬ 
da  oficial;  fijando,  por  último,  la  extensión  que  ha¬ 
bía  de  dársele  a  cada  mensaje  y  que  previamente 
fueran  sometidos  a  la  aprobación  de  la  asamblea, 
con  el  fin  de  darle  unidad ;  debiendo  ser  leídos  según 
el  orden  de  antigüedad  de  las  instituciones  y  socie¬ 
dades. 

Las  corporaciones  adheridas  son: 

LJniversidad  de  la  Llabana,  fundada  en  5  de  ene¬ 
ro  de  1728,  representada  por  su  Rector  doctor  Ga¬ 
briel  Casuso  y  Roque. 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  la 
Híabana,  fundada  en  9  de  enero  de  1793,  representa¬ 
da  por  su  Y ice-Presidente  Licenciado  Eligió  Nata¬ 
lio  Villavicencio,  por  ausencia  del  señor  Raimundo 
Cabrera. 

Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Natu¬ 
rales,  de  la  Habana,  fundada  en  19  mayo  1861,  re¬ 
presentada  por  su  Vice-Presidente,  doctor  José  A. 
Presno  y  Bastiony. 

Asociación  Médica  de  Socorros  Mutuos,  funda¬ 
da  en  marzo  de  1879,  representada  por  su  Presiden¬ 
te,  doctor  Francisco  J.  de  Yelazco. 

Sociedad  de  Estudios  Clínicos  de  la  Habana, 
fundada  en  11  de  octubre  de  1879,  representada  por 
Su  Presidente,  doctor  José  A.  Presno  y  Bastiony. 

Colegio  de  Abogados  de  la  Habana,  fundada  en 
30  noviembre  1879,  representado  por  el  doctor  An¬ 
tonio  Gutiérrez  Bueno,  por  ausencia  del  Decano  doc¬ 
tor  Antonio  Sánchez  de  Bustamante. 

Congreso  Médico,  fundado  en  15  enero  1890,  re¬ 
presentado  por  el  Presidente  del  Comité  Ejecutivo 
del  IV  Congreso  Médico  Nacional,  doctor  Arístides 
Agramonte  y  Simoni. 

Asociación  Farmaceútica  Nacional,  fundada,  en 
1897,  representada  por  su  Presidente,  doctor  Ri¬ 
cardo  Gómez  Murillo. 
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Sociedad  Dental  de  la  Habana,  fundada  en  1900, 
representada  por  su  Presidente,  doctor  Ramón  Men¬ 
doza. 

Liga  contra  la  tuberculosis  en  Cuba,  fundada 
en  14  septiembre  1901,  representada  por  su  Presi¬ 
dente,  doctor  Francisco  J.  de  Velasco. 

Ateneo  de  la  Habana,  fundado  en  abril  de  1902, 
representado  por  su  Presidente,  doctor  Evelio  Ro¬ 
dríguez  Lendáán. 

Asociación  Farmaceútica  Nacional,  fundada,  en 
10  octubre  1907,  representada  por  su  Presidente, 
doctor  Gerardo  Fernández  Abreu. 

Sociedad  Cubana  de  Ingenieros,  fundada  en  30 
de  octubre  de  1908,  representada  por  su  Presidente, 
señor  Luis  Morales. 

Asociación  Nacional  de  Estudiantes,  fundada  en 
octubre  de  1910,  representada  por  su  Presidente, 
señor  Manuel  Martí  del  Moral. 

Academia  Nacional  de  la  Historia,  fundada 
en  22  diciembre  1910,  representada  por  el  doctor  Mi¬ 
guel  Carrión,  por  ausencia  del  Presidente,  doctor 
Antonio  Sánchez  de  Bustamante. 

Academia  Nacional  de  la  Historia,  fundada 
en  diciembre  1910,  representada  por  su  Presidente, 
doctor  Evelio  Rodríguez  Lendián. 

Colegio  Médico  de  Cuba,  fundado  en  30  julio 
1912  (aunque  iniciado  desde  noviembre  1910),  re¬ 
presentado  por  su  Presidente,  doctor  Fernando  Mén¬ 
dez  Capote. 

Asociación  Cubana  de  Oftalmo-Oto-Rino-Larin- 
gología,  fundada  en  29  diciembre  1911,  representada 
por  su  Presidente,  doctor  Carlos  E.  Finlay  y  Shine. 

Asociación  de  la  Prensa  Médica  de  Cuba,  fun¬ 
dada  en  18  octubre  1912,  representada  por  su  Presi¬ 
dente,  doctor  Jorge  Le-Roy  y  Cassá. 

Sociedad  Cubana  de  Historia  Natural  “  Felipe 
Poey”,  fundada  en  30  abril  1914,  representada  por 
su  Presidente,  doctor  Carlos  de  la  Torre  y  Huerta. 

Sociedad  Teatro  Cubano,  fundada  en  1915,  re¬ 
presentada  por  el  doctor  Salvador  Salazar,  en  ausen¬ 
cia  de  su  Presidente,  doctor  Erasmo  Regüeiferos. 
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Asociación  de  Pintores  y  Escultores,  fundada 
en  1°  junio  1916,  representada  por  su  Presidente, 
doctor  Federico  Edelmann. 

A  éstas  se  agregó  después  la  Sociedad  Benéfica 
de  Instrucción  y  Recreo  del  Pilar,  que  había  pre¬ 
sidido  el  doctor  Santos  Fernández  desde  1885  has¬ 
ta  1893. 

Como  complemento  se  presenta  la  cuenta,  de  in¬ 
gresos  y  gastos  presentada  por  el  doctor  Guillermo 
Díaz,  y  en  su  ausencia  por  el  doctor  José  P.  Alacán, 
para  con  ello  dar  por  terminada  la  misión  confiada 
a  los  señores  que  llevaron  a  cabo  el  homenaje  al  doc¬ 
tor  Santos  Fernández,  que  a  continuación  se  describe. 

Cuenta  de  Ingresos  y  Egresos  del  homenaje  al 
doctor  Juan  Santos  Fernández. 

Recaudado  por  el  doctor  José  Gr.  Díaz: 


Asociación  Farmaceútica  Nacional .  20.00 

Congreso  Médico .  ‘|0.00 

Asociación  de  Socorros  Mutuos  de  Médicos.  20.00 

Liga  Antituberculosa .  20.00 

Sociedad  del  Pilar .  20.00 

Sociedad  “Felipe  Poey” .  20.00 

Colegio  Médico .  20.00 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  .  .  20.00 

Salón  de  Bellas  Artes .  20.00 

Pagado  a  Ugarte,  propaganda  en  los  perió¬ 
dicos  .  $30.00 

,,  arreglo  del  Salón .  70.00 

„  invitaciones . 35.00 

„  propina  a  la  servidumbre .  8.00 

Total  ....  $180.00  $143.00 

Dr.  José  P.  Alacán. 

Entregado  por  el  Dr.  José  Gr.  Díaz . $37.00 

Jiector  de  la  Universidad .  20.00 

Sociedad  de  Estudios  Clínicos .  20.00 

Sociedad  Dental  de  la  Habana .  20.00 

Ateneo  de  la  Habana .  20.00 

Asociación  Nacional  de  Veterinaria .  20.00 

Sociedad  Cubana  de  ingenieros.  .  .  .  .  20.00 

A  la  vuelta . 157.00 

i  , 
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De  la  vuelta. . 157.00 

Academia  de  Artes  y  Letras .  20.00 

Asociación  de  la  Prensa  Médica.  .  .  .  20.00 

Sociedad  Teatro  Cubano .  20.00 

Academia  de  Ciencias . 20.00 

Sociedad  de  Oftalmo-oto-rino-laringología .  .  20.00 

Colegio  de  Abogados .  30.00 

Academia  de  la  Historia.  . .  20.00 

Pagado  a  Cándido  Montero  (medalla) ....  $150.00 

„  „  Nicolás  Rodríguez  (sillas) .  40.00 

„  „  P.  Peñas  y  Hermano .  6.50 

„  „  Pedro  Gutiérrez  (diploma).  .  .  .  76.93 

„  „  Barcenas  (cobros) .  12.00 


Total.  .  .  .  $297.00  $285.43 

Total  General ....  $440 . 00  $428 . 45 
Sobrante.  ...  $11.59 

Dr.  Jorge  Le-Boy,  Secretario. 

INVITACION 

El  Sr .  Presidente  de  la  República ,  la  Academia  de 
Ciencias  Médicas,  Físicas  y  N atúrales,  la 
Universidad  Nacional  y  las  demás  Corpora¬ 
ciones  Científicas ,  Literarias  y  Artísticas  de 
la  Habana ,  tienen  el  honor  de  invitar  a  Ud. 
para  la  sesión  solemne  que,  con  objeto  de 
celebrar  el  septuagésimo  aniversario  del  na- 
cimieto  del  Dr.  Juan  Santos  Fernández,  se 
efectuará  el  domigo  veintidós  del  actual,  a 
las  ocho  y  media  de  la  noche,  en  el  Salón  de 
Actos  de  la  Academia ,  ( Cuba  No.  84,  A.) 

Habana,  16  de  julio  de  1917. 

PROGRAMA 

1° — Explicación  del  objeto  de  la  fiesta,  por  el 
doctor  Jorge  Le-Roy. 

2° — Lectura  de  los  mensajes  de  las  distintas 
corporaciones  que  se  lian  adherido  al  homenaje. 

3° —Discurso  del  Dr.  Carlos  de  la  Torre. 
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4°— Entrega  al  Dr.  Juan  Santos  Fernández  de 
una  medalla  y  un  diploma  conmemorativos. 

5°  — Contestación  del  Dr.  J.  Santos  Fernández. 


La  Banda  Municipal  amenizará  el  acto  con  es¬ 
cogidas  piezas  de  su  repertorio. 

DESCRIPCION  DEL  HOMENAJE 

El  homenaje  que  nuestras  Corporaciones  cien¬ 
tíficas  y  literarias  lia  tributado  al  eminente  Presi¬ 
dente  de  la  Academia  de  Ciencias,  doctor  Santos 
Fernández,  el  día  22  de  julio  próximo  pasado,  con 
motivo  del  septuagésimo  aniversario  de  su  natalicio, 
lia  sido  un  acontecimiento  inolvidable  por  su  extraor¬ 
dinaria  solemnidad  y  por  su  elevada  significación. 
Con  este  acto,  la  intelectualidad  cubana  ha  querido 
premiar  una  vida  de  consagración  absoluta  al  cul¬ 
tivo  de  las  ciencias  y  a  la  exaltación  y  al  renombre 
de  la  cultura  patria. 

Una  gran  concurrencia  de  médicos,  de  académi¬ 
cos,  de  representantes  de  las  instituciones  científicas, 
literarias  artísticas,  de  distinguidas  damas  de  nues¬ 
tra  sociedad,  con  el  Gobierno,  las  Autoridades  y  el 
Cuerpo  Diplomático,  colmaba  el  amplio  paraninfo 
de  la  Academia  de  Ciencias. 

La  fiesta  fué  presidida  por  el  doctor  José  A. 
Fresno,  Vice-Presidente  de  la  Academia,  quien  te¬ 
nía  a  su  derecha  e  izquierda,  a  los  doctores  José  A. 
del  Cueto,  Presidente  del  Tribunal  Supremo;  Leo¬ 
poldo  Cancio,  Secretario  de  Hacieda;  Julio  de  Cár¬ 
denas,  Fiscal  del  Tribunal  Supremo;  Carlos  de  la 
Torre,  Académico  de  Mérito;  José  R.  Villalón,  Se¬ 
cretario  de  Gobernación;  Rafael  Montoro,  Secreta¬ 
rio  de  la  Presidencia ;  Gabriel  C'asuso,  Rector  de  la 
Universidad  Nacional  y  Jorge  Le-Roy,  Secretario 
de  la  Academia. 

En  sitio  de  honor  y  presididos  por  el  Decano  del 
Cuerpo  Diplomático  y  Ministro  del  Uruguay,  señor 
Fosalba,  los  señores  Ministros  Plenipotenciarios  de 
Francia,  España,  China,  Méjico  y  Santo  Domingo. 


/ 
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A  las  9  de  la  noche,  después  que  el  ilustre  doctor 
Santos  Fernández,  acompañado  por  una  comisión  de 
académicos  ocupó  una  tribuna  de  honor,  extingui¬ 
dos  los  aplausos  que  en  calurosa  ovación  le  prodigó 
la  concurrencia  y  las  vibrantes  notas  de  un  himno 
patriótico  ejecutado  por  la  banda  de  Artillería,  dio 
comienzo  la  solemne  fiesta. 

El  doctor  Fresno  excusó  la  ausencia  del  señor 
Presidente  de  la  República,  por  su  recientísimo  due¬ 
lo,  haciendo  constar  por  encargo  expreso  del  Pri¬ 
mer  Magistrado,  su  adhesión  entusiasta  al  homenaje. 

Acto  continuo,  fueron  desfilando  por  la  tribuna, 
el  doctor  Le-Roy,  Secretario  de  la  Academia,  que 
expuso  la  significación  del  acto  y  los  Presidentes  o 
Delegados  de  las  instituciones  científicas,  literarias 
y  artísticas  que  organizaron  el  homenaje,  quienes 
leyeron  los  mensajes  enviados  al  doctor  Santos  Fer¬ 
nández,  por  las  corporaciones  respectivas. 

Habló  después,  en  nombre  de  todos,  el  ilustre 
profesor  de  la  facultad  de  Ciencias  de  nuestra  Uni¬ 
versidad  y  doctor  Honoris  causa  de  la  Universidad  de 
Harward  Carlos  de  la  Torre.  Su  cálido  y  admirable 
discurso  que  podrán  saborear  nuestros  lectores,  man¬ 
tuvo  en  suspenso  al  auditorio  durante  casi  dos  horas. 

Al  concluir  su  discurso  el  doctor  la  Torre,  el  Pre- . 
sidente  ofreció  al  doctor  Santos  Fernández  la  me¬ 
dalla  de  oro  artísticamente  grabada  y  el  diploma  de 
honor  firmado  por  los  Presidentes  de  todas  nues¬ 
tras  instituciones  culturales  que  concibieron  esta  fies¬ 
ta  tan  hermosa  y  ejemplar,  con  la  que  se  ha  premia¬ 
do  en  su  gloriosa  ancianidad  la  actuación  tan  fecun¬ 
da  del  benemérito  doctor  Juan  Santos  Fernández. 

El  discurso  de  gracias,  tan  sencillo  como  elo¬ 
cuente,  del  festejado,  que  a  continuación  publicamos, 

cerró  con  broche  de  oro  la  inolvidable  v  solemnísi- 

•/ 

ma  fiesta  (1). 


* 


(1)  Reproducido  de  la  Revista  de  Medicina  y  Cirugía,  de  la 
Habana ,  que  correctamente  ha  dado  cuenta  del  acto. — Doctor  Le-Roy. 
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Explicación  clel  objeto  de  la  fiesta,  por  el  Dr.  Jorge 

Le-Eoy  y  Cassá ,  Secretario  de  la  Comisión  Or¬ 
ganizadora. 

“La  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y 
Naturales  de  la  Habana,  deseosa  de  ofrecer  un  ho¬ 
menaje  de  cariñoso  respeto  a  su  dignísimo  y  muy 
querido  Presidente  doctor  Juan  Santos  Fernández, 
con  motivo  del  septuagésimo  aniversario  de  su  naci¬ 
miento,  acordó  solicitar  el  concurso  de  las  demás 
instituciones  3^  sociedades  científicas,  literarias  y  ar¬ 
tísticas  del  país,  para  asociarse  al  acto  cívico  de  pre¬ 
sentar  a  la  admiración  de  propios  y  extraños  el  ejem¬ 
plo  de  una  larga  existencia  consagrada  por  comple¬ 
to  al  culto  de  las  ciencias  y  al  mejoramiento  de  las 
instituciones  patrias. 

Presto  respondieron  los  representantes  de  nues¬ 
tra  intelectualidad,  tanto  en  el  orden  de  la  ciencia, 
cuanto  en  el  de  las  letras  y  de  las  artes  y  por  unáni¬ 
me  acuerdo  de  los  presidentes  de  las  respectivas  cor¬ 
poraciones  se  ha  llegado  a  la  realización  de  este  ac¬ 
to  grandioso,  en  el  que  vibran  al  unísono  la  nota  más 
patriótica,  la  más  halagadora,  la  más  sincera,  para 
celebrar  este  público  y  solemne  reconocimiento  de 
los  méritos  3"  de  las  virtudes  del  hombre  integérri- 
mo  que  por  el  sufraga)  reiterado  de  los  académicos 
ocupa  sin  interrupción  su  presidencia  desde  los  co¬ 
mienzos  de  la  actual  centuria,  por  su  constante  de¬ 
dicación  al  progreso  3r  a  cuanto  en  Cuba  significa 
cultura  y  adelanto  intelectual,  moral  y  material,  3r 
como  la  patria  es  la  condensación  de  todas  las  acti¬ 
vidades  de  sus  ciudadanos,  el  Gobierno  de  la  Repú¬ 
blica,  se  ha  asociado  a  esta  fiesta  grandiosa  testi¬ 
moniando  con  su  presencia  que  sabe  glorificar  a  los 
que  se  han  hecho  dignos  de  llevar  con  honor  el  nom¬ 
bre  de  cubano. 

Desde  la  más  antigua  3^  respetable  institución 

docente,  que  tuvo  su  origen  allá  en  los  albores  del  siglo 
XVIII,  nuestra  querida  Universidad,  hasta  la  más 
moderna  sociedad,  nacida  bajo  este  mismo  techo  en  el 

pasado  año,  el  Salón  de  Bellas  Artes,  exponente  con 
el  colorido  3T  con  la  forma  del  sentimiento  de  núes- 
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tros  artistas,  todas,  sin  distinción,  se  han  apresura¬ 
do  a  sumar  sus  esfuerzos  para  poner  de  relieve  la 
vida  ejemplar  del  hombre  cuyos  grandes  merecimien¬ 
tos  expondrá  dentro  de  breves  instantes  nuestro  ilus¬ 
tre  académico  de  mérito,  el  doctor  Carlos  de  la  To¬ 
rre,  y  a  dedicarle  como  imperecedero  recuerdo  una 
medalla  de  oro  y  un  diploma  en  que  se  consignan 
los  hechos  fundamentales  de  su  laboriosa  y  fructífe¬ 
ra  existencia. 

i  Feliz  el  doctor  Juan  Santos  Fernández,  que  en 
esta  tiesta  admirable  de  confraternidad  y  de  cariño 
ve  consagrada  la  obra  de  toda  su  vida! 

Dignísimo  y  querido  Presidente:  el  oro  en  que 
se  ha  cincelado  artística  medalla  perpetuará  la  fe¬ 
cha  de  esta  solemnidad,  y  el  pergamino,  firmado  por 
los  representantes  de  cada  una  de  las  instituciones 
y  sociedades  científicas,  literarias  y  artísticas,  os  re¬ 
cordará  los  laureles  que  en  honrosas  lides  habéis  sa¬ 
bido  conquistar  y  que  reverdecidos  en  este  acto  son 
la  mejor  corona  de  gloria  para  vuestras  canas  vene¬ 
rables. 

Mensaje  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas ,  Fí¬ 
sicas  y  Naturales  de  la  Sociedad  de  Estudios 
Clínicos  de  la  Habana. 

Doctor  Juan  Santos  Fernández:  En  nombre  de 
la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Natura¬ 
les  y  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  de  la  Ha¬ 
bana,  tengo  el  honor  de  ofreceros  el  testimonio  de 
respeto  y  de  admiración  que  os  envían  por  mi  con¬ 
ducto  todos  sus  miembros. 

La  Academia  de  Ciencias  y  la  Sociedad  de  Estu¬ 
dios  Clínicos,  se  adhieren  con  entusiasmo  a  este  ho¬ 
menaje,  saludando  en  vos,  al  compañero  insigne  por 
sus  beneméritos  esfuerzos  en  pro  de  la  cultura  na¬ 
cional,  que  ha  conquistado  sus  galardones  y  sus  triun¬ 
fos  en  la  paz  serena  de  los  laboratorios  y  de  las  clí¬ 
nicas,  de  las  bibliotecas  y  de  las  sociedades  científi¬ 
cas;  al  fundador  del  Laboratorio  Histo-Bacterioló- 
gico,  que  fué  el  primero  y  durante  muchos  años  el 
único  centro  de  investigación  científica  que  existió 
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entre  nosotros  y  al  ¡cual  debemos  los  beneficios  de  la 
introdución  y  propagación  en  Cuba  de  la  suerotera- 
pia  y  de  las  inoculaciones  antirrábicas;  al  fundador 
de  la  Crónica  Médico-Quirúrgica ,  decano  de  nues¬ 
tra  prensa  profesional;  al  representante  autorizado 
de  la  medicina  cubana  ante  Congresos  y  Academias 
extranjeras;  al  eminente  oftalmólogo  cuya  extensa 
bibliografía,  franqueando  nuestras  fronteras,  ha  he¬ 
cho  su  nombre  conocido  en  la  literatura  médica  con¬ 
temporánea  ;  al  continuador  de  la  obra  de  don  Nico¬ 
lás  José  (xutiérrez  en  esta  Academia,  que  enaltecie¬ 
ron  con  su  ilustre  fundador  los  más  grandes  presti¬ 
gios  científicos  de  Cuba. 

Para  recompensar  esa  labor  extraordinaria,  un 
sentimiento  hermoso  de  gratitud  y  de  solidaridad, 
nos  ha  reunido  aquí  en  esta  consagración  solemne  de 
vuestra  vida  virtuosa  y  ejemplar,  tan  fecunda  en  al¬ 
tos  estímulos,  tan  llena  de  acción  y  de  optimismo,  de 
energía  y  de  trabajo  útil;  en  esta  fiesta  inolvidable, 
preludio  del  culto  que  la  posteridad  ha  de  tributaros 
doctor  Santos  Fernández,  por  haber  merecido  bien 
de  la  ciencia  y  de  la  patria. 

José  A.  P  res  no  y  Bastiony, 

Vice-presidente  de  la  Academia  de  Ciencias 
Médicas  Físicas  y  Naturales  y  Presidente 
de  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos 
de  la  Habana 

Mensaje  de  la  Universidad  Nucí  onal. 

La  Universidad  Nacional,  al  rendir  hoy,  con 
otras  instituciones  científicas  y  literarias,  homena¬ 
je  de  admiración  y  simpatía  al  doctor  Juan  Santos 
Fernández,  cumple  un  grato  deber  y  aun  es  más 
grato  para  mí  representarla  en  este  acto,  pues  unén- 
me  a  ese  gran  obrero  de  la  civilización,  lazos  de  afec¬ 
to  que  se  anudaron  en  tiempos  de  mocedad  estu¬ 
diantil. 

La  magnífica  obra  docente  del  doctor  Santos 
Fernández  se  describe  por  sí  misma  en  toda  su  enor¬ 
me  importancia,  al  recordarse  que  en  la  época  colo¬ 
nial,  se  adelantó  con  mucho  a  la  enseñanza  pública, 
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fundando  en  Cuba  lo  que  es  abora  base  de  la  enseñan¬ 
za  médica  contemporánea:  la  bacteriología. 

Discípulos  del  Instituto  particular  del  doctor 
Santos  Fernández,  fueron  los  primeros  maestros  que 
tuvimos  en  tan  importante  rama  de  la  Medicina :  San 
Martín,  Acosta,  Davales,  Grande  Rossi,  Ruiz  Oasa- 
bó  y  varios  más. 

Sí ;  pn  gran  obrero  de  la  civilización :  eso  ba  si¬ 
do  el  doctor  Santos  Fernández  para  honra  y  prove¬ 
cho  de  su  patria. 

Dr.  Gabriel  Casuso, 

Rector  de  la  Universidad  Nacional 


Mensaje  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 

País  de  la  Habana. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
la  Habana  no  podía  permanecer  alejada  de  esta  fiesta 
homenaje  que  se  tributa  a  uno  de  los  cubanos  más  dis¬ 
tinguidos  por  su  actuación  científica  y  sus  sentimien¬ 
tos  altruistas  en  bien  de  la  humanidad,  al  Amigo  del 
País  que  es  querido  y  venerado  por  sus  propios  y 
extraños;  pues  sus  relevantes  méritos  han  sido  ad-  4 
mirados  en  todo  el  Inundo  científico,  y  la  gratitud 
que  se  le  profesa  por  sus  sacrificios  en  bien  de  sus 
semejantes,  constituye  el  más  preciado  galardón  de 
su  vida. 

Luchador  incansable  en  aras  del  progreso,  cons¬ 
tante  y  asiduo  en  su  propaganda  y  estricto  cumplidor 
de  sus  deberes,  tales  son  las  dotes  que  han  contribui¬ 
do  a  elevarlo  a  tan  envidiable  altura.  Quién  no  ha¬ 
brá  de  reconocer  sus  méritos  como  célebre  oculista, 
como  fundador  de  la  Crónica  Médico-Quirúrgica  y 
del  primer  gabinete  bacteriológico  de  Cuba,  como 
Presidente  de  la  Academia  de  Cincias,  Físicas  y  Na¬ 
turales  y  como  asociado  a  otras  corporaciones  de 
distintas  índoles,  así  como  por  sus  luminosos  discur¬ 
sos  y  su  actuación  como  Delegado  de  Cuba  en  nume¬ 
rosos  congresos  científicos  en  el  extranjero. 

Gomo  miembro  de  la  Sociedad  Ecoómica  de  Ami¬ 
gos  del  País  de  la  Habana,  su  prestigioso  nombre 
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figura  desde  hace  muchos  años  en  el  número  de  sus 
socios  más  preclaros. 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Recibid  por  mi  conducto  este  mensaje  de  adhe¬ 
sión  de  los  Amigos  dél  País,  los  cuales  hacen  votos 
porgue  se  prolongue  vuestra  preciosa  existencia,  pa¬ 
ra  bien  de  la  ciencia  y  de  la  patria. 

Eligió  Natalio  Villavicencio , 

Presidente,  p.  s. 


Mensaje  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Señor  doctor  Juan  Santos  Fernández: 

La  Academia  de  la  Historia  se  asocia  cordial- 
mente  al  homenaje  que  la  intelectualidad  cubana  os 
rinde  al  cumplirse  los  setenta  años  de  vuestra  laborio¬ 
sa  vida ;  vida  consagrada,  para  honor  de  Cuba,  a  la 
ciencia,  al  trabajo  y  a  la  práctica  de  todas  las  virtu¬ 
des  públicas  y  privadas  y  que  os  han  conquistado  la 
admiración  de  todos  vuestros  conciudadanos  y  os 
han  elevado  al  rango  de  uno  de  los  más  esclarecidos 
patricios. 

Vuestro  nombre  que  se  pronuncia  aquí  con  sim¬ 
patía  y  con  respeto  por  todos  vuestros  compatriotas 
que  conocen  vuestro  amor  a  la  ciencia,  vuestro  des¬ 
interés  y  vuestro  entusiasmo  por  cuanto  signifique 
la  dignificación  del  sentimiento  patrio  y  el  enalteci¬ 
miento  de  la  cultura  nacional,  ha  traspasado  ya  nues¬ 
tras  fronteras  y  recibido  la  consagración  de  países 
extranjeros  que  os  han  considerado  como  una  de  las 
glorias  cintíficas  más  legítimas  de  la  época  presente 
y  quedará  inscripto,  con  letras  de  oro,  en  las  pági¬ 
nas  de  la  historia  de  nuestro  país  al  lado  del  de  los 
grandes  benefactores  de  la  sociedad  cubana. 

Evelio  Rodríguez  Lendián, 
Presidente. 


Mensaje  de  la  Academia,  Nacional  de  Artes  y  Letras. 

Al  señor  doctor  Juan  Santos  Fernández. 
Ilustre  Doctor: 

La  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras,  que 
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me  honra,  con  su  representación  en  este  acto,  se  aso¬ 
cia  con  verdadero  entusiasmo  a  esta  hermosa  fiesta  en 
que  la  intelectualidad  cubana,  en  concurso  espontá¬ 
neo  y  sin  precedentes,  se  reúne  para  honrar  a  uno 
de  sus  miembros  más  preclaros. 

La  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras  no  po¬ 
día  dejar  de  concurrir  a  este  justísimo  homenaje. 
Hay  hombres  cuya  obra  no  necesita  encomiarse,  por¬ 
que  ellos  solos  sintetizan  una  época  o  un  ideal,  y  de 
cuyos  esfuerzos  se  aprovecha  la  sociedad  entera,  sin 
distinción  de  actividades  ni  de  matices.  Honrarlos 
es  deber  ineludible  y  goce  sincerísimo  para  los  que 
llevan  a  efecto  el  merecido  hofiienaje.  Recibidlo  de 
la  más  alta  representación  del  arte  y  de  las  letras  pa¬ 
trias  y  perdonad  que  su  expresión  llegue  a  vos  por 
conducto  de  tan  pobre  intéprete. 

Dr.  Miguel  de  Carrión 

Mensaje  del  Colegio  de  Abogados  de.  la  Habana. 

Señor  doctor  Juan  Santos  Fernández. 

Dedicar  la  vida  sin  ánimo  de  lucro,  al  estudio  y 
a  la  difusión  de  las  ciencias,  y,  en  la  edad  en  que  se 
tiene  el  derecho  al  reposo,  tener  alientos  bastantes  pa¬ 
ra  representar  a  la  patria  fuera  de  ella,  como  un  alto 
exponente  de  su  cultura  científica,  es  una  de  las  más 
herniosas  maneras  de  servirla.  Como  un  manso  río 
que  ha  corrido  siempre  fecundando  tierras,  dan¬ 
do  vida  a  plantas  y  que  llega  a  su  término  sin  dejar 
de  sembrar  el  bien  para  otros,  ha  sido  vuestra  her¬ 
mosa  y  larga  vida.  Alto  ejemplo  que  ofrecer  a  nues¬ 
tra  juventud  estudiosa,  tan  necesitada  de  alientos 
de  esa  especie  que  la  aleje  de  la  estéril  lucha  políti¬ 
ca  y  la  encamine  por  la  útil  lucha  por  saber  y  por  en¬ 
señar.  Por  eso  el  Colegio  de  Abogados  de  la  Ha¬ 
bana  se  honra  concurriendo  a  este  homenaje  que  se 
rinde  a  un  grande  de  la  patria  que,  en  su  gabinete  de 
sabio,  en  el  libro  y  en  la  prensa,  ha  derramado  ge¬ 
nerosamente  la  savia  de  su  cerebro,  como  otros  ser¬ 
vidores  han  derramado  con  más  gloria,  pero  no  con 
más  provecho  para  Cuba,  su  sangre  por  ella.  Dios 
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os  conceda  aún  largos  años  de  vida  para  que,  con¬ 
tinuando  vuestra  herniosa  obra,  seáis  un  ejemplo 
que  ofrecer  a  nuestros  jóvenes  y  un  legítimo  orgu¬ 
llo  nacional. 

Antonio  Gutiérrez  Bueno , 

Decano,  p.  s.  r. 

Mensaje  del'  Colegio  médico  de  Cuba. 

Al  doctor  Juan  Santos  Fernández. 

El  Colegio  Médico  de  Cuba,  institución  consa¬ 
grada  al  mantenimiento  de  los  derechos,  prestigios  e 
intereses  legítimos  de  la  clase  médica 1  cubana,  se 
asocia  al  merecido  tributo  que  las  entidades  cientí¬ 
ficas  todas  rinden  al  laborioso,  al  perseverante  y  no¬ 
bilísimo  campeón  de  cuanto  significa  cultura  y  pro- 
.  greso  del  país. 

Dr.  Fernando  Méndez  Capote 
Presidente. 


Mensaje  de  la  Asociación  Médica  de  Socorros  Mu¬ 
tuos  de  la  Isla  de  Cuba . 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Cuando  hace  más  de  un  cuarto  de  siglo  un  gru¬ 
po  de  escogidos  profesionales  comenzaron  a  preocu¬ 
parse  de  la  situación  y  del  porvenir  de  la  clase  mé¬ 
dica  y  concibieron  la  idea  de  fundar  la  Asociación  Mé¬ 
dica  de  Socorros  Mutuos  de  la  Isla  de  Cuba,  fuisteis 
uno  de  los  primeros  en  adheriros  al  pensamiento. 
Desde  el  Cargo  de  Tesorero  que  entonces  se  os  con¬ 
fió  hasta  el  de  V ice-Presidente  que  desempeñásteis 
durante  algunos  años,  fué  vuestro  auxilio  factor  de¬ 
cisivo  para  levantar  esta  Asociación  a  la  altura  en  que 
se  encuentra.  Como  socio  fundador  primero  y  vi¬ 
talicio  después,  habéis  formado  parte  por  elección 
de  todas  sus  Directivas. 

La  Asociación  Médica  de  Socorros  Mutuos  que 
os  debe,  en  gran  parte,  su  prosperidad  y  su  presti¬ 
gio,  concurre  con  este  mensaje  de  adhesión  y  de  sim¬ 
patía  a  secundar  las  iniciativas  de  las  corporaciones 


326 


hermanas  y  a  hacer  votos  por  la  prolongación  de  vues¬ 
tra  existencia. 

T)r.  Francisco  J.  de  Velasco, 
Fresidente. 

Mensaje  de  la  Asociación  Nacional  de  Veterinaria 
« 

de  Cuba. 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Devoto  de  las  doctrinas  pasteurianas,  fundásteis 
en  Cuba  el  primer  Laboratorio  bacteriológico,  hi- 
cistéis  las  primeras  inoculaciones  antirrábicas  y  li¬ 
brasteis  enérgica  campaña  contra  el  muermo.  So¬ 
lo  esta  labor  científica— pequeña,  comparada  con  la 
magnitud  de  vuestra  obra — bastaba  para  que  la  me¬ 
dicina  veterinaria  ligara  a  vuestro  nombre  una  deu¬ 
da  sagrada,  jamás  extinguida;  una  deuda  de  afecto 
y  devoción  al  maestro  que  consagró  en  nuestro  país 
la  unión  de  las  dos  medicinas. 

La  Asociación  Nacional  Veterinaria  de  Cuba  al 
rendiros  en  esta  grandiosa  fiesta  el  tributo  de  su  ad¬ 
miración,  pide  al  cielo  prolongue  una  existencia  co¬ 
mo  la  vuestra,  llena  de  tan  fecundas  energías  y  entu¬ 
siasmo  tan  ardiente  que  la  nieve  de  los  años  no  ha  po¬ 
dido  enfriar. 

Dr.  Ricardo  Gómez  Murillo 
Fresidente. 


Mensaje  del  Comité  Ejecutivo  del  Cuarto  Congreso 

Médico  Nacional. 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Todo  acto  que  tienda  a  enaltecer  los  reconocidos 
méritos  de  un  ciudadano,  es  honroso  para  los  actuan¬ 
tes  también ;  y  así  yo  me  siento  satisfecho,  a  nombre 
del  Comité  Ejecutivo  de  nuestro  próximo  Congreso 
Médico,  saludando,  como  lo  hago  efusivamente,  al 
doctor  Juan  Santos  Fernández,  en  esta  fiesta  home¬ 
naje  que  se  le  hace  por  sus  múltiples  merecimientos 
como  ciudadano  ejemplar  y  hombre  de  ciencias,  hon¬ 
ra  de  nuestro  cuerpo  médico,  y  haciendo  votos  por¬ 
que  esta  ocasión,  que  celebra  un  natalicio,  sirva  pa- 
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m  señalar  el  principio  de  otra  larga  serie  de  años 
de  vida,  tan  pródigos  como  los  años  pasados,  en  be¬ 
neficios  para  su  conciudadanos  y  en  beneplácito  y 
satisfacciones  para  él  mismo. 

Dr.  Arístides  Agramonte, 
Presidente  del  IV  Congreso  Médico  Nacional. 


Mensaje  de  la  Sociedad  Dental  de  la  Habana i 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Lia  Sociedad  Dental  de  la  Habana,  con  cuya  pre¬ 
sidencia  me  honro,  encárgame,  y  gustoso  cumplo,  de 
hacer  llegar  a  usted  su  mensaje  más  cordial  y  ex¬ 
presivo  de  simpatía  y  admiración,  en  esta  su  fecha 
natal,  asociándome  gustoso  a  este  homenaje  mereci¬ 
do  que  la  Academia  de  Ciencias  Médicas  y  demás 
Corporaciones  científicas,  literarias  y  artísticas  de 
la  Habana  le  rinden  en  merecida  pleitesía  por  su 
noble  y  desinteresada  dedicación  a  la  causa  de  la 
/ciencia  en  nuestro  país. 

No  había  de  pasar  desapercibida  para  esta  Cor¬ 
poración,  en  cuyo  nombre  hablo,  vuestra  incesante 
consagración  al  engrandecimiento  de  la  medicina  en¬ 
tre  nosotros,  a  cuyo  progreso  va  enlazado  su  glorioso 
nombre,  como  el  de  uno  de  los  más  entusiastas  y  ac¬ 
tivos,  a  quien  tanto  debemos,  por  haber  mantenido 
el  pabellón  de  nuestra  cultura  médica  a  inconmen¬ 
surable  altura  dentro  y  fuera  de  Cuba. 

La  “ Sociedad  Dental  de  la  Habana”  tiene  a 
gran  honor,  ofreceros  el  título  de  Miembro  de  Ho¬ 
nor  de  su  colectividad,  enorgulleciéndose  ante  el  in¬ 
greso  de  personalidad  tan  eximia,  entre  sus  miem¬ 
bros,  segura  de  que  ha  de  contribuir  con  sus  excel¬ 
sos  méritos  científicos  a  mantener  incólume  el  pres¬ 
tigio  de  nuestra  clase,  de  cuyo  engrandecimiento  so¬ 
mos  paladines  entusiastas  y  sinceros. 

Acepte  el  insigne  compañero  este  mensaje  que  me 
complazco  en  entregarle,  que  es  nuestra  sincera  ad¬ 
hesión  al  homenaje  que  hoy  se  le  ofrece. 

Dr.  Ramón  A.  Mendoza, 
Fresidente. 


328 


Mensaje  de  la  Liga  contra  /a  Tuberculosis  de  Cuba. 

Al  doctor  Juan  Santos  Fernández: 

La  Liga  contra  la  Tuberculosis  de  Cuba  se  sien¬ 
te  honrada  y  satisfecha  al  expresar  el  testimonio  de 
adhesión  al  homenaje  que  se  rinde  al  doctor  Juan 
Santos  Fernández,  el  cual  fue  designado  en  6  de  mayo 
de  1901  Vocal  de  la  Comisión  Permanente  Interna¬ 
cional  para  la  profilaxis  de  la  tuberculosis ,  fundada, 
en  Chile,  durante  la  celebración  del  Primer  Congre¬ 
so  Latino  Americano.  Con  dicho  carácter  de  Pe- 
legado,  convocó  a  diversos  elementos  políticos,  cientí¬ 
ficos,  económicos  y  sociales,  y  en  el  propio  año  de 
1901  quedó  constituida  en  la  Habana  la  Liga  contra 
la  Tuberculosis  de  Cuba,  la  que,  desde  entonces,  ha 
venido  funcionando  con  regularidad  y  cumpliendo  el 
programa  que  para  su  desenvolvimiento  trazaron  sus 
fundadores. 

En  estos  momentos  la  Liga  dirige  un  saludo  since¬ 
ro  y  efusivo  al  doctor  Juan  Santos  Fernández,  en  el 
septuagésimo  aniversario  de  su  natalicio,  quien  hon¬ 
ra  a  nuestra  institución  al  ostentar  los  títulos  de 
Miembro  de  Honor  y  Presidente  Nato  de  la  Liga 
contra  la,  Tuberculosis  de  Cuba. 

Dr.  Francisco  J.  de  Velasco, 
Presidente. 


Mensaje  del  Ateneo  de  la  Habana. 

9 

Ilustre  doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Setenta  años  de  una  vida  ejemplar,  dedicados, 
en  su  mayor  parte,  a  escudriñar,  con  la  fe  de  un 
evangelista,  los  arcanos  de  la  Ciencia,  os  hacen  Be¬ 
nemérito  de  la  Patria. 

Consagrasteis  todas  las  energías  de  un  espíritu 
lleno  de  serenas  claridades,  a  desgarrar  el  tupido  ve¬ 
lo  de  esa  Isis  impenetrable  que  se  llama  el  conoci¬ 
miento  y  a  la  par  que  desplegásteis  perseverante  y 
sabia  energía  en  busca  de  la  Verdad,  fuisteis  ejemplo 
vivo  de  altas  virtudes  patrióticas,  de  inmaculada  mo¬ 
ral  privada  y  de  grandeza  de  corazón. 
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El  Ateneo  de  la  Habana,  que  se  honra  con  tene¬ 
ros  en  puesto  prominente  de  su  Junta  de  Gobierno, 
que  os  debe,  en  parte,  haber  podido  continuar  su 
esfuerzo  de  cultura,  no  debe  faltar  en  este  homena¬ 
je  en  que  toda  la  intelectualidad  cubana  os  rinde  ga¬ 
llarda  pleitesía. 

Por  vuestra  triple  aureola  de  sabio,  de  honrado 
y  de  bueno,  dejad  que  salude  en  vos  la  suprema  con¬ 
sagración  de  la  ciencia  y  la  virtud  en  nuestra  pa¬ 
tria,  cuya  ciencia  representásteis  en  cien  Congresos 
y  fué  respetada  y  reconocida  en  la  personalidad  sa¬ 
liente  de  tan  ilustre  mandatario. 

Evelio  Rodríguez  Lendián, 
Presidente. 

Mensaje  de  la  Asociación  Farmacéutica  Nacional. 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Los  farmaceúticos  cubanos,  representados  por 
la  Asociación  que  presido,  no  han  querido  perma¬ 
necer  indiferentes  al  homenaje  que  hoy  se  rinde  al 
compatriota  ilustre,  que  a  más  de  su  fecunda  labor 
persona],  supo  traernos  las  conquistas  científicas  de 
otras  tierras  y  estimular  y  proteger  las  de  la  patria 
a  manera  de  perpetuo  mantenedor  de  nuestras  jus¬ 
tas  del  saber. 

Por  ello  se  adhieren  con  entusiasmo  a  este  tri¬ 
buto  y  aquí  me  envían  a  trasmitiros  su  mensaje  de 
salutación  y  simpatía,  de  admiración  y  afecto,  como 
flor  que  aportan  para  tejer  la  diadema  que  se  ofre¬ 
ce  a  la  venerable  frente  que  la  nieve  de  los  años  y  la 
aureola  del  respeto  circundan. 

-  Dr.  G.  Fernández  Abren , 

Fresidente. 

Mensaje  de  la  Sociedad  Cubana  de  Ingenieros. 

Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Las  ciencias  aplicadas,  la  Ingeniería,  la  Medi¬ 
cina,  la  Minería  la  Química  y  la  Arquitectura,  se  en¬ 
cuentran  congregadas  en  Cuba  bajo  la  Sociedad  Cu¬ 
bana  de  Ingenieros,  que  me  honro  en  presidir. 
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Es  la  voluntad  de  todos  mis  compañeros,  porque 
es  ello  para  todos  motivo  de  legítima  satisfacción, 
concurrir  aquí  esta  noche  a  rendir  homenaje,  en  vos, 
a  un  explotador  de  la  ciencia  en  Cuba;  y  es  nuestro 
deseo:  que  la  luz  de  vuestro  cerebro  continúe,  por 
muchos  años  más  de  los  que  esta  noche  celebramos, 
siendo  antorcha  que  ilumine  el  camino  a  los  hombres 
de  ciencia  en  nuestra  patria. 

Luis  Morales, 

Presidente. 

Mensaje  de  la  Asociación  Cubana  de  Oftalm  o  -O t o- En 

n  o  ¿Laringología . 

Ilustre  Maestro : 

Grande  es  la  satisfacción  que  me  cabe,  como  Pre¬ 
sidente  de  la  única  Asociación  de  Especialistas  exis¬ 
tentes  entre  nosotros,  en  agregar  mi  pequeño  óbolo  a 
este  gran  homenaje  que  os  tributa  toda  la  intelec¬ 
tualidad  cubana. 

Nosotros,  como  especialistas  en  el  mismo  ramo 
de  la  medicina,  nos  encontramos  en  situación  ex¬ 
cepcional  para  apreciar  no  solo  vuestra  inmensa  la¬ 
bor  científica  y  clínica,  sino  también  vuestro  cons¬ 
tante  esfuerzo  por  mantener  en  alto  nuestra  digni¬ 
dad  profesional  y  para  impedir  que  nos  invada  el 
mercantilismo  que  cada  vez  se  muestra  más  amena¬ 
zador. 

A  vos,  os  deseamos  que  sigáis  aún  muchos  años 
contribuyendo  al  honor  y  al  prestigio  del  país  en  el 
pleno  goce  de  todas  las  satisfacciones  de  la  vida. 

Para  nosotros  esperamos  que  fortificados  por 
vuestro  gran  ejemplo,  no  nos  apartemos  de  la  sen¬ 
da  que  tan  honrosamente  nos  habéis  trazado. 

Dr.  C.  E.  Finlay, 

Fresidente. 

Mensaje  de  la  Asociación  de  la  Prensa  Médica  de 

Cuba. 

Al  doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Dedicar  la  vida  entera  al  culto  de  la  ciencia ;  im- 
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ponerse  por  la  fuerza  del  trabajo;  brillar  por  la  ele¬ 
vación  del  pensamiento;  ser  el  apoyo  más  firme  de 
todos  los  que  en  Cuba  aspiran  a  penetrar  en  el  uni¬ 
verso  por  la  luz  de  la  inteligencia,  líe  aquí  los  per¬ 
gaminos  que  acreditan  la  excelsa  nobleza  de  vuestra 
obra  en  bien  de  la  humanidad  y  en  honor  de  la  patria. 

L,a  Asociación  de  la  Prensa  Médica  de  Cuba,  que 
os  considera  el  más  fecundo  publicista  científico,  se 
muestra  orgullosa  al  rendiros  en  esta  fiesta  memora¬ 
ble  el  tributo  de  su  cariño. 

Dr.  Manuel  Buiz  Casabó, 
Vice-Presidente. 

Mensaje  de  la  Sociedad  Cubana  de  Historia  Natural 

“Felipe  Poey 

Doctor  Santos  Fernández: 

Vengo  a  traer  a  usted  el  saludo  de  la  Sociedad 
Cubana  de  Historia  Natural  “Felipe  Poey”  a  la  que 
usted  pertenece  en  calidad  de  Socio  Honorario ,  el 
más  alto  título  que  pueda  discernir  a  un  cubano 
ilustre. 

Para  justificar  este  nuevo  testimonio  de  los  sen¬ 
timientos  de  estimación  y  afecto  que  tengo  en  en¬ 
cargo  de  exponer  a  usted,  en  su  nombre,  me  basta¬ 
ría  recordar  los  títulos  científicos  de  todos  conocidos 
a  que  debe  usted  este  merecido  honor. 

El  doctor  Santos  Fernández,  Presidente  de  nues¬ 
tra  Academia  de  Ciencias,  fundó  en  1875  el  perió¬ 
dico  científico  médico  más  antiguo  de  los  que  exis¬ 
ten  entre  nosotros,  enriqueciendo  notablemente  nues¬ 
tra  literatura  médica;  ha  trabajado  sin  descanso  va¬ 
rias  décadas;  fué  en  1877  uno  de  los  fundadores  de 
la  extinta  Sociedad  Antropológica  de  la  Isla  de  Cu¬ 
ba;  y  a  él  se  debe  el  primer  Laboratorio  Histo-Bac- 
teriológico  creado  aquí ;  ha  consagrado,  en  una  pala¬ 
bra,  su  vida  entera  “al  sostén  y  mejoramiento  de  las 
instituciones  científicas  cubanas”  (1). 

Pero  no  quiero  dejar  de  aprovechar  la  feliz  oca- 


(1)  M GTYiorias  de  la  Sociedad  Cubana  Felipe  Poey.  Vol.  II,  pf. 
82,  1916, 
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sión  que  se  ofrece  en  este  momento  de  declarar  y 
probar  que  no  habíamos  esperado  a  la  fiesta  de  esta 
noche  para  reconocer  públicamente  las  altas  cuali¬ 
dades  que  realzan  la  personalidad  del  doctor  Santos 
Fernández. 

Señores,  con  motivo  del  quincuagésimo  aniver¬ 
sario  de  la  fundación  de  la  Sociedad  Antropológica 
de  París  (1859-1909),  en  la  sesión  solemne  inaugu¬ 
ral  del  7  de  julio  de  1909  y  en  el  Gran  Anfiteatro  de 
la  Facultad  de  Medicina,  en  presencia  de  todos  los 
delegados  del  mundo  civilizado,  me  vi  obligado  a  pro¬ 
nunciar,  en  calidad  de  representante  de  nuestra  Uni¬ 
versidad  Nacional,  una  conferencia  sobre  “El  estado 
actual  de  las  ciencias  antropológicas  en  Cuba”,  tra¬ 
bajo  impreso  en  el  que  se  lee  el  párrafo  siguiente: 
“Bajo  los  auspicios  de  la  “Sociedad  de  Antropolo¬ 
gía  de  Madrid”,  fundóse  la  “Sociedad  Antropoló¬ 
gica  de  Cuba”,  creación  que  se  debe  en  gran  parte 
a  la  iniciativa  fecunda  de  un  hombre,  que  se  encuen¬ 
tra  siempre  al  frente  de  toda  empresa  científica  en¬ 
tre  nosotros,  el  doctor  Juan  Santos  Fernández”'  (1). 

Dos  puntos  esenciales  me  parece,  por  tanto,  que 
caracterizan  su  obra  de  usted,  y  definen  su  psicolo¬ 
gía  :  ha  tenido  usted  el  mérito  de  la  continuidad  en  el 
esfuerzo  e  impulso  intelectual,  así  como  en  la  ener¬ 
gía  moral ;  y  ha  demostrado  usted  en  todas  las  oca¬ 
siones  el  deseo  de  ser  útil  y  de  practicar  el  bien.  Y 
así  lo  hemos  siempre  conocido  a  usted,  dirigiéndose 
sin  descanso,  sin  violencia,  serenamente  hacia  este 
período  de  la  vida:  “la  edad  de  la  medalla”. 

Es  este  el  momento  en  que  sus  contemporáneos, 
anticipándose  al  juicio  de  la  posteridad,  vienen  a 
demostrar  a  usted  su  entusiasmo  y  gratitud.  Y  no 
es  eso  todo.  El  26  de  abril  de  1915— deseo  fijar  la 
fecha—,  pocos  meses  después  del  principio  de  la  gue¬ 
rra,  ocupó  usted  la  tribuna  del  Ateneo  para  pronun- 


(1)  Informe  sobre  el  estado  de  las  ciencias  antropológicas  en  Cu¬ 
ba,  por  el  doctor  L.  Montané.  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
la  Habana,  t.  XLVI,  372,  1909. 

Bull.  et  Mem.  de  la  Societé  d’ Anthropologie  de  París,  Ve.  serie,  t. 
X,  p.  372,  1909. 
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ciar  una  de  sus  más  brillantes  conferencias  sobre 
uLa  actual  guerra  europea  y  las  ciencias”.  Pues 
bien,  en  esta  llora  trágica  de  la  historia  del  mundo, 
en  plena  tormenta,  la  más  formidable  que  ha  atra¬ 
vesado  la  humanidad;  en  presencia  de  esta  guerra 
dirigida  contra  las  ideas  más  dignas  y  más  eleva¬ 
das  que  los  hombres  hayan  concebido  sobre  la  tierra 
desde  el  punto  en  que  han  empezado  a  pensar  y  ac¬ 
tuar  en  favor  del  bien  público,  usted  solo  entre  los 
hombres  de  ciencia  de  este  país,  manifestó  su  incli¬ 
nación  decidida  por  los  intereses  supremos  de  la 
Justicia  y  de  la  Humanidad;  usted  dirigió  frases  de 
aliento  moral,  realizó  una  demostración  de  simpatía 
publica,  hacia  los  que  luchan  por  una  causa  justa; 
usted,  leal  y  altamente  se  atrevió  a  reprobar  los  pro¬ 
cedimientos  crueles  puestos  en  práctica  por  belige¬ 
rantes  que  han  hecho  retroceder  la  guerra  a  la  bar¬ 
barie  primitiva.  .  .  y  es  que  usted  lo  sabía,  y  nos¬ 
otros  todos  lo  sabemos  hoy;  nuestro  planeta  debía 
convertirse  en  un  inmeso  taller,  bajo  la  alta  direc¬ 
ción  de  ingenieros  y  profesores  alemanes,-  y  al  mismo 
tiempo  en  una  mazmorra  sometida  a  la  dura  vigilan¬ 
cia  del  militarismo  germánico.  Tal  era  el  objeto  de 
la  guerra  actual:  espantosa  visión  de  bárbaros  sa¬ 
bios,  cuya  realización  constituiría  un  retroceso  in¬ 
calculable  para  el  ideal  de  la  civilización  humana. 

Me  es  particularmente  grato,  recordar  en  este  mo¬ 
mento  todo  esto,  y  proclamar  bien  alto  que  su  noble 
gesto,  doctor  Santos  Fernández,  se  contará  como  el 
más  bello — quizás— de  tocia  su  vida. 

Dr.  Luis  Montané, 

Delegado  de  la  Sociedad  Cubana  de  Historia 
Natural  “Felipe  Poey” 

Mensaje  de  la  Sociedad  “Teatro  Cubano 

Al  sabio  doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Ilustre  hombre  de  ciencia: 

Lleno  de  inmenso  júbilo— el  sano  y  ardiente  re¬ 
gocijo  que  embriaga  los  corazones  juveniles  en  estas 
amenas  fiestas  de  la  ciencia,  del  amor  y  de  la  higie¬ 
ne  y  de  la  gloria,— y  de  profundo  y  legítimo  orgullo, 
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os  dirijo  esta  salutación,  en  nombre  de  la  Sociedad 
“'Teatro  Cubano”,  la  más  joven  de  todas  las  agru¬ 
paciones  de  cultura  que  os  rinden  boy  venia  y  plei¬ 
tesía. 

Júbilo  intenso,  porque  puede  saludaros  al  arri¬ 
bo  a  la  edacl  de  los  prudentes,  lleno  de  fuerza  y  de 
vigor,  sano  de  espíritu  y  de  cuerpo;  con  el  pensa¬ 
miento  abierto  a  todas  las  sugestiones Juíminosas  del 
conocimiento ;  con  la  voluntad  abierta  a  todas  las  su¬ 
gestiones  de  la  perseverancia  y  la  labor  constante  en 
todo  lo  que  signifique  progreso  ¡científico ;  con  el  sen¬ 
timiento  abierto  a  todas  las  sugestiones  del  amor  y 
la  misericordia.  .  . 

Dejad  al  más  joven  de  vuestros  panegiristas  la 
tarea  de  ponderar  justamente  vuestro  noble,  exce¬ 
lente,  misericordioso  corazón.  Aquí  se  lia  enalte¬ 
cido  en  esta  noche  memorable  toda  vúestra  suprema 
labor;  dejadme  hablar  del  más  alto  de  vuestros  mé¬ 
ritos:  la  bondad. 

Salud,  doctor  Santos  Fernández !  .  .  .  Tras  esta 
hermosa  vida  de  consagración  a  la  virtud  y  al  saber, 
por  vuestros  altos  méritos  científicos,  por  vuestras 
virtudes  ciudadanas,  por  vuestra  hombría  de  bien, 
os  espera  el  tiempo  sin  término  de  la  inmortalidad. 

Dr.  Salvador  Solazar, 

Delegado  de  la  Sociedad 
^Teatro  Cubano” 


Mensaje  de  la  Asociación  de  Pintores  y  Escultores. 


Salón  de  Bellas  Artes. 


Dr.  Santos  Fernández: 

La  Asociación  de  Pintores  y  Escultores,  movi¬ 
da  por  un  sentimiento  que  es  a  la  vez  gratitud,  afec¬ 
to  y  admiración,  se  complace  en  tributar  su  home¬ 
naje  a  usted  como  benemérito  cubano  y  Presidente 
de  la  Academia  de  Ciencias,  a  cuya  noble  protección 
y  generosa  hospitalidad  tanto  debemos  nosotros  y 
otras  corporaciones  culturales.  Su  nombre  de  usted, 
doctor  Santos  Fernández,  vivirá  eternamente  en  la 
memoria  del  pueblo  cubano,  porque  entre  sus  mu- 
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chos  méritos  ha  tenido  siempre  el  muy  raro  y  precio¬ 
so  de  apoyar  con  entusiasmo  todo  movimiento  al¬ 
truista  y  cooperar  desinteresadamente  en  toda  obra 
benéfica  o  educadora. 

Quiera  el  cielo  prolongar  aún  muchos  años  su 
preciosa  vida  para  el  bien  de  la  patria  y  de  la  ciencia. 

,  Federico  Edelman , 

Presidente 

Mensaje  de  la  Asociación  de  Estudiantes  de  Medici¬ 
na  de  la  Habana. 

Sr.  Doctor  Juan  Santos  Fernández. 

Maestro : 

Permitid  que  en  nombre  de  la  colectividad  que 
represento,  exprese,  en  este  vuestro  homenaje,  la  ad¬ 
hesión  de  la  estudiosa  juventud  cubana  a  la  glorifica¬ 
ción  de  vuestros  méritos. 

No  el  análisis  de  vuestra  fecunda  labor,  no  la 
enumeración  de  vuestros  triunfos,  que  cuidadosa  ano¬ 
ta  la  historia  científica  de  nuestra  patria,  para  cons¬ 
truir  su  intenso  capítulo  biológico;  es  algo  muy  in¬ 
teresante  de  vuestra  personalidad  lo  que  he  de  seña¬ 
lar,  tan  solo,  en  este  acto,  para  norma  de  la  juven¬ 
tud:  es  vuestro  entusiasmo  de  optimista,  vuestro 
amor  a  la  ciencia  por  la  ciencia. 

Sean  el  epílogo  de  estas  mis  palabras,  venerable 
Maestro,  las  muy  hermosas,  cinceladas  por  el  Pro¬ 
fesor  Richet,  al  expresar  su  agradecimiento  por  un 
homenaje  como  éste,  de  admiración  y  de  cariño;  nun¬ 
ca  más  atinadas  que  en  vuestra  coronación  científica, 
ya  que  así,  vibrantes  y  sinceras,  las  habéis  repetido 
a  los  jóvenes  que  empiezan,  como  ideal  criterio  nor¬ 
mativo:  .  .  .  “la  investigación  de  la  verdad  no  en¬ 
gaña  nunca.  Se  enéuentra  o  no  se  encuentra  ;  des¬ 
pués  de  todo,  poco  importa;  se  ha  trabajado,  se  ha 
esperado,  y  este  es  el  fin  de  la  vida:  trabajar  con 
una  esperanza  que  brilla  ante  nosotros  como  una  es¬ 
trella”.  Tal  es  vuestra  conducta,  y  esa  estrella  que 
irradia  esperanza,  tengo  para  mí  que  luce  en  la  he¬ 
ráldica  de  vuestra  bandera.  ' 

Manuel  Marti , 

Presidente 
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Mensaje  de  la  Sociedad  Benéfica  de  Instrucción  y 
Recreo  del  Pilar . 


Doctor  Juan  Santos  Fernández: 

Tengo  el  gusto  de  felicitar  a  usted  en  nombre  de 

la  Sociedad  Benéfica  de  Instrucción  v  Recreo  del  PI- 

•/ 

lar,  que  siempre  recuerda  con  orgullo  que  fuisteis  su 
Presidente  desde  1885  basta  1893. 

Y  agradecidos  a  vuestras  honradas  gestiones,  nos 
adherimos  espontánea  v  sinceramente  a  ia  urentísi¬ 
ma  Academia  de  Ciencias,  en  la  sesión  solemne  que 
os  tributa  celebrando  el  septuagésimo  aniversario  de 
vuestro  nacimiento. 

Lucio  Betancourt , 

Presidente 

Mensaje  de  la  Alcaldía  Municipal  'de  Alacranes . 

Hay  un  membrete  que  dice:  “ República  de  Cu¬ 
ba. — Alcaldía  Municipal  de  Alacranes”.— Julio  21  de 
de  1917. 

Sr.  Doctor  Juan  Santos  Fernández,  Habana, 

Distinguid^  e  ilustre  amigo  : 

Atentamente  invitado  por  el  Honorable  Señor 
Presidente  de  la  República,  Academia  de  Ciencias 
Médicas,  Físicas  y  Naturales,  Universidad  Nacional 
y  demás  Corporaciones  Científicas,  para  la  sesión  so¬ 
lemne  que,  en  celebración  del  septuagésimo  aniver¬ 
sario  de  vuestro  nacimiento,  se  efectuará  mañana 
a  las  ocho  y  media  de  la  noche,  en  el  salón  de  actos 
de  la  Academia,  no  siéndome  posible  asistir  personal¬ 
mente  al  mismo,  confío  mi  representación  en  los  se¬ 
ñores  Manuel  G.  Quevedo  y  Fernández  y  Pedro  Ca¬ 
pote  Oarballo,  que  a  la  vez  ostentan  la  de  la  Sociedad 
de  Instrucción  y  Recreo  de  esta  localidad  “La  Ter¬ 
tulia.  7  ’ 

Cooterráneo  vuestro,  siéntome  satisfecho  por  es¬ 
te  homenaje  que  se  os  ofrece,  porque  el  mismo  es  el 
justo  premio  que  se  otorga  al  ciudadano  ejemplar 
que,  desde  que  se  graduó  en  la  Escuela  de  Medicina 
ha  dedicado  su  inteligencia  y  sus  energías  a  laborar 
en  pro  de  la  humanidad  y  el  perfeccionamiento  de  las 
ciencias  médicas. 


i 
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Haciendo  votos  al  Eterno  porque  prolongue  vues¬ 
tra  preciosísima  existencia  queda  de  usted  con  toda 
consideración  y  respeto, 

(f)  Francisco  Díaz. 

Discurso  de}  doctor  Carlos  de  la  Torre. 

Honorable  Señor  Presidente;  dignísimos  señores  Re¬ 
presentantes  del  Gobierno  Excmos.  Sres.  Miem¬ 
bros  del  Cuerpo  Diplomático,  Señoras  y  Señores : 
La  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Na¬ 
turales  de  la  Habana,  ¡con  el  valioso  concurso  de  las 
demás  Instituciones  y  Sociedades  científicas  y  lite¬ 
rarias  de  la  República,  ha  querido  tributar  este  pú¬ 
blico  y  solemne  homenaje  de  consideración  y  respe¬ 
to  a  su  meritísimo  e  ilustre  Presidente  el  doctor  Juan 
Santos  Fernández,  con  motivo  de  la  celebración  del 
septuagésimo  aniversario  de  su  nacimiento. 

En  este  hermoso  acto  de  solidaridad,  sin  prece¬ 
dentes  en  la  historia  de  nuestras  instituciones,  ha¬ 
béis  visto  desfilar  por  esta  tribuna  las  más  altas  repre¬ 
sentaciones  de  la  cultura  nacional,  para  consignar  en 
breves,  pero  elocuentes  mensajes  de  confraternidad 
y  adhesión,  el  reconocimiento  de  las  virtudes  cívi¬ 
cas  y  de  los  grandes  merecimientos  del  ciudadano 
ejemplar  y  del  hombre  de  ciencias,  que  ha  consa¬ 
grado  su  vida  y  su  fortuna  al  bien  de  la  humanidad 
y  al  fomento  y  perfeccionamiento  de  las  institucio¬ 
nes  patrias. 

Habéis  oído  de  voz  autorizada  de  las  dignísimos 
señores  presidentes  o  delegados  de  cada  una  de  las 
asociaciones  aquí  congregadas,  encomiar  la  partici¬ 
pación  del  doctor  Juan  Santos  Fernández  en  la  fun¬ 
dación  o  en  el  sostenimiento  de  las  mismas  y  su  mi¬ 
sión  generosa  y  altruista  en  el  seno  de  nuestra  so¬ 
ciedad,  hasta  agotar  en  su  obsequio  el  vocabulario 
de  los  epítetos  laudatorios  de  la  rica  lengua  caste¬ 
llana.  No  esperéis  de  mí,  encargado  de  trazar,,  si¬ 
quiera  sea  a  grandes  rasgos,  los  hechos  más  salien¬ 
tes  de  su  vida  laboriosa  y  fecunda,  que  torture  por 
más  tiempo  su  excesiva  modestia. 
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Ya  en  ocasión  solemne,  con  motivo  de  la  coloca¬ 
ción  del  retrato  del  doctor  Juan  Santos  Fernández 
en  el  Salón  de  sesiones  de  esta  Academia  de  Cien¬ 
cias  junto  a  los  de  sus  ilustres  fundadores  y  bene¬ 
factores,  nuestro  muy  distinguido  compañero  el  doc¬ 
tor  Francisco  María  Héctor,  en  magistral  oración, 
hubo  de  enumerar  por  orden  cronológico  más  de  cien 
títulos  honoríficos  que  desde  el  año  de  1874  le  ha¬ 
bían  sido  conferidos  por  otras  tantas  asociaciones, 
como  la  mejor  prueba  del  altísimo  concepto  y  la  es¬ 
timación  de  que  goza  el  ilustre  Presidente  de  nues¬ 
tra  Academia  de  Ciencias  tanto  en  Cuba  como  en  el 
extranjero  (1).  Asimismo  hizo  constar  el  doctor 
Héctor  la  cifra  de  419  trabajos  profesionales  publi¬ 
cados  hasta  aquella  fecha  por  el  doctor  Juan  San¬ 
tos  Fernández,  y  ese  número  ha  aumentado  tan  consi¬ 
derablemente,  que  en  su  última  “Bibliografía”  reco¬ 
pilada  por  el  señor  Secrtario  de  la  Academia  doctor 
Jorge  Le-Roy  (2)  asciende  a  928  títulos,  a  los  que 
ha  consagrado  otros  50  el  laborioso  bibliófilo  señor 
Carlos  Trelles,  lo  cual  forma  un  total  próximo  a  los 
1,000  trabajos,  cifra  verdaderamente  extraordinaria 
y  nunca  igualada  en  la  bibliografía  científica  en  len¬ 
gua  castellana. 

No  es  mi  intención,  ni  cabría  dentro  de  los  lñnites 
de  la  misión  que  me  está  encomendada,  hacer  el  aná¬ 
lisis  de  la  labor  científica  del  doctor  Santos  Fernán¬ 
dez,  ni  mucho  menos  habré  de  intentar,  en  su  pre¬ 
sencia,  hacer  el  elogio  de  sus  grandes  virtudes  cívi¬ 
cas,  tarea  por  otra  parte  innecesaria  ante  la  magni¬ 
tud  del  homenaje  espontáneo  que  se  le  tributa.  Bas¬ 
tará  a  mi  propósito,  recordar  los  hechos  culminan¬ 
tes  de  su  vida  fructífera,  consignados  en  un  hermoso 
libro  “Memorias  de  la  infancia,  de  la  adolescencia  y 
de  la  vida  profesional”  que,  a  petición  de  sus  amigos, 
ha  escrito  el  doctor  Juan  Santos  Fernández,  y  que 


(1)  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  Médicas ,  Físicas  y  Natu¬ 
rales  de  la  Habana,  t.  XLVI,  p.  3S4 — 395. 

(2)  Bibliografía  del  doctor  Juan  Santos  Fernández,  por  el  doctor 
Jorge  Le-Roy  y  Cassá.  Habana,  1916. 
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la  Academia  de  Ciencias,  para  ejemplo  de  la  juven¬ 
tud  estudiosa,  ha  acordado  publicar. 

De  ese  árbol  frondoso  cultivado  con  tanto  es¬ 
mero  por  este  infatigable  obrero  de  la  ciencia,  vamos 
a  desprender  algunas  hojas,  que  desearíamos  ver  con¬ 
vertidas  en  pétalos,  para  depositar  al  pie  de  la  esta¬ 
tua  viviente'  que  habéis  sabido  erigir  en  este  acto 
grandioso. 

Nació  Juan  Santos  Fernández  en  el  “Ingenio 
Atrevido”,  entre  Bolondrón  y  Unión  de  Reyes,  en  la 
provincia  de  Matanzas,  cuando  ambos  poblados  per¬ 
tenecían  a  la  parroquia  de  Alacranes,  en  la  que  está 
inscripto  su  nacimiento  el  22  de  julio  de  1847,  hace 
precisamente  setenta  años ;  y  al  evocar  nuestro  héroe, 
lleno  de  salud  y  de  energía,  los  años  venturosos  de 
la  infancia  y  de  la  adolescencia  en  que  arrullado  por 
las  palmeras  y  por  el  suave  rumor  de  los  cañavera¬ 
les,  aspiraba  el  ambiente  puro  y  vivificador  de  los  cam¬ 
pos,  se  complace  en  recordar  las  travesuras  de  la  pri¬ 
mera  edad,  sus  correrías  por  montes  y  sembrados  y 
hasta  su  experiencia  en  el  manejo  del  arado,  como 
castigo  paternal  impuesto  por  destruir  locamente  los 
plantíos.  A  los  beneficios  de  aquella  vida,  casi  pas¬ 
toril,  de  los  primeros  años,  atribuye  con  razón  el  desa¬ 
rrollo  físico  que  le  ha  permitido  más  tarde  resistir 
con  vigor  los  efectos  de  una  vida  profesional  prolon¬ 
gada  e  intensa  al  lado  del  enfermo,  en  el  periodismo 
médico  y  en  la  tribuna  de  las  Academias,  en  cuyas 
tareas  ha  visto  agotarse  el  mayor  número  de  los  que 
le  han  secundado  en  las  luchas  científicas  de  los  cua¬ 
les  guarda  recuerdos  imperecederos  (1). 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  en  su  discurso  anual 
de  la  Academia,  el  19  de  mayo  de  1915,  desarrollara 
el  interesantísimo  tema  de  la  “Vida  Rural”,  y  que 
en  reciente  visita  a  la  comarca  de  su  nacimiento,  des¬ 
pués  de  largos  años  de  ausencia,  se  exaltaran  en  su 
espíritu  estos  nobles  y  puros  sentimientos  de  grati¬ 
tud  y  de  amor  al  terruño,  hasta  afirmar,  parodiando 


(1)  J.  Santos  Fernández.  Visita  a  la  villa  de  mi  nacimiento.  Dis¬ 
curso  pronunciado  en  Alacranes,  1908. 
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al  poeta,  “que  Cuba  es  lo  mejor  del  mundo,  Matan¬ 
zas  lo  más  pintoresco  de  Cuba,  y  la  comarca  en  que 
nació  la  más  encantadora  de  Matanzas”  (1). 

Y  como  nota  simpática  en  esta  fiesta  memora¬ 
ble,  se  encuentran  aquí  presentes  dignísimos  repre¬ 
sentantes  del  Ayuntamiento  y  del  “Liceo”  de  Ma- 
tanzas  y  de  la  sociedad  “Lía  Tertulia”  de  la  villa  de 
Alacranes,  para  adherirse  a  este  sincero  homenaje 
al  preclaro  patriota  e  inmaculado  ciudadano  que  ha 
consagrado  su  vida  al  perfeccionamiento  de  la  me¬ 
dicina  en  obsequio  de  la  humanidad,  y  para  sentirse 
orgulloso  de  este  tributo  de  la  ciencia  al  ilustre  coo- 
terráneo  y  hacer  votos  porque  se  prolongue  su  pre¬ 
ciosa  existencia. 

En  la  escuela  rural  del  “Ingenio  El  Feliz”,  con 
todas  las  deficiencias  de  la  enseñanza  en  aquella  épo¬ 
ca  colonial,  hizo  sus  primeros  estudios  Juan  Santos 
Fernández,  hasta  la  edad  de  13  años,  en  que  se  tras¬ 
ladó  a  la  llábana  e  ingresó  en  el  Colegio  de  Belén, 
donde  cursó  la  segunda  enseñanza  bajo  la  dirección 
de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  quienes 
conserva  los  más  gratos  recuerdos. 

Cuando  en  el  memorable  año  de  1868  estalló  la 
revolución  de  Yara,  había  comenzado  ya  sus  estu- 

'  «y 

dios  de  Medicina  en  la  Universidad  de  la  Habana; 
pero  habiendo  sufrido  una  misión  injusta  por  falsa 
denuncia  el  autor  de  sus  días,  en  1869  le  envió  en 
compañía  de  su  hermano  a  continuar  la  carrera  en 
España,  medida  previsora  que  vió  justificada  con 
motivo  de  los  luctuosos  acontecimientos  del  27  de  no¬ 
viembre  de  1871. 

Terminados  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Me¬ 
dicina  de  San  Carlos  de  Madrid,  en  donde  fueron  sus 
maestros,  entre  otros,  los  doctores  Mata  y  Encinas, 
habiendo  asistido  a  las  interesantes  lecciones  del  doc¬ 
tor  González  de  Velasen,  fundador  del  gran  Museo 
Antropológico,  pasó  el  doctor  Juan  Santos  Fernán¬ 
dez  a  París,  en  1872,  con  objeto  de  perfeccionar  y 


(1)  J.  Santos  Fernández.  Mi  insignificante  gestión  política.  Dis¬ 
curso  pronunciado  en  Bolondrón,  julio  de  1908. 
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ampliar  sus  estudios  de  oftalmología,  a  la  que  ha¬ 
bría  de  consagrarse.  En  aquella  capital  del  mundo 
civilizado  frecuentó  con  gran  aprovechamiento  las 
clínicas  de  Desmarres.  De  Wecker,  Panas,  Abadie, 
Landolt  y  particularmente  la  del  famoso  Profesor 
Xavier  (íalezowslri,  el  especialista  más  notable  de  su 
época,  de  quien  llegó  a  ser  Primer  Ayudante,  v  allí 
adquirió  los,  conocimientos  sólidos  y  la  habilidad  pro¬ 
fesional  que  pronto  hubieron  de  reportarle  utilidad  y 
justo  renombre,  hasta  haber  alcanzado  el  más  alto 
concepto  y  la  estimación  de  los  más  distinguidos  es¬ 
pecialistas  de  Europa  y  América,  como  lo  prueban 
las  señaladas  distinciones  de  que  ha  sido  objeto  en 
los  Congresos  Médicos  Internacionales  y  por  diver¬ 
sas  Academias  y  Sociedades  de  México,  España, 
Francia  3^  los  Estados  Unidos. 

Con  motivo  de  una  interesante  encuesta  del  Dia- 
' rio  de  la  Marina  “¿Cómo  ganó  Ud.  su  primera  pe¬ 
seta  l '  \  refiere  el  doctor  Santos  Fernández  que,  a  ex¬ 
cepción  de  una  enucleación,  cedida  por  el  doctor  Ohi- 
bret,  de  Clermont-Ferrand,  siendo  médico  militar 
en  París  3r  compañero  suyo  de  estudio  en  la  Clínica 
de  enfermedades  de  los  ojos  del  doctor  Galezowski, 
él  no  había,  operado  más  que  en  los  cadáveres;  has¬ 
ta  que,  habiendo  contraído  unas  fiebres  periódicas, 
únicas  enfermedades  de  que  hace  memoria  desde  la 
infancia,  fué  invitado  por  otro  compañero  de  estu¬ 
dios,  de  quien  se  había  separado  en  Madrid,  a  pasar 
una  temporada  en  su  pueblo,  Castillo  de  Bayuela, 
cerca  de  Talavera  de  la  Reina,  en  la  provincia  de 
Toledo ;  decíale  el  buen  amigo,  que  allí  soltaría  las 
fiebres,  3^  de  paso,  operaría  a  un  asturiano  que  ha¬ 
bía  ido  a  la  siega,  3^  quedó  ciego.  Avido  de  comen¬ 
zar  su  práctica  el  novel  oculista,  aceptó  la  tentadora 
invitación,  y  a  los  tres  días  de  emprendido  su  viaje 
operó  de  cataratas  al  asturiano,  y  fué  éste  el  primer 
caso  de  su  operación  favorita  y  la  que  tantos  triun¬ 
fos  le  había  de  proporcionar.  En  efecto,  había  en 
el  pueblo  otros  seis  casos  de  cataratas,  y  los  operó 
también,  y  en  los  veintidós  pueblos  de  aquel  valle 
llegó  a  operar,  en  poco  tiempo,  más  de  doscientas 


cataratas,  lo  que  le  proporcionó  seguridad  opera¬ 
toria,  experiencia  propia  y  material  suficiente  para 
escribir  una  Memoria  que  le  abrió  los  puertas  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  la  Habana  como  Socio  Co¬ 
rresponsal  en  marzo  de  1875. 

El  estudio  y  la  práctica  de  esta  operación,  la 
más  bella  de  la  cirugía  oftalmológica,  pone  bien  de 
manifiesto  el  espíritu  progresista  del  doctor  Santos 
Fernández;  pues,  como  observa  su  más  competente 
biógrafo  el  doctor  José  Ramos,  profesor  que  fué  de 
la  escuela  de  Medicina  y  presidente  de  la  sección  de 
Oftalmología  de  la  Academia  Nacional  de  Medicina 
de  México,  habiendo  comenzado  por  practicar  el  pro¬ 
cedimiento  de  Re  Grraefe,  en  boga  al  dejar  los  cen¬ 
tros  de  Europa  para  establecerle  en  la  Habana,  se¬ 
ñaló  sus  inconvenientes  y  sus  ventajas,  como  obser¬ 
vador  imparcial  3^  al  iniciarse  cualquiera  modifica¬ 
ción  en  él,  trató  siempre  de  completar  el  perfeccio¬ 
namiento  de  la  operación  de  la  catarata;  lejos  de 
perseverar  como  muchos  operadores  en  el  método  a 
que  tenían  habituada  la  mano,  evolucionó  constan¬ 
temente  en  el  sentido  más  favorable,  y  aceptó  las  in¬ 
novaciones  y  las  practicó  con  gran  maestría  A 

En  el  mismo  año  de  1875  regresó  a  su  patria  el 
doctor  Santos  Fernández,  y  se  estableció  en  la  Ha¬ 
bana  como  especialista  en  las  enfermedades  de  los 

ojos,  siendo  el  primer  médico  que  implantó  en  Cuba 

la  práctica  de  una  especialidad  en  la  forma  en  que  se 
ejercía  en  los  países  más  adelantados;  fundó  el  pe¬ 
riódico  profesional  la  Crónica  Médico-Quirúrgica , 
escribió  una  obra,  Higiene  ele  la  vista ,  que  le  fué 
premiada  por  la  Academia  de  Ciencias,  y  el  12  de 
diciembre  fué  electo  Académico  de  Numero. 

Desde  entonces  no  ha  cesado  de  trabajar  con  el 
mayor  entusiasmo  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
en  la  prensa  médica,  en  el  seno  de  esta  Academia  y  de 
cuantas  asociaciones  tienden  al  progreso  y  al  mejora¬ 
miento  de  nuestra  sociedad,  de  tal  manera,  que  no  se¬ 
ría  posible  seguirle  en  las  múltiples  manifestaciones 
de  su  prodigiosa  actividad;  por  lo  que,  al  llegar  a 
este  punto,  creo  interpretar  fielmente  sus  deseos  con- 
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signando  su  “Acción  de  Gracias”  a  cuantos  han  con¬ 
tribuido  a  los  éxitos  alcanzados  en  su  carrera  cien¬ 
tífica. 

“Como  fundamentos  de  su  labor  intelectual,  con¬ 
sidera  el  doctor  Santos  Fernández  en  primer  lugar 
la  prensa  médica  y  después  la  Academia  de  Ciencias 
y  las  demás  sociedades  científicas  y  centros  de  cul¬ 
tura  en  los  que  ha  colaborado,  comprendiendo  entre 
ellos  el  Laboratorio  Histo-químico-bacteriológico, 
que  sirvió  de  núcleo  o  manera  de  introducir  y  difun¬ 
dir  las  conquistas  de  Pasteur  en  Cuba,  en  el  momen¬ 
to  mismo  en  que  se  dieron  a  conocer  en  Europa. 

‘  ‘  Como  asunto  previo  se  complace  en  declarar  mo¬ 
destamente  que  desde  su  juventud  ha  tenido  la  rara 
suerte  de  rodearse  de  jóvenes  o  viejos  que  han  irradia¬ 
do  sobre  él  la  luz  de  sus  inteligencias  superiores  y  le 
han  alumbrado  el  sendero  largo,  pero  aceptado  con 
amor,  que  debía  recorrer,  habiéndole  facilitado  así 
el  acceso  del  término,  que  sin  su  auxilio  tal  vez,  no 
hubiera  logrado  alcanzar.  Los  que  viven  aún,  tie¬ 
nen  la  constante  expresión  sincera  de  su  afecto,  los 
desaparecidos  han  dejado  grabado  en  su  sér  un  re¬ 
cuerdo  imperecedero. 

“Hace  más  de  cuarenta  años,  cuando  fundó  la 
Crónica  Médico-Quirúrgica ,  le  secundaron  eficazmen¬ 
te  el  doctor  Vicente  de  la  Guardia  y  Madan,  su  an¬ 
tiguo  compañero  de  estudios  en  Europa,  el  doctor 
José  Rafael  Argutnosa,  que  dejó  pronto  el  país  para 
<  ir  a  Santander  y  luego  a  Madrid,  y  el  entonces  es¬ 
tudiante  don  Eduardo  Plá  y  Llernández,  que  diri¬ 
gía  un  periódico,  La  Fe  Científica ,  que  en  cierto  mo¬ 
do  se  fundió  en  la  Crónica  Médico-Quirúrgica.  El 
doctor  Plá  por  su  inteligencia  y  su  rectitud  de  prin¬ 
cipios,  nunca  desmentidos,  reveló  desde  el  primer 
momento  sus  buenas  disposiciones  para  el  periodis¬ 
mo,  y  en  la  actualidad  dirige  el  Instituto  de  Segun¬ 
da  Enseñanza  y  es  tenido  por  uno  de  uestros  médicos 
más  ilustrados.  Al  pasar  el  doctor  Eduardo  F.  Plá, 
a  Secretario  de  redacción  de  la  Crónica ,  ocupó  la  par¬ 
te  administrativa  que  entrañaba  no  pocas  dificulta¬ 
des,  el  doctor  Andrés  Valdespino,  que  fué  el  sostén 


344 


de  la  vida  material  de  la  publicación  y  la  sirvió  bas¬ 
ta  su  muerte. 

uSe  asoció  una  tarde  a  la  redacción  de  la  Cró¬ 
nica  Médico-Quirúrgica  el  doctor  Tamayo  y  Figue- 
redo,  que  había  sido  su  compañero  de  colegio  y  cu¬ 
yas  dote%  intelectuales  conocía  el  doctor  Santos  Fer¬ 
nández.  Llegaba  entonces  de  Europa  y  pronto  se 
destacó  por  su  competencia  en  las  páginas  de  la  pu¬ 
blicación.  El  doctor  Tamayo,  al  servicio  del  perió¬ 
dico,  fue  el  presidente  de  una  comisión  enviada  a 
Europa,  por  la  Redacción  de  la  Crónica ,  para  impor¬ 
tar  en  Cuba,  en  1887,  los  notables  descubrimientos 
de  Pasteur,  que  habían  asombrado  al  mundo,  y  de 
donde  procede  el  sólido  progreso  moderno.  El  va¬ 
lor  científico  del  doctor  Tamayo,  ha  crecido  con  los 
años,  y  profesor  de  la  Universidad  Racional  cons¬ 
tituye  una  de  nuestras  autoridades  médicas. 

‘ 4  Oreóse  el  Laboratorio  histo-químico-bacterio- 
lógico  de  la  Crónica  Médico  Quirúrgica ,  en  el  que  des¬ 
plegó  gran  actividad  el  Dr.  Tamayo,  hábilmente  se¬ 
cundado  por  el  Dr.  San  Martín  en  la  rama  histológica 
y  por  el  Dr.  Delfín  en  la  parte  química ;  y  por  su  es¬ 
fuerzo  creador,  se  formaron  después :  Dávalos,  Acosta, 
Diago,  Coronado,  Madan,  García  Rijo,  los  Pardiñas, 
Grande  y  Rossi,  los  Lainé,  Calvo,  Paz,  Sotolongo, 
Ruiz  Casabó,  Félix  Fernández,  Braulio  Sáens,  Vila, 
Piquero,  Fors,  Zamora,  Francisco  M.  Fernández  y 
y  otros  que  formaron  legiones,  y  los  más  ya  desapa¬ 
recidos.  Todos  tuvieron  abiertas  siempre  las  puer¬ 
tas  del  Laboratorio  y  a  su  disposición  las  columnas  de 
la  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana ,  en  la 
que  icolaboraron  asiduamente  los  más;  constituyen¬ 
do  aquel  periódico,  algo  así  como  el  renacimiento 
entre  nosotros  de  la  ciencia  médica  que,  desde  en¬ 
tonces,  se  ha  perfeccionado  cada  vez  más. 

Le  sorprende  que  a  través  de  tantas  vici¬ 
situdes  y  a  pesar  de  la  segunda  guerra  por  la 
independencia,  en  que  todo  quedó  arrasado  y  hu¬ 
bo  verdadera  dispersión  de  personas  y  cosas,  sobre¬ 
viva  aún  la  Crónica  Médico-Quirúrgica ,  gracias  a 
las  raíces  que  le  permitieron  echar  sus  primeros  re- 
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da¡ctores,  más  o  menos  ilustrados;  pero  todos,  hom¬ 
bres  honrados,  que  al  disgregarse,  según  el  tiempo 
y  las  circunstancias  lo  han  exigido,  se  han  mante¬ 
nido  todos  a  la  altura  de  su  inteligencia  y,  sobre  to¬ 
do,  dentro  de  un  criterio  que  ha  tenido  por  base  el 
patriotismo  y  la  moralidad  más  absolutas. 

“Para  eso,  cuando  se  deleita  rememorando  aque¬ 
llos  comienzos,  y  ve  cómo  el  tiempo  marcha  sin  que 
nada  lo  detenga,  dejando  atrás  el  pasado  con  todas 
sus  negruras,  le  alienta  y  le  conforta  el  convenci¬ 
miento  de  que  ha  hecho  algo  bueno  y  desinteresado, 
y  que  el  sol  que  le  alumbró  en  su  juventud  fué  vivi¬ 
ficante  y  fecundó  notablemente  el  suelo  de  la  patria 
en  aquellos  días  exhaustos  de  vida  harmónica.  .  . 
Y  cuando  piensa  que  ese  astro,  siempre  obediente 
a  la  órbita  que  ha  de  recorrer,  y  que  se  hunde  ahora 
en  el  ocaso,  como  ley  física  inexorable,  es  el  mismo 
que  vio  brillar  un  día  en  el  oriente  de  su  existencia,  al 
alborear  sus  primeras  faenas  llenas  de  fe,  se  felicita  de 
haber  estado  unido  a  hombres  dignos  que,  no  sólo  le 
enseñaron  con  su  saber  y  con  su  ejemplo,  sino  que  le 
identificaron  a  ellos  mismos,  por  la  pureza  de  sen¬ 
timientos  que  debe  informar  cualquiera  doctrina  pa¬ 
ra  que  merezca  aceptarse  y  defenderse.  Próximo 
ya  el  ocaso  de  su  larga  carrera,  se  siente  satisfecho, 
sin  ostentación  vana  de  ello. 

“Tras  de  las  múltiples  labores  que  le  han  ocu¬ 
pado,  envía  a  todos  aquellos  con  quienes  ha  traba¬ 
jado  y  sobreviven,  pues  los  más  han  desaparecido, 
la  expresión  de  su  agradecimiento,  y  la  excusa  más 
sincera  y  solemne  por  no  haber  podido  correspon¬ 
der  cual  merecían,  a  las  deferencias  de  que  ha  sido 
objeto  siempre,  por  exceso  de  benevolencia  de  parte 
de  los  que  le  honraron  con  su  compañía. 

“Otro  tanto  desea  hacer  con  la  Academia  de 
Ciencias  y  con  las  demás  corporaciones  en  cuyo  seno 
ha  luchado,  unido  a  sus  más  esforzados  paladines, 
por  el  triunfo  de  la  verdad,  que  es  el  sostén  de  la  ci¬ 
vilización  y  el  fundamento  del  progreso. 

“¿Cómo  olvidar  al  doctor  Pantaleón  Machado, 
que  informó  su  solicitud  de  miembro  corresponsal 
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de  la  Academia,  dirigida,  cuando  joven,  desde  Eu¬ 
ropa  %  %  Al  doctor  Felipe  Rodríguez,  de  talla  tan  di¬ 
minuta  como  grande  era  su  inteligencia,  que  contes¬ 
tó  con  amor  su  discurso  de  ingreso  y  tanto  realce  dio 
con  su  competencia,  a  su  primera  gestión  académi¬ 
ca?  A  los  doctores  Joaquín  G.  Lebredo,  Antonio 
Díaz  Albertini  y  Antonio  Mestre,  tres  de  nuestras 
notabilidades  médicas,  que  se  dignaron  informar 
acerca  del  premio  que  le  discernió  la  Academia  por 
su  Higiene  de  la  Vista ,  que  fué  su  primer  libro  de 
oftalmología.  Y  al  Dr.  Francisco  M.  Héctor,  que  llevó 
la  voz  en  el  homenaje  con  que  le  distinguió  esta  mis¬ 
ma  Academia  de  Ciencias,  en  1909,  a  su  regreso  de 
los  Estados  Unidos  de  Forte  América,  a  donde  le 
llamó  “The  Academy  of  Ophtalmology  and  Oto-la - 
ringology”,  para  honrarle  en  Kew1  York?” 

“La  labor  que  se  impuso  en  su  obsequio,  recien¬ 
temente,  el  doctor  Jorge  Le-Roy,  Secretario  de  la 
Academia  de  Ciencias,  de  recopilar  sus  trabajos  en 
el  espacio  de  casi  media  centuria,  para  ofrecer  a  la 
corporación  una  Bibliografía  insuperable,  y  tantas 
otras  manifestaciones,  como  la  que  le  prodigó  la 
Academia  a  su  regreso  de  Europa,  después  de  cum¬ 
plir  la  misión  que  le  había  encomendado,  en  el  XIII 
Congreso  Médico  Internacional  de  Madrid,  las  esti¬ 
ma  como  rasgos  de  aliento  de  parte  de  sus  compañe¬ 
ros  de  tarea,  y  no  tiene  palabras  con  que  expresar  su 
gratitud. 

“Pero  no  quiere  omitir  la  última,  la  más  recien¬ 
te  y  generosa,  con  motivo  de  cumplir  sus  siete  déca¬ 
das”;  y  se  refiere  al  acuerdo  de  la  Academia  de  pu¬ 
blicar  este  libro  de  sus  Memorias ,  que  es  su  autobio¬ 
grafía,  .y  al  que  mira  con  cariño,  dice  el  doctor  San¬ 
tos  Fernández,  “no  por  lo  que  vale,  sino  porque  re¬ 
vive  en  su  sér  los  hechos  más  culminantes  de  su  vida 
pasada .  .  .  ” 

Después  de  alguas  consideraciones  que,  a  nues¬ 
tro  pesar,  nos  vemos  obligados  a  suprimir,  termina 
su  “Acción  de  Gracias”  con  estas  hermosas  declara¬ 
ciones  : 

“Como  no  ha  sido  perfecto,  dice,  y  había  moles- 
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tado  más  de  una  vez  a  sus  colegas,  promete,  en  com¬ 
pensación,  conservar  en  sus  recuerdos,  solamente  el 
bien  que  le  lian  prodigado  bondadosamente;  porque 
los  agravios,  si  los  ña  recibido,  por  suerte  los  ha  ol¬ 
vidado  por  completo :  que  es  más  agradable  vivir  con 
la  reminiscencia  de  lo  dulce,  que  con  el  escozor  de 
resentimiento  en  el  ánimo,  cuando  es  tan  corto  el  re¬ 
corrido  de  este  mundo,  por  largo  que  haya  parecido 
alguna  vez.” 

Son  tantos  y  tan  interesantes  los  capítulos  de 
ese  hermoso  libro  de  Memorias  del  doctor  Santos 
Fernández,  que  difícilmente  resistimos  a  los  deseos 
de  daros  a  conocer  algunos  episodios  relacionados 
con  la  historia  de  las  instituciones  aquí  representa¬ 
das  ;  en  sus  páginas  se  encuentra  consignada,  sin  vani¬ 
dad,  su  intervención  eñcaz  y  siempre  desinteresada  en 
la  fundación  o  en  el  sostenimiento  y  prestigio  de  casi 
todas  ellas:  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos,  de 
la  Económica  de  Amigos  del  País,  de  la  Asociación 
Médica  de  Socorros  Mutuos,  de  los  Congresos  Mé¬ 
dicos  Nacionales  e  Internacionales,  de  la  Liga  con¬ 
tra  la  Tuberculosis,  del  Ateneo  de  la  'Habana,  el  Co¬ 
legio  Médico  de  la  Habana,  la  Asociación  de  Oftalmo- 
oto-rino-laringología,  la  de  la  Prensa  Médica  la  So¬ 
ciedad  Antropológica,  la  Sociedad  de  Higiene  la  de 
Historia  Natural  Felipe  Poey  etc. ;  así  se  explica  la 
rara  unanimidad  con  que  han  respondido  todas  éstas 
y  algunas  otras  instituciones  del  país,  a  la  invitación 
que  les  dirigiera  la  Academia  de  Ciencias,  para  tribu¬ 
tar  este  merecido  homenaje  a  su  Socio  de  Mérito,  e 
insustituible  Presidente  desde  el  año  de  1901. 

Lamentábase  el  ilustre  fundador  de  esta  Insti¬ 
tución,  doctor  Nicolás  J.  Gutiérrez,  de  la  falta  de  en¬ 
tusiasmo  de  la  clase  Alédica,  y  expresaba  sus  temo¬ 
res  de  que  pudiera  perecer,  por  consunción,  la  obra 
de  todos  sus  afanes.  El  doctor  Santos  Fernández, 
identificado  como  ninguno  otro  de  los  miembros  de 
la  Corporación  con  el  pensamieto  de  aquel  anciano 
venerable  ha  sabido,  con  su  ejemplo  tener  vivo  el 
fuego  sagrado  en  este  templo  de  la  ciencia,  y  ha  ha¬ 
bí  erto  sus  puertos  a  todas  las  manifestaciones  del  pro- 
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greso,  y  en  sus  salones  lian  encontrado  albergue  las 
más  diversas  asociaciones  científicas,  artísticas  v  li¬ 
terarias  del  país. 

En  el  capítulo  de  sus  “ Viajes”,  hace  un  breve 
resumen  el  doctor  Santos.  Fernández,  de  su  partici¬ 
pación  enMos  Congresos  Internacionales:  en  el  II 
Congreso  Médico  Pan-Americano  celebrado  en  Mé¬ 
xico,  en  1897 ;  en  el  que  leyó  entre  otros,  un  discurso 
titulado  “La.  fiebre  amartilla  es  el  obstáculo  más 
grande  que  encuentra  la  civilización  de  la  América 
Latina”;  en  los  diferentes  Congresos  de  la  Exnosi- 
ción  Universal  de  París,  en  1900,  en  que  presentó 
varios  trabajos  sobre  “La  prensa  médica  en  Cuba”, 
“Los  efectos  del  tabaco  en  la  vista”  y  “Las  enfer¬ 
medades  de  los  ojos  en  los  negros  y  mulatos”;  en  el 
XIY  Congreso  Internacional  de  Medicina  celebra¬ 
do  en  Madrid,  en  1903,  en  que  dio  a  conocer,  en  compa¬ 
ñía  de  los  doctores  Claudio  Delgado  y  Gustavo  Ló¬ 
pez,  “  La  profilaxis  de  la  fiebre  amarilla”,  como  con¬ 
secuencia  del  descubrimiento  del  doctor  Carlos  Fin- 
lay  ;  y  en  el  Segundo  Congreso  Científico  Pan- Ame¬ 
ricano  celebrado  en  Washington,  del  27  de  diciembre 
al  8  de  enero  de  1916.;  así  como  de  otros  viajes  no 
menos  importantes  desde  el  punto  de  vista  cientí¬ 
fico,  a  partir  de  los  que  en  1879  y  1886  hiciera  a  los 
Estados  Unidos,  relacionados  con  la  publicación  de 
la  Crónica  Médico-Quirúrgica  y  en  la  fundación  del 
“Laboratorio  Uisto-Bacteriológico”,  otro  viaje  a 
Xew  York,  París,  Barcelona,  Madrid  y  Valencia, 
en  1891.  Volvía  entonces  a  Europa  después  de  diez 
y  siete  años  de  haber  dejado  la  clínica  de  Galezowski, 
no  sin  detenerse  antes  en  la  gran  metrópoli  america¬ 
na,  para  admirar  los  grandes  éxitos  clínicos  y  operato¬ 
rios  del  ilustre  oftalmólogo  Hermán  Knapp,  discí¬ 
pulo  de  Von  Graefe.  Las  impresiones  y  enseñanzas 
que  sacó  de  este  viaje  han  quedado  consignadas,  co¬ 
mo  invariablemente  lo  ha  hecho  en  las  páginas  de  la 
Crónica  Médico-Quirúrgica  (1)  ;  pero  hay  un  epi- 


(1)  Algunas  consideraciones  acerca  de  la  labor  científica  del  doc¬ 
tor  J.  Santos  Fernández,  por  el  doctor  José  Ramos.  La  t Escuela  de  Me¬ 
dicina,  México,  t.  XXIII,  núm.  9,  mayo  15  de  1908. 
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sodio  poco  conocido  y  relacionado  con  uno  de  los  mé¬ 
ritos  de  que  se  hace  mención  en  el  Diploma  que  acom¬ 
paña  a  la  Medalla  conmemorativa  de  esta  fiesta,  y 
que  revela  el  patriotismo  3^  la  generosidad  del  doc¬ 
tor  Santos  Fernández,  siempre  dispuesto  a  introdu¬ 
cir  en  su  país  toda  conquista  científica  en  bien  de  la 
colectividad.  He  aquí  el  hecho  a  que  nos  referi¬ 
mos:  “Al  desembarcar  en  el  Havre,  en  1891,  visitó 
su  Hospital  de  pabellones  aislados  y  pudo  apreciar 
sus  magníficas  instalaciones ;  pero  lo  que  más  le  sor¬ 
prendió  fué  la  estufa  de  Geneste,  de  aire  húmedo 
comprimido,  para  esterilizar  las  ropas  de  los  enfer¬ 
mos  que  ingresaban  y  todos  los  lienzos  del  Hospital. 
Las  ropas  llenas  de  manchas,  quedaban  tan  exentas 
de  gérmenes  como  si  hubieran  salido  de  la  fábrica. 
Un  baño  al  enfermo  antes  de  penetrar  en  el  nosoco¬ 
mio,  completaba  su  condición  de  aséptico  al  ocupar 
una  cama  concibió  desde  luego  el  pronóstico  de  que 
el  Hospital  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  de  la 
Habana,  tuviera  una  estufa  análoga  y  con  este  ob¬ 
jeto  escribió  a  su  Director,  a  fin  de  que  la  Diputación 
Provincial,  o  la  entidad  que  corriese  con  los  gastos 
del  Hospital,  abonase  la  mitad  del  costo  y  él  la 
otra  mitad.  Al  llegar  a  la  Habana,  se  enteró  de 
que  para  pagar  1a.  estufa  se  necesitaba  dar  funciones 
de  teatro,  etc.,  etc.,  en  tal  concepto  renunció  a  ta¬ 
les  procedimientos,  envió  la  estufa  al  Hospital  y  abo¬ 
nó  todos  los  gastos,  que  fueron  de  dos  mil  quinientos 
a  tres  mil  pesos.  Hace  26  años  que  el  Hospital  uti¬ 
liza  ese  medio  tan  eficaz  para  evitar  las  infecciones 
que  vienen  de  fuera;  pero  ni  en  el  local  ni  en  ningu¬ 
na  parte  se  indica  que  fué  donación  de  un  ciudadano 
al  Hospital.  Verdad  es  que  ese  ciudadano  jamás  ha 
querido  hacer  ostentación  de  sus  méritos.” 

No  menos  interesantes  que  los  anteriores,  han 
sido  los  viajes  más  recientes  del  doctor  Santos 
Fernández:  a  New  York,  en  1901,  invitado  ex¬ 
presamente  por  “The  Academy  of  Ophtalmology 
and  Oto-laringology  ”  (1)  para  conferirle  el  título  de 


(1)  Viaje  científico,  Correspondencia  a  la  Crónica  Médico-Qui¬ 
rúrgica  de  la  Habana,  por  su  Director,  doctor  Juan  Santos  Fernández. 
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Académico  de  Honor;  a  Filadelfia,  en  enero  de  1916r 
donde  fué  aclamado  Miembro  de  Honor  de  la  Socie¬ 
dad  de  Oftalmología,  siendo  la  primera  vez  que  se 
concedía  ese  título  (1) ;  y  por  último,  a  España,  para 
asistir  a  la  X  Asamblea  de  la 1 2 3  4  ‘  Sociedad  de  Oftalmo¬ 
logía  Hispano- Americana,  ’  ’  celebrada  en  Valencia 
del  20  al  23  de  septiembre  de  1916,  en  la  que  se  le 
confirió  el  doble  honor  de  ocupar  la  Presidencia  y 
de  desarrollar  el  tema  oficial  de  la  Asamblea :  ¿  Cuál 
es  la  técnica  actualmente  preferible  para  la  extrac¬ 
ción  de  la  catarata?  (2)  En  este  trabajo,  que  mereció 
las  felicitaciones  y  la  aprobación  de  los  asambleístas, 
se  declara  el  doctor  Santos  Fernández  partidario  del 
método  que  él  llama  americano ,  por  haberlo  visto 
practicar  constantemente  a  los  cirujanos  de  New 
York,  y  consiste:  “ en  hacer  la  queratotomía  por  fue¬ 
ra  del  limbo,  por  encima  del  diámetro  transversal 
de  la  ¡córnea  hasta  salir  por  debajo  de  la  conjuntiva, 
para  trazar  en  ella  un  colgajo  circular;  al  punto 
practicar  la  iridectomía  y  discisión,  sin  necesidad 
las  más  de  las  veces  de  usar  el  lavado  de  la  cámara 
anterior.”  Y  después  de  algunas  consideraciones, 
agrega:  “Realmente  la  extracción  de  la  catarata  se¬ 
nil  hasta  el  día  es  la  fusión  del  pensamiento  del  gran 
Daviel,  y  el  ideal  del  numen  de  Yon  Grafe,  ¡cimen¬ 
tado  en  los  progresos  realizados  por  la  bacteriolo¬ 
gía,  la  antisepsia,  la  anestesia  local  y  cuantos  au¬ 
xilios  han  prestado  a  la  oftalmología  las  otras  cien¬ 
cias”  (3)  Al  terminar  las  sesiones  do  la  Academia 
el  doctor  Juan  Santos  Fernández  fué  nombrado 
por  unanimidad  Presidente  Honorario  del  Comité 
directivo  de  la  Sociedad,  y  a  su  paso  por  la  antigua 

Habana,  1891.  Imprenta  de  A.  Alvarez  y  Ca.'  163  págs.,  en  4o.  con  una 
introducción  en  inglés  por  el  doctor  Domingo  L.  Madan. 


(1)  Una  visita  a  Filadelfia  para  conocer  sus  instituciones  Oftal¬ 
mológicas,  Habana,  1916. 

(2)  Viaje  a  España,  en  representación  de  la  Academia  de  Ciencias, 
para  asistir  a  la  X  Asamblea  de  la  Sociedd  de  Oftlmología  Hispano* 
Americana,  celebrada  en  Valencia  del  20  al  23  de  septiembre  de  1916. 
Habana,  1917. 

(3)  Viaje  a  New  York.  Crónica  Médico-Quirúrgica,  de  la  Habana. 

t.  XLI,  p.  19b. 
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metrópoli  fue  obsequiado,  además  de  Valencia,  en 
Santander.  La  Coruña,  Barcelona  y  Madrid,  habien¬ 
do  dado  una  conferencia  en  el  Ateneo  en  honor  del 
benemérito  doctor  Claudio  Delgado,  colaborador  del 
genial  doctor  Finlay,  y  leído  un  discurso  en  la  Real 
Academia  de  Medicina.  Tales  son  los  más  recien¬ 
tes  honores  de  que  ha  sido  objeto  en  el  extranjero 
nuestro  insigne  compatriota,  honores  que  si  perso¬ 
nalmente  le  enaltecen  y  son  causa  de  legítima 
satisfacción  y  de  júbilo,  no  menos  deben  de  enorgu¬ 
llecemos  a  todos  los  cubanos,  por  cuanto  sus  triun¬ 
fos  contribuyen  como  ha  dicho  uno  de  sus  ilustres 
biógrafos,  “al  esplendor  del  nombre  de  la  tierra  na¬ 
tiva,  no  sólo  la  cuna  de  héroes  legendarios,  sino  tam¬ 
bién  de  excelsas  intelectualidades  y  espléndidas  vir¬ 
tudes/’  (1) 

Permitidme  ahora  que  os  revele  un  secreto  pro¬ 
fesional  del  precioso  Archivo  de  la  Clínica  Oftálmi¬ 
ca  del  doctor  Santos  Fernández:  Sabido  es  que  “en 
los  libros  que  forman  ese  monumento  científico,  el 
más  grande  quizás  que  dentro  de  esa  especialidad 
puede  registrarse,  se  encuentran  anotadas  e  histo¬ 
riadas  detalladamente  las  hojas  clínicas  desde  el  pri¬ 
mero  hasta  el  último  de  los  enfermos  de  los  ojos  que 
ha  asistido  durante  más  de  cuarenta  años  de  práctica 
en  España,  Cuba  y  en  otros  países”  (2).  A  cada 
enfermo  corresponde  una  hoja  clínica,  en  la  que  se 
anotan  las  observaciones  pertinentes,  cada  vez,  que 
vuelve  a  la  consulta,  3^  a  cada  hoja  corresponde  un 
número,  que  alcanza  ya  la  respetable  cifra  de  61,169. 
Este  rico  arsenal  de  experiencia  propia  le  ha  sumi¬ 
nistrado  material  abundante  para  interesantes  co¬ 
municaciones  de  la  Academia  de  Ciencias  v  a  los  Con¬ 
gresos  Científicos;  para  sus  numerosos  artículos  en 
la  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  Habana,  en  los 
Archivos  de  Oftalmología  Hispano- Americanos  y  en 


(1)  El  doctor  Santos  Fernández,  artículo  del  señor  J.  N.  Arambu- 
ru,  reproducido  por  la  Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana,  no- 
viembre  de  1915. 

(2)  Doctor  Manuel  Ruiz  Casabó.  Descripción  del  Archivo  de  la 
Clínica  del  doctor  Santos  Fernández,  en  la  Crónica  Médico-Quirúrgica 
de  la  Habana,  y  Prólogo  (inédito)  a,  sus  Memorias. 


\ 


352 


otras  publicaciones  profesionales  del  extranjero.  En 
el  se  encuentran  anotadas  las  más  ilustres  perso¬ 
nalidades  que  han  brillado  en  Cuba  en  la  política,  en 
las  ciencias,  en  las  letras  y  en  las  artes,  de  las  cuales 
ha  recogido  impresiones  y  conserva  gratos  recuer¬ 
dos  que  lia  querido  dejar  consignados  en  su  libro  de 
Memorias ;  pero  hay  una  de  estas  hojas  clínicas,  la 
señalada  con  el  nmero  9,106,  particularmente  inte¬ 
resante  y  que  constituye  su  mejor  éxito,  por  lo  que 
voy  a  cometer  la  indiscrección  de  publicar. 

“  Llegó  una  mañana  a  su  consulta  un  buen  ami¬ 
go  y  colega,  con  el  propósito  de  recomendarle  a  una 
enferma,  perteneciente  a  una  familia  acomodada, 
que  era  lo  mejor  de  su  clientela,  y  a  la  que  había  da¬ 
do  su  tarjeta  de  presentación.  En  efecto,  a  la  mi¬ 
tad  de  la  consulta  apareció  la  enferma  y,  aun  cuan¬ 
do  estaba  acostumbrado  a  ver  jóvenes  hermosas  sin 
que  le  produjesen  más  efecto  que  la  admiración  de 
lo  bello,  ésta  le  produjo  una  impresión  distinta,  que 
parecía  más  honda,  pero  que  procuró  disipar.  Por 
la  tarde,  después  de  la  consulta,  se  presentó  de  nue¬ 
vo  el  doctor,  para  saber  si  había  acudido  la  enferma 
y  el  juicio  que  había  formado  de  sus  sufrimientos 
oculares.— La  he  examinado,  le  dijo;  tiene  astigma¬ 
tismo  y  una  neuralgia  del  quinto  par  ligada  a  su 
temperamento  nervioso,  que  le  provocará  muchos  su¬ 
frimientos;  pero  no  hay  motivo  de  que  la  vista  pe¬ 
ligre. 

“Al  marcharse,  le  dijo:— Mi  querido  compañe¬ 
ro,  no  me  envíe  usted  enfermas  de  esa  naturaleza, 
pues  ésta  me  ha  dejado  deslumbrado. — ¿Cómo,  res¬ 
pondió,  le  ha  interesado  a  usted  la  joven?  Pues  ten¬ 
go  gran  intimidad  con  su  señora  madre,  la  Condesa 
de  San  Ignacio,  y  estoy  autorizado  para  qfrecerle  su 
casa,  le  replicó. — Buen  cuidado  tendré  yo  de  no  tra¬ 
tarle,  sino  como  médico,  porque  de  otro  modo  deja¬ 
ría  de  ser  neutral. 

“Transcurrieron  algunos  días  sin  ver  al  colega 
ni  tener  noticias  de  la  enferma;  pero  un  día,  des¬ 
pués  de  la  consulta,  recibió  una  carta  de  su  señora 
madre,  rogándole  pasara  a  ver  a  la  enferma,  que 
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estaba  impedida  de  asistir  a  la  consulta.  Acudió  a 
la  casa,  la  asistió  durante  unos  días  de  su  neuralgia 
del  quinto  par,  y  al  retirarse  como  médico  su  seño¬ 
ra  madre  le  ofreció  la  casa,  le  hizo  saber  que  recibía 
los  viernes  y  que  tendría  gusto  en  que  la  honrase  con 
su  presencia.  Agradeció  la  atención;  pero  no  se  ha¬ 
bía  atrevido  a  acceder  a  la  cortés  invitación. 

“  Cierto  día,  en  una  ceremonia,  se  acercó  a  salu-  / 
darle  el  Jefe  de  la  Policía  Municipal,  que  era  ínti¬ 
mo  amigo  de  la  casa  de  su  dienta,  y  le  dijo  con  inar¬ 
cado  interés:  — A  o  vaya  usted  esta  noche,  día  de  re- 
cibo,  a  la  Quinta  de  Toca,  porque  Teresita  ha  pasado 
el  día  con  mi  prima  Mercedes  y  allí  estará,  en  la 
tiesta  que  celebran,  por  ser  su  santo.  Tendría  mu¬ 
cho  gusto  en  llevarle,  y  mi  prima  lo  tendría  también 
en  recibirle.  .  .  e  insistió  tanto,  que  se  vio  obligado 
a  complacerle.” 

El  dueño  de  la  casa,  resultó  serle  persona  cono¬ 
cida  desde  hacía  algunos  años  y  por  cierto  de  mane¬ 
ra  bien  original,  cuando  empezó  a  ejercer  su  profe¬ 
sión  en  la  provincia  de  Toledo.  “  Después,  pasó  al 
salón.  Mientras  bailaban  los  detmas,  dirigió  ñor  pri¬ 
mera  vez  la  palabra  a  su  dienta,  como  un  particu¬ 
lar  y.  .  .  allí  fue  Troya A 

“Algunos  meses  más  tarde,  le  advertía  en  el  ba¬ 
ño  su  criado,  que  ya  se  había  enjabonado  el  pelo 
ocho  veces.  Era  que  había  resuelto  casarse,  y  esta¬ 
ba  preocupado,  reflexionando  sobre  tamaña  reso¬ 
lución. 

“Se  casó  (  y- desapareció  la  neuralgia  del  quinto 
par),  y  él  se  convenció  de  que  estaba  equivocado  en 
cuanto  a  sus  ideas  contrarias  al  matrimonio,  por 
creer  que  constituiría  un  obstáculo  para  consagrar¬ 
se  a  la  ciencia.  Comprendió  que  un  hombre  de  sus 
condiciones,  no  podría  permanecer  soltero;  se  abu¬ 
raría  soberanamente,  y  casado,  ha  podido  dedicarse 
con  más  libertad  al  estudio.  Su  esposa  ha  sido  su 
mejor  colaboradora.  Su  verdadera  administradora, 
porque  él  es  descuidado,  dice,  en  el  manejo  de  los 
bienes,  que  ella  gobierna  por  completo,  siendo  aqué¬ 
llos  exclusivamente  de  él.  Le  ha  dado  un  hogar  fe- 
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liz,  una  hija,  y  ésta  su  esposo,  que  es  otro  hijo,  al  que 
no  puede  querer  más  que  a  ella,  porque  los  quiere  a 
los  dos  por  igual7 \  (1) 

Dignísima  señora  y  esposa  del  doctor  Santos 
Fernández,  su  mejor  colaboradora  y  verdadera  ad¬ 
ministradora  ;  permitidme  que  en  nombre  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  y  de  las  Instituciones  aquí  con¬ 
gregadas  os  dirija  un  respetuoso  saludo,  y  os  felicite 
por  vuestra  cooperación  activa  y  generosa  en  los  me¬ 
recidos  triunfos  alcanzados  por  vuestro  amantísimo 
esposó.  Á  vos,  nobilísima  dama  que,  lejos  de  estar 
celosa  de  esta  Academia  de  Ciencias  y  de  todas  estas 
Instituciones,  por  haberos  restado  las  horas  que  os 
pertenecían  en  absoluto,  habéis  venido  a  demostrar 
con  vuestra  presencia,  que  os  sentís  recompensada  y 
satisfecha  con  este  sincero  homenaje  de  consideración 
y  afecto  que  tributamos  al  hombre  privilegiado  que 
tuvo  la  suerte  de  elegiros  por  compañera. 

¡Que  Dios  os  conceda  a  ambos  largos  años  de 
vida,  para  que  podáis  disfrutar  unidos,  en  el  hogar 
feliz  que  habéis  sabido  formar,  el  premio  merecido 
de  vuestros  afanes! 

Al  terminar  su  discurso  el  doctor  Garlos  de  la 
Torre,  dijo:  que  no  quería  abandonar  la  tribuna,  sin 
someter  a  la  aprobación  de  los  dignísimos  señores 
Presidentes  y  Delegados  de  las  Instituciones  y  So¬ 
ciedades  allí  presentes,  una  proposición  que  pudiera 
ser  el  complemento  de  aquella  hermosa  fiesta  y  había 
de  perpetuar  el  nombre  y  la  obra  meritísima  del  doc¬ 
tor  Santos  Fernández. 

Leyó  algunos  pasajes  de  la  historia  brillante  del 
“Laboratorio  Histo-bacteriológieo  y  de  Vacunación 
antirrábica  de  la  Crónico:  Médico-Quirúrgica ,  escri¬ 
tos  por  el  doctor  Manuel  Euiz  Casabó,  y  el  siguiente 
hermoso  párrafo  del  doctor  Grande  y  Rossi,  otro  de 
los  hijos  agradecidos  de  esa  benemérita  Institución, 
en  donde  se  formaron  la  mayor  parte  de  los  profeso¬ 
res  y  el  personal  de  laboratorio  que  utilizó  el  Gobier¬ 
no  en  su  campaña  sanitaria  desde  la  Intervención. 


(1)  Mi  matrimonio.  Capítulo  (inédito)  del  libro  de  Memorias  del 
doctor  Santos  Fernández. 
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“Era  el  Laboratorio  de  la  Crónica  centro  raro, 
único  de  aquella  época.  Un  instituto  europeo  en  me¬ 
dio  de  esta  tierra  de  América  colonial,  en  el  que  cada 
uno  tenía  amplia  libertad  para  el  estudio,  copiosa  co¬ 
lección  de  útiles,  abundante  provisión  de  lo  que  fuere 
necesario  para  las  investigaciones,  con  la  condición 
sola  y  precisa  de  ceder  al  periódico  el  fruto  litera¬ 
rio  del  estudio  que  emprendiese.  Especie  de  alta 
escuela  gratuita  y  afectuosa  que  pudieron  aprove¬ 
char  muchos  de  los  graduados  que  salían  de  la  Uni¬ 
versidad  de  entonces,  sin  saber  objetivamente,  que 
fuese  una  estructura,  un  gérmen,  una  enfermedad 
infecciosa,  una  reacción  química,  un  fenómeno  bio¬ 
lógico  ”  (1). 

Hoy,  en  cierto  modo,  las  cosas  han  cambiado, 
agregó ;  es  verdad  que  existen  Laboratorios  bien 
atendidos  en  las  diversas  Escuelas  de  la  Universidad, 
en  los  Departamentos  de  Sanidad  y  también  algunos 
particulares  o  privados;  pero  cada  uno  de  ellos  tie¬ 
ne  una  misión  especial:  los  Laboratorios  de  la  Uni¬ 
versidad,  son  insuficientes  para  contener  el  número 
creciente  de  alumnos  que  acuden  anualmente  a  ini¬ 
ciarse  en  los  trabajos  prácticos,  y  pronto  tienen  que 
ceder  el  puesto  a  los  que  les  suceden,  para  no  volver 
a  visitarlos  nunca ;  los  de  Sanidad,  tienen  que  rea¬ 
lizar  diariamente  un  número  considerable,  a  veces 
extraordinario,  de  análisis  y  otros  trabajos,  en  rela¬ 
ción  con  las  exigencias  apremiantes  de  la  salud  pú¬ 
blica  y  de  los  problemas  sanitarios ;  de  suerte  que,  el 
graduado  que  sale  de  la  Universidad,  mejor  prepa¬ 
rado  que  entonces,  y  necesita  ampliar  sus  conoci¬ 
mientos  prácticos,  o  el  profesor  que  desea  empren¬ 
der  algunas  investigaciones  originales  o  comprobar 
los  descubrimientos  que  a  diario  se  realizan  en  otros 
países  más  adelantados  que  el  nuestro,  carecen  de 
un  centro  apropiado  y  de  los  medios  indispensables 
para  ello.  En  apoyo  de  su  tesis,  cita  algunos  ejem¬ 
plos  :  Habiéndosele  consultado  sobre  la  naturaleza  de 


(1)  Discurso  de  recepción  como  Académico  de  Número  del  doctor 
B^ederico  Grande  y  Rossi.  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  Módicas, 
Físicas  y  N atúrales  de  la  Habana,  t.  L,  p.  139,  julio  de  1913. 
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la  ciguatera ,  enfermedad  apenas  conocida  por  los 
hombres  de  ciencia,  propuso  al  peritísimo  y  entusias¬ 
ta  Director  de  Sanidad  doctor  Juan  Guiteras,  em¬ 
prender  una  serie  de  estudios  encaminados  a  ese  fin, 
en  alguno  de  los  Laboratorios  a  su  cargo,  y  no  obs¬ 
tante  la  eficacia  reconocida  del  eminente  funciona¬ 
rio  y  su  conformidad  acerca  de  la  importancia  del 
asunto,  no  le  fue  posible  intentarlo,  porque  las  ne¬ 
cesidades  perentorias  del  Depártamete  le  impedían 
distraer  el  personal  37  el  matrial  del  mismo  en  esas 
investigaciones.  Otro  tanto  ocurrió  en  otra  ocasión 
a  la  comisión  encargada  de  estudiar  la  enfermedad 
de  los  cocoteros,  que  no  pudo  disponer  de  un  Labo¬ 
ratorio  para  comprobar  o  rechazar  las  causas  a  que 
se  atribuía  el  mal  y  los  medios  para  combatirlo. 
Cree,  pues,  haber  demostrado  que  hoy,  más  que  ha¬ 
ce  treinta  años,  dados  el  carácter  y  las  tendencias  de 

7  c  J 

la  ciencia  contemporánea,  es  útil  y  necesario  un  cen¬ 
tro  de  investigación  libre,  sin  las  trabas  de  las  institu¬ 
ciones  docentes  y  de  los  centros  oficiales,  en  que  vie¬ 
jos  y  jóvenes,  maestros  y  discípulos  encuentren  la  ma¬ 
nera  de  perfeccionar  sus  conocimientos  y  consagrar¬ 
se  al  estudio  en  bien  de  la  patria  y  de  la  humanidad. 

Por  otra  parte,  este  homenaje  que  celebramos  en 
honor  de  nuestro  ilustre  compatriota,  tiene  un  ca¬ 
rácter  propio  que  le  distingue  de  otras  fiestas  aná¬ 
logas.  Por  regla  general,  el  jubileo  de  un  hombre 
de  ciencias,  consagrado  al  estudio  y  al  ejercicio  de  la 
profesión  durante  media  centuria,  supone  un  des¬ 
gaste  de  fuezas  y  una  falta  de  energías,  próximos  al 
agotamiento.  Cita  el  ejemplo  bien  conocido  del  jubi¬ 
leo  de  Mr.  Pasteur,  Existen,  no  obstante  honrosas 
excepciones.  Dos  astros  de  primera  magnitud  bri¬ 
llaron  en  las  ciencias,  en  Cuba,  en  la  pasada  centu¬ 
ria:  apenas  necesita  citar  los  nombre  de  su  sabio 
maestro  don  Felipe  Poey  y  del  benemérito  fundador 
de  la  Academia  de  Ciencias  don  Nicolás  J.  Gutié¬ 
rrez;  a  los  setenta  años  se  encontraban  ambos  en  el 
zenit  de  su  gloria,  y  todavía  iluminaron  durante  mu¬ 
chos  años  el  horizonte  de  la  patria  Con  los  destellos 
de  su  inteligencia. 
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El  doctor  Santos  Fernández,  gracias  a  sn  natu¬ 
raleza  vigorosa,  a  su  vida  frugal,  a  los  ejercicios  fí¬ 
sicos  metódicos  v  el  alejamiento  de  todas  las  causas 
destructoras  de  la  economía,  goza  de  una  salud  per¬ 
fecta  y  se  encuentra  en  condiciones  de  prestar  aún 
grandes  servicios  a  la  ciencia  y  a  la  patria.  Desde 
su  juventud  él  lia  desempeñado  cargos  públicos,  no 
retribuidos,  en  los  ramos  de  Instrucción  y  de  Higie¬ 


ne,  y  durante  treinta  años  ha  sostenido  en  Cuba  el 
Laboratorio  Histo-bacteriológico  y  de  Vacunación 
antirrábica,  sin  haber  recibido  subvención  ni  auxi¬ 
lio  alguno  del  Estado. 

En  virtud  de  las  razones  expuestas,  propone: 
que  por  todos  los  señores  Presidentes  o  Delegados 
de  las  Instituciones  y  Sociedades  que  suscriben  el 
diploma  adjunto,  a  que  va  dar  lectura,  se  dirija  una 
solicitud  al  Congreso  de  la  Nación,  que  espera  ha¬ 
brá  de  ser  apoyada  por  los  dignísimos  señores  Re¬ 
presentantes  del  Gobierno,  a  fin  de  que,  allí  en  la 
Quinta  de  Toca,  nido  de  sus  amores,  cuna  del  Labo¬ 
ratorio  3^  feliz  albergue  de  la  primera  clínica  oftal¬ 
mológica  en  Cuba,  se  cree  un  centro  de  investiga¬ 
ciones  científicas  que  se  denominará  Instituto  San¬ 
tos  Fernández.  (Una  salva  de  aplausos  de  la  con¬ 
currencia,  fue  la  señal  más  elocuente  de  la  aproba- 
bación  del  proyecto).  El  doctor  Santos  Fernández 
será  el  Director  vitalicio  del  Instituto  y  será  aseso¬ 
rado  por  un  Consejo  de  profesores,  nombrados  por 
él.  No  podrá  el.  Instituto  Santos  Fernández  cobrar 
honorarios  ni  expender  productos,  como  fruto  de  sus 
investigaciones.  El  Estado  adquirá  la  casa  Quinta 
de  Toca  con  destino  al  Instituto  Santos  Fernández 
y  lo  dotará  con  la  subvención  necesaria,  en  atención 
a  los  altos  fines  a  que  está  destinado. 

Terminó  el  doctor  la  Torre,  dando  las  gracias,  en 
nombre  de  las  Instituciones  y  Sociedades  allí  congre¬ 
gadas,  al  muy  Honorable  Señor  Presidente  de  la 
República  y  a  sus  dignísimos  señores  Secretarios, 
por  haber  patrocinado  aquella  tiesta  de  la  inteligen¬ 
cia;  a  los  muy  respetables  miembros  del  Poder  Le¬ 
gislativo  del  Poder  Judicial,  así  como  a  los  exce- 
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lentísimos  señores  Ministros  de  las  naciones  amigas; 
al  público  selecto  y  especialmente  a  las  damas,  que 
habían  contribuido  a  realzar  con  su  presencia  el  es¬ 
plendor  de  aquel  acto  sublime. 

Acto  continuo,  dirigiéndose  al  doctor  Juan  San¬ 
tos  Fernández,  leyó  el  doctor  Garlos  de  la  Torre  el 
diploma  adjunto,  y  el  doctor  José  Á.  Fresno,  que 
presidía,  colocó  sobre  su  pecho  la  medalla  de  oro , 
que  lleva  el  sello  mayor  de  la  Academia  de  Ciencias, 
Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  y  en  el 
reverso  una  inscripcción  qué  dice: 

Scientificae  ac  Litterarie  Societates  Cubarme 
1).  I),  Joanni  Santos  Fernández. 

L  XX 
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DISCURSO  DEL  DOCTOR  JUAN  SANTOS  FER¬ 
NANDEZ,  CONTESTANDO  A  LOS  QUE  LE 

DIRIGIERON  LA  PALABRA  CON 

MOTIVO  DE  HABER  CUMPLIDO 
SUS  SIETE  DECADAS 

.  .“ES  honor  ofrendado  está  en  este  caso  a  la 
altura  de  Sos  que  lo  ofrecen”. 

^eñor  Presidente : 

Señoras  y  señores: 

Pocas  veces  se  halla  el  hombre,  durante  el  curso  de  su  vida, 
por  larga  que  sea,  en  la  difícil  situación  que  experimento  en 
estos  solemnes  y  arrobadores  instantes.  Me  siento  abrumado  por 
el  inmenso  homenaje  que  se  me  tributa,  y  por  el  convencimiento 
de  que  se  me  otorga,  enormemente  más  de  lo  que  corresponde  a 
mis  merecimientos,  con  toda  sinceridad  interpretado. 

Me  veo  compelido,  no  obstante,  a  aceptarlo,  pues  si  por  el 
exceso  de  benevolencia,  la  generosidad  ha  traspasado  los  límites 
de  lo  imaginable,  os  disculpa  tal  vez  el  móvil  elevado  que  a  mi  pa¬ 
recer  os  impulsa  al  realizar  este  acto,  como  espero  demostrarlo. 

Señores:  Os  habéis  reunido  hoy  aquí,  en  este  templo  de 
las  ciencias  médicas,  físicas  y  naturales,  que  ha  permanecido  in¬ 
maculado  e  incólume  a  pesar  de  las  vicisitudes  del  país,  los  re¬ 
presentantes  de  las  sociedades  sabias  y  los  jefes  de  los  centros  del 
saber  y  de  la  cultura  nacional,  para  discernirme  un  honor  rara 
vez  dispensado,  en  forma  tan  augusta. 

Al  meditar  en  serio,  sobre  este  suceso  de  suyo  insólito  y 
magno,  he  creído  poder  explicarme,  satisfactoriamente  su  psiquis, 
su  génesis,  de  esta  manera  sencilla  y  clara. 

Vosotros  representáis  en  esta  actuación  histórica  de  Cuba, 
la  cultura  de  esta  tierra  privilegiada  desde  muchos  puntos  de  vis¬ 
ta  y  figuráis  dignamente  a  la  cabeza  de  los  que  cultivan,  las  letras 
las  artes  y  las  ciencias.  Tomáis  con  facilidad  por  tanto,  el  pulso 
del  progreso  y  sabéis,  desde  luego,  penetrar  los  más  recónditos 
secretos  de  la  naturaleza ;  podéis  interpretar  sus  fenómenos  ati¬ 
nadamente  y  descubrir  las  más  abstrusas  palpitaciones  del  senti¬ 
miento  fcumano ;  no  parece  posible  por  tanto,  que  os  equivoquéis 
al  juzgar  mis  aptitudes,  mi  suficiencia  o  idoneidad,  pues  aun 
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cuando  pertenezco  desde  mi  juventud  a  una  de  las  corporaciones 
sabias  del  país,  a  esta  Academia  de  Ciencias,  Físicas  y  Naturales 
de  la  Habana,  que  con  feliz  oportunidad  fundara  un  día  el  eximio 
doctor  Nicolás  José  Gutiérrez,  no  habrá  escapado  a  vuestra  per¬ 
fecta  clarividencia  que  al  acordar  este  homenaje,  no  ibais  a  hon¬ 
rar  a  un  sabio,  ni  siquiera  a  un  talento  excepcional  porque  mi  in¬ 
teligencia  no  es  superior  a  la  de  los  que  me  rodean,  puesto  que  si 
como  se  ha  dicho,  he  logrado  dominar  la  especialidad  a  que  me  he 
consagrado;  y  si  queréis,  la  he  perfeccionado  alguna  vez,  más 
allá  de  los  límites  corrientes  tí  ordinarios  y  si  he  sido  llamado 
por  el  sajón  un  día,  para  mostrar  mi  competencia  en  su  propio 
solar,  a  pesar  del  desdén  con  que  miran  la  ciencia  latina,  justifi¬ 
cado  por  nuestra  censurable  apatía,  también  es  verdad  que  cual¬ 
quiera  de  los  distinguidos  compañeros  que  han  conquistado  por 
su  valer  estos  ambicionados  sillones  de  la  Academia,  hubiera  he¬ 
cho  otro  tanto  y  seguramente  mucho  más.  Bien  conocida  es  la 
vivacidad  de  la  inteligencia  bajo  nuestro  ardiente  sol;  más  en 
cambio  la  abulia  de  un  lado  y  la  excitabilidad  del  otro  nos  matan, 
y  eso  que  tenemos  por  mentor  a  la  nación  sin  igual  que,  de  un 
conglomerado  de  átomos  diversos,  creó  un  diamante,  y  del  con¬ 
junto  de  ideas  venidas  de  todas  partes,  la  moral  más  pura  que 
pudo  imaginarse  nunca,  y  que  estamos  palpando  en  esta  hora 
tremenda  para  el  mundo  civilizado. 

Quizás  estáis  en  lo  cierto,  señores,  si  con  motivo  de  mis  siete 
décadas,  presentáis  mi  humilde  personalidad  a  la  nueva  genera¬ 
ción,  como  exponente  de  una  laboriosidad  excepcional  y  dotada 
de  una  perseverancia  sin  límites.  Sin  duda  habéis  hecho  bien 
en  presentarme  a  la  juventud  actual  como  ejemplo  de  ciega  de¬ 
voción  al  trabajo  que  ennoblece  y  de  estricto  cumplimiento  de  los 
deberes  para  con  la  patria,  en  el  medio  social  en  que  me  he  desen¬ 
vuelto  constantemente  y  en  que  he  practicado  a  diario  una  de¬ 
mocracia  no  estudiada,  sino  sincera  y  nacida  de  un  amor  inva¬ 
riable  a  la  libertad  y  a  las  buenas  costumbres.  Habéis  entendido 
sabiamente  que  hoy  más  que  nunca  necesita  aquélla  de  buenos 
modelos,  para  seguir  derroteros  compatibles  con  la  dignidad  del 
hombre,  que  la  conduzcan  a  los  elevados  fines  de  una  nación  por 
pequeña  que  sea. 

Señores :  discurriendo  de  este  modo,  después  de  poner  a 
contribución  vuestros  más  nobles  sentimientos,  entiendo  que  ha¬ 
béis  procedido  con  un  tino  digno  de  vosotros  mismos  y  de  la  mi¬ 
sión  que  os  habéis  voluntariamente  impuesto ;  porque  ofrecer  a  la 
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juventud  como  ejemplo  que  deba  seguir,  al  que  estuviese  orlado 
con  la  diadema  del  genio,  u  ofrecerles  como  modelo  al  sabio  cuyo 
numen  lo  hubiera  elevado  sobre  los  demás,  cual  ocurrió  con  Fin- 
lav,  sería  ciertamente  amedrentarla,  porque  no  puede  esperar  to¬ 
da  ella  llegar  a  ser  iluminada  del  cielo,  como  el  genio,  ni  tampo¬ 
co  poseer  la  textura  cerebral  del  sabio  que  domina  de  modo  rá¬ 
pido  las  escabrosidades  del  saber;  pero  en  cambio  todos  los  jó¬ 
venes  tiene  derecho  a  realizar  por  sus  propios  alientos  lo  que  he 
hecho,  y  por  lo  que  habéis  querido  enaltecerme  de  modo  excepcio¬ 
nal  :  trabajar  tenazmente  por  la  ciencia,  por  la  profesión  y  por 
la  patria,  sin  fiar  en  el  apoyo  extraño,  y  cuidando,  y  a  esto  que 
voy  expresar  hay  que  darle  más  importancia  de  la  que  gene¬ 
ralmente  se  le  concede,  cuidando  repito,  de  las  fuerzas  corporales 
que,  bien  dirigidas  soportan  el  peso  que  se  le  imponga,  por  gran¬ 
de  que  sea.  No  hay  que  invocar,  si  os  place,  ni  lo  moral  ni  la 
religión,  que  tanto  pesan  en  las  decisiones  de  la  vida,  para  ase¬ 
gurar  que  las  pasiones  y  los  placeres  que  esclavizan  al  hombre 
son  dominados  por  el  trabajo;  éste  los  subyuga  invariablemente 
cuando  es  noble  y  digno.  La  Higiene,  la  diosa  que  todo  lo  puede, 
oportunamente  establecida,  rara  avis,  en  las  primeras  edades,  es 
fuente  de  ventura  en  la  vejez,  y  permite  alcanzar  una  longevi¬ 
dad  compatible  con  la  salud,  para  laborar  y  disfrutar  de  este 
modo  los  beneficios  de  una  juventud  postrera,  a  lo  Berthelot,  que 
murió  casi  nonagenario,  enamorado  de  la  ciencia  y  rodeado  de 
encantos  seductores  y  adecuados,  frutos  éstos  que  no  pueden  ob¬ 
tenerse  si  la  buena  simiente  no  se  ha  echado  en  el  surco  desde 
temprano. 

A  pesar  de  mis  siete  décadas,  cumplidas  hoy,  desarrollo  to¬ 
davía  igual  actividad  profesional,  si  bien  más  ordenada,  que 
cuando  tenía  veintiocho  años  y  me  establecí  en  la  Habana ;  y  res¬ 
pecto  de  la  labor  intelectual,  la  he  aumentado  considerablemente 
por  las  facilidades  que  proporciona  la  gimnasia  de  la  célula  ce¬ 
rebral,  que  como  la  fibra  del  músculo  gana  con  el  ejercicio  me-  > 
tódico  y  continuado.  He  alcanzado  la  madurez,  sin  llegar  por 
fortuna  al  agotamiento. 

Señores  miembros  de  las  sociedades  sabias  y  representantes 
de  los  centros  de  enseñanza  y  de  cultura  en  general,  me  habéis 
tributado  un  homenaje,  os  repito,  muy  superior  a  mis  mereci¬ 
mientos,  y  no  encontraré  palabras  ni  manera  de  expresaros  mi 
gratitud  por  la  benevolencia  que  significa  vuestro  afecto  a  mi 
persona ;  pero  como  era  de  esperarse,  en  este  acto  noble  y  gene- 


roso  habéis  hecho  una  obra  meritoria  y  patriótica  en  otro  sentido 
distinto  del  que  os  proponiais,  tal  vez. 

Como  vivimos  en  un  p^ís  joven,  que  ha  surgido  del  fermento 
de  media  centuria  de  lucha  armada,  vuestra  actitud  puede  ser 
provincial;  porque  se  necesita  impedir  a  la  nueva  generación 
ávida  de  saber,  otros  giros  distintos  de  los  que  suele  tener  a  la 
vista  diariamente.  Habéis  sin  duda  aprovechado  esta  oportuni¬ 
dad  .»aia  mostrar  a  su  avidez,  que  hay  otro  medio  de  elevarse 
ante  la  consideración  de  los  suyos  y  de  subvenir  a  las  exigencias 
de  la  vida,  que  no  sea  entregarse  ciegamente  a  la  letal  política 
que  padecemos,  que  desmedra  y  aniquila,  y  borra,  las  más  de  las 
veces,  el  sentimiento  de  la  equidad  y  de  la  justicia,  pues  fascina 
la  codicia  y  la  innoble  concupiscencia  de  estos  últimos*  tiempos,  j 
son  el  evangelio  del  día. 

Como  habéis  sido  testigos  del  afan  de  engrandecimiento  rá¬ 
pido  y  sin  reparar  en  los  medios,  de  la  generación  actual,  seria¬ 
mente  enferma  y  de  mal  epidémico,  habréis  pensado  que  lo  he¬ 
cho  fuese  uno  de  los  remedios  adecuados  en  la  hora  presente. 

No  habéis  querido  glorificar  hoy  al  hijo  de  Marte,  que  ven¬ 
ció  en  mil  combates  y  mereció  digno  aplauso  de  sus  conciudada¬ 
nos,  ni  al  genio,  ni  al  sabio,  porque  la  juventud  como  dejamos 
dicho,  no  se  estimularía  de  este  modo,  tal  vez  por  la  dificultad  que 
implica  elevar  el  vuelo  tan  alto ;  sino  habéis  querido  con  un  sen¬ 
tido  práctico  en  extremo  provechoso  y  útil,  llamar  su  atención 
hacia  un  hombre  modesto,  sencillo,  de  sobriedad  reconocida,  que 
un  día  de  niño,  vagó  por  los  campos  junto  al  labriego  que  hendía 
la  tierra  con  el  arado, 

Habéis  querido  mostrar  en  mi  ser,  templado  en  las  acciones 
y  deseos,  obedeciendo  a  los  hábitos  de  la  adolescencia  pasada  en  el  ✓ 
campo  de  temperamento  reflexivo  y  amante  de  lo  que  más  de¬ 
biéramos  querer  en  Cuba,  de  la  agricultura,  porque,  después  de 
todo,  es  un  país  eminentemente  agrícola. 

Habéis,  por  fin,  señalado  en  mí,  el  amante  de  la  ciencia;  al 
ciudadano  útil  que  ha  consagrado  su  vida  y  su  fortuna  al  fo¬ 
mento  y  propaganda  en  su  país  de  toda  idea  nueva  y  fecunda, 
de  todo  descubrimiento  provechoso  en  el  campo  de  la  medicina  y 
de  la  higiene. 

Señores:  no  he  de  continuar  por  más  tiempo  ensalzando, 
cual  corresponde,  vuestra  obra  generosa  en  mi  honor,  ni  he  de 
referirme  una  vez  más  a  mi  reconocimiento  sin  límites,  ni  tam¬ 
poco  al  alcance  de  vuestra  actuación  eminentemente  cívica  y  dig- 
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nificadora,  porque  daría  proporciones  exageradas  a  este  mi  dis¬ 
curso  de  gracias,  pero,  para  terminar,  a  pique  de  fatigaros,  se  im¬ 
pone  que  os  declare  que  he  venido  palpando  constantemente,  por 
fortuna  mía,  que  cuantos  me  han  rodeado  en  el  curso  de  mi  exis¬ 
tencia,  me  lian  colocado  siempre  a  más  alto  nivel  del  que  yo  he 
creído  merecer,  porque  siendo  almas  nobles,  se  han  sugestionado 
fácilmente  en  mi  favor  y  les  he  quedado  por  tanto  reconocido ;  pe¬ 
ro  la  actual  manifestación  de  aprecio  que  me  acabáis  de  tributar  en 
el  seno  de  esta  Academia  de  Ciencias,  que  también  se  ha  excedido 
más  de  una  vez  en  distinguirme,  ha  pasado  de  los  límites  de  toda 
ponderación,  y  me  coloca,  como  empecé  diciendo,  en  la  difícil  si¬ 
tuación  de  no  encontrar  manera  ni  término,  capaz  de  evidenciar 
mi  estado  de  ánimo.  Habéis  hecho  lo  que  el  Imperio  del  Japón 
un  día  triunfante,  que  quiso  levantar  a  la  mayor  altura,  al  fun¬ 
cionario  más  humilde  y  hasta  desdeñado  en  los  pueblos  incultos, 
al  maestro  de  escuela,  dándole  este  título  al  jefe  supremo  de  su 
ejército  vencedor ;  así  vosotros  habéis  honrado  hoy  a  un  humilde 
de  la  ciencia.  Vosotros  me  habéis  levantado  a  la  categoría  de 
procer  sin  tener  de  alto  ni  de  eminente.  No  arrastro  las  masas. 
No  soy  capaz  de  provocar  en  mi  país,  propicio  a  las  revueltas, 
uno  de  esos  estremecimientos  que  llamaría  seísmicos,  si  me  atu¬ 
viese  a  la  magnitud  del  daño  que  causan.  Os  habéis  fijado  en 
un  ciudadano  que,  si  hubiese  podido  elevar  a  la  categoría  de  un 
dios  a  algún  héroe,  hubiera  preferido  a  Cincinato,  por  el  culto  al 
arado,  en  el  honrado  sentido  de  las  cosas,  y  el  apego  a  la  tierra. 

Más  aun  cuando  como  ciudadano  me  haya  limitado  al  ejer¬ 
cicio  de  una  profesión,  he  procurado  hacerlo  de  la  manera  más 
perfecta  que  me  ha  sido  posible,  y  he  dedicado  una  gran  parte  de 
lo  obtenido  al  fomento  de  las  ciencias  en  mí  país  y  fuera  de  él. 
Me  hice  cargo  y  medité  desde  temprano,  sobre  el  profundo  con¬ 
cepto  del  gran  educador,  cubano  Luz  y  Caballero,  cuando  dijo 
en  estos  análogos  términos :  una  carrera  no  es  solo  el  medio  de 
buscar  el  sustento,  implica  también  deberes  para  con  la  sociedad 
y  con  la  patria.  Por  eso  en  medio  de  mi  insignificancia,  he  de¬ 
dicado  una  quinta  parte,  por  lo  menos,  del  tiempo  laborable,  a  la 
sociedad  en  que  me  he  desenvuelto,  y  a  la  patria,  personificada 
en  las  numerosas  corporaciones  oficiales  o  no,  a  que  he  perteneci¬ 
do  sin  remuneración  alguna. 

Vuestras  consideraciones  ilimitadas,  podéis  estar  seguros  de 
que  no  habrán  de  envanecerme  porque  siempre  he  tenido  ante 
mis  ojos  el  nosce  te  ipsum  que  ostentaba  el  templo  de  Delfos. 
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No  he  hecho,  os  diré  una  vez  más  nada  extraordinario;  sino 
lo  que  debieran  o  pudieran  hacer  todos.  Lo  que  realizáis  con 
mi  modesta  persona  ahora*  equivaldría  a  premiar  a  los  padres 
que  llevan  sus  hijos  a  las  escuelas  públicas,  porque  cumplen  con 
su  deber,  solo  que  intentariáis  y  así  parece  ser,  estimular  a  los 
muchos  que  entre  nosotros  no  los  llevan,  mostrándoles  como 
ejemplo  a  los  primeros ;  y  esto  no  me  sorprende,  pues  como  ha¬ 
béis  visto,  he  creído  penetrar  desde  el  primer  momento  vuestros 
hondos  y  elevados  propósitos. 

Señores :  no  es  posible  que  continúe  indefinidamente  admi¬ 
rando  vuestra  conducta  para  conmigo,  sin  encontrar  la  frase  que 
con  exactitud  la  estereotipe.  No  he  de  rebuscar  más  nuevos  vo¬ 
cablos  o  conceptos,  que  resultarían  también  tibios  o  pálidos.  Ape¬ 
laré,  como  supremo  esfuerzo,  a  una  sola  palabra  de  nuestro  rico 
idioma,  que  resume  el  estado  del  alma  agradecida  y  que,  no  por 
ser  muy  usual,  es  menos  preciosa  y  compendiosa;  reforzada  ésta 
con  los  alientos  de  un  corazón  henchido  de  alborozo,  exclamaré  fi¬ 
nalmente  :  i  Gracias ! 

He  dicho. 
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CORRESPONDENCIA 

Telegramas  de  felicitación  recibidos  el  día  22  de 
julio,  con  motivo  del  homenaje  al  doctor  Juan  Santos 
Fernández. 

Del  señor  Paulino  Soler.— En  su  nombre  como 
Presidente  y  el  del  Ayuntamiento  de  Matanzas. 

Doctor  Nicolás  Ruiz  y  Valiente,  de  Jovellanos. 

Doctor  Paz,  de  Jagüey  Grande. 

Doctor  Ramón  Russiñol,  de  Matanzas. 

Doctor  Landa,  de  Ciego  de  Avila. 

Doctor  Tomás  Hernández,  de  Sagua  la  Grande. 

Doctor  José  Ma.  Pardiñas,  de  Madruga. 

Señor  Poyales,  de  New  York. 

Esposos  Piñón  Fernández,  Teresa  y  Luis,  de 
New  York. 

Dolores  Waldemar  Chadbourne,  de  Greenwich, 
Conn. 


Correspondencia  dirigida  al  doctor  Juan  San¬ 
tos  Fernández,  con  motivo  del  homenaje  en  su  honor 
la  noche  del  22  de  julio  de  1917. 

Agosto  18  de  1916. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Presente. 

Mi  muy  querido  amigo:  hace  tiempo  he  encon¬ 
trado  la  frase  que  aquí  copio  de  Carlyle  que  así  dice : 

“La  laboriosidad  infatigable  y  la  firmeza  en  el 
propósito  equivalen  a  un  genio  duplicado”. 

Esta  idea  se  adapta  perfectamente  a  tu  modo 
de  ser  y  viene  muy  bien  a  todos  los  actos  de  tu  vida, 
siempre  muy  activa  y  emprendedora  en  todo  lo  bue¬ 
no — que  has  levantado  con  tus  energías  reconocidas 
en  todos  sentidos. 

Como  creo,  por  tus  condiciones  de  carácter,  que 
tu  estas  escribiendo — o  debes  haber  escrito — tu  au¬ 
tobiografía,  te  recomiendo  esa  idea  para  que  en  su 
oportunidad  la  emplees. 

He  leído  que  dentro  de  dos  días  embarcas  para 
Valencia,  te  deseo  buen  viaje  y  que  obtengas  el  éxito 
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que  siempre  merecen  tus  empresas — siempre  altruis¬ 
tas. 

Tuyo,  amigo  que  mucho  te  quiere, 

Dr.  V.  de  la  Guardia, . 


Julio  17,  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Mi  distinguido  y  estimado  amigo :  aunque  ya  hi¬ 
ce  constar  por  carta  y  concurriendo  personalmente 
a  la  primera  citación,  mi  adhesión  al  homenaje  me- 
recidísimo  que  va  a  tributarse  a  Y.  con  motivo  de  su 
septuagésimo  aniversario,  quiero  reiterársela  desde 
anuí  en  las  inmediaciones  de  esa  fecha. 

Siga  V.  dando  como  hasta  ahora,  con  asombro- 
su  vitalidad,  días  de  gloria  y  honor  a  la  patria,  y 
cuente  con  el  sincero  afecto  y  consideración  de  su 
antiguo  amigo, 

Antonio  S.  de  Bustamante. 


18  de  julio  de  1917. 

Señor  doctor  Juan  Santos  Fernández. 

Presente. 

Muy  estimado  Señor: 

Ineludible  compromiso,  contraído  antes  de  te¬ 
ner  noticia  de  la  fiesta  que  en  su  honor  se  prepara¬ 
ba,  me  obliga  a  ausentarme  de  la  Habana  y  creo  de¬ 
ber  mío  no  hacerlo  sin  dejarle  una  manifestación 
breve  pero  sincera  de  los  sentimientos  que  en  mi  pecho 
aviva  tan  simpático  proyecto. 

Rector  de  Belén,  júzgome  en  esta  ocasión  he¬ 
redero  de  los  recuerdos  y  la  gloria  de  mis  anteceso¬ 
res;  y  entre  ellos  recojo  con  cariño  singular  la  de 
haber  contado  a  V.  en  el  nüímero  de  los  alumnos  de 
este  Colegio. 

Gloria  son  de  sus  Padres  los  hijos  esclarecidos, 
y  honor  perdurable  de  sus  maestros  los  discípulos 
aventajados.  Y.  se  ha  levantado,  por  sus  méritos  rele- 
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yantes  a  alturas  de  saber  de  prestigio,  de  dignidad  ex¬ 
traordinarias :  déjeme  pues,  que  al  felicitarle  por  ello 
me  felicite.  Es  V.  uno  más,  preclaro  entre  los  más  pre¬ 
claros,  ilustre  entre  los  ilustres,  grande  entre  los  gran¬ 
des,  que  no  ha  tenido  que  olvidar  nada  de  lo  que  en 
Belén  aprendiera  para  dar  a  su  Patria  días  de  gloria, 
para  sembrar  a  su  alrededor  bienes  y  dichas,  para 
ser  espejo  de  caballeros,  modelo  de  sabios,  dechado 
de  patriotas. 

Dios  le  conceda  aun  muchos  años  de  triunfo,  en 
los  que  recoja  nuevos  lauros  de  gloria  inmarcesi¬ 
ble;  para  regocijo  de  tantos  como  somos  a  quererle, 
para  satisfacción  de  su  honradísima  conciencia,  pa¬ 
ra  gloria  grande  de  Cuba. 

Son  los  deseos  de  su  afino,  admirador  y  amigo, 

Antonio  Oráa9  S .  S. 


Julio  20  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Presente. 

Mi  muy  querido  Santos : 

Antes  de  recibir  tu  invitación  particular  para 
la  fiesta,  que  en  tu  honor,  va  a  celebrarse  el  domin¬ 
go,  había  pensado  escribirte,  y  ahora,  con  tu  recuer¬ 
do  para  mi,  con  mayor  gusto  lo  hago.  Amigos  de  muy 
antiguo  que  somos,  tengo  que  alegrarme  mucho  de 
todo  lo  bueno  que  suceda  en  tu  obsequio;  nunca  he 
sufrido  la  enfermedad  del  bien  ageno.  Tienes  que 
estar  satisfecho,  es  raro  ver  tanto  “intelectual”,  que 
sobre  un  asunto,  todos,  piensen  del  mismo  modo. 

Recibe  mis  felicitaciones,  muy  sinceras,  de  tu 
amigo  que,  de  todo  corazón,  bien  te  quiere, 

Dr .  V.  de  la  Guardia . 


Guana j ay,  julio  20  de  1917. 

Dr.  Santos  Fernandez, 

Ahnigo  muy  querido: 

Recibo,  de  la  Comisión  del  homenaje,  una  aten¬ 
ta  invitación,  que  agradezco.  Y  como  no  he  de  asis^ 


372 


tir  a  la  fiesta  en  que  se  hará  a  usted  justicia  estric¬ 
ta,  me  apresuro  a  decírselo. 

Hoy  mismo  escribí  y  envié  al  Diario  un  Batu¬ 
rrillo  referente  a  eso,  que  se  me  figura  acto  trascen¬ 
dental,  no  solo  porque  usted  merece  tanto,  sino  por¬ 
que  servirá  de  enseñanza  y  estímulo. 

Va  para  dos  años  que  no  voy  a  la  Habana;  des¬ 
pués  de  mis  desdichas  ño  he  salido  de  aquí  para  par¬ 
te  alguna;  me  he  anulado,  condenado  yo  mismo  al 
ostracismo,  metido  en  el  rincón  ahora  vacío,  un  tiem¬ 
po  nido  de  amores  y  centro  de  risas  y  esperanzas. 

Pero  con  usted  estaré,  en  alma  entera,  en  esa  ho¬ 
ra  solemne.  Usted  sabe  cuán  de  veras  le  quiere  su 
amigo, 

J.  N.  Aramburu . 


Sancti-Spíritus,  20  de  julio  de  1917. 

Sr.  Dr,  Juan  Santos  Fernández, 

Prado  No.  105 
Habana. 

Muy  distinguido  amigo  y  compañero: 

Pasado  mañana  será  Yd.  festejado  por  su  cum¬ 
plimiento  de  años— los  70  según  creo — ,  y  al  ente¬ 
rarme  del  honroso  propósito  de  sus  amigos,  no  pue¬ 
do  prescindir  de  mi  deseo  de  hacerle  saber  que  yo 
también  hago  votos  por  su  felicidad  y  porque  el 
Eterno  le  conserve  su  vida  muchos  años,  para  bien 
de  nuestra  patria  y  de  la  humanidad  doliente  a  quien 
tantos  servicios  presta  y  ha  prestado  siempre. 

Yo,  amigo  Santos,  que  como  cubano  tantos  pre¬ 
sentimientos  me  atormentan,  que  tanto  he  sufri¬ 
do,  y  me  queda  seguramente  por  sufrir,  no  puedo 
por  menos  que  consolarme  al  observar  un  síntoma 
de  mejoría  en  nuestra  enfermedad  social,  y  es  el  re¬ 
conocimiento  de  sus  méritos,  y  los  votos  de  todo  un 
pueblo  porque  su  vida  se  prolongue  de  manera  que 
pueda  muchas  veces,  como  ahora  recoger  gratitud 
y  bendiciones  de  su  pueblo. 

¡  Lástima  grande  es,  por  cierto,  que  el  triste  pri¬ 
vilegio  de  los  años  vividos,  haya  sido  el  móvil  prin- 
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cipal  de  esta  fiesta  a  celebrar!  Cuando  se  tiene  en 
su  abono  el  corazón  abierto  de  amor  por  Cuba  y  por 
la  ciencia  médica  cubana,  a  cuyo  florecimiento  ha 
contribuido  con  amor ,  se  tiene  con  seguridad  el  dis¬ 
frute  del  más  hermoso  placer:  el  de  una  conciencia 
satisfecha  de  su  ayer  y  de  su  hoy,  y  garantizado  por 
el  resto  de  su  vida,  esa  inefable  satisfacción  del  de¬ 
ber  cumplido  como  profesional  y  como  ciudadano! 
¿Y,  qué  más  puede  apetecer  un  hombre  de  bien  9 
Yo  le  ruego  que  en  medio  de  la  satisfacción  que 
ha  de  experimentar  rodeado  de  sus  amigos  y  admi¬ 
radores,  recuerde  que  no  solo  le  quieren  los  que  allí 
están,  sino  que  no  hay,  no  puede  haber,  pueblo  en 
nuestro  país  en  donde  no  se  sienta  simpatía,  cariño 
y  gratitud  por  Yd.,  y  que  estos  sentimientos  son  tan 
cordiales  y  sinceros,  que  puede  con  frase  gráfica  de¬ 
cirse  que  “Cuba  toda  lo  quiere”;  que  lo  que  nos  que¬ 
da  de  conciencia  nacional,  ha  dictado  a  los  organi¬ 
zadores  de  esa  fiesta  ese  homenaje  con  el  que  acaso 
impidamos  que  acaben  de  naufragar  nuestro  presti¬ 
gio  profesional  y  nuestro  concepto  de  civilización¡ 
Si  mis  deberes  profesionales  no  me  retuvieran 
esclavo  en  este  pueblo,  sería  con  seguridad  mi  abra¬ 
zó  estrecho  uno  de  tantos  como  ha  de  recibir  en  esa 
fiesta ;  pero  si  así  no  puede  ser,  sépalo,  y  sépalo  de 
verdad,  que  en  espíritu  lo  acompaño  en  esa  fiesta ; 
y  como  tengo  fé  en  que  Dios  premia  las  buenas  ac¬ 
ciones,  tengo  la  seguridad  de  que  vivirá  Yd.  siem¬ 
pre  recogiendo  bendiciones. 

Lo  abraza  su  amigo  y  compañero. 

Dr.  Agustín  J.  Cañizares . 


Julio,  21  de  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Mi  distinguido  amigo: 

Con  íntimo  placer  he  visto  por  la  invitación 
que  se  ha  tenido  la  atención  de  enviarme,  que  se  pre¬ 
para  un  homenaje  a  usted  para  mañana.  Nada  más 
justo  para  honrar  las  virtudes  cívicas  y  los  talentos 
activos,  y  de  usted  puede  decirse  con  frase  vulgar 
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que  está  siempre  “al  pie  del  cañón ”,  no  para  infe¬ 
rir  el  mal,  sino  con  la  mira  puesta  constantemente 
en  el  bien. 

Yo  me  adhiero  cotí  toda  el  alma  al  merecido 
honor;  pero  no  asistiré,  porque  mi  ánimo  rehúsa  en 
estos  días  tristísimos  para  la  patria,  tomar  partici¬ 
pación  en  fiesta  alguna,  por  severa  que  ella  sea  y 
simpática  a  mi  corazón,  extremos  que  a  usted  se 
consagra. 

Perdone  mi  justificado  retraimiento  y  acepte 
mi  efusiva  felicitación.  Que  todo  a  su  espíritu,  en 
su  hogar  por  tanto,  respire  venturas  en  el  día  de 
mañana. 

De  usted  afina.  amiga, 

Aurelia  Castillo  de  González. 

S-O.  Industria,  14-1.° 


Julio  21  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Amigo  y  Compañero: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  a  usted  para  ha¬ 
cerle  presente  mis  sentimientos  al  no  poder  concu¬ 
rrir  al  justo  homenaje  que  tan  dignamente  usted  me¬ 
rece,  pues  a  causa  del  cuidado  delicado  de  mi  salud 
estoy  imposibilitado  de  encontrarme  por  la  noche, 
fuera  de  casa  porque  esa  para  mí  tan  agradable  fies¬ 
ta  terminará  algo  tarde.  Yo  me  adhiero  de  todo 
corazón  a  ese  homenaje  y  le  deseo  muchos  años  de 
vida,  en  bien  de  la  patria  y  de  los  amigos  que,  como 
yo  han  recibido  pruebas  de  su  aprecio  y  compañe¬ 
rismo. 

De  Vd.  afmo. 

Dr.  Pedro  V.  Bagues. 


Julio  21  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Presente. 

Mi  muy  distinguido  doctor  y  amigo : 

En  el  septuagésimo  aniversario  de  su  nacimien- 
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to  me  es  muy  grato  hacerle  presente  mi  admiración 
hacia  usted  y  mi  sincera  adhesión  al  homenaje,  que 
la  ilustre  Academia  de  Ciencias,  ha  de  efectuar  en 
consideración  a  sus  grandes  y  bien  justificados  mé¬ 
ritos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  demostrarle  mi  re¬ 
gocijo,  por  la  designación  que  hizo  usted  de  mi  pa¬ 
dre  para  que  prologuizara  el  libro  de  su  vida. 

Y  con  mis  sinceros  afectos,  queda  como  siem¬ 
pre  de  Ud.  atto.  S.  S.  S. 

Dr.  Gastón  Ruis  Cúmesaña , 

Juez  Municipal  de  Casa  Blanca. 


Habana,  21  de  julio  de  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Ciudad. 

Mi  querido  amigo  y  compañero : 

¡  Cuánto  lamento  no  poder  asistir  mañana  al  ac¬ 
to  solemne  en  que  se  le  tributa  a  Yd.  tan  merecido 
y  tan  honroso  homenaje!  Vivo,  como  Vd.  sabe,  ha¬ 
ce  meses  en  las  afueras  de  la  ciudad  para  atender  a 
la  convalecencia  de  un  hijo  y  estoy  privado  del  pla¬ 
cer  de  concurrir  a  muchos  actos  sociales.  Usted  que 
conoce  el  cariño  y  admiración  que  siempre  he  sen¬ 
tido  por  Yd.,  me  excusará  con  su  bondad  acostum¬ 
brada. 

Creo  inútil  decirle  que  me  asocio  de  todo  cora¬ 
zón  a  la  demostración  de  simpatía  y  reconocimiento 
que  habrá  de  recibir  de  todos  los  centros  científicos 
y  de  lo  más  culto  de  la  sociedad  cubana,  como  pre¬ 
mio  a  una  vida  ejemplar  de  honradez,  laboriosidad 
y  consagración  a  la  ciencia  y  a  la  patria. 

Reciba  con  un  apretado  abrazo,  mi  más  sincera 
felicitación, 

Dr.  José  Vareta  Zeaueira. 


Julio  21  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Mi  querido  doctor :  Por  estar  muy  enfermo  me 
veo  privado  de  tomar  parte  en  el  homenaje  tan  me- 
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recidísimo  que  mañana  le  ofrecen.  Ya  que  no  pue- 
do  ir  quiero  siquiera  por  este  medio  felicitarle  de 
todo  corazón  y  expresarle  mi  afecto  y  admiración. 

Toda,  clase  de  felicidades  es  lo  que  le  desea  su 
agradecido  amigo  y  compañero. 

Dr.  Gregorio  Piquero. 


Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Mi  querido  amigo: 

Me  proponía  concurrir  esta  noche  a  la  fiesta 
que,  en  tu  obsequio,  se  dará  en  la  Academia;  pero 
no  puedo  vestir  de  paño  por  hallarme  lleno  de  fo¬ 
rúnculos. 

Tu  sabes  bien  cuanto  me  alegro  de  que  todos 
reconozcan  tus  virtudes  y  tus  perseverantes  esfuer¬ 
zos  en  bien  de  Cuba,  y  yo  desde  luego  te  felicito  por 
haber  llegado  a  los  setenta  abriles,  que  pronto  me 
cogerán  también  a  mi. 

Te  abraza  cordialmente  tu  amigo, 


Julio  22  917. 


M.  Delfin. 


Julio  22  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Ciudad. 

Mi  distinguido  amigo: 

Impedido,  por  no  estar  del  todo  repuesto  de  mi 
pasada  enfermedad,  de  asistir  personalmente  al  jus¬ 
to  homenaje  que  hoy  le  tributa  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  Físicas  y  Naturales,  no  quiero  privarme  de  te¬ 
ner  parte  en  ese  hermoso  concierto  siquiera  sea  por 
medio  de  la  presente. 

Le  ruego  por  lo  tanto,  acepte  el  testimonio  de  mi 
-  admiración  y  aprecio,  pidiendo  a  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor  añada  otras  siete  décadas  a  las  siete  pasadas. 

Con  una  bendición  para  su  distinguida  familia, 
me  reitero  de  Vd.  servidor  y  amigo,  q.  b.  s.  m. 

El  Obispo  de  la  Habana. 
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Julio  22  de  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Mi  muy  querido  amigo: 

Lamento  extraordinariamente  que  una  afección 
gripal  me  impida,  esta  noche,  cumplir  con  el  deber  y 
tener  el  grandísimo  gusto  de  asistir  a  la  excepcional 
y  muy  merecida  manifestación  que  en  honor  de  Vd. 
se  celebra  en  la  Academia. 

Yd.  sabe  que  yo  soy  de  los  que,  debido  a  nues¬ 
tras  muy  antiguas  y  cordiales  relaciones  de  amistad, 
tengo  motivos,  como  el  que  más,  para  conocer  y  apre¬ 
ciar  los  positivos  méritos  y  especiales  cualidades  que 
en  V.  concurren  y  en  esta  ocasión  experimento  una 
profunda  satisfacción,  rayana  en  orgullo,  como  de  cosa 
propia,  al  ver  que  las  más  altas  representaciones  de  la 
patria  reconozcan  la  excelsitud  que  a  V.  le  corresponde 
rindiéndole  tan  honorífico  homenaje,  al  cual  me  com¬ 
plazco,  por  medio  de  la  presente,  en  unir  mi  modesta 
participación,  y  el  testimonio  de  mi  constante  afec¬ 
to  y  aprecio  hacia  Vd. 

Deseándole  todo  género  de  venturas  en  el  futu¬ 
ro,  quedo,  su  siempre  afmo.  amigo, 

Ricardo  Farrés. 


Cienf uegos,  julio  22|17. 

Querido  Santos:  por  hacerlo  de  mi  propia  ma¬ 
no  te  escribo  con  lápiz  para  enviarte  mi  pobre,  pero 
sincera  felicitación  por  el  justísimo  homenaje  que 
le  rinden  a  mi  viejo  amigo,  los  hombres  del  día,  a 
tí  que  tanto  te  has  desvelado  por  el  progreso  de  la 
ciencia  y  que  tanto  bien  has  derramado  sin  aparato¬ 
sas  manifestaciones. 

Tu  viejo  amigo, 

Justo  Osorio . 


Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Presente. 

Mi  distinguido  amigo: 

Envió  a  V d.  mi  más  cordial  felicitación  por  el  ac¬ 
to  que  celebran  hoy  todas  las  instituciones  de  cultu- 
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ra,  en  justo  homenaje  por  los  servicios  prestados 
por  Yd.  a  la  patria  cubana. 

Reitero  a  Yd.  mi  adhesión  y  la  prueba  de  mi  alta 
estima. 

Muy  de  veras  de  Yd.  S.  S., 

Luis  J .  de  Garbullo .. 

Julio  22,  1917. 


Julio  22  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Mi  querido  doctor: 

Le  escribo,  porque  no  salgo  a  ningún  lado;  Vd. 
sabe  que  no  necesito  ir  a  su  gran  fiesta,  para  demos¬ 
trarle  mi  afecto  y  mi  respeto,  Yd.  sabe  que  ni  aun 
necesito  escribirle  para  probarle  que  lo  admiro.  Po¬ 
cos  hombres  hay  en  Cuba,  que  merezcan  más  el  ca¬ 
riño  y  la  admiración  que  Yd. 

La  labor  de  Vd.  por  la  ciencia  es  tan  grande 
que  no  tiene  paralelo  entre  nosotros:  Ud.  es  un  vir¬ 
tuoso  y  un  grande.  La  patria  le  debe  lustre  y  le 
debe  trabajo,  por  eso  hace  bien  congregándose  para 
colocar,  para  glorificar,  cubriéndole  sus  sienes,  con  la 
corona  de  laurel— corona  que  vale  en  la  vida  como 
no  vale  ninguna  otra  cosa.  Yd.  es  faro  luminoso 
enseña  a  los  cubanos  el  camino  que  deben  seguir  pa¬ 
ra  enaltecer  a  Cuba. 

Reciba  doctor,  mi  salutación  que  es  la  expresión 
sincera  de  mi  cariño  y  expresión  también  de  la  grati¬ 
tud  que  le  guardo  por  sus  bondades  hacia  mí  y  tam¬ 
bién  con  que  hago  votos  por  su  felicidad  y  la  de  su 
distinguida  familia. 

Matías  Duque . 


Habana,  22  de  julio  de  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Mi  querido  doctor  Santos  Fernández: 

Ya  que  me  fué  imposible  asistir  a  su  homenaje, 
reciba  mi  más  cordial  felicitación.  Dios  haga  que 
siga  Yd.  viviendo  muchos  años  y  continué  prestan- 
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do  los  innumerables  servicios  a  la  familia  y  a  la  Pa¬ 
tria  que  lo  han  hecho  acreedor  al  honor  que  todos 
le  hemos  dispensado. 

Sabe  que  le  admira  respeta  y  quiere. 

Jesús  Penichet. 


Julio  22|1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Querido  amigo  y  compañero: 

Un  fastidioso  paludismo  me  privó  del  gran  gus¬ 
to  de  ir  esta  noche  a  estrechar  su  mano ;  reciba  ñor 
esta  carta  mi  mas  cariñosa  felicitación,  y  que  pue¬ 
da  usted  contar  muchas  satisfacciones,  como  ésta, 
es  el  deseo  de  su  afmo.  amigo  y  compañero, 

Dr,  Guillermo  de  Salaya. 

SIC.  Salud  No.  61  altos. 


Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Muy  respetable  Señor  mío: 

Con  placer  inmenso  me  he  enterado  del  home¬ 
naje  que  se  le  tributa  a  Yd.  por  los  compañeros  de 
ciencia  y  de  valer  con  motivo  de  sus  setenta,  y  de  la 
fructuosa  labor  que  en  tantos  años  ha  sustentado. 

Yo  que  nada  valgo,  ni  nada  puedo,  me  uno  con 
el  alma  a  esos  Señores  que  a  Vd.  honran  y  obse¬ 
quian,  porque  le  aprecio  a  Vd.  en  sumo  grado,  y  me 
permito  felicitarle  de  todo  corazón. 

Quiera  el  Todopoderoso  alargar  por  muchos 
años  su  preciosa  existencia  y  concederle  muchos  días 
de  ventura! 

De  Yd.  con  toda  el  alma  afmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  Gali ,  Piro. 


Arríete,  Pcia.  Sta.  Clara,  julio  22(917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Mi  respetable  e  ilustre  amigo:  desde  el  humilde 
rincón  donde  vegeto  llegue  a  Vd. — siquiera  sea  tar- 
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díamente— mi  voz,  que  no  es  hoy  la  del  hombre  agra- 
decidido  que  a  su  protector  se  dirige  y  con  el  que  tie¬ 
ne  contraída  impagable  deuda  de  gratitud,  sino  la 
del  cubano  de  corazón  cuya  alma  se  estremece  de 
júbilo  y  se  asocia  con  fuego  aun  no  apagado  por  los 
años,  al  homenaje  glorioso  tributado  a  una  de  las 
más  grandes  y  luminosas  figuras  contemporáneas  de 
nuestra  Patria. 

Aunque  supiera  yo,  mi  protector  y  amigo,  que 
estos  pobres  renglones  jamás  iban  a  llegar  a  j)oder 
de  Vd. ;  aunque  tuviera  la  convicción  firmísima  que 
sólo  los  podrían  entender  y  apreciar  en  el  remoto 
porvenir  mis  hijos,  quiero  dejar  estampadas  en  estas 
líneas  de  satisfacción,  la  ternura  inefable  que  me 
invade  al  contemplar  desde  estas  agrestes  soleda¬ 
des  de  mi  Cuba  idolatrada,  el  tributo  de  gloria  ren-  . 
dido  a  uno  de  sus  hijos  más  preclaros,  cuya  vida  ha 
sido  toda  de  amor  y  de  ciencia,  y  cuya  edad,  por  lo 
fecundo  y  nutrido  de  sus  enseñanzas,  es  de  setenta 
semanas  de  años,  como  las  del  profeta  bíblico. 

Pudiera  hoy  abrazarle,  respetable  amigo,  con  to¬ 
do  el  entusiasmo  juvenil  en  que  desborda  la  existen¬ 
cia  de  Vd.,  y  se  verían  colmadas  las  aspiraciones  de 
su  devoto  y  ardiente  admirador  de  toda  la  vida. 

Dr.  Carlos  Manuel  García . 


Habana  22  de  julio  de  1917. 

Al  Hble.  Sr.  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias, 
Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Ilustre  Ciudadano: 

La  Asociación  “El  Progreso  Sirio”,  que  me 
honro  presidir,  enterada  del  merecido  homenaje  que 
a  vuestra  bondad,  e  inteligencia,  rinden  las  asocia¬ 
ciones  cultas  de  este  país,  se  honra  por  mi  conducto, 
enviaros  la  expresión  de  su  respeto  y  la  satisfacción 
que  experimentamos  al  ser  premiados  vuestros  es¬ 
fuerzos,  en  pro  de  la  Humanidad  y  de  la  Ciencia. 

Respetuosamente  de  Ud. 

Amado  Gabriel , 
Presidente. 
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I)r.  Juan  Santos  Fernández, 

Julio,  23 1 917. 

Mi  ilustre  y  distinguido  amigo: 

Con  gran  placer  he  leído  en  los  periódicos  el  ca¬ 
riñoso  homenaje  que  le  han  ofrecido  a  Yd.  como  hom¬ 
bre  de  ciencia  y  como  benemérito  de  la  patria,  que 
ha  enaltecido  Vd.,  con  sus  generosos  esfuerzos  inte¬ 
lectuales,  y  sus  altas  virtudes  cívicas  y  morales,  en 
esta  sociedad  que  lo  admira  y  lo  ama  como  uno  de 
sus  mejores  prestigios. 

¡Qué  justificada  la  ofrenda  de  cariñosa  admi¬ 
ración,  y  la  simpatía  que  le  ha  demostrado  la  Ha¬ 
bana  entera  y  que  seguramente  encontrará  eco  en 
toda  la  República  Cubana  ! 

Yo,  la  más  humilde  de  sus  admiradoras,  pero 
la  más  cariñosa  y  agradecida  de  sus  amigas,  me  aso¬ 
cio  con  todo  mi  corazón  a  todos  los  nobles  compañe¬ 
ros  de  Yd.,  que  concibieron  la  feliz  idea  de  honrar 
al  sabio  cubano,  a  quien  quiero  de  veras,  no  solo  por 
sus  muchos  merecimientos,  sino  por  haber  sido  uno 
de  los  primeros  que  me  ofreció  su  amistad  al  llegar 
a  esta  tierra  privilegiada  por  la  naturaleza,  a  la  que 
me  encuentro  íntimamente  unida  por  lazos  inque¬ 
brantables  y  queridos!  ¡Qué  de  recuerdos  tan  dul¬ 
cemente  meláncolicos  acuden  a  la  memoria  en  estos 
momentos  en  que  resuena  glorioso  el  nombre  de  San¬ 
tos  Fernández  en  todos  los  ámbitos  de  la  patria  y  en 
el  inolvidable  rinconcito  en  donde  vio  la  luz  sonriente 
de  su  aurora,  el  hoy  eminente  cubano,  que  ve 
los  resplandores  de  su  gloria,  confundirse  como  los 
del  sol  en  el  azul  de  los  cielos!  Yo,  no  pude  asistir 
a  la  hermosa  fiesta  por  motivos  insuperables  pero  des¬ 
de  el  fondo  de  mi  corazón  brota  una  voz  de  cariño 
y  simpatía  para  el  sabio  y  el  amigo.  Con  toda  la 
consideración  que  Yd.  merece  soy  siempe  su  devo¬ 
ta  amiga. 

Lola  R.  de  Ti  ó. 


Sr.  I)r.  Dn.  Juan  Santos  Fernández, 

Muy  distinguido  Sr.  mió: 

Enterada  del  homenaje  tan  grande  como  mere- 


ciclo  a  Vd.  dedicado  por  la  Academia  de  Ciencias, 
no  puedo  menos  que  unir  mi  pobre  felicitación,  re¬ 
cordando,  que  mi  desaparecido  Musset,  (e.  p.  d.) 
fue  siempre  gran  admirador  de  su  talento,  trasmi¬ 
tiendo  igual  sentimiento  a  su  familia. 

Con  tal  motivo  mi  hija  como  yo  repetimos  a  Vd. 
la  más  alta  consideración. 

Su  átta.  q.  b.  s.‘  m., 


Julio 


23  917. 


Concepción  F.  de  Musset . 


Lugareño,  23  de  julio  de  1917. 

Di*.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

M  i  respetable  y  muy  querido  amigo : 

Una  interrupción  del  telégrafo  me  privó  del 
placer  de  saludarlo  por  dicha  vía  en  el  feliz  día  en 
que  celebraba  el  merecidísimo  aunque  pálido  home¬ 
naje  con  que  distinguidos  compañeros  lo  obsequia¬ 
ban  en  ese  día. 

M  por  tardía  ni  por  lejana  será  menos  sentida 
ni  menos  sincera  mi  felicitación  y  el  fuerte  abrazo 
que  desde  aquí  me  permito  enviarle  ya  que  perso¬ 
nalmente  no  he  podido  írselo  a  dar. 

Usted  sabe  que  lo  quiero  de  veras  y  que  siento 
con  Vd.  esa  alegría  y  esa  satisfacción;  pues  yo  me 
considero  “de  la  casa”  y  con  ella  tengo  que  sentir. 

Quiera  Dios  que  muchos  de  nosotros  aprenda¬ 
mos  con  sus  ejemplos  y  que  por  muchos  años  poda¬ 
mos  seguirlo  admirando  y  sepamos  imitarlo. 

Póngame  a  los  pies  de  Téresita  afectuosos  re¬ 
cuerdos  a  Pianchito  y  para  Vd.  un  fuerte  abrazo 
que  le  lleve  la  sincera  expresión  del  cariño  que  le  pro¬ 
fesa  su  amigo, 

R.  Zamora. 


Julio  23  de  1917. 

Si*.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Academia  de  Ciencias. 

Distinguido  Señor: 

El  Colegio  de  Abogados  de  la  Habana,  en  el  que 
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tengo  el  honor  de  figurar  como  Decano  interino,  ha¬ 
bía  acordado  no  solo  adherirse  al  homenaje  con  que 
la  cultura  cubana  ha  dado  testimonio  de  admiración 
a  los  trabajos  y  a  los  méritos  de  Vd.,  sino  concurrir 
a  la  fiesta,  designando  al  efecto  al  Dr.  Pericles  Seris 
de  la  Torre,  ya  que  yo,  por  recientísimas  desgracias 
de  familia,  no  podía  asistir ;  pero  el  designado  sufrió 
distintas  lesiones  en  un  accidente  automovilista  y 
no  pudo  ocupar  el  puesto  de  honor  para  que  estaba 
designado. 

Me  permito  molestarlo  con  esta  explicación  por¬ 
que  deseo  que  no  pueda  en  ningún  tiempo  pensarse 
que  el  Colegio  de  Abogados  de  la  ¡Habana  dejó  vo¬ 
luntariamente  de  asistir  a  un  homenaje  que  como  el 
del  Dr.  Cueto,  es  testimonio  de  reconocimiento  poi 
servicios  prestados  a  la  Patria,  a  la  que  se  sirve  más 
dedicando  como  Yd.  una  vida  entera  al  ejercicio  hon¬ 
rado  del  sacerdocio  que  es  su  profesión,  y  a  la  di¬ 
fusión  de  la  cultura,  que  en  las  luchas  de  nuestra 
estéril  política. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterarle  la  ex¬ 
presión  de  mi  personal  admiración,  y  quedo  de  Vd. 
atentamente, 

Antonio  Gutiérrez  Bueno. 


Habana,  julio  23  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Prado  105. 

Ciudad. 

Distinguido  y  querido  amigo: 

He  estado  una  semana  sin  poder  venir  al  bufete, 
por  una  afección  catarral,  y  solo  así  hubiera  dejado 
de  asistir  anoche  al  brillante  homenaje  que  le  tributa¬ 
ron  las  Sociedades  Científicas  y  Literarias. 

Usted  sabe  que  le  quiero  de  veras,  y  como  durante 
los  años  en  que  nos  veíamos  a  diario  en  el  Ateneo, 
tuve  ocasión  de  apreciar  bien  de  cerca  su  lealtad  y  su 
actividad  incansable,  todo  cuanto  a  Vd.  concierna  me 
interesa  de  manera  especial. 

Reciba  Vd.  por  tanto  la  expresión  sincera  de  mi 


afecto  v  simpatía,  con  mi  cordial  felicitación  por  la 
fiesta  de  anoche. 

Y  créame  suyo  affmo.  amigo  y  S.  S., 

Luis  A  acárate. 


La  Habana,  23  de  julio  de  1917. 

Si\  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Prado  105 

Ciudad. 

Mi  distinguido  amigo : 

Mi  esposa  y  yo  tuvimos  el  honor  de  asistir  a  la 
velada  que  se  le  tributó  anoche,  en  justo  homenaje 
a  sus  virtudes.  Quedamos  verdaderamente  satisfe¬ 
chos  y  complacidos,  porque  el  acto  nos  pareció  dig¬ 
no  de  sus  merecimientos.  Y  aun  cuando  quisimos 
saludarle  a  su  terminación,  la  cantidad  de  personas 
aglomeradas  a  su  alrededor  v  deseosas  de  estrechar 
su  mano,  nos  impidió  llegar  hasta  Yd. 

No  obstante  haberse  unido  al  homenaje  común 
nuestro  entusiasmo  v  nuestros  aplausos,  mi  señora 
y  yo  queremos  enviarle,  en  estas  líneas,  nuestra  más 
sincera  felicitación. 

Recíbala,  y  reciba  también  el  testimonio  de  nues¬ 
tro  afecto. 

J .  Lorenzo  Castellanos. 


Candelaria,  julio  23  de  1917, 
Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 


Habana. 

Mi  querido  amigo: 

Ausente  de  esa  por  necesidad  no  he  tenido  el 
gusto  de  presenciar  el  acto  celebrado  en  su  honor 
en  el  día  de  ayer  en  la  Academia  de  Ciencias,  por  to¬ 
do  nuestro  pueblo,  por  el  elemento  que  vale,  que  pien¬ 
sa,  que  representa  nuestra  cultura  ,y  saber  en  gene¬ 
ral  y  sentido  hondamente  también  por  ese  pueblo 
que  de  Ahí.  y  su  hogar  ha  recibido  constantes  bene¬ 
ficios. 


Su  casa  ha  sido  un  templo  abierto  a  la  caridad 
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y  bienestar  del  enfermo  y  a  la  enseñanza  y  al  saber 
de  todo  el  que  lia  querido  sacar  algún  fruto  de  sus 
enseñanzas  y  sus  ejemplos;  se  ha  prestado  siempre 
a  ayudar  y  alentar  al  que  ha  querido  instrucción  y 
además  de  su  casa  sus  enseres  y  materiales  ha  sido 
V d.,  en  el  gabinete  y  en  el  laboratorio  un  maestro  en 
persona  y  colaborador  a  la  vez :  aun  recuerdo  y  agra¬ 
dezco  cuando  a  ese  aliento  y  calor  hice  mis  primeros 
estudios  y  trabajos  de  histología  con  Yd.,  el  doctor 
San  Martín  y  otros  en  su  casa,  donde  otros  muchos 
recibieron  iguales  o  mayores  beneficios. 

El  homenaje  hecho  a  Yd.  honra  a  nostros  por 
ser  un  acto  ele  justicia  tan  merecido,  no  lo  necesita¬ 
ba  Yd.  que  lo  está  hace  tanto  tiempo  por  su  saber, 
por  su  constante  y  efectiva  labor,  por  sus  buenos 
ejemplos  y  por  sus  poco  comunes  virtudes:  esto  y 
mucho  más  que  se  ha  dicho  por  sus  admiradores, 
compañeros  y  amigos  me  impide  continuar  repitien¬ 
do  lo  que  nadie  duda,  lo  que  todos  sabemos  y  lo  que 
tantos  hubiéramos  querido  alcanzar. 

Participo  de  su  legítima  satisfacción,  gozo  por 
el  triunfo  que  ha  obtenido  y  uno  mis  votos  a  los  de 
mis  compañeros  allí  presentes,  para  el  que  aun  es 
joven  a  los  setenta  años  reciba  otro  igual  en  su  cen¬ 
tenario. 

Reciba  mis  más  cordiales  felicitaciones  en  este 
día;  aceptando  las  ligeras  manifestaciones  aquí  con¬ 
tenidas  del  que  conoce  su  valor  y  le  admira  y  quiere 
sinceramente. 

Ignacio  Rojas. 


Julio  24  917. 


Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 


Muy  apreciable  y  buen  amigo: 

De  la  Habana  he  recibido  hoy  la  invitación 
para  el  homenaje  que  le  han  rendido  las  cul¬ 
tas  corporaciones  de  aquella  ciudad  con  motivo 
del  septuagésimo  aniversario  de  su  nacimiento.  De 
estar  allí,  no  hubiera  faltado  a  esa  fiesta  dada  en  ho¬ 
nor  de  Yd. ;  pero,  ya  que  no  me  ha  sido  dable  hacer- 


386 


lo,  le  van  con  estas  líneas  mi  sincera  felicitación  por 
todo.  :  Qué  viva  muchos  años  y  pueda,  lleno  de  sa¬ 
lud,  celebrar  el  centenario!  Aun  no  me  lia  llega¬ 
do  la  prensa  cubana  para  leer  la  descripción  del  ac¬ 
to  que,  seguramente,  por  tratarse  de  Vd.,  habrá  si¬ 
do  lucidísimo.  Terina  se  une  a  mi,  y  también  le  en¬ 
vía  su  felicitación. 

Le  pongo  mi  dirección  en  los  Estados  Unidos 
por  si  puedo  serle  en  algo  útil.  A  los  pies  de  su  Sra., 
salúdela  en  nombre  de  la  mía;  y  Yd.  sabe  que  es  su 
afmo.  amigo. 

ÁHstides  Mestre. 

Dr.  A.  Mestre 

c¡o  Olcoff,  Mestre  &.  González. 

23,  Broadway 

New  York  City. 


Mari  anao  (Quemados)  Martí-ll-B.  julio  24(917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Mi  antiguo  y  querido  amigo: 

Ningún  apoteosis  más  merecida,  que  el  de  que 
íué  Vd.  objeto  anoche  en  la  Academia  de  Ciencias, 
de  que  es  insustituible  Presidente. 

Desde  este  retiro  donde  vivo  hace  más  de  dos 
años  y  adonde  vine  a  recibir  la  cura  del  “ reposo” 
que  me  fué  prescripta,  con  éxito  completo  por  cier¬ 
to,  envío  a  Vd.  mi  más  cariñosa  v  sincera  felicita- 
ción,  uniéndome  yo  con  los  míos,  a  esa  manifesta¬ 
ción  de  aprecio  y  admiración. 

Usted  ha  hecho  mucho  por  este  país  y  de  balde, 
representándolo  a  su  costa  a  donde  quiera  que  ha 
ido,  sin  recibir  auxilio  alguno  del  Estado,  usted  ha  he¬ 
cho  mucho  por  muchos  que  no  sé  si  le  habrán  pagado 
bien  (probablemente  no),  usted  ha  curado. a  muchos 
pobres  sin  extipendio  alguno,  en  fin  ha  hecho  usted 
mucho  bien  desinteresadamente. 

¿  Quién  mejor  que  usted  ha  podido  merecer  esa 
muestra  de  cariño  y  de  admiración? — En  Cuba  na- 
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die  se  ha  ganado  ese  verdadero  y  justísimo  apo¬ 
teosis. 

Un  día  de  estos  iré  verle  y  darle  un  fuerte  y  sin¬ 
cero  abrazo;  y  quedo  su  más  affrno.  amigo, 

Juan  Valdés  Bagés. 


Julio  24  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Querido  amigo  y  paisano : 

Proponíame  pasar  una  noche  deliciosa  gozán¬ 
dome  en  sus  legítimos  triunfos  y  concurriendo  al 
merecido  homenaje  que  se  le  tributaba  en  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias ;  pero  un  cólico  nefrítico  cruel  e  ino¬ 
portuno  deshizo  mis  propósitos. 

Ya  que  no  pude  asistir  a  1a,  Academia,  permita 
que  con  mi  admiración  y  afecto,  le  envie  un  apreta¬ 
do  abrazo, 

Ignacio  Eemírez. 


Santa  Clara,  24  julio  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Querido  amigo : 

Llegue  a  usted  por  este  medio  mi  sincera  y  entu¬ 
siasta  felicitación  por  el  homenaje  de  admiración  y 
cariño  que  tan  justamente  le  ha  tributado  la  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana, 
por  sí  y  en  representación  de  distintas  institucio¬ 
nes  científicas  y  artísticas  de  esa  ciudad. 

Sirva  ese  hermoso  acto  de  premio  a  su  intensi¬ 
va  labor  científica  de  tantos  años,  al  par  que  de 
estímulo  a  la  juventud  para  alcanzar  por  ese  camino 
tan  honrosa  como  merecida  consagración. 

Le  desea  mucha  salud,  y  muchos  años  su  entu¬ 
siasta  admirador, 

Juan  F.  Salas. 


Habana,  23  de  julio  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Mi  distinguido  .amigo :  Por  falta  de  salud  no 
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me  fue  posible  participar  anoche  en  el  tributo  tan  jus¬ 
tamente  rendido  a  su  saber  y  a  sus  virtudes  por  la 
intelectualidad  cubana.  Sepa  que  con  toda  mi  al¬ 
ma  estuve  y  estoy  a  él  asociado. 

Ahora  acabo  de  leer  su  discurso  de  gracias,  her¬ 
moso  y  conmovedor,  reflejo  de  su  modestia  encan¬ 
tadora-compañera  cíe  la  sabiduría—,  y  fuente  de 
profundas  y  bellas' enseñanzas  cívicas  que  servirán 
de  simiente — así  hay  que  esperarlo — para  nuevas 
plantas  de  su  madera  rica,  noble  y  útil. 

Feliz  quien  como  Yd.  llega  a  sus  años  con  la  ale¬ 
gría  del  bien  y  de  la  ciencia  en  el  ánimo  y  seguro  de 
haber  sido  siempre  un  buen  ejemplo,  el  mejor  ejem¬ 
plo,  el  evangelio  vivo  de  que  habló  nuestro  Luz  Ca¬ 
ballero. 

Mis  plácemes  más  cordiales  y  un  abrazo  de  su 
affmo.  amigo  y  admirador, 

AI  a  r  ían  o  A  rcúmburo . 


Habana,  julio  24  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Ciudad. 

Mi  respetable  y  distinguido  amigo: 

Con  verdadera  satisfacción  proponíame  asistir  a 
la  sesión  solemne  que  en  justo  honor  a  Vd.  se  cele¬ 
bró  el  próximo  pasado  domingo  en  el  salón  de  ac¬ 
tos  de  la  Academia  de  Ciencias,  para  la  que  tuve  el 
honor  de  haber  sido  invitado;  pero  debido  a  un  en¬ 
friamiento  me  hallé  desde  el  viernes  con  fiebre,  y  es¬ 
to  me  impidió  tener  el  gusto  de  asistir  al  homenaje 
a  Vd.  tributado. 

No  obstante  no  haber  podido  asistir  a  la  refe¬ 
rida  sesión,  no  me  impide  expresar  a  Vd.  los  senti¬ 
mientos  de  mi  felicitación  más  sincera  por  el  home¬ 
naje  tan  dignamente  a  Vd.  dispensado  en  atención  a 
los  esclarecidos  méritos  que  a  Vd.  adornan,  dicho 
con  perdón  de  su  modestia,  cuyos  méritos  soy  el 
primero  en  reconocer. 

Sírvase  aceptar  la  presente  como  el  testimonio 
de  mi  cordial  felicitación,  y  rogando  a  Dios  conser-  N 
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ve  su  preciosa  vida,  reitera  a  Yd.  los  sentimientos 
de  su  más  distinguida  consideración,  quedando  a  su 
vez  atento,  respetuoso  amigo  y  capellán. 

Alberto  Méndez . 


Santa  María  del  Rosario,  24  de  julio  de  1917. 

Dr.  J.  Santos  Fernández, 

Muy  distinguido  amigo :  con  satisfacción  lie  leí¬ 
do  en  los  periódicos  de  la  Habana  el  merecido  lio- 
menaje  que  en  la  Academia  de  Ciencias  Físicas  y 
Naturales  de  la  Habana  se  lia  tributado  a  Yd.  No 
lie  podido  concurir  a  tan  hermosa  fiesta  porque  des¬ 
de  hace  un  mes  y  por  prescripción  facultativa,  me 
encuentro,  con  mi  familia  en  este  balneario,  pero  des¬ 
de  aquí  envió  a  Yd.  mi  sincera  felicitación,  deseán¬ 
dole  larga  vida  y  mucha  salud  a  fin  de  que  pueda,  se¬ 
guir  dedicando  su  privilegiada  inteligencia  e  incan¬ 
sable  actividad  al  progreso  y  cultura  del  País. 

Pe  Yd.  atentamente, 

Emilio  Marill. 


Julio,  25  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Distinga '  do  amigo : 

Aecho  de  leer  en  los  periódicos  de  la  ciudad  de 
la  Habana  que  en  la  noche  de  antier  se  reunieron  en 
1?  xia  las  sociedades  científicas  y  literarias  con 

j  Hitar  a  U,d.  un  homenaje. 

"Hado  de  todo  movimiento, 

s — entre  los 
.sen  tal  mues- 
iaberlo  sabido, 
j,  habría  acudí¬ 
anla  mia  y  tribu¬ 
al  cubano  eminen- 
no  acreedor  a  la  ad- 
jatriotas. 

i 


¿  Por  qué  los  encargados  de  llevar  a  efecto  acto 
semejante,  no  se  mostraron  más  expansivos  y  no  die¬ 
ron  al  mismo  un  carácter  popular?  ¿Ignoran,  por 
ventura,  que  usted  tiene  tantos  amigos  y  admiradores 
entre  el  pueblo  como  entre  las  clases  elevadas  de  esta 
sociedad,  que  tanto  bien  lia  recibido  de  usted?  Me 
figuro  que  si  el  homenaje  se  hubiese  realizado  en  un 
teatro,  por  ejemplo,  en  igual  o  parecida  forma  a  otros 
efectuados  en  obsequio  de  ciudadanos  menos  ama¬ 
dos,  la  concurrencia  habría  sido  inmensa  y  la  mani- 
testación  tan  resonante  como  la  anhelan  sus  infinitos 
amadores. 

Por  lo  demás,  cuando  se  llega  a  escalar  cumbres 
como  las  escaladas  por  usted,  no  deben  abrigarse  te¬ 
mores,  sino  proceder  con  la  debida  audacia.  Por¬ 
que  el  triunfo  jamás  deja  responder  al  esfuerzo. 
“Fundación  Luz  Caballero”  habría  tenido  singular 
honor  en  acudir  y  contribuir  a  tan  alto  y  merecido 
homenaje. 

Juan  E.  Xiques . 

P.  S. 

Oportunamente  fui  favorecido  por  una  tarjeta 
de  usted  en  que  me  participa  que  en  lo  sucesivo  de¬ 
berán  efectuarse  las  sesiones  de  “Fundación”  en  su 
casa  por  hallarse  el  local  de  la  Academia  sometido 
a  determinadas  refacciones.  Agradecemos  a  usted 
su  generoso  ofrecimiento  y  es  aceptado. 


Habana,  julio  25  le  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Ciudad.  y 

Mi  distinguido  amigo: 

Por  encontrarme  enfermo,  no  pude  tener  e>°  %; 
to  de  asistir  a  la  sesión  solemne  verificada  ^  r- 
nor,  pero  quiero  hacerle  presente  mi  doble,  ^  %- 

eión:  por  su  cumpleaños  y  por  el  homena 
recido  que  se  le  ha  tributado.  ^  ^  ^ 

Salude  atentamente  a  su  distinguid  cc 

queda  de  Vd.  affmo.  amigo,  >%  ^  - 

Antonio  J.  d  3* 


S  c.  Tulipán  32 


G  V yc>-  ^ 

cc  %  A  A  A  o  A  ’ 

A  tp  t j  A 
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25  de  julio  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Presente. 

Mi  distinguido  amigo: 

E’l  sábado  le  envié  unos  renglones  de  felicitacio¬ 
nes  con  motivo  del  aniversario  de  cumplir  sus  70 
años  y  para  que  Yd.  supiera  que  yo  también  me  unía 
a  los  mochos  que  en  ese  día  lo  colmaban  con  felicita¬ 
ciones. 

Le  saluda  afectuosamente  con  mis  más  sinceros 
votos  por  la  salud  y  felicidad  de  Yd.  y  de  los  suyos, 
s.  a.  a.  q.  b.  s.  m., 

George  Mülington . 


Julio  26  de  1917, 

Sr.  Dr,  Juan  Santos  Fernández, 

Ciudad, 

Distinguido  amigo  compañero: 

Gozoso  con  el  homenaje  colectivo  que  tan  justifi¬ 
cadamente  a  Y.  se  le  acaba  de  rendir,  por  sus  grandes 
méritos  y  virtudes,  deseo  expresarle  en  estas  líneas 
mi  congratulación  personal,  que  aunque  modesta— 
por  ser  mia— es  sincera  y  sentida.  Acéptela  pues, 
junto  con  el  saludo  y  los  respetos  para  Yd,  y  Teresi- 
ta,  que  le  envía  su  admirador. 

C .  López  Bisbal. 


New  York,  27  de  julo  1917. 

Sr.  Dr.  Bn.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Mi  muy  querido  amigo:  Ucl.  sabe  que  tengo  la 
costumbre  de  salir  en  el  verano  de  la  Habana  para 
descansar  algún  tiempo  en  este  hermoso  país. 

Lo  que  más  preocupa  en  estos  momentos  a  todo 
hombre  pensador  es  la  actitud  tomada  por  el  pueblo 
de  esta  nación  y  en  representación  suya  por  el  Go¬ 
bierno,  en  el  primero  su  problema  de  la  Guerra  de 
Europa,  que  ya  con  la  intervención  de  los  Estados 
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Unidos,  puede  decirse  que  es  una  Guerra  Mundial. 
Tomada  ya  la  resolución,  es  de  admirar  como  este 
país  va  poco  a  poco  desarrollando  un  vasto  plan  pa¬ 
ra  proporcionar  ayuda  en  todos  sentidos  a  los  alia¬ 
dos  que  están  combatiendo  en  Europa  y  en  Asia  y  en 
Africa  contra  el  militarismo  y  la  autocracia  de  Ale¬ 
mania. 

Yo  estoy  admirado  de  ver  como  se  llevan  a  la 
práctica  todos  los  elementos  v  recursos  para  el  de¬ 
terminado  fin  que  se  han  propuesto  los  E.  UL  de  po¬ 
ner  su  espada  en  la  balanza  a  favor  de  la  que  ellos 
estiman  la  causa  de  la  justicia  y  de  la  libertad. 

Espero  que  Vd.  me  dispensará  este  desahogo, 
cuando  mi  propósito  al  tomar  la  pluma  ha  sido  ente¬ 
ramente  distinto,  como  Vd.  verá.  Tengo  por  cos¬ 
tumbre  recibir  el  Diario  de  la  Marina,  que  me  sigue 
en  mis  excursiones  por  el  campo,  y  lo  leo  con  regu¬ 
laridad,  para  no  estar  ageno  de  lo  que  pasa  en  Cuba ; 
y  en  los  números  recibidos  en  los  últimos  días  he 
leído  los  preparativos  que  se  hacían  para  la  solemne 
fiesta  y  ceremonia  que  tuvo  lugar  en  la  noche  del 
-  domingo  22  de  julio.  Yo  he  leído  aun  los  detalles 
de  esa  fiesta  de  aniversario;  pero  sí  el  discurso  que 
Yd.  pronunció  dando  las  gracias,  y  no  puedo  conte¬ 
ner  el  deseo  de  manifestarle  cuanto  lie  gozado  con  ese 
homenaje  que  considero  tan  justo  y  tan  merecido. 

Usted  no  puede  haber  olvidado  que  fui  yo  el  que 
hace  poco  más  o  menos  un  cuarto  de  siglo,  escribí 
con  toda  la  espontaneidad  y  el  desinterés,  propios 
de  mi  carácter,  un  trabajo  biográfico  de  usted,  el  más 
extenso  hecho  hasta  esa  fecha,  donde  ponía  de  re¬ 
lieve  la  labor  y  el  mérito  contraído  por  usted,  en  más 
de  treinta  años  de  ejercicio  profesional  y  de  una  vi¬ 
da  esmaltada  de  hechos  y  servicios  en  pro  de  las  cien¬ 
cias  v  de  la  cultura  nacional..  De  entonces  a  la  fe- 
•/ 

cha  usted  no  desmayó  un  solo  día  y  siguió  imper¬ 
térrito  por  el  mismo  camino  del  deber— y  porqué  no 
decirlo?  de  la  virtud;  porque  no  es  virtud  solamente 
la  de  los  religiosos  sino  también  la  de  los  que  hacen, 
de  la  ciencia  un  apostolado  y  por  eso  se  llaman  vir¬ 
tuosos  a  los  artistas  de  mérito  y  vocación. 
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Dos  veces  he  leído  el  discurso  de  Vd.  y  me  ha  en¬ 
cantado  esa  mezcla  de  sencillez  y  de  modestia  por  un 
lado  con  la  hidalguía  y  la  franqueza  que  hay  por  el 
otro  para  explicar  los  motivos  del  homenaje. 

He  gozado,  le  repito,  y  si  hubiese  estado  en  la 
Habana,  hubiera  ido  a  presenciar  el  acto,  porque  yo, 
que  soy  también  sosten  y  he  trabajado  mucho;  a]  ver 
la  ecuanimidad  de  las  corporaciones  científicas  en  enal¬ 
tecerle  y  reconocer  sus  méritos,  hubiera  experimen¬ 
tado  una  satisfcción  grande,  considerándome1  yo  mis¬ 
mo  enaltecido  y  festejado,  al  serlo  Vd.  pues  en  el  cur¬ 
so  de  mi  vida  he  procurado  seguir  las  mismas  prác¬ 
ticas  de  laboriosidad  y  perseverancia  que  son  las  que 
triunfan  más  que  el  genio. 

Voy  a  terminar.  La  modestia  de  usted  le  hizo 
omitir  los  muchos  disgustos  y  decepciones  que  sufrió 
en  su  vida  y  que  tuvieron  recompensa  en  la  noche  del 
homenaje  por  lo  más  selecto  de  la  Sociedad  Cubana. 
Reciba  mi  adhesión  y  al  través  de  los  mares  un  abra¬ 
zo  cariñoso  de  su  afino,  amigo  y  s.  s., 

Dr.  Antonio  González  Cúreme  jo. 


Habana,  27  de  julio  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Muy  distinguido  amigo  y  compañero : 

He  visto  con  gran  satisfacción  el  homenaje  que 
la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana  le  ha  hecho, 
con  pretexto  de  haber  cumplido  setenta  años.  Yo 
no  soy  académico ;  pero  esto  no  me  hubiere  impedido 
asistir  a  tan  solemne  acto,  como  era  mi  cleber ,  si 
condiciones  especiales  de  mi  carácter  no  lo  hubieran 
impedido ;  pero  el  remordimiento  por  tan  grave  fal¬ 
ta  me  obliga  muy  gustoso  a  subsanarla,  haciendo  pro¬ 
pósito  en  lo  adelante  de  modificarme,  cuyo  beneficio, 
al  mérito  suyo  bien  comprendido  por  mí  (pero  no 
manifestado)  lo  deberé  en  lo  sucesivo,  y  resulta  que 
una  mala  acción  realizada  por  mí  con  Vd.  por  mi 
ausencia  a  tan  justa  ceremonia,  la  convierte  Vd.  en 
un  gran  beneficio  pra  mí,  pues  de  ello  sobrevendrá 
una  variación  en  el  futuro  comportamiento  para  con 
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esa  Academia  y  para  pon  las  otras  Sociedades  cul¬ 
tas  de  las  que  me  lie  encontrado  alejado  hace  años. 

Esa  ausencia  de  espíritu  de  asociación — que  Yd. 
tantas  veces  ha  lamentado — ha  sido  en  mí  hasta  es¬ 
te  momento ,  por  el  conjuro  de  sus  buenas  cualida¬ 
des,  mayor  que  en  la  generalidad  de  los  cubanos. 
¡  Piense  Yd.  qué  tributo  de  admiración  no  le  debo ! 

Sírvale  lo  anteriormente  escrito  para  disculpar 
en  cierto  modo  nada  más  a  su  afmo.  amigo  y  compa¬ 
ñero, 

Dr.  A.  Pérez  Miró . 


Liberty,  N.  Y.,  julio  28  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Mi  querido  y  respetable  amigo: 

Por  los  periódicos  llegados  a  ésta,  donde  me  en¬ 
cuentro,  algo  quebrantada  mi  salud,  he  tenido  la  sa¬ 
tisfacción  de  enterarme  del  homenaje  a  su  persona 
y  a  sus  méritos,  que  tuvo  efecto  en  los  salones  de  la 
Academia. 

Deseo  hacerle  presente  que  me  asocio,  de  todo 
corazón,  a  ese  tributo  rendido  tan  merecidamente  a 
su  labor  y  a  sus  virtudes  y  al  mismo  tiempo  le  de¬ 
seo  muchos  años  más  de  vida  para  que  no  sea  este  el 
último  homenaje  que  podadnos  ofrecerle  los  cubanos. 

Es  de  V d. * af fino.  S.  S. 

J.  Valdés  Anciano. 


San  José  de  las  Lajas  a  29  de  julio  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Distinguido  compañero  y  amigo :  Por  habei*  es¬ 
tado  enfermo,  me  impidió  asistir,  cual  era  mi  deseo, 
al  homenaje  dado  en  su  honor  por  las  corporaciones 
Médicas  y  que  más  que  a,  su  edad,  a  la  consagración 
del  estudio,  y  a  su  sapiencia  médica. 

Quiera  Dios,  que  muchos  años  pueda  prolongarle 
la  vida,  para  que  en  no  lejano  tiempo,  nos  volvamos  a 
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reunir,  para  seguir  su  ejemplo,  de  luchador  incansa¬ 
ble  de  la  Medicina. 

Acepte  mi  parabién,  y  queda  como  siempre  de  Vd. 
afmo.  amigo  y  compañero,  Q.  S.  M.  B., 

Dr.  Emilio  Ballenilla. 


Bockland  Brearwater,  Me.  2  agosto  1917. 

Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

Habana. 

Distinguido  amigo: 

No  ha  de  faltarle,— aunque  poco  valga, — mi  fe¬ 
licitación  por  los  merecidos  honores  que  Vd.  reci¬ 
bió  en  la  Academia  de  Ciencias,— su  viejo  hogar,— 
el  día  de  sus  setenta  años. — Leí  con  gusto  el  relato 
de  la  fiesta  y  su  hermoso  discurso,  pues  mi  ausencia 
de  la  patria  no  aleja  de  mi  recuerdo  ni  menos  el  de 
los  hombres  que  de  verdad  la  sirven  como  Vd. 

Está  aquí,  acompañándome  brevísimos  días,  mi 
hijo  político  el  Dr.  Fernando  Ortiz,  quien  a  su  re¬ 
greso  irá  a  saludarle. 

Deseándole  salud  y  fortaleza  por  muchos  más 
años,  me  reitero  su  afmo.  admirador  y  amigo, 

B ainmndo  C obrera. 


Dr.  Santos  Fernández, 

Ciudad. 

Distinguido  amigo : 

Por  estar  mi  ánimo  muy  deprimido,  no  le  he 
enviado  antes,  mis  congratulaciones  por  el  hermoso 
homenaje  de  que  ha  sido  objeto. 

En  otras  circunstancias,  hubiera  figurado  entre 
las  asistentes,  pero  de  todos  modos  le  envió  desde 
aquí  un  modesto  aplauso— muy  sonoro  por  cierto 
expresión  sincera  de  mi  satisfacción  por  el  tributo 
a  que  era  acreedor. 

Ese  rasgo  de  los  compatriotas  ha  sido  de  gran 
oportunidad  porque  cuando  va  el  espíritu  humano 
ascendiendo  a  través  de  las  espinas — es  necesario  que 
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voces  amigas,  repitan  al  campeón  incansable  — el 
alentador  4  ‘  Excelxior  ’ 

Reciba  pues  el  testimonio  de  mi  amistad,  y  rnu- 
chas  felicitaciones  por  su  triunfo. 

De  Vil.  affa. 


Cerro  556. 


(hii ¡le rmina  Port e l a . 


Agosto  7  ¡917. 


México,  8  de  agosto  de  1917. 


Á  mi  querido  amigo  el  Dr  Juan  Santos  Fernández. 

Los  años  me  lian  enseñado,  que  cuando  un  hom¬ 
bre  se  ha  distinguido  por  su  constante  estudio,  lo 
estima  un  grupo  que  sabe  valorar  sus  méritos:  con¬ 
signa  sus  biografías  sus  aquilatadas  labores,  y  las 
da  a  conocer  como  una  satisfacción  de  los  suyos,  y 
para  excitar  a  otros  el  respeto  y  el  estímulo,  con  la 
mira  de  que  imiten  ai  grande,  al  patriota,  que  ha  sa¬ 
bido  cumplir  con  el  deber  que  todos  tenemos  para 
con  nuestra  sublime  Profesión. 

Pero .  .  .  los  años  pasan,  las  generaciones  se 
suceden,  y  los  elogios,  acaso,  se  guardan  en  los  Ar¬ 
chivos  y  las  letras  de  oro,  los  bustos,  las  estatuas,  lle¬ 
gan  a  verse  con  indiferencia,  y  apenas  si  tiene  un 
recuerdo  vago  de  aquél  que  ofreció  su  vida  a  la  Cien¬ 


cia  y  con  ella  al  progreso  de  la  Patria. 

Es  por  esto  que  al  leer,  y  releer,  las  descripcio¬ 
nes  y  discursos  que  se  publicaron,  de  la  feliz  idea 
que  los  hijos  de  Cuba  tuvieron,  de  celebrar  solemní- 
simamente  los  70  años  de  su  'existencia  en  vida; 
me  ha  llenado  de  satisfación  y  de  orgullo,  el  gozo  que 
su  alma  debe  haber  experimentado,  al  presenciar  las 
justísimas  ovaciones,  que  al  gigante  de  la  Ciencia  Mé¬ 
dica,  al  Patriota  sin  mancha,  consagraron  los  admi¬ 
radores  de  su  saber  y  de  su  constancia. 

Reciba  pues  las  felicitaciones,  el  abrazo  que  des¬ 
de  aquí  le  envía  el  viejo  amigo,  que  sabe  bien  lo  que 
le  estima,  le  quiere,  y  le  admira  desde  hace  tantos 
años.  Que  nuestro  mutuo  cariño  dure  aun,  como  los 
días  de  nuestra  vida,  y  que  siga  como  hasta  aquí, 
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siendo  el  ídolo  de  los  suyos,  de  la  Ciencia  de  su  que¬ 
rida  Patria. 

Dr.  Manuel  S.  Soriano. 


México,  24  de  noviembre  de  1917. 

Señor  Dr.  Don  Juan  Santos  Fernández, 

Director  de  la  “Crónica  Médico  Quirúrgica”. 

Habana-Isla  de  Cuba. 

Muy  señor  mió  de  todo  mi  respeto: 

En  la  “Crónica”  del  mes  de  Septiembre  pino, 
pdo.  lie  leído  con  verdadera  satisfacción  el  artículo 
referente  al  justo  homenaje  que  a  A7d.  se  rindió  el 
22  de  julio  del  año  en  curso,  celebrándose  hermosa 
fiesta  en  la  Academia,  de  Ciencias  Médicas,  Físicas 
y  Naturales,  de  esa  fiesta  patrocinada  por  las  Cor¬ 
poraciones  Científicas  de  duba,  con  motivo  del  Sep¬ 
tuagésimo  Aniversario  del  natalicio  de  A7 el. 

Justa,  es  la  razón  con  que  en  el  artículo  a  que  me 
refiero  se  dice  que  en  el  extranjero  se  conoce  su  larga 
y  fructuosa  labor,  y  puedo  asegurar  a  A7d.  que  aquí 
en  México  le  rendimos  culto,  por  su  ilustración  y 
profundo  saber,  y  al  manifestar  a  Yd.  mi  sincero  tri¬ 
buto  de  admiración  asociándome  al  sentimiento  de 
homenaje  a  Yd.  rendido,  cábeme  la  satisfacción,  de 
decirle  que  la  “Sociedad  Oftalmológica  Méxicana”, 
envia  a  A7d.  por  mi  conducto  entusiasta  su  más  sin¬ 
ceras  felicitaciones. 

Termino  reiterando  mis  más  calurosos  deseos  por 
su  bienestar  y  recordándole  el  aprecio  y  la  estimación 
que  le  profesa  su  adicto,  s.  s.  q.  s.  m.  b., 

Daniel  M.  V élez. 


Sti.  Spíritus,  30  de  julio  de  1917. 

Sr.  Dr.  Juan  Santos  Fernández, 

1  Arado  No.  105 

Habana. 

Estimado  amigo  y  compañero: 

Oportunamente  recibí  su  tarjeta  en  respuesta 
de  mi  carta  antes  del  homenaje  que  se  le  ofreció. 
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Leí,  con  muchísimo  gusto,  su  discurso  en  ese 
acto.  — Su  trabajo —hecho  excepción  de  la  modestia 
que  salpicaba  en  todo  él — fue  una  obra  escrita  a  dúo 
por  el  corazón  y  por  el  cerebro ;  pero,  repito,  con  el 
defecto— por  modestia  de  no  reconocer  sino  constan¬ 
cia  y  consagración,  casi  cuando  Vd.  no  ha  sido,  ni 
con  mucho,  un  consumidor,  que  hubiera  dicho  Gran- 
cher. 

Por  mis  frases  de  simpatía  y  admiración  hada 
Vd.  me  cree  Vd.  como  a  sus  demás  amigos,  vuelto 
loco :  no,  amigo  mió,  lo  que  todos  hemos  querido  re¬ 
velar  es  gratitud  a  quien  honra  nuestra  patria,  tan 
sonrojada  y  preterida,  como  grande  y  digna  siempre 
de  mejores  hij  os.  Los  dignos  compañeros  Dres.  Le- 
Rov,  Lía  Torre  y  Coronado,  y  sus  otros  amigos,  han 
querido  probar.  .  .  .  ¡y  a  fé  que  lo  han  conseguido! 
que  aunque  parecemos  indios  con  levita ,  hay  todavía 
sindéresis — un  poquirritín  entre  los  consagrados  a 
la  ciencia  médica. 

Aparte  Vd.  su  gran  modestia  y  comprenda  que 
ya  venía  siendo  una  afrenta  para  el  pueblo  cubano 
que  a  Vd.  se  le  estimase  y  aquilatase  más  en  el  ex¬ 
tranjero  que  en  su  país  natal.  Con  el  homenaje  ren¬ 
dido— después  de  todo — qué  ha  hecho  el  pueblo  cuba¬ 
no  sino  decir:  “en  efecto,  tenemos  un  gran  hombre 
de  ciencias,  un  carácter,  un  benemérito ;  pero  no  ha- 
biamos  caído  en  la  cuenta  de  elloL  .  . 

Así  amigo,  mió,  así  somos  ios  cubanos!  Media 
generación  o  tres  cuartos  de  ella— no  saben  quién  fué 
Romay,  Nicolás  Gutiérrez,  ni  Poey  .  .  .  .  ;  pero  el 
más  palurdo  sabe  gestionar  una  colecturía,  o  una  bo¬ 
tella  -r  porque  lo  que  priva,  desde  el  aristócrata  hasta 
el  buche  de  barrio ,  es  la  inconsciencia  de  cuales  de 
los  actos  humanos  enaltecen  y  cuales  degradan  al  ciu¬ 
dadano. 

Por  todo  ello,  y  porque  Cuba  es  digna  de  me¬ 
jor  suerte,  yo  gozo  aquí  en  mi  rincón  con  actos  como 
el  llevado  a  cabo  con  Vd. 

Lo  quiere  y  admira  su  affmo. 

Agustín  J.  Cañizares. 
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UN  LIBRO  DEL  DOCTOR  SANTOS  FERNANDEZ 

El  sabio  doctor,  Juan  Santos  Fernández,  ilustre 
Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  ha  tenido  la 
feliz  idea  de  coleccionar  en  un  libro  los  “  Recuerdos  de 
su  vida  ’  *  que  tan  útil  ha  sido  a  la  causa  de  la  ciencia  y 
de  tanto  provecho  para  la  humanidad. 

Los  hombres  de  mérito,  de  positivo  valer  que  han 
consagrado  su  existencia  entera  al  servicio  de  la  hu¬ 
manidad  a  la  práctica  del  bien  y  a  la  divulgación  de 
la  ciencia  y  que  se  siente  aun  con  alientos  como  lo  ha¬ 
ce  el  doctor  Santos  Fernández  para  producir  una 
obra  como  “Recuerdos  de  mi  vida”  pictórica  de  ame¬ 
nidad,  de  nobles  rasgos,  de  sanos  consejos,  de  ej ém¬ 
idos  vivos  que  enseñan,  estimulan,  confortan  el  es¬ 
píritu,  esos  hombres,  grandes,  excelsos  son  los  verda¬ 
deros  mentores,  los  beneméritos  de  la  patria  a  los  que 
en  todo  momento  debemos  consagrar  con  nuestra  ve¬ 
neración  nuestros  mejores  aplausos. 

De  7^a  Noche ,  junio  7  1920. 
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RECUERDOS  DE  MI  VIDA 

El  ilustre  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias, 
el  sabio  médico  y  renombrado  oculista  que  durante 
medio  siglo  ha  venido  sin  vacilaciones  ni  desmayos 
prestando  a  la  ciencia  el  concurso  de  su  talento  pri¬ 
vilegiado  y  de  su  vastísima  erudición,  produciendo 
constantemente  notabilísimos  trabajos  que  han  sido 
admirados  en  Cuba  y  fuera  de  Cuba ;  que  ha  hecho  de 
la  brillante  publicación  científica  Crónica  Médico-Qui¬ 
rúrgica  su  más  honroso  pedestal  en  que  la  posteridad 
contemplará  seguramente,  admirada  y  complacida  la 
obra  de  un  cubano  que  supo  en  su  patria,  el  Dr.  Juan 
Santos  Fernández,  ha  tenido  la  feliz  ocurrencia  mer¬ 
ced  a  excitaciones  cariñosas  de  allegados  y  parientes 
de  recopilar  y  agrupar  en  un  hernioso  tomo  los  ‘ 4  Pe- 
cuerdos  de  su  vida”,  algo  de  lo  mucho  que  le  hemos  oí¬ 
do  referir  de  los  pasajes  de  su  vida  desde  la  más  tier¬ 
na  infancia,  llena  toda  de  enseñanzas  y  de  lecciones 
prácticas,  que  a  manera  de  sabios  consejos  han  de 
aprovechar  a  nuestra  inquieta  y  bulliciosa  juventud, 
pues  siempre  es  plausible  y  es  beneficioso  a  los  que  co¬ 
mienzan  la  brega  por  la  vida,  conocer  como  se  desen¬ 
volvió  la  existencia  de  aquellos  seres- que  conocimos 
y  admiramos  por  su  austeridad,  por  sus  virtudes  pú¬ 
blicas  y  privadas,  por  su  actuación  siempre  gallarda 
y  magnífica  en  pro  de  la  humanidad,  de  la  sociedad 
en  que  vivimos  y  de  la  Patria  a  que  nos  debemos. 

Un  médico  de  su  talla,  disfrutando  de  holgada 
posición  económica,  pudo  limitarse  al  ejercicio  de  su 
especialidad,  en  la  que  íué  durante  tantos  años  úni¬ 
co  en  Cuba  con  clínica  adecuada  más  él  no  quiso  con¬ 
formarse  con  esa  labor  y  agrupó  en  derredor  suyo 
estudiosos  y  meritísimos  compañeros  Médicos,  crean¬ 
do  el  primer  Laboratorio  Histo- Bacteriológico  y  de 
Vacunación  antirrábica  y  estableció  allí  un  estudio 
permanente  de  la  Bacteriología,  estudio  en  que  en¬ 
sancharon  sus  conocimientos  nuestros  profesionales 
.y  del  que  salieron  los  Lávalos,  los  Calvo,  los  Enrique 
López,  donde  veíamos  a  diario  a  los  Delfín,  los  Tomás, 
Vicente  Coronado,  Marty,  los  Ruiz  Casabe,  los  Le- 
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Roy,  Francisco  M.  Fernández  y  tantos  otros  de  mé¬ 
rito,  atoantes  del  estudio  que  encontraron  en  el  doctor 
Santos  Fernández  su  protector  y  guía,  en  torno  del 
cual  adquirieron  tantos  conocimientos  útiles  y  tan  bien 
conquistado  renombre  profesional.  Nunca  ha  varia¬ 
do  ni  sentido  tibieza  en  su  labor  de  altruista  y  pro¬ 
pagador  constante  de  cuanto  pudiera  contribuir  al 
a  dedanto  y  a  la  difusión  de  la  Medicina  en  Cuba. 

¿  Quién  mejor  que  el  doctor  Santos  Fernández  po¬ 
día  hablar  de  su  vida,  tan  fecunda,  tan  noble,  tan  lle¬ 
na  de  recuerdos  y  acciones  ejemplares? 

Realiza  así  lo  que  podemos  calificar  como  supre¬ 
mo  esfuerzo  al  acometer  ya  en  las  postrimerías  de  su 
existencia,  una  obra  como  esta  a  que  nos  referimos  y 
de  la  que  acaba  de  dar  a  la  publicidad  el  primer  tomo 
3^  que  ojalá  pueda  continuar  hasta  darle  feliz  remate 
para  deleite  de  los  que  sietopre  le  hemos  admirado  y 
querido,  para  los  que  hemos  sentido  hacia  él  culto  fer¬ 
voroso  por  su  sapiencia  reconocida  y  por  sus  grandes 
merecimientos  y  para  esa  juventud  que  va  surgiendo 
y  que  tanto  necesita  de  consejos  sanos  y  de  ejemplos 
dignos  de  seguir. 

Los  hombres  de  mérito,  de  positivo  valer  que  han 
consagrado  su  existncia  entera  al  servicio  de  la  hu¬ 
manidad,  a  la  práctica  del  bien,  a  la  divulgación  de 
las  ciencias  y  que  se  sienten  aún  con  alientos  como  lo 
hace  el  doctor  Santos  Fernández  para  producir  una 
obra  como  4  4  Recuerdos  de  mi  vida  ’  ’  pletórica  de  ame¬ 
nidad,  de  nobles  rasgos,  de  sanos  consejos,  de  ejem¬ 
plos  vivos  que  enseñan,  estimulan,  confortan  el  espí¬ 
ritu,  esos  hombres  grandes,  excelsos  son  los  verdade¬ 
ros  mentores,  los  beneméritos  de  la  Patria  a  los  que . 
en  todo  momento  debemos  consagrar  con  nuestra  ve¬ 
neración  nuestros  mejores  aplausos. 

El  prólogo  del  doctor  Ruiz  Casabó  es  también 
merecedor  de  nuestro  sincero  aplauso. 

¡  Qué  lástima  que  una  obra  de  esta  índole  escrita 
con  amor,  con  tanta  sencillez  y  tanta  ternura  no  sea 
circulada  profusamente ! 

De  El  Triunfo,  7  junio  1920. 
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UNA  OBRA  EJEMPLAR 

♦  • 

Nuestro  distiguido  amigo  el  ilustre  cubano  doc¬ 
tor  Juan  Santos  Fernández,  de  quien  basta  citar  el 
nombre  para  que  despierte  la  admiración  y  simpatía 
de  todos,  pues  es  generalmente  conocido  dentro  y  fue¬ 
ra  de  la  República,  ha  publicado  un  libro  que,  entre 
los  muchos  y  muy  valiosos  trabajos  que  se  deben  a  su 
pluma  ha  de  llamar  la  atención  por  la  amenidad  ins¬ 
tructiva  de  los  asuntos  que  trata.  Se  titula  ¿ 4 Recuer¬ 
dos  de  mi  vida”.  Es  una  especie  de  autobiografía  unas 
4 ¿ Memorias”  personales  del  eminente  oftalmólogo  que 
tantos  títulos  reúne  para  merecer  la  gratitud  de  la 
Patria.  Es  un  libro  que  tiene  dos  fases:  la  de  los 
episodios  interesantísimos  de  la  vida  del  autor,  y 
otra  en  que  el  doctor  Santos  Fernández  hace  una 
exposición  de  los  adelantos  de  la  Medicina  y  Ciru¬ 
gía  en  Cuba  desde  la  mitad  del  siglo  pasado.  Ade¬ 
más,  reúne  la  bella  cualidad  de  un  estilo  anecdótico, 
ameno  y  claro,  que  se  hace  leer  de  corrido,  siendo 
accesible  a  la  inteligencia  de  los  profanos  en  Medi¬ 
cina. 

En  el  libro  del  doctor  Santos  Fernández  se 
transparenta  el  noble  carácter  y  la  índole  bonda¬ 
dosa  del  autor.  Desde  su  nacimieto  en  un  Ingenio 
de  la  provincia  de  Matanzas,  va  relatando  las  emo¬ 
ciones  de  su  vida  infantil,  de  su  juventud  y  de  su 
edad  madura,  en  las  distintas  etapas  de  su  existen¬ 
cia.  Hay  en  todas  ellas  una  nota,  predominante : 
el  amor  a  la  humanidad,  y  aun  a  los  seres  irracio¬ 
nales.  El  espíritu  de  observación  le  inclinaba  de 
pequeño  al  estudio  para  florecer  después  en  una  bri¬ 
llante  carrera  de  médico  oculista,  que  tanta  gloria 
había  de  reportarle.  En  el  libro  citado,  pues,  se 
retrata  al  hombre  en  su  psicología  moral,  en  su  ca¬ 
rácter  científico  y  en  su  afán  de  ser  útil  a  su  Patria, 
aun  a  costa  de  sus  propios  intereses. 

Es  curiosa  y  entretenida  la  serie  de  anécdotas 
o  sucesos  verídicos  que  afectaron  su  alma  infantil, 
su  época  de  estudiante  y  su  carrera  profesional.  No 
se  conformaba  con  curar  a  miles  de  enfermos  de  la 
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vista,  lo  que  le  ocupaba  todo  su  tiempo,  sino  que, 
emulando  las  loables  tareas  de  su  predecesor,  el  ilus¬ 
tre  doctor  Tomás  Romay,  que  trajo  a  Cuba  la  vacu¬ 
na  antes  que  ningún  pueblo  de  América  la  conocie¬ 
se,  el  doctor  Santos  Fernández  fundó  a  sus  expen¬ 
sas  el  Instituto  Bacteriológico,  a  raíz  de  los  famo¬ 
sos  trabajos  y  descubrimientos  del  doctor  Pasteur 
en  París.  Estableció  en  Cuba  la  vacuna  antirrá¬ 
bica,  antes  que  ningún  otro  país  de  América  y 
poco  más  tarde,  cuando  el  doctor  Roux,  otro  gran 
benefactor  .de  la  humanidad,  descubrió  el  suero  con¬ 
tra  la  difteria,  también  Santos  Fernández  lo  intro¬ 
dujo  en  Cuba. 

Es  infinito  el  número  de  casos  en  que  descuella 
la  bondad  de  alma  y  de  profundo  saber  del  autor  de 
“Recuerdos  de  mi  vida”,  narrados  con  una  modes¬ 
tia  encantadora  y  una  benevolencia  sublime.  Su 
lenguaje  correcto,  sencillo  y  clarísimo  es  la  exterio¬ 
rizaron  de  su  espíritu  generoso.  Escribe  sin  odios, 
ni  quejas,  aun  en  los  casos  en  que  las  circunstancias 
lo  justificarían.  No  habla  mal  de  nadie,  ni  aun  de 
los  peores  enemigos  de  su  ideal;  bella  condición  de 
los  seres  ecuánimes  y  puros  que  han  venido  a  la  tie¬ 
rra  a  practicar  el  bien  y  corregir  el  mal  sin  violen¬ 
cias  ni  prejuicios.  En  su  libro  habla  de  gentes  ig¬ 
naras  y  malévolas  que  le  molestaron  o  le  ofendie¬ 
ron:  y  de  todo  ello  habla  evangélicamente,  según 
aquella  frase  de  Pascal,  cuando  dijo  “que  en  todo 
el  Nuevo  Testamento  no  hay  una  sola  palabra  ofen¬ 
siva  para  los  enemigos  de  Jesús”. 

En  resumen:  el  libro  4 Recuerdos  de  mi  vida” 
del  doctor  Santos  Fernández,  será  leído  con  gusto 
por  cuantos  lo  tengan  a  mano.  El  tomo  publicado 
es  el  primero,  lo  cual  hace  esperar  que  el  segundo 
será  no  menos  interesante.  Por  ello  felicitamos  al 
querido  amigo,  eximio  doctor,  Presidente  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  la  Habana  y  gloria  purísima 
de  Cuba. 

Del  Diario  de  la  Marina ,  10  junio  1920. 


BATURRILLO 


Hago  mío  el  justiciero  editorial  del  DIARIO 
del  jueves,  “Una  obra  ejemplar’ o 

Antes  de  leerla  quiero  rendir  nuevo  testimonio 
de  mi  admiración  y  cariño  al  doctor  Santos  Fernán¬ 
dez,  Presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y  benemé¬ 
rito  cubano,  autor  de  esa  obra  auto-biográfica  titula¬ 
da  “Recuerdos  de  mi  vida”.  Todo  Cuba  sabe  con 
cuánta  frecuencia  y  con  qué  placer  tengo  alabanzas 
para  el  hombre  ilustre  que  en  fuerza  de  estudios,  per¬ 
severancia  y  culto  a  la  ciencia,  se  ha  hecho  de  un 
nombre  admirable  y  ha  contribuido  en  tan  alta  me¬ 
dida  al  progreso  científico  de  nuestra  patria. 

Dos  o  tres  solos  hechos  recordados  en  nuestro 
editorial  bastan  a  justificar  la  deuda  colectiva  a  cu¬ 
ya  recompensa  tiene  derecho  Santos  Fernández. 

Fundó  a  sus  expensas  el  Instituto  Bacteriológi¬ 
co,  estableció  la  vacuna  anti-rábica;  introdujo  el  sue¬ 
ro  contra  la  difteria ;  creó  y  mantuvo  durante  largos 
años  la  Crónica  Médico-Quirúrgica;  asistió  a  diver¬ 
sos  Congresos  de  oftalmología  ele  Europa  .y  América 
y  en  todos  ellos  dejó  a  gran  altura  el  nombre  de  Cuba. 
Ha  hecho  todo  lo  que  pudo  hacer  por  la  gloria  de  su 
país  y  el  bien  de  su  pueblo. 

Eso,  unido  a  la  bondad  inmensa  de  su  alma,  de 
su  corazón  sin  hiel,  bien  merece  el  homenaje  que  el 
“Diario”  y  otros  colegas  rinden  a  su  obra. 

Del  Diario  de  la  M&rina,  11  junio  1920. 
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